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Introducción

Este es el primer libro de los peces de aguas continentales (incorrectamente llamadas 
‘agua dulce’) de todo Chile en los últimos 20 años, incluyendo peces viviendo en 
ambientes salobres del litoral y que es, además, el primer libro de la Editorial del Museo 
de Historia Natural de Valparaíso, de distribución enteramente abierta (online). Una de 
las contribuciones más antiguas sobre este tema es de Guillermo Mann el año 1954, bajo 
el título “La Vida de los Peces en Aguas Chilenas”, y que abarca principalmente peces 
marinos y algunos de aguas continentales. Casi 30 años después Gloria Arratia, Guido 
Rojas y Augusto Chang (1981) publicaron un número especial de la serie Publicaciones 
Ocasionales del Museo Nacional de Historia Natural bajo el título “Géneros de Peces de 
Aguas Continentales de Chile”, el que siguiendo la aproximación científica del momento 
fue influenciado en su presentación y clasificación por la publicación de Greenwood et 
al. (1966) que representaba un nuevo enfoque filogenético de teleósteos actuales y su 
clasificación. El trabajo más reciente es de la “Ictiofauna de Aguas Continentales Chilenas” 
de los autores Víctor Hugo Ruiz y Margarita Marchant el año 2004, como un proyecto de 
docencia y lamentablemente, de distribución muy limitada. Además, se han publicado 
algunas guías de divulgación de peces continentales, pero restringidas solo a ciertas 
zonas de Chile (ej., Arismendi y Penaluna [2009] Peces nativos de aguas continentales 
del sur de Chile; Quiroz y Moreno [2009] Guía de campo de peces dulceacuícolas de 
la región de Valparaíso). La obra seminal del siglo pasado fue de Carl H. Eigenmann 
(1928) “The Freshwater Fishes of Chile” que fue el primer trabajo del autor que abarcara 
solamente a los peces de aguas continentales chilenas, y permaneció como referente 
único y obligatorio para esta fauna durante 76 años.

La historia de la ictiología chilena en los últimos 100 años es fundamentalmente 
un reflejo de la actividad internacional dado que este campo de estudio ha sido 
predominantemente dominado por ictiólogos hombres. Esta situación solo empezó 
a cambiar a partir de 1975, con dos publicaciones sobre osteología de bagres y otras 
sobre peces fósiles con Gloria Arratia como primer autor, las que fueron seguidas por 
otras publicaciones sobre peces chilenos a las que felizmente, y a través del tiempo, se 
empezaron a sumar otras incluyendo autoras como Irma Vila y Evelyn Habit más sus 
respectivas estudiantes.



Además de incluir las especies de todo el país, este libro es escrito por un grupo de siete 
ictiólogos (incluyendo uno que es de formación herpetológica, pero también dedicado a 
peces) y tres ictiólogas de varias generaciones, en su mayoría nacionales, seleccionadas 
por ser referentes de los grupos de los cuales son autores. Fue producido con el propósito 
de reunir en un solo documento y en español, el conocimiento que se tiene hasta el 
presente de la diversidad de especies de peces de aguas continentales y estuariales, 
como reconocerlas, su distribución geográfica, su biología y su estado de conservación 
actualizada. Además, los grupos de peces fueron ordenados y contextualizados en una 
taxonomía actualizada basada en la sistemática filogenética. Se intentó representar a 
cada especie con fotografías de ejemplares en su medio o recién sacadas de su hábitat, 
lo que se logró con muchas de las especies, pero lamentablemente, no todas. El 
desafío propuesto para cada autor era que fuese una actualización del conocimiento 
desarrollado para cada especie y grupo de especies en las últimas décadas, orientado 
para ictiólogos(as), limnólogas(os) y científicos que estudian la biología de las especies 
y la ecología de los ecosistemas que habitan, lo que se transforma en una necesidad 
imperiosa frente a los posibles daños que el proceso llamado Cambio Climático puede 
ocasionar en el planeta. Se ha hecho un esfuerzo especial por preparar claves y tablas 
comparativas para la identificación de las especies. Además, se plantean áreas de 
conocimiento que son deficitarios y se proponen algunas líneas de investigación para 
las generaciones futuras. Si no se sabe lo que hay, no se sabe lo que se pierde y nada 
se hace para evitarlo.

Los autores senior de este libro, quieren hacer un llamado de atención a las autoridades 
universitarias que los principales aportes al conocimiento de las especies de peces de 
Chile provienen de científicos, ictiólogos e ictiólogas con preparación en morfología 
y sistemática, muchos de los cuales han fallecido (H. Campos, E. de la Hoz, I. Kong, 
R. Meléndez y V.H. Ruiz), otros se encuentran en retiro o han sido desvinculados de 
las Facultades e Institutos que ayudaron crear y hacer crecer. Es imperativo que las 
nuevas generaciones puedan relacionarse y aprender de sus antecesores para aportar al 
conocimiento de nuestra ictiofauna con nuevas tecnologías y metodologías de punta, pero 
con un sólido conocimiento ictiológico de base especialmente para poder crear programas 
de protección y defensa de la naturaleza acuática que puede ser largamente afectada 
en el futuro cercano y que están relacionados con procesos de cambio climatológicos 
mundiales asociados con desarrollos locales de crecimiento urbano y productivo.  

El primer capítulo (Dyer y Donoso) es un estudio de la historia del conocimiento de los 
peces de aguas continentales de Chile, acotado a la época colonial que se cierra con la 



segunda edición del “Saggio” de Molina (1810).  La historia comienza con Jerónimo de 
Vivar en 1558 con cuatro especies de agua continentales y cierra con Felipe Gómez de 
Vidaurre (1789) con 11 especies nombradas. Fueron todos nombres comunes usados 
por los españoles y algunos nombres en mapudungun. Se propone una metodología 
que permite asignar nombres científicos actuales a los nombres comunes. Las primeras 
descripciones anatómicas de algunas especies son comparadas con descripciones actuales 
de especies. Los autores proponen nombres científicos para ciertas especies propuestas 
por Molina y que actualmente son nulos taxonómicamente.

El segundo capítulo (Arratia) introduce al lector al gran contexto de Vertebrata y trata de la 
relación entre los peces sin mandíbulas o agnathos y los peces con mandíbulas o gnatóstomos 
y sus principales características. La relación filogenética entre estos dos grupos ha sido 
largamente discutida, particularmente porque determina qué animales son considerados 
vertebrados y, en forma secundaria, si las lampreas son consideradas como peces. 

El tercer capítulo (Neira) considera las lampreas (Orden Petromyzontiformes) presentes 
en Chile.  Dos especies habitan las aguas chilenas y son especies anádromas, es decir, 
nacen en ríos, migran a los estuarios, permanecen un tiempo en el mar y luego retornan 
al río en que nacieron para reproducirse, cada etapa con un cambio metamórfico que 
es descrito por el autor. Una especie es endémica de Chile y la segunda se encuentra 
también en Australia y Nueva Zelandia. 

El cuarto capítulo (Arratia) consiste en una revisión de los peces óseos u osteícteos, 
considerando el gran aporte de los fósiles al conocimiento de las relaciones y clasificación 
de grupos de peces, particularmente los peces actinopterigios – teleósteos a los que 
pertenecen la gran mayoría de los peces conocidos en Chile (con excepción de los 
esturiones que son introducidos). En este capítulo se caracterizan los grandes grupos 
de peces presentes en Chile y sus hipótesis filogenéticas.

El quinto capítulo (Malabarba y Dyer) es la revisión de las interesantes “pochas” del género 
Cheirodon en Chile, con cuatro especies endémicas y una introducida, pertenecientes al 
gran grupo ostariofisio de los Characiformes, y únicos en la vertiente pacífica de los Andes 
del cono sur de América. Las especies son descritas y comparadas morfológicamente 
con caracteres externos para distinguirlas claramente en terreno y laboratorio.

El sexto capítulo (Arratia y Quezada-Romegialli) corresponde al gran grupo de los bagres 
(Orden Siluriformes), el grupo de mayor riqueza de especies (16) en Chile y con un número 



de especies aún por describir incluidas en tres familias (Diplomystidae, Nematogenyidae 
y Trichomycteridae) siendo los tricomictéridos los más especiosos. Los bagres chilenos 
incluyen dos familias – Diplomystidae y Nematogenyidae – que se distinguen por 
representar a las familias más primitivas dentro del gran orden Siluriformes. Los autores, 
además de re-visitar las tres familias existentes en Chile, presentan nueva información 
morfológica y, además, nuevas interpretaciones taxonómicas y filogenéticas.

Los siguientes capítulos están dedicados a peces euteleósteos. El séptimo capítulo (Correa 
y Boisjoly) es una revisión del fascinante grupo de los Galaxiiformes, los puyes y las 
peladillas de la Patagonia chilena. Con una diversidad de tres especies de puye en el género 
Galaxias, tres peladillas en el género Aplochiton y dos puyecitos en Brachygalaxias, son 
también diversos en distribución (muy amplia versus muy restringida), reproducción 
(diádromas vs. sin migración), crecimiento (metamórfico versus isomórfico), coloración 
gestacional (con colores y patrones pigmentarios versus sin colores y pigmentos en 
época reproductiva).

El octavo capítulo (Méndez y Vila) revisa el estado actual de un grupo fascinante de peces 
Cyprinodontiformes endémicos del Altiplano chileno con ciclos de vida adaptadas a 
condiciones ambientales extremas (reducción de  acuíferos, alta salinidad, temperaturas 
extremas, radiación UV, etc.) y una historia evolutiva, taxonómica y biogeográfica 
notable, con afinidades en el Altiplano peruano y boliviano, pero de forma aislada del 
resto de la ictiofauna de Chile continental. 

El noveno capítulo (Dyer) es una revisión de los pejerreyes de Chile, su historia sistemática 
y taxonómica y el estado de conocimiento actual de las especies de aguas continentales. Se 
discute las distintas propuestas de relaciones entre especies según evidencia morfológica 
y genética, y las diferentes interpretaciones biogeográficas que se desprende de cada 
filogenia.

El décimo capítulo (Arratia y Quezada-Romegialli) se centra en las “percatruchas” 
(Percichthyidae) y las “carmelitas” (Perciliidae) de Chile, actualmente en el orden 
Centrarchiformes, incluida la evidencia de fósiles. Los autores hacen un esfuerzo 
mayor por presentar las características morfológicas que distinguen la perca chilena 
(P. chilensis) de las percas de Argentina (ej., P. trucha) y de posibles nuevas especies. 
También hay evidencia que estaría indicando más de dos especies de carmelitas, por lo 
que estudios genéticos y morfológicos combinados mostrarán en el futuro cercano la 
diversidad oculta de especies. 



El onceavo capítulo (Dyer y Pequeño) se dedica a revisar una agrupación de peces de 
estuarios, los que históricamente no han sido estudiados en Chile a excepción de unos 
pocos casos. Se propone una clasificación de tipos de peces residentes en estuarios 
(permanentes, migrantes, etc.) en base a los que se conoce de su biología y ecología. El 
propósito es crear conciencia que los estuarios son ecosistemas clave para especies de 
peces tanto de origen continental como marino.

El doceavo capítulo (Quezada-Romegialli) revisa y actualiza el estado de las especies 
de peces introducidas en Chile, abordando sus causas, vías de ingreso y consecuencias 
ecológicas, con especial atención a aquellas consideradas invasoras. La diversidad 
taxonómica de este conjunto es amplia: los salmoniformes representan el grupo más 
conspicuo y dominante, tanto por su amplia distribución como por su voracidad, 
capacidad de establecimiento e impacto potencial sobre las comunidades nativas. Las 
aguas continentales chilenas, excluyendo los estuarios, albergan cerca de 46 especies 
nativas, a las que actualmente se agregan aproximadamente 30 especies introducidas. 
Esta proporción resulta especialmente inquietante en un país cuya ictiofauna continental 
es reducida, altamente endémica y ecológicamente vulnerable, y donde muchas especies 
exóticas poseen rasgos competitivos que pueden intensificar la depredación, la competencia 
y la homogeneización biótica. Confiamos en que la colaboración entre la comunidad 
científica, las instituciones públicas y la sociedad contribuya a la protección efectiva de 
las especies nativas, muchas de ellas actualmente amenazadas por causas diversas, la 
mayoría de ellas de origen antropogénico.

Brian S. Dyer y Gloria Arratia
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Brian S. Dyer1* y Miguel Donoso Rodríguez2

El conocimiento de la flora y fauna de Chile tuvo sus 
primicias en los albores del siglo XIX, en paralelo con 
sus primeros estados de desarrollo como república. 
El sacerdote jesuita Juan Ignacio Molina, natural del 
Maule, es considerado por la historia chilena como 
el primer científico nacional (Latcham 1929, Molina 
1987, Meléndez 2008, Meléndez y Pequeño 2018). 
Su vocación por la flora y fauna desde pequeño y 
su dominio del griego, latín, castellano e italiano 
enriqueció y profundizó su conocimiento de la 
historia natural, la que además fue comunicada con 
gran elegancia, rigurosidad y simpleza. Este bagaje 
cultural le permitió incorporarse con facilidad a la 
comunidad intelectual de Bolonia después de su exilio 
de Chile en 1767 y tener acceso a grandes bibliotecas, 
publicar su primer libro, Saggio sulla storia naturale 
del Chili, en 1782 y una segunda edición revisada y 
aumentada del mismo en 1810. Estas publicaciones del 
Abate sellaron su posición como el primer naturalista 
chileno en describir y nombrar especies nativas usando 
el sistema taxonómico de Linnaeus (1758), recibiendo 
el reconocimiento no solo de sus pares en Bolonia, sino 
también de sus pares en Europa (Latcham 1929). Una 
publicación anónima en 1776 es el Compendio della 

storia geografica, naturale e civile del regno del Chile, 
que es atribuido a Molina pero nunca fue reconocido 
por él, y hay evidencia circunstancial de que habría 
sido escrito por un colega jesuita en el exilio, Felipe 
Gómez de Vidaurre (Stuardo 2007). 

Si la historia de la ciencia en Chile y la historia 
ictiológica chilena en particular tienen su nacimiento 
con Molina entre 1782 y 1810, el propósito de este 
trabajo es indagar en el estado de conocimiento de los 
peces en aguas continentales de Chile previo a estas 
fechas, quiénes fueron sus principales propulsores y los 
aportes que sentaron las bases de la ictiología previo 
a Molina, así como proponer los posibles nombres 
científicos para las especies nombradas, basado en 
los nombres comunes y su contexto geográfico local. 

Conocimiento ictiológico 		
durante el Renacimiento en Europa

La historia del conocimiento de los peces como una 
parte de la historia natural tiene sus comienzos, 
en Occidente, en un periodo coleccionista de 

Historia de la ictiofauna 
chilena en aguas continentales
durante la época virreinal o colonial
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observaciones, saberes, relatos y mitos relacionados con 
peces del Mediterráneo, y comienza nada menos que 
con Aristóteles (384-322 a.C.) en su Historia Animalium. 
Aristóteles describe unas 118 especies de peces con su 
anatomía, migraciones y comportamientos, periodos 
de mayor abundancia y artes de pesca, etc., separando 
los cetáceos de los peces. Los nombres usados para las 
especies fueron los nombres vernaculares usados por 
pescadores de entonces, por lo que, a falta de figuras 
e ilustraciones, las especies a las que pertenecen esas 
descripciones no son siempre posibles de determinar 
(Gudger 1934). No se conoce de otro registro escrito 
de historia natural hasta unos 400 años después, 
cuando Cayo Plinio Segundo (23-79 d.C.) realiza una 
actualización de la obra de Aristóteles, incluyendo 
solo unas 95 especies y añadiendo otras 30 especies 
nuevas a la lista. 

Esta forma de comprender la naturaleza por medio de 
la observación y el razonamiento permanece aletargada 
durante casi 1500 años, hasta que, durante la segunda 
mitad del siglo XV, tiene un despertar renacentista 
con la impresión del libro Historia naturalis de Cayo 
Plinio Segundo en Venecia (Plinius Secundus 1469), 
considerado el primer libro impreso de historia 
natural (Gudger 1934). Menos de una década después 
y también en Venecia son impresos los libros de 
Aristóteles traducidos al latín por Theodoro Gaza: en 
1476 De Partibus Animalium Libri IV, De Generatione 
Animalium Libri V, De Animalibus Libri X; y en 1492 
Historia Animalium. Gudger (1934) estima que el 
camino de las ciencias al Renacimiento y en particular 
de la historia natural en el siglo XVI, fue pavimentado 
por el desarrollo de la imprenta y la distribución de 
múltiples copias de Aristóteles y Plinio a estudiosos 
en toda Europa. Todo esto ocurrió en el contexto 
de la apertura mental que otorgaban los resultados 
de navegaciones transoceánicas, descubrimientos y 
conquistas de nuevos mundos, cuyos escritos eran 
también impresos y diseminados por toda Europa. 
Frente a este estímulo por conocer cada vez más, había 
un incentivo especial por estudiar con entusiasmo y 
pasión la historia natural. Entre aquellos abocados al 
estudio de la zoología a mediados del siglo XVI, especial 
énfasis tuvieron tres naturalistas considerados como 
los fundadores de la ictiología: Pierre Belon (1551-
1555), Guillaume Rondelet (1554-1555) e Hippolyto 

Salviani (1554-1558), en orden de aparición de sus 
publicaciones. Sus libros, publicados todos en menos 
de una década, indican una laboriosa tarea realizada 
en forma independiente el uno del otro y sentaron 
las bases de la ictiología actual mediante la detallada 
descripción e ilustración de ejemplares correctamente 
identificados. 

El primer libro de Belon (1551) es principalmente sobre 
el delfín y, de las diez especies de peces descritas, tres 
son figuradas para dejar en claro que el delfín no es 
un pez. Estas figuras serían las primeras de la historia 
ictiológica en ser impresas. El segundo libro de Belon 
(1553) describe en latín unas 110 especies, casi todas 
con figuras ilustradas. El tercer libro de Belon (1555) 
es la traducción al francés del anterior y es usado como 
evidencia, junto al anterior, de que Belon es el fundador 
de la ictiología. Sin embargo, su brillo como primer 
ictiólogo fue opacado por su coterráneo de Montpellier, 
Guillaume Rondelet.

El trabajo de Rondelet (1554 y 1555) en latín se destaca 
por sobre el de Belon por la mayor precisión de las 
descripciones anatómicas, el detalle de las láminas, 
los nombres en varios idiomas y por su esfuerzo 
de agrupar las más de 300 especies descritas. Estas 
publicaciones fueron luego editadas en francés y en 
forma más abreviada (Rondelet 1558). Claramente 
sirvieron de precursoras para la primera clasificación 
de peces de Willughby y Ray (1686). Si bien Cuvier 
consideró el trabajo de Rondelet como el más 
completo de los peces del Mediterráneo hasta esa 
fecha, también criticó su escaso aporte en materia 
de anatomía de peces y sistema de organización de 
la diversidad (Hamilton 1860).

El tercer fundador de la ictiología, Hippolyto Salviani, 
publicó desde su casa en Roma su primer y único 
libro de peces entre 1554 y 1558, incluyendo más de 
90 especies del Mediterráneo, con una descripción 
propia de cada especie y luego una revisión crítica de 
sus predecesores. Cada especie es precedida por una 
detallada figura usando un nuevo sistema de grabado en 
placas de cobre y bronce (Bushnan 1853, Gudger 1934).

El suizo Conrad Gessner y el boloñés Ulisse Aldrovandi 
compilaron, en una forma más enciclopédica, toda 
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la información que pudieron recopilar de plantas 
y animales de todos sus predecesores naturalistas, 
a lo cual aportaron además sus observaciones y 
conocimientos adquiridos de muy amplio espectro. 
Cada uno publicó un libro con animales acuáticos 
(Gessner 1558, Aldrovandi 1613), indicando desde 
entonces que parte importante de la historia de la 
zoología ha sido la ictiología (Gudger 1934). El 
cuarto libro de Historia Animalium de Gessner 
(1558) consiste en unas 1300 páginas y 900 figuras 
con detalles precisos grabados en madera de 
“todas” las especies de peces conocidas hasta ese 
entonces, ordenadas en orden alfabético. Al igual 
que Gessner, Aldrovandi emprendió la gigantesca 
tarea enciclopédica de incorporar todo lo nuevo 
descubierto en historia natural desde los tiempos 
de Gessner. El quinto libro de su Historia Naturalis 
(1613), publicado póstumamente por sus estudiantes 
Cornelius Uterverius y Hieronymus Tamburin, 
incluye las especies descritas por él e ilustradas 
detalladamente, agregando todas las otras especies 
presentes en Gessner y agrupándolas esta vez por 
características morfológicas compartidas, no por 
orden alfabético. Otro elemento distintivo de la obra 
de Gessner es que el quinto libro de Aldrovandi es 
el primer libro de la historia en que están incluidos 
únicamente peces, siendo otros animales acuáticos 
ubicados en otros libros. En su vida logra reunir una 
enorme colección de especímenes de Europa, África y 
Asia y establece el primer museo de historia natural de 
Europa. El museo Aldrovandi contenía sus colecciones 
de flora y fauna, su gran biblioteca y un jardín botánico 
a su alrededor, todo lo cual se trasformó en un activo 
centro de investigación que es legado a la ciudad de 
Bolonia antes de su muerte en 1605. 

La ictiología, como una ciencia, comienza a 
consolidarse con el aporte del sueco Petri Artedi 
(1705-1735), reconocido actualmente como el “padre 
de la Ictiología” y cuyo libro Ichthyologia (1738) fue 
publicado en forma póstuma por su gran amigo Carolus 
Linnaeus. Artedi y Linnaeus habían suscrito entre 
ellos un pacto de amistad por el cual el sobreviviente 
haría todo lo posible por publicar los manuscritos 
inéditos del otro después de su muerte. El legado de 
Artedi consiste en su gran calidad como ictiólogo, es 
decir, sus descripciones de peces eran más precisas 

y minuciosas que las de sus predecesores, y además 
su sistema de clasificación era novedoso y superior 
a cualquier otro que le precediera. Su contribución 
principal fue el sistema de clasificación basado en 
caracteres morfológicos compartidos por un grupo 
de especies agrupadas en un género, al cual le dio un 
nombre que lo identificara. El concepto de especie ya 
había sido establecido por John Ray en Willughby y 
Ray (1686), y Artedi focalizó la organización de esas 
especies en nombres de géneros con raíces grecolatinas. 
Luego juntó esos géneros en agrupaciones que llamó 
manípulos (actualmente familias), las que compartían 
ciertas anatomías distintivas, las que a la vez eran 
organizadas en órdenes naturales que en su conjunto 
formaban una clase. Aquella clase que agrupaba a 
los peces, la llamó Pisces. Se puede decir que Artedi 
proporcionó el último eslabón de la cadena de aportes 
previos que culminó en el sistema de clasificación 
taxonómica conocida y practicada actualmente, al 
cual Linnaeus agregó al final el concepto binomial de 
nomenclatura (Merriman 1938). El reconocimiento 
del trabajo y aporte de Artedi a la ictiología es solo 
reciente.

Metodología

El uso de nombres comunes o vernaculares de especies 
tiene diversos niveles de incertidumbre cuando se 
trata de asignarles una identificación científica. 
Esto se puede deber al uso de los mismos nombres 
para especies diferentes en localidades diferentes 
(homonimia), o nombres diferentes para la misma 
especie en localidades diferentes (heteronimia). 
Para el caso de documentos históricos, está el 
caso de nombres diferentes para la misma especie 
y localidad, en tiempos diferentes (heteronimia 
temporal). Este problema de diferentes nombres 
comunes se ve exacerbado en algunos casos cuando 
se comparan diferentes idiomas como el español, 
inglés y neerlandés. Otro aspecto que genera “duda” 
en la asignación correcta del nombre de especie es 
la mención de especies en la localidad citada que no 
están presentes actualmente allí, como por ejemplo 
peces en la desembocadura del río Andalién o en 
las islas de Juan Fernández. El presente estudio 
está circunscrito al ámbito de los peces de aguas 
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continentales, lo que incluye los peces de ciertas 
aguas continentales salobres como son los estuarios 
y lagunas costeras (Dyer y Pequeño 2026).

A pesar del uso de nombres comunes en todos estos 
registros históricos y de la incerteza que conlleva el 
asignar un nombre científico sin tener descripciones 
apropiadas y no tener ejemplares ni figuras de por 
medio, algunos nombres permanecen sin cambio 
hasta la fecha y, teniendo en cuenta la localidad 
del avistamiento, como el nombre del río o lago 
mencionado, la probabilidad de certeza del nombre 
de la especie puede llegar a ser lo suficientemente alta 
como para proponer (como hipótesis) un nombre 
científico binomial. En otros casos, la información es 
suficiente como para proponer un nombre genérico 
o de familia, pero que no es suficiente información 
para distinguir la especie. Para este cometido, se 
han seleccionado frases o segmentos de frases en 
las que aparecen nombres de peces (según el texto 
antiguo más confiable disponible), para luego 
realizar las propuestas de nombres científicos según 
la combinación de nombres comunes asociados a 
lugares geográficos señalados, teniendo en cuenta 
los siguientes niveles de identificación:

I.	 Se propone un nombre científico entre paréntesis 
después del nombre común en los casos en que su 
identidad es única en la localidad señalada. En el 
caso de que el nombre común actual sea diferente al 
nombrado en el texto, se anotan el nombre común 
actual y el nombre científico entre paréntesis. Por 
ejemplo, “presencia de sardinas [= sardina austral, 
Sprattus fuegensis (Jenyns 1842)] en el estrecho de 
Magallanes”. 

II.	 Se propone solamente el género (ej., muchos atunes    
[= Thunnus ]), la familia (ej., bonito [= Scombridae]) 
o el orden (ej., lamprea [= Petromyzontiformes]), en 
los casos en que la información adicional otorgada 
por el autor al nombre común y la región geográfica 
no sean suficientes para identificar la especie. 

III.	Cuando no se propone un nombre científico es 
porque hay poca certeza de su identidad o son 
numerosas las alternativas posibles (ej., pejerrey, 
dorado, lenguado, etc.).

Para todos estos niveles de identificación, la hipótesis 
de trabajo es que la fauna actual es la misma que estaba 
presente durante los siglos que cubren la llamada 
época virreinal o colonial de Chile, que abarca desde 
las primeras noticias del estrecho de Magallanes, en 
1524, hasta la época de la Independencia, en 1818. 
Las traducciones de los registros originales en italiano 
y francés fueron obtenidas de la versión gratuita de 
DeepL (https://www.deepl.com/es/translator). Los 
textos en español extraídos de los autores referenciados 
han sido modernizados sin afectar la fonética, para una 
mejor comprensión de la lectura.

Conocimiento de la ictiofauna 
durante la época temprana 
de la Conquista de Chile

El primer registro de peces marinos en aguas 
territoriales chilenas corresponde a la del asistente 
y cronista de Hernando de Magallanes, Antonio 
Pigafetta (1524), uno de los 18 hombres que, después 
de atravesar el estrecho de Magallanes, circunnavegaron 
por vez primera el planeta. Los siguientes registros 
ícticos durante la conquista de Chile fueron de peces 
marinos y estuariales por parte de cronistas españoles 
del siglo XVI. Durante la primera época virreinal de 
Chile fueron españoles, y luego holandeses, franceses 
y británicos, los que visitaron las costas de Chile en 
los siglos XVII y XVIII. El aporte al conocimiento de 
los peces mencionados por los españoles radicados en 
Chile durante el siglo XVII, ya sea como soldados o 
misioneros, fue de mayor riqueza y rigurosidad que el 
de los cronistas y navegantes precedentes y posteriores, 
en cuanto a morfología y geografía.

Jerónimo de Vivar (1525 - ¿1558?)
Nacido en Burgos, España, llegó a Chile en 1549 después 
de un par de años en Perú; acompañó al gobernador 
Pedro de Valdivia en su jornada de Arauco en 1549, 
presenció la fundación de Valdivia en 1552, acompañó 
a Francisco de Ulloa en la misión de recorrer el estrecho 
de Magallanes y fue cronista presencial de parte de 
los primeros 15 años de la Conquista en su Crónica y 
relación copiosa y verdadera de los Reinos de Chile, cuyo 
manuscrito fue terminado en Santiago en 1558. Este 

https://www.deepl.com/es/translator
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manuscrito fue encontrado a principios del siglo XX 
en Chicago, transcrito por Irving Leonard y publicado 
por primera vez en 1966. 

La primera cita de nombres de peces que contiene es la 
siguiente: “El puerto de La Serena es una bahía grande ... 
Tiene este puerto mucho pescado de muchas maneras y 
hay en tiempo muchos atunes [= Thunnus South 1845] 
que, si hubiese aderezo, se podrían hacer almadrabas” 
(Vivar 1966: 166). Si bien menciona peces en grandes 
cantidades en los puertos de Copiapó y La Serena, solo 
destaca la presencia de atunes en este último puerto. 
Este autor realiza también el primer registro de peces 
para la bahía de Concepción (Vivar 1966: 166), pero 
de peces en el estuario del río Andalién usado como 
puerto para naves pequeñas: “Este es el río de Andalién 
y tiene mucho pescado y de muchas maneras como 
en nuestra España, donde son pescadas sardinas [= 
Strangomera bentincki (Norman 1936) y Ethmidium 
maculatum (Valenciennes 1847)] y liças [= lisas, Mugil 
cephalus Linnaeus 1758] y lampreas [= lamprea de bolsa, 
Geotria australis Gray 1851 y lamprea chilena, Mordacia 
lapicida (Gray 1851)] y, por no saber los nombres 
de los más, no los cuento. Hay también lenguados 
[= Paralichthys adspersus (Steindachner 1867)]”. Es 
relevante para la metodología señalar que en este caso 
de la desembocadura del río Andalién, los nombres y 
las especies mencionadas por Vivar a mediados del siglo 
XVI son las mismas que son mencionadas y descritas 
por Ruiz (1993), casi cuatro siglos y medio después. 
Los peces del estuario del río Andalién son tratados 
con mayor detalle en Dyer y Pequeño (2026).

Más al sur, en lo que hoy es Ancud (Anquecuy, 
Vivar 1966: 208) relata: “Halláronse sardinas de las 
que llaman en nuestra España arencadas, y ansí se 
halló el arte de aquellos corrales con que las toman” 
siendo estas sardinas [= S. bentincki y posiblemente 
la sardina austral = Sprattus fuegensis] las que habitan 
actualmente las aguas que rodean la isla Grande de 
Chiloé. 

Es así como los primeros peces mencionados en aguas 
chilenas son durante el periodo de la Conquista en el 
siglo XVI, siendo la mayoría marinos (atunes, albacoras, 
sardinas y lenguados) y algunos estuariales (lampreas 
y lisas; también sardinas y lenguados).

Conocimiento ictiológico durante 	
el resto de la época virreinal o colonial 
(1598-1810) en Chile

Los aportes al conocimiento de peces de algunos 
cronistas españoles, holandeses, franceses, británicos 
y criollos de los siglos XVII y XVIII, son relevantes 
por darle un contexto histórico para el abate Molina 
y al contenido ictiológico presentado en su obra de 
1782. El presente trabajo se limita a los peces de aguas 
continentales y estuariales.

Alonso González de Nájera (1556-1614)
El registro más temprano sobre peces de aguas marinas 
y continentales en Chile proviene de un manuscrito 
titulado Desengaño y reparo de la guerra del Reino de 
Chile, terminado en 1614, y escrito por este maestre 
de campo del ejército español, quien estuvo en Chile 
sirviendo a la Corona en la guerra de Arauco entre 1601 
y 1606. Este manuscrito permaneció como tal hasta su 
primera impresión en España en 1866 y luego hubo 
una segunda edición de José Toribio Medina en 1889 
(Donoso 2017: 64). Se usa como referencia la reciente 
edición crítica de Donoso (2017).

González de Nájera (2017) menciona peces marinos 
y estuariales en relación con su talla, abundancia 
y buen comer, como son los atunes de Coquimbo 
y la bahía de Concepción, como también señala 
que “hay copiosa pesquería […] de robalos [= 
Eleginops maclovinus (Cuvier 1830)] y lizas [= lisa, 
M. cephalus], y mucho más de sollos [o tollos, ver 
González de Nájera 2017: 530] de los cuales se sacan 
lances con redes de tan excesivo número que no me 
atreveré a referirlo […]. Sardinas [= S. bentincki y = 
E. maculatum] y anchovas [= E. ringens Jenyns 1842] 
dan a sus tiempos infinitas a la costa” (González de 
Nájera 2017: 196). Este militar realiza también la 
primera mención de peces de aguas estrictamente 
continentales de Chile: “El pescado que es tenido 
en más estimación que la trucha, como lo dice su 
nombre, es uno a que llaman pejerrey, cuya común 
grandeza es de tres a cuatro libras [entre 1,5 y 2 
kg].” y “en el gran río Biobío, tenido por estéril de 
pescados, he visto a un indio tomar con caña muy 
buenas truchas y pejesrreyes” (González de Nájera 
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2017: 197). Las truchas [= percatruchas, truchas 
criollas o truchas chilenas, Percichthys chilensis 
Girard 1855], y los grandes pejerreyes de ríos y 
lagos [= Basilichthys microlepidotus (Jenyns 1841) 
y = Odontesthes mauleanum (Steindachner 1896)], 
continúan siendo hasta el día de hoy especies objetivo 
de la pesca deportiva por su buen sabor y gran talla.

Luis Tribaldos de Toledo (1558-1634)
Español considerado como hombre docto por varios 
escritores, y en parte porque dominaba, aparte del latín, 
griego y hebreo, el francés y el italiano. Al llegar Felipe 
IV al trono, su situación mejoró considerablemente 
cuando el Conde-Duque de Olivares contó con él para 
que ordenara su biblioteca, y en 1625 fue nombrado 
Cronista mayor de Indias, un cargo difícil pero bien 
retribuido. Se le debe como tal una Vista General de 
las Continuadas guerras, difícil conquista del gran reino, 
provincia de Chile, trabajo sin terminar, fechado hacia 
1630 y que solo llegó a imprimirse como Historia 
Militar, Civil y Sagrada de lo Acaecido en la Conquista 
y Pacificación del Reino de Chile gracias al historiador 
Diego Barros Arana en 1864. Una edición crítica de 
este texto inconcluso fue publicada por María Isabel 
Viforcos Marinas en 2009 con el siguiente título: 
Historia General de las continuadas guerras y difícil 
conquista del gran reino y provincias de Chile, desde 
su primer descubrimiento por la nación española, en el 
orbe antártico, hasta la era presente.

Tribaldos de Toledo señala en su obra que “desde 
este puerto de Valparaíso hasta la ciudad de Santiago, 
Corte de este reino, hay diez y siete leguas de camino la 
tierra adentro yendo al este sudeste: hay en el camino 
un arroyo que en un llano hace una laguna o tabla 
de agua donde hay mucho pescado, y en particular 
muchas y muy buenas truchas salmonadas, tales que 
no se han visto hasta hoy en otra ninguna parte de 
Indias o Nuevo mundo” (Tribaldos de Toledo 1864: 
7, 2009: 105). La laguna o tabla de agua a la que se 
refiere el autor es posiblemente el valle de Puangue, 
actualmente Curacaví. De ser así, es posible que las 
truchas a las que hace referencia sean las percatruchas 
o truchas chilenas [= Percichthys chilensis], ya que 
las truchas salmonídeas no habían sido introducidas 
aún en Chile.

Alonso de Ovalle (1601-1651)
La primera obra de la historia y geografía descriptiva de 
Chile en llegar a la imprenta en Europa fue la Histórica 
relación del reino de Chile de este jesuita chileno, 
publicada en Roma en 1646, en castellano e italiano. 
En 1640 había sido enviado a Roma como procurador 
para conseguir nuevos recursos y atraer religiosos para 
la Compañía de Jesús en Chile. Como una manera de 
dar a conocer el país y atraer un número mayor de 
vocaciones, Ovalle dedicó su tiempo a redactar una 
relación histórica basada en su mismo conocimiento 
del país y noticias que le llegaban por medio de cartas.

En cuanto a la historia natural y a los peces en particular, 
Ovalle menciona peces de aguas continentales en forma 
escueta y casi anecdótica: “Pescan en las lagunas y ríos 
muchos truchas [= percatrucha, P. chilensis], bagres 
[= bagre grande, Nematogenys inermis (Guichenot 
1848) o = tollo de agua dulce, Diplomystes chilensis 
(Molina 1782)] y pejerreyes [= B. microlepidotus], 
y otros géneros de peces muy regalados” (Ovalle 
1646: 8v). Sin embargo, cuando los menciona, Ovalle 
asocia los peces con diferentes áreas geográficas de 
Chile que resultan interesantes al compararlas con la 
situación actual, como por ejemplo los de “la costa de 
Coquimbo, que aunque no son tan grandes, lo son 
muchos, y de gran regalo [...] péscanse en esta costa 
los atunes [= Thunnus] y albacoras [= pez espada, 
Xiphius gladius Linnaeus 1758 o el atún = T. albacares 
(Bonnaterre 1788)]” (Ovalle 1646: 21a, 44a); en el 
río Maipo, cercano a la desembocadura “péscanse 
aquí muy regalados peces, particularmente truchas 
(= percatrucha, P. chilensis) de mucha estima” (Ovalle 
1646: 21v); y “entran también en Maipo otros dos ríos, 
que llaman de Colina y Lampa, los cuales, juntándose 
entre sí [...] forman la famosa laguna que se dice de 
Pudagüell [...] cría dentro de su seno las más regaladas 
truchas [= percatrucha, P. chilensis] y bagres [= bagre 
grande, N. inermis o = tollo de agua dulce, D. chilensis] 
que se conocen, y algunas veces en tanta abundancia 
que se pescan con gran facilidad, y suele ser este uno 
de los mayores recreos de la ciudad de Santiago. Otras 
lagunas, que llaman de Aculeo, desaguan también en 
este río de Maipo [...] críanse en ella los pejerreyes [= B. 
microlepidotus] de más de palmo [21 cm], cuyo nombre 
declara bien la excelencia que tiene sobre otros peces” 
(Ovalle 1646: 22a). Más adelante, agrega a estas lagunas 
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“las famosas de Taguataguas, que a no estar más lejos 
(porque distan catorce leguas) fueran las primeras en 
su estimación. Porque son mucho mayores las truchas 
[= percatruchas, P. chilensis] que allí se crían y en más 
abundancia” (Ovalle 1646: 35a). En cuanto a la gran 
cantidad de peces, observa que “lo que yo he visto es la 
gran laguna de Rapel, margenada toda de pejerreyes [= 
pejerrey de mar, Odontesthes regia (Humboldt 1821) y 
= pejerrey de estuario, O. brevianalis (Günther 1880)] 
por la gran suma de ellas que dio a la costa” (Ovalle 
1646: 44v), haciendo referencia al estuario del río Rapel. 
Hasta mediados del siglo XVII solo se mencionan 
para Chile algunos peces por sus valores culinarios, 
sus grandes dimensiones o abundancia, y a veces 
acompañado de sus formas de pesca. Sin embargo, es 
interesante hacer notar las descripciones de tres lagunas 
de la zona central de Chile que son nombradas por el 
hecho de tener “regalados” peces y que actualmente 
ya no existen debido a actividades humanas, la 
desertificación creciente y el cambio climático. Estas 
son las lagunas de Pudahuel, Taguatagua y Aculeo (pero 
téngase presente que esta última ha vuelto a llenarse en 
2024), en orden cronológico de desaparición.

Diego de Rosales (ca. 1603-1677)
Este jesuita español llegó a Perú en 1628, para luego ser 
destinado a Chile en 1630 como misionero en la zona 
de Arauco y más tarde Boroa, en donde recorrió las 
regiones de la Araucanía, de Los Ríos y de Los Lagos, 
a ambos lados de la Cordillera de los Andes, así como 
las zonas de Cuyo y del archipiélago de Juan Fernández; 
aprendió el mapudungun para compartir la fe, ser 
interlocutor y parlamentar con el pueblo indígena. 
Después del levantamiento indígena de 1655 se radicó 
en Penco, donde comenzó a redactar su obra Historia 
general del Reino de Chile, Flandes Indiano, la que 
termina de escribir en Santiago en 1674. Sin embargo, 
el manuscrito no fue publicado en Chile probablemente 
por razones políticas o religiosas, y por supuesto por 
la ausencia de una imprenta y la posterior expulsión 
de los jesuitas en 1767. El manuscrito permaneció 
extraviado en Europa hasta su recuperación de manos 
privadas por Benjamín Vicuña Mackenna, su depósito 
en la Biblioteca Nacional y su primera publicación 
en 1877-1878; una segunda edición, supervisada por 
Mario Góngora, vio la luz en 1989. 

Se destaca en ellos el capítulo 20 del libro II, dedicado 
a los Peces del mar del Sur, de los ríos y estanques, en 
que los peces figuran apartados en capítulo propio del 
resto de la historia natural de Chile, quizá influenciado 
por el quinto libro de Aldrovandi (1613), aunque éste 
no es citado en la obra. Pero lo que más se destaca en 
Rosales son las primeras descripciones de la morfología 
externa de algunas especies nativas y su intención de 
relacionarlas con las especies europeas, señalando 
también los nombres usados por los indígenas en 
mapudungun. Rosales utilizó la bibliografía que tenía 
a su disposición para relacionar los peces de Chile con 
los de Europa, de los cuales derivaban sus nombres. 
Supuso, erróneamente, que el mismo nombre implicaba 
ser la misma especie, error que Artedi (1738) y Linnaeus 
(1758) lograron corregir tiempo después mediante el 
uso riguroso de la morfología comparada y de un 
sistema taxonómico binomial, con nombres únicos 
de raíces grecolatinas. Es así como Rosales relaciona, 
la mayoría de las veces en forma acertada, los peces 
locales con aquellas especies homónimas de Europa 
cuando cita a Plinio traducido por Jerónimo de Huerta 
(1624), Rondelet (1555) y Gessner (1558), o al menos 
las relaciona con otras especies de la misma familia. 
Siendo Rosales escritor y lector de amplio espectro, 
relaciona las especies chilenas con aquellas nombradas 
por poetas y filósofos como Luis de Góngora, Marcial 
y Macrobio (Rosales 1674: 175r), pero son referencias 
sin correspondencia alguna con las especies nativas 
de Chile.

Diego de Rosales (1674: 174v)3 hace una lista inicial 
de 19 peces más comunes de Chile, de los cuales siete 
son especies estuariales y tres especies continentales: 
“robalos [= E. maclovinus], lizas [= lisa, M. cephalus], 
pejegallos, sardinas [= S. bentincki], bagres [= bagre 
grande, N. inermis y = tollo de agua dulce, D. chilensis], 
lenguados [= P. adspersus], pampanillos, viejas, cautes 
[= cauques, O. mauleanum y B. microlepidotus], tollos, 
jureles, truchas  [= percatrucha, P. chilensis], corvinas 
[= Cilus gilberti], dorados, roncadores [= huaiquil, 
Micropogonias manni], agujas [= aguja de mar, 
Leptonotus blainvilleanus], tambor, albacora y atunes, 

3. Citamos siempre a Rosales por la foliación del manuscrito con-
servado en el Archivo Nacional de Chile, en transcripción realizada 
por Miguel Donoso.
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sin otros diferentes”. Rosales selecciona siete especies 
que describe con mayor detalle morfológico y más 
referencias, de los cuales mencionaremos solo cuatro: 
el robalo y la corvina, hallados en aguas estuariales y 
las truchas y bagres de aguas continentales. Las otras 
tres son especies netamente marinas.

Robalo: Considerado por Rosales (1674: 174v) como 
“uno de los mejores y más saludables de cuantos se 
pescan en este mar”, el autor (1674: 174v-175r) lo 
identifica erróneamente con el esturión de Europa 
[= Acipenser Linnaeus 1758] y hace una serie de citas 
poéticas que no tienen relación alguna con el robalo 
chileno; sin embargo, lo identifica con el nombre 
cudua en mapudungun, que corresponde al robalo 
(= Eleginops maclovinus). El único otro comentario 
que aporta Rosales (1674: 175r) para esta especie es 
que “es aquí comunísimo y ordinario, pero por su 
excelencia conserva su estimación. Hállase en mayor 
abundancia en las partes más frías y de mayor altura 
polar”. El robalo chileno es marino estuarial, de 
mayor abundancia en las aguas interiores de Chiloé y 
Aysén, extendida hasta el estrecho de Magallanes y el 
Atlántico sudoeste. La especie europea de la cual toma 
el nombre común es Dicentrarchus labrax (Linnaeus 
1758), de la familia Moronidae. El nombre robalo es 
también usado actualmente en Perú para dos especies 
grandes de corvina, de forma corporal similar (Béarez 
y Schwarzhans 2013).

Corvina: El nombre indígena con el cual se identifica 
esta especie es yategüe, el que actualmente corresponde 
a la corvina [= Cilus gilberti (Abbot 1899)]. En la 
descripción que da Rosales de este pez señala que 
“es escamosa, tiene el lomo corvado con una línea de 
espinas trabadas de una sutil tela; la cabeza abultada y 
purpúrea obscura; los ojos grandes, la boca mediana y 
los dientes pequeños. Casi toda es de color castaño, y en 
el vientre bermeja, y no se halla en ella cosa negra como 
en el Mediterráneo” (Rosales 1674: 175r). Si bien la 
morfología descrita por Rosales no es lo suficientemente 
detallada como para diagnosticar la especie, esta 
coincide con C. gilberti según su descripción en Kong 
y Valdés (1990:17-18): totalmente cubierta de escamas, 
grandes en el cuerpo y más pequeñas en la cabeza; el 
perfil dorsal es convexo y la presencia de membranas 
entre las espinas y radios de las aletas dorsales es en 

todas las especies; cabeza no tan abultada, como en 
Cheilotrema fasciatum (Tschudi 1845); ojos grandes 
especialmente en ejemplares de talla menor a los 200 
mm de longitud total (LT), boca de regular tamaño y 
dientes pequeños en hileras irregulares. 

La coloración en fresco descrita por Kong y Valdés 
(1990) corresponde a la de Rosales en que el dorso y 
flancos son azulino-verdosos; sin embargo, el color 
castaño del cuerpo que describe Rosales podría 
corresponder a ejemplares de mercado, en que el color 
general corporal es gris claro y oscurece a grisáceo-café, 
con tonos azulinos en el dorso corporal y cabeza, y las 
aletas pélvicas, regiones ventrales de las aletas anal y 
caudal son amarillo-anaranjadas a tonos más rojizos 
(Hildebrand 1946, Kong y Valdés 1990). En cuanto a la 
ausencia de pigmentación negra externa, esta especie 
tiene una nítida mancha negra, si bien pequeña, en la 
axila de la aleta pectoral y el peritoneo no es negro.

El autor hace mención especial de los otolitos de la 
corvina: “Encierran dentro de la cabeza unas piedras 
pequeñas, llamadas de su nombre corvinas (o como 
otros dicen sinodontides), las cuales son blancas y largas, 
por la una parte gibosas y por la otra algo cóncavas; y en 
medio de la concavidad tienen una notable eminencia” 
(Rosales 1674: 175r). Esta protuberancia de la cara 
cóncava y externa del otolito sagita es particular y 
diagnóstica de C. gilberti (Béarez et al. 2005: figura 
1B, Béarez y Schwarzhans 2013).

Trucha: Rosales señala que “abundan de truchas 
estos ríos de Chile, y los indios las llaman lipum, y 
según Gesnerio los latinos las dan por nombre trutta 
o troacta” (1674: 176r). Lamentablemente, el autor 
no hace descripción alguna de su forma o coloración, 
sino que comenta lo que describe Gessner (1558: 969-
979) de truchas y salmones europeos (de la familia 
Salmonidae) al describir su hábitat, natación y saltos 
fuera del agua. Las truchas o percatruchas locales 
corresponden a especies del género Percichthys Girard 
1855, de la familia Percichthyidae (Arratia y Quezada-
Romegialli 2026b). Lo más cercano a una descripción 
es cuando dice que “en las lagunas de Guanacache, en la 
provincia de Cuyo, las hay muy grandes, muy sabrosas 
y las más afamadas de este reino [...]. Tienen el pellejo 
grueso y duro, la carne sólida y mantecosa” (Rosales 



 | 21Brian S. Dyer y Miguel Donoso Rodríguez

Regresar a Contenido

1674: 176v). Las lagunas de Guanacache, formadas 
por la confluencia de los ríos San Juan y Mendoza, 
cobijaban en la época grandes cantidades de trucha 
criolla y pejerrey (Corbat et al. 2015). La forma lipum 
es voz mapuche que registra Augusta (2017: 96b) como 
lipüng “especie de trucha”. Otro dato que aporta Rosales 
es que “el padre Josef de Acosta [1590: 158] advierte 
que no las hay en las provincias del Perú, sino solo en 
estas de Chile, y yo las he visto muy grandes y de mucho 
regalo” (Rosales 1674: 176v). Las percatruchas son en 
verdad endémicas de Chile y de la Patagonia argentina.

Bagre: Rosales apunta que “entre los peces fluviales 
han granjeado en este reino muy crecido nombre los 
bagres, que según la imagen y descripción de Gesnero, 
es la mustela, y a los muy pintados llaman asteria, y 
los chilenos güid. Son los bagres desnudos de escama, 
desarmados de espinas, muy lisos y resbalosos; la 
cabeza abultada, roma y aplanada; la boca ancha y 
en lugar de dientes una línea de agudas espinas a 
manera de sierra; los ojos grandes, la niña blanca 
acairelada de negro; el color ceniciento y manchado 
de negro, con algunas salpicaduras de amarillo, y 
por el lomo azul obscuro. Tiene una aleta carnosa 
que desde la mitad del cuerpo corre por encima de 
la espalda y se continúa con la que es redonda; otra 
por el vientre de la misma hechura; dos pequeñas 
cerca de las agallas, y a muy cerca distancia otras 
dos mayores y más fuertes, que son los principales 
remos para navegar. No hay igual y cierta medida en 
su grandeza; los mayores miden tres palmos [63 cm]. 
La carne es ternísima, blanca y muy sabrosa; andan 
en lo profundo de las aguas y hacen sus cavernas en la 
arena y lodo, y desde allí, como en emboscada, saltean 
cualquiera pece, aunque les exceda en grandeza, y se 
le comen” (Rosales 1674: 176v). 

Lo que Rosales describe para el bagre chileno de aguas 
continentales corresponde a una combinación de 
características de especies pertenecientes a los géneros 
Diplomystes Bleeker 1858 (de color ceniciento, oscuro 
y ojos grandes) y Nematogenys Girard 1855 (con aleta 
carnosa dorsal y ventral continuada con la aleta caudal 
redondeada y habitan cavernas en el fondo de los ríos). 
Ambos bagres tienen piel sin escamas; boca ancha; 
cabeza grande, roma y aplanada dorsoventralmente. 
Ninguna especie de bagre chileno tiene solo una línea 

de dientes a modo de sierra, sino múltiples líneas de 
dientes finos, como tampoco poseen dos pequeñas 
aletas cerca de las agallas. Estas características deben 
corresponder a las aletas pélvicas de la mustela (Ciliata 
mustela (Linnaeus 1758)) de España, de la familia 
Lotidae, con la cual confunden al bagre el autor y las 
autoridades que cita (Gessner 1558: 708-715; Huerta 
1624: 572a). Güid es una forma apocopada de luvüd, 
lluvüd o luvur, nombre en mapudungun del bagre.

Más adelante indica Rosales que “la cabeza tiene tal 
fábrica y trabazón de huesecillos unidos de sutiles 
membranas que en ellos se representan todos los 
instrumentos de la Pasión de Nuestro Señor Jesucristo” 
(Rosales 1674: 177r). No hay registro de bagre chileno de 
agua continental, actual o extinto, que tenga un diseño 
osteológico del neurocráneo semejante a un crucifijo 
(Arratia 1987, Arratia y Quezada-Romegialli 2017). Esta 
conformación se aprecia en vista ventral de cráneos de 
bagres marinos de la familia Ariidae, especialmente de 
la especie Sciades proops (Valenciennes 1840) del Caribe.

De las siete especies discutidas por Rosales, cuatro 
contienen descripciones anatómicas que darían luces de 
su identidad actual. La descripción de la corvina (= C. 
gilberti) es quizás la más acertada y da las mejores luces 
para su identificación científica actual, particularmente 
por la descripción del otolito. Las descripciones de los 
bagres tienen una mezcla de caracteres anatómicos 
de D. chilensis y N. inermis. Las otras dos especies 
no tienen una descripción anatómica, pero hacen 
referencias que permiten proponer su identidad a 
nivel de especie (el robalo, E. maclovinus) y a nivel de 
género (la percatrucha, Percichthys), apoyados por los 
nombres en mapudungun. Estas corresponderían a las 
primeras descripciones de caracteres morfológicos de 
especies y géneros descritas para aguas continentales 
de Chile. Lamentablemente, estas descripciones no 
pudieron formar parte del acervo cultural de la historia 
natural de Chile sino hasta 203 años después, cuando 
Vicuña Mackenna publicó el manuscrito hecho libro 
(Rosales 1877).

Amédée François Frézier (1682-1773)
Este ingeniero militar francés, enviado por el rey de 
Francia en 1712 a Sudamérica como comerciante con 
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el objetivo de espiar y reportar sobre las fortalezas 
y puertos de Perú y Chile, publicó una Relation du 
voyage de la mer du Sud aux côtes du Chily et du Perou, 
fait pendant les années 1712, 1713 & 1714 en 1716. 
Sin embargo, es más conocido actualmente como la 
persona que llevó a Francia plantas de las grandes 
frutillas de Concepción, donde fueron cruzadas con las 
plantas nativas, de las que se obtuvo la actual frutilla o 
fresa, nombre este último que deriva de la venida de 
este viajero a nuestras costas. Como buen observador, 
tuvo algunas anotaciones interesantes para la historia 
natural, en cuanto a peces se refiere, y los nombra 
según la localidad en que se encontraba. Las especies 
que se repiten en toda la costa por él recorrida son los 
pejerreyes, lisas y lenguados. 

Frézier (1716:75) señala: “Lors qu'on est en relâche 
à Talcaguana, on va senner dans l'Estero, qui est une 
petite Riviere au fond de la Baye, du même côté. On 
y prend quantité de Mulets, une espece de Turbots 
appellez Lenguados, des Rovalos, poisson délicat 
fait comme un Brochet, qui a une raye noire sur le 
dos; une espece de Gradeaux, qu'on appelle dans 
toute la Côte, Poisson de Rois, Peje Reyes, à cause 
de la délicatesse.” (‘Cuando estamos de descanso 
en Talcaguana, vamos a pescar al estero, que es un 
pequeño río al fondo de la bahía, en el mismo lado. 
Allí se pescan gran cantidad de lisas [= M. cephalus], 
una especie de rodaballo llamada lenguado [= P. 
adspersus], robalos [= E. maclovinus], un pescado 
delicado parecido al lucio, que tiene una raya negra 
en el lomo; una especie de alto grado, que se llama en 
toda la costa, Pez de Reyes, Peje Reyes [= O. regia], 
por su delicadeza’).

Las lisas y lenguados fueron especies ya señaladas 
para el estuario del río Andalién por Jerónimo de 
Vivar (1558), y este autor francés añade el robalo y el 
pejerrey marino a la lista de peces para dicho estuario. 
El autor se refiere al robalo como una especie parecida 
al lucio [= lucio europeo, Esox lucius Linnaeus 1758] y 
que tiene una raya negra en el dorso, la que no tiene el 
lucio ni el robalo, ni ninguna otra especie mencionada 
por Ruiz (1993) para este estuario. El significado de 
“gradeaux” lo hemos interpretado como “una especie 
de alto grado u alta estima”, haciendo referencia al 
pejerrey de mar [= O. regia].

Frézier (1716:110) menciona también “la grande pêche 
se fait à Concon ... On y fait la pêchedes Corbinos 
Poisson connu en Espague, des Tollos & des Peje gallos, 
qu'on fait secher pour envoyer à Santiago, qui tire aussi 
de là le Poisson frais”. (‘La pesca importante se realiza 
en Concón... Allí se pesca el Corbino [= corvina, Cilus 
gilberti], conocido en España, el tollo [= Mustelos mento 
Cope 1877] y el pejegallo [= Callorhynchus callorynchus 
Linnaeus 1758], que se secan para enviarlos a Santiago, 
que también obtiene pescado fresco de allí’).

En otro lugar afirma: “Dans la Rade de Valparaisso, on 
joüit d'une abondante pêche de toutes sortes de bons 
Poissons, des Pejereyes, des Gournaux très délicats, des 
Lenguados, dont nous avons parlé, des Mulets, &c”. 
(‘En la rada de Valparaíso se disfruta de una abundante 
pesca de todo tipo de buenos pescados, pejerreyes [= 
O. regia], de Gournaux muy delicados, lenguados [= 
P. adspersus], de los que ya hemos hablado, mújoles 
[lisas, = M. cephalus], etc.’).

En Coquimbo, Frézier (1716:122) vuelve a mencionar 
la abundancia de peces en la bahía: “La pêche est assez 
abondante dans la Baye; il y a quantité de Mulets, des 
Pejereyes, des Lenguados, & un poisson sans arêtes 
fort délicat appellé Tesson, particulier à cette Côte; 
mais on n'y peut pas senner commodément, parceque 
le rivage est plein de pierres, la mer mâle, & mêlée de 
Goemons”. (‘La pesca es bastante abundante en la bahía; 
hay gran cantidad de lisas [= M. cephalus], pejerreyes 
[= O. regia], lenguados [= Paralichthys microps y P. 
adspersus] y un pescado sin espinas muy delicado 
llamado tesson, propio de esta costa; pero no se puede 
pescar cómodamente, porque la orilla está llena de 
piedras, el mar es agitado y está lleno de algas’). No 
hemos logrado identificar este pez llamado tesson 
por Frézier.

Miguel de Olivares (1713-1793)
Nacido en Chillán, ingresó joven a la Compañía de 
Jesús y fue enviado a diversas misiones entre Santiago 
y Chiloé, como también a Cuyo y Mendoza, pero fue 
en Concepción donde lo sorprendió en avanzada edad 
por la expulsión de los jesuitas en 1767. Es autor de 
una Historia de la Compañía de Jesús en Chile, escrita 
entre 1736 y 1738, y de otra Historia militar, civil y 
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sagrada de lo acaecido en la conquista y pacificación 
del Reino de Chile, iniciada en 1758. Sus manuscritos 
fueron confiscados en Lima (1767-1768), durante su 
viaje hacia el exilio en Europa junto con otros jesuitas, 
de los cuales la segunda parte de esta obra permanece 
perdida, salvo un par de capítulos. Murió exiliado 
en Imola (Italia), donde se radicó junto con otros 
jesuitas chilenos como el abate Molina y Felipe Gómez 
de Vidaurre. Sus obras recuperadas (Historia de la 
Compañía de Jesús en Chile y la primera parte de la 
Historia militar, civil y sagrada..., cuya fecha de término 
se desconoce) se editaron en Santiago en 1864, setenta 
y ocho años después de su fallecimiento.

El capítulo 4 menciona los ríos de la región de Cuyo, 
que “forma a la parte del oriente unas grandes lagunas 
cercadas de cañas palaustres, en las cuales se crían 
truchas [= Percichthys trucha] de enorme grandeza, pues 
llegan a tener vara de largo y grueso proporcionado; 
y lo que es de admirar en tanta corpulencia, son de 
piel muy sutil y gusto muy delicado”. Los cuerpos 
de agua a los que hace referencia pueden ser las 
lagunas la Dulce y la Amarga, ubicadas a lo largo 
del río Salado, en la provincia de La Pampa. Estas 
truchas pueden corresponder a la misma especie de 
la laguna de Guanacache, mencionada más adelante 
y cuya identidad específica actual en Argentina es 
Percichthys trucha, pero actualmente extinta en el río 
Salado (Olivares 1864: 24). 

El capítulo 7, titulado De la particularidad y abundancia 
de los peces de Chile, hace mención primero de ballenas, 
luego leones y lobos marinos. Comienza su discurso de 
peces diciendo que “los atunes se hallan en los mares 
de Copiapó de estraordinaria corpulencia y raro vigor” 
(Olivares 1864: 34), y sigue describiendo diversos peces 
marinos y continentales hacia el sur de Chile. Es de 
notar que Olivares (1864: 34) resume en un listado la 
diversidad de peces: “Son varias las especies, como 
de pejegallos, tollos, bacalaos, congrios, lenguados, 
corvinas, roncadores, viejas, bonitos, robalos, lisas, 
cauques, peladillas, bagres, pejerreyes, sardinas y otros 
de nombres indios”, coincidiendo en diez de las 16 
especies con el listado de Rosales (1674: 174v).

Olivares (1864: 35-36) continúa su relato con una 
distendida descripción de la gran abundancia en 

cierta época del año y una particular pesquería de dos 
especies de ríos y lagos del sur de Chile, que dan luces 
de sus particulares biologías: las anguilas o lampreas [= 
Geotria australis] y los puyes o cachuelos [= Galaxias 
maculatus (Jenyns 1842)]. Para más información de 
lampreas, ver Neira (2026) y, más de puyes, ver Correa 
y Boisjoly (2026).

Más adelante afirma que “las anguillas, peces bien 
conocidos y apreciados en otras partes, son aquí 
comunes a todos los ríos y arroyos, ma s en los de 
Tucapel y Duguell es mayor su abundancia y su 
pesca tiene algo de lo raro; no se cogen muchas sino 
los meses de agosto hasta noviembre, y no más que 
al salir y ponerse el sol, ni en todas partes del río 
indiferentemente, sino donde estrechando sus aguas 
las echa por un canal profundo y angosto cavado en 
peña viva por la violencia de las corrientes, que han 
labrado operosamente su sepulcro para sepultarse en 
él. A este lugar y a este tiempo vienen los pescadores 
armados de redes tejidas de varas de madera flexible 
y de talegas grandes de cuero, procurando caminar 
con paso quieto para no espantar el pez, que anda 
fuera de las aguas paciendo la grama inmediata a 
su habitación: así llega el pescador a aquella altura 
desde donde se precipitan las aguas unidas, y puesto 
uno de aquellos cestos en el estremo alto del canal 
de modo que reciba el golpe del agua, se hace ruido, 
con que los lampreas van a acogerse a su albergue 
que es dicha canal, y conforme se dejan caer por 
ella se hallan metidas en aquella prisión de mimbre; 
cuando la canasta se llena, la vacían en las talegas, y 
en este modo prosiguen llenando y vaciando, hasta 
que por aquella vez no caen más lampreas” (Olivares 
1864: 35-36). Este autor se refiere a la pesquería de 
esta especie primero como anguilas y cierra como 
lampreas, confirmando su sinonimia. Esta pesquería 
tradicional de los pueblos originarios se continúa 
hoy en día en la localidad del salto del río Donguil 
en Gorbea, tributario del río Toltén (Reyes et al. 
2014). Si bien la época de colecta es durante los meses 
veraniegos, debe haber suficiente lluvia, de modo que 
los niveles de agua permitan la salida de las lampreas 
a la ribera, su “nado” en los pastos y su retorno río 
arriba. La pesquería de la comunidad mapuche ocurre 
solo en noches de luna llena y con los niveles de agua 
lluvia mencionados.
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Menciona también “unos pececillos que los españoles 
llaman aquí cachuelos y los indios puyes; se hallan en 
la laguna de la Villarrica, que boguea catorce leguas, 
y con habitar estancia tan capaz, no llega su justa 
magnitud más que a la mitad del ancho y algo menos 
que largo del dedo meñique; pero suplen la pequeñez 
con la copia: no más que con mantas prendidas, por los 
estremos se cogen millones. De esta laguna desemboca 
el río del Toltén, el cual en un remanso que hace poco 
antes de meterse en la mar, cría otra vez los dichos 
cachuelos del mismo tamaño y gusto; pero del todo 
diáfanos como el más fino cristal de Venecia, tanto 
que puestos unos sobre otros en algunas vasijas, dejan 
se vean el fondo de ellas. No sé cómo compondrán 
aquí algunos filósofos que la diafanidad consiste en 
la rectitud de los poros, pues los mismos pececillos y 
del mismo río son en un paraje opacos y en otro poco 
distante trasparentes” (Olivares 1864: 36). La misma 
cuenca mencionada para la lamprea es ahora escenario 
de la abundancia de puyes y la pesquería artesanal 
en la orilla basada en manteles firmemente tomados. 
La diferencia a la que hace referencia el autor es que 
la misma especie es opaca río arriba (adultos), pero 
cristalina en el estuario (juveniles), lo que se conoce 
ahora debido a diferentes estados de desarrollo durante 
su migración reproductiva o diadromía.

Juan Ignacio Molina (1740-1829)
El abate Juan Ignacio Molina nació en la estancia 
Huaraculén en 1740, diez kilómetros al sur de San 
Javier, en la confluencia de los ríos Loncomilla y 
Maule. A temprana edad fallecieron sus padres; creció 
y estudió en Talca, para luego ingresar al Seminario 
de Concepción, donde desarrolló su pasión por la 
flora y fauna de Chile y su vocación por la religión y 
la ciencia. A los quince años se incorporó al noviciado 
de la Compañía de Jesús en Bucalemu y a los veinte 
años se hizo cargo de la Biblioteca de la Orden en 
Santiago. En agosto de 1767 la Orden es sacudida 
por la noticia de su expulsión de Chile y Molina, aún 
estudiante, es desterrado a España. En abril de 1769 
arriba a Imola, Italia, donde permaneció un par de 
años preparándose para los exámenes de su sacerdocio. 
Luego se trasladó a Bolonia, donde permaneció hasta 
su fallecimiento en 1829. Fue en esa ciudad italiana 
donde recibió el reconocimiento de sus pares de la 

universidad y de la ciudad. Saggio sulla storia naturale 
del Chili (1782) es la primera publicación de Molina, 
con las primeras descripciones de flora y fauna chilena 
en latín, basado en el sistema de Linneo, y cuya 
fecha llevan los nombres de especies descritas por 
Molina. Una segunda edición revisada y aumentada 
de este Ensayo fue publicada en 1810. El abate pudo 
escribir este ensayo porque sus apuntes y manuscritos, 
confiscados por los españoles a su llegada a España en 
1767, volvieron a sus manos después de ser hallados y 
comprados por Fernando García Huidobro (Latcham 
1929). Una publicación anónima de 1776, el Compendio 
della storia geografica, naturale e civile del regno del 
Chile fue atribuida a Molina, pero nunca reconocida 
por él. Habría evidencia circunstancial que señala 
que pudo haber sido escrito por el colega jesuita en 
el exilio, Felipe Gómez de Vidaurre (Stuardo 2007) 
y participando también Miguel de Olivares (Sartori 
2022). La primera traducción de Molina (1782) del 
italiano al español fue la de Domingo Joseph Arquellada 
Mendoza en 1788. A pesar del título de la traducción 
de Arquellada Mendoza, Stuardo (2007) claramente 
argumenta que es del Saggio de Molina (1782), no la 
versión anónima del Compendio de 1776. 

A continuación, se hará mención solo de aquellos peces 
que son de aguas estuariales y continentales, basado 
primariamente en Molina (1782), y luego se agregarán 
las modificaciones existentes en Molina (1810) para 
incluir la obra completa del abate. Se usará la traducción 
al español de Arquellada Mendoza (Molina 1788), 
modificada por los autores para una mejor comprensión. 
Molina (1782: 241) comenta que los pescadores chilenos 
reconocen 78 especies distintas de peces marinos, luego 
hace un listado de 26 de ellas y posteriormente describe 
nueve especies siguiendo la nomenclatura taxonómica 
de Linnaeus (1758), cuatro de ellas que se encuentran 
en aguas estuariales y cuatro en aguas continentales.

Robalo: “Esox chilensis, es casi cilíndrico, mide dos a 
tres pies de largo, está cubierto de escamas angulosas 
doradas en el dorso y plateadas en el vientre; tiene las 
aletas blandas, es decir, sin espinas, la cola truncada 
y el dorso marcado longitudinalmente por una línea 
azul bordeada de amarillo” (Molina 1782: 222-223). La 
descripción en latín de esta especie es la más extensa 
de todos los peces (ver Tabla 1), pero inexistente en 



 | 25Brian S. Dyer y Miguel Donoso Rodríguez

Regresar a Contenido

Molina, G.I. 1782 Saggio sulla storia naturale del Chili
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Descripción en Latín Cita en italiano Pág

Robalo,

Esox  
chilensis

Robalo Eleginops  
maclovinus

Esox maxillis aequalibus, linea 
laterali caerulea.
B. 10; D. 14; P. 11; V. 6; A. 8; C. 22.
Corpus teres, squamosum. 
Squamae ossea, imbricatae, 
ungulatae, deciduae. Caput 
mediocre, cathetoplateum. 
Rictus transversus, terminalis,  
mediocris; labia simplicia. 
Maxillae aequales, denticulatae, 
inferior punctata. Dentes  
immobiles, conferti, minimi.  
Lingua integra glabra. Palatum 
glabrum. Oculo magni orbiculati, 
laterales. Nares geminae, 
oblongae, prope oculos. Opercula 
branchialia squamosa, mobilia, 
diphylla. Membrana branch. lata, 
patens. Apertura Br. lateralis, 
falcata. Dorsum convexiusculum, 
uti abdomen. Linea later recta, 
suprema, dentata. Anus remotus 
prope caudam. Pinnae omnes  
radiatae. D. Solitaria, brevis, 
declinata, pone aequilibrium. P. 
infimae, breves, acuminatae. V. 
abdominales, vicine, mediocres, 
acuminatae. A. proportionalis 
subaequalis pone aequilibrium. C. 
distincta,  aequalis.

“è quasi cilindrico, lungo due in 
tre piedi, e vestito di scagglie 
angolose dorate sui dorso, e 
argentate sotto il ventre: ha le ali 
tutte molli, ovvero senza lische, la 
coda troncata, e il  dorso segnato  
longitudinalmente da una riga  
turchina orlata di giallo.” 

“La sua carne è bianca, un poco 
tràsparente, sfogliata, e di dilicato 
sapore. Si stima particolarmente 
quello, che si pesca nelle costiere 
di Arauco, ove se ne prendono 
alcuni, che pesano sin vent' otto 
libbre. Gl’ Indiani delle Isole di 
Chiloe costumano di seccarlo 
al fumo, dopo averlo prima ben 
nettato, e tenuto in acqua marina 
venti quattr' ore, assinchè si 
sali. Quando è ben secco, lo 
imballano, mettendone cento 
in ogni balla, la quale si vende 
a ragione di due, o tre scudi. Il 
robalo così preparato diviene più 
gustoso di tutti i pesci secchi.”

222-
223

Corvina
 

Sparus  
chilensis

Corvina Cilus gilberti Sparus cauda bifida; Iineis 
utrinque transversis fuscis. 
B. 6; D. 13/28; P. 17; V. 1/5; A. 2/14 
Corpus ovatum, cathetoplateum,  
acanthopterygium. Caput 
declive,  laeviusculum. Maxillae 
subaequalis. Labia duplicata: 
dentes incisores conici, molares 
obtusi. Cirri 0. Lingua glabra. 
Oculi magni, laterales, supremi, 
iride argentea. Nares binae prope 
oculos. Operculi branch. Diphylla. 
Linea Iateralis incurva, dorso 
parallela, suprema, vix conspicua. 
Pinna dorsalis sublongitudinalis  
declinate. V, thoracicae. A. media.

“... è ordinariamente della 
grandezza del Robalo, ma se 
ne trovano varie di cinque, o 
sei piedi di lunghezza. Questo 
pesce ha la testa piccola, il corpo 
ovale, assai largo, e ricoperto 
di grandi squame romboidali di 
color di madre perla macchiato 
di bianco, e la coda biforcata; 
alcune linee brunazze lo cingono 
obbliquamente dal dorso fino al 
ventre. Le sue ali sono composte 
di raggi, e di spine. La sua carne 
è bianca, consistente, e buona 
da mangiare specialmente fritta. 
Preparata come quella del tonno, 
sorde ne sarebbe migliore: ma 
l'industria nazionale non è ancora, 
assai avanzata per rivolgersi a 
queste utili scoperte.”

223, 
224

Tabla 1. Nombres y descripciones en latín e italiano de los peces de Molina (1872 y 1810).
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Lisa,

Mugil 
chilensis

Lisa Mugil  
cephalus

Mugil dorso monopterygio.
B. 7; D. 1/9; P. 12; V. 1/6; A. 3/10; 
C. 16.

Mugil, con una aleta dorsal.
B. 7; D. 1/9; P. 12; V. 1/6; A. 3/10; 
C.16

“somiglia molto al muggine 
ordinario per la figura, per la 
scaglie, e pel gusto, ma si 
distingue per l’ ala dorsale, che 
è solitaria. Ve ne ha di mare, e di 
fiume: la marina è poco stimata; la 
fluviale è di un sapore veramente 
squisito, che da alcuni viene 
anteposto a quello delle migliori 
trote. Tutteddue hanno poco più di 
un piede di lunghezza.”

224

Pesce-Re,

Cyprinus 
regius

Pejerrey Odontesthes  
regia

Cyprinus pinna ani radiis 11. 
dorsali longitudinali. 
B. 3; D. 28; P. 15; V. 10; A. 11; 
C. 21.

Cyprinus, con 11 radios de la aleta 
anal. dorsal longitudinal.
B. 3; D. 28; P. 15; V. 10; A. 11; 
C. 21.

“si è meritato questo nome per 
la eccellenza della sua carne: è 
presso a poco della grandezza del 
l' aringa: il suo corpo è cilindrico 
con le scaglie dorate sul dorso, e 
argentate su i fianchi; ha il muso 
corto, ottuso, senza denti, e gli 
occhi gialli coll’ iride purpurea, e 
la pupilla turchina: le sue ali sono 
molli di color giallo, e la dorsale si 
stende dalla testa sino alla coda, 
la quale è bipartita. Questo pesce 
è così abbondante in tutto quel 
mare, che i pescatori sogliono 
darne sessanta, ed anche cento 
per un mezzo paolo.”

225

Cauque,

Cyprinus 
caucus

Cauque Basilichthys 
microlepi-

dotus
u

Odontesthes 
mauleanum

Cyprinus pinna ani radiis 13., 
corpore tuberoso argenteolo. D. 9. 
P. 16. V. 9. A. 13. C. 29. 
Piscis sesquipedalis, cauda 
bifida.

Cyprinus, con 13 radios anales, 
cuerpo como un tubo, plateado. 
D. 9; P. 16; V. 9; A. 13; C. 29.
Peces de un pie y medio, aleta 
caudal ahorquillada.

225

Malche, 

Cyprinus 
malchus

Pejerrey Basilichthys 
u  

Odontesthes 
sp.

Cyprinus pinna ani radiis 8(18)*.  
corpore conico subcaeruIeo. 
D. 12; P. 14; V. 8; C. 18. 
Piscis pedalis, cauda bifida.

Cyprinus, con 8(18)* radios 
anales, cuerpo cónico 
subazulado. 
D. 12; P. 14; V. 8; C. 18.
Peces de un pie [30,5 cm], aleta  
caudal ahorquillada.

225
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Yuli,

Cyprinus 
julus

Pejerrey Basilichthys 
u  

Odontesthes 
sp.

Cyprinus pinna ani radiis 10. 
caudae lobata. 
D. 15; P. 17; V. 9; C 19 
Piscis spithameus.

Cyprinus, con 10 radios anales, 
cola lobulada.
 D. 15; P. 17; V. 9; C. 19
 Peces de un palmo [25 cm].

226

Cumarca o 
Peladilla,

Stromateus  
cumarca

Peladilla Aplochiton 
marinus

Stromateus, dorso caeruleo.  
abdomine albo. Piscis spithameus  
minime fasciatus.

Stromateus, con dorso azul y 
vientre blanco. Peces de un palmo 
con reducidas bandas.

226

Bagre,

Silurus  
chilensis

Tollo de 
agua 

dulce,

luvùr

Diplomystes 
chilensis

Silurus pinna dorsali postica 
adiposa, cirris 4, cauda 
lanceolata.
B.4; D. 1/7; 0; P. 8; V. 8; A. 11; 
C. 13.

Silurus, con aleta dorsal posterior 
adiposa, 4 barbas y aleta caudal 
lanceolada.
B.4; D. 1/7; 0; P. 8; V. 8; A. 11; 
C. 13.

“Quest' ultimo ha la pelle Iiscia 
senza scaglie bruna su i sianchi, e 
biancastra sotto il ventre, e rasso-
miglia assai per la figura a' girini, 
o ninfe de' ranocchi; la sua testa 
è troppo grossa relativamente al 
corpo, il quale è lungo al più undici 
pollici: il suo muso è ottuso, e va 
fornito di peli come quello de' bar-
bii. La spina, che trovasi nella sua 
ala dorsale, non è velenosa, come 
dicesi esser quella de' Bagri, che 
crescono fra i Tropici. La sua carne 
è gialliccia, e una delle più  dilicate, 
che possano darsi tra i pesci.“

226

Anguille Lamprea Geotria 
australis

Le Anguille non si propagano, che 
ne’ fiumi delle contrade Araucane, 
ne' quali ve ne ha una gran 
quantità. Gl' Indiani le pescano con 
una specie di paniera, che mettono 
contro la corrente dell' acqua.

226

Puye Puye Galaxias 
maculatus

Nel fiume Toltèn, che traversa 
il medesimo Paese, si trova un  
pesciolino nominato Puye il quale 
è talmente diafano, per quanto  
assìcurano quegli, che l'hanno 
osservato, che mettendone 
parecchi  insieme l' uno sopra 
l’ altro, si veggono attraverso 
distintamente  gli oggetti, che 
si pongono di sotto. Se una tal 
proprietà non è  esagerata, quello 
pesciuolo potrebbe ben servire a 
svelare i segreti della digestione, e 
il corso degli umori.

226-
227

*Nota: En Molina 1872, el número de radios de la aleta anal fue ocho, que luego fue modificado a 18 en Molina 1810.
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Molina (1810), y la descripción en italiano contiene 
grandes inconsistencias con lo que se conoce hoy como 
robalo [= E. maclovinus]. Las siguientes características 
son las más sobresalientes entre las descripciones del 
robalo de Molina vs. el robalo actual (https://www2.
udec.cl/~coyarzun/catalogo/Eleginops.htm): 

	•Una aleta dorsal (D. Solitaria, brevis) de base angosta 
con 14 radios blandos (Molina 1782: 222) vs. dos 
aletas dorsales contiguas, la primera de base angosta 
con siete u ocho espinas y la segunda de base ancha 
con 24-26 radios blandos; 

	•Aleta anal con ocho radios (Molina 1782: 222) vs. 
aleta anal con 21-24 radios blandos; 

	•Aleta pectoral con 11 radios (Molina 1782: 222) vs. 
aleta pectoral con 21-23 radios; 

	•Aleta pélvica (o ventral) en posición abdominal 
(Molina 1782: 223) vs. aletas pélvicas en posición 
torácica (insertas por delante o a nivel de la base de 
las pectorales);

	•Línea lateral azul (Molina 1782: 222, 346) vs. línea 
lateral del color del dorso; 

	•El dorso marcado longitudinalmente por una línea 
azul turquesa bordeada de amarillo (Molina 1782: 
223) vs. dorso de color pardo-grisáceo, azul o verdoso, 
más oscuro en el dorso que en los flancos y región 
ventral, y sin línea longitudinal azul;

	•Línea lateral recta, suprema, dentada (Molina 1782: 
223) vs. línea lateral curvada de forma convexa sobre 
la línea media del cuerpo y escamas con canales 
trifurcadas, sin espinas.

Como es aparente en la lista comparativa de arriba, 
la descripción morfológica de Esox chilensis Molina 
(1782) no coincide con los caracteres en Eleginops 
maclovinus, el nombre común actual del robalo. 
Tanto Frézier (1716) como Molina (1782) asocian 
esta especie al lucio europeo del género Esox y 
describen una línea o franja longitudinal oscura 
sobre el dorso, siendo que ni el robalo ni el lucio 
tienen esta marca.

El robalo actual fue descrito primero como Eleginus 
chilensis Valenciennes, en Cuvier y Valenciennes 
(1833: 480) para las costas de Valparaíso; luego fue 
sinonimizado con Eleginus maclovinus (Cuvier, en Cuvier 
y Valenciennes 1830:158), descrita para las costas de la 
Patagonia argentina e islas Malvinas, y posteriormente 
fue reemplazado por Eleginops maclovinus porque 
Eleginus era un nombre ocupado por otro género 
de la familia Gadidae. Esox chilensis es actualmente 
considerado por Fricke et al. (2026) con estatus “incierto” 
pero asociado al rollizo, Pinguipes chilensis, y no al robalo, 
Eleginops maclovinus. La descripción morfológica en 
latín de la propuesta original de Molina (1782) tampoco 
es coincidente con la morfología del rollizo Pinguipes 
chilensis (Rosa y Rosa 1998).

A continuación de la descripción de la especie, Molina 
describe algunos atributos culinarios: “Su carne es blanca, 
un poco transparente, desmenuzable y de sabor delicado”, 
y “los indios de las islas de Chiloé suelen secarlo al 
humo, después de haberlo limpiado bien y mantenido 
en agua salada durante veinte y cuatro horas, para que 
se cure”. “El róbalo así preparado resulta más sabroso 
que todos los peces secos” (Molina 1782: 223), atributos 
que coinciden con el robalo actual, especialmente el 
ahumado, que al presente sigue practicándose en Chiloé. 
Al igual que Rosales (1674: 174v-175r), Molina (1810: 
193) introduce el nombre mapuche cuduhua (cudhua, 
Fébres 1765: 395; kudwa, Augusta 1916: 97), nombre 
usado en mapundungún para el robalo.

Corvina: “Sparus chilensis... es por lo general tan grande 
como el robalo, aunque se encuentran muchas de cinco 
o seis pies de largo. Este pez tiene la cabeza pequeña, el 
cuerpo oval, bien ancho y cubierto de grandes escamas 
romboides de color de madre perla manchado de blanco, 
y la cola ahorquillada; algunas líneas parduscas los ciñen 
oblicuamente desde la espalda hasta el vientre; las aletas 
se componen de radios y espinas; la carne es blanca, 
consistente y de buen comer” (Molina 1782: 223-224).

La descripción en latín de esta especie es bastante 
extensa (ver Tabla 1), pero inexistente en Molina 
(1810). La descripción en italiano no tiene grandes 
inconsistencias con lo que se conoce hoy como corvina 
(Cilus gilberti), pero tampoco alguna característica 
que la distinga de las demás especies de corvinas. Las 

https://www2.udec.cl/~coyarzun/catalogo/Eleginops.htm
https://www2.udec.cl/~coyarzun/catalogo/Eleginops.htm
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siguientes características son las más sobresalientes 
entre las descripciones de Molina vs. la corvina actual 
(Kong y Valdés 1990, Pérez-Matus y Cea-Egaña 2021):

	•Aleta caudal bífida (Molina 1782: 223) vs. borde 
posterior de aleta caudal levemente cóncavo a 
truncado (Kong y Valdés 1990).

	•Algunas líneas parduscas los ciñen oblicuamente 
desde la espalda hasta el vientre (Molina 1782: 223) 
vs. ausencia de líneas oscuras dorsoventrales en los 
flancos del cuerpo, dorso azul-grisáceo con tenues 
líneas anterodorsales y aletas pares, anal y parte 
ventral de aleta caudal de color amarillo-anaranjado 
(Pérez-Matus y Cea-Egaña 2021).

	•Primera aleta dorsal con 13 espinas y segunda aleta 
dorsal con 28 radios (Molina 1782: 223) vs. ocho a 
nueve espinas en la primera dorsal y segunda dorsal 
con una espina y 21 a 24 radios blandos.

	•Aleta anal con dos espinas y 14 radios blandos 
(Molina 1782: 223) vs. aleta anal con dos espinas y 
ocho a diez radios blandos.

	•Cirros 0 (Molina 1782: 224) vs. ausencia de barbillas 
en la mandíbula inferior (Kong y Valdés 1990).

	•Ojos grandes (Molina 1782: 224) vs. ojos grandes 
(~17% longitud de cabeza, Pérez-Matus y Cea-Egaña 
2021).

	•Dos narinas cerca de los ojos (Molina 1782: 224) vs. 
orificios nasales más cerca del margen anterior del 
ojo (Kong y Valdés 1990).

	•Aleta ventral torácica (Molina 1782: 224) vs. aleta 
pélvica insertada un poco detrás de la base de la aleta 
pectoral (Kong y Valdés 1990).

Los otros aspectos descritos en latín por Molina (1782: 
224) son generales y no son distintivos de Cilus gilberti. 
El nombre indígena con el cual Molina (1810: 193) 
asocia la corvina es yatehue, el mismo presentado por 
Rosales (1674: 175r), ambos asociados actualmente a 
la especie  C. gilberti. Molina (1810: 193) cambió el 
nombre científico a Sparus corvina, al. Pogonathus 

(Lacépède 1803), sin ser referenciado en la literatura 
posterior. Parenti (2019) considera a Sparus chilensis 
como una especie de identidad incierta (incertae sedis) 
y Fricke et al. (2026) de identidad dudosa (nomen 
dubium), debido a que no hay una especie de la familia 
Sparidae en Chile. Se propone una posible identidad 
en la familia Cheilodactylidae. No se ha asociado 
taxonómicamente esta especie a la familia Sciaenidae.

Lisa: “Mugil chilensis, se parece mucho al mújol común 
por su forma, sus escamas y su sabor, pero se distingue 
por su aleta dorsal, que es única. Los hay de mar y de río; 
los marinos no son muy apreciados, pero los fluviales 
tienen un sabor realmente exquisito, que algunos 
prefieren al de las mejores truchas. Ambas miden poco 
más de un pie de longitud” (Molina 1782: 224).

Esta descripción es breve y no identifica ninguna especie 
del género Mugil Linnaeus 1758. Molina (1782) menciona 
que se parece mucho “al muggine ordinario per la figura, 
per la scaglie, e pel gusto”, pero que se distingue por tener 
una sola aleta dorsal (dorso monopterigio) “per l' ala 
dorsale, che è solitaria”. Las lisas tienen dos aletas dorsales 
separadas, la primera con cuatro espinas. Comparando 
los otros datos merísticos dados por Molina (1782: 224), 
no son tan dispares como en el caso del robalo: 

	•Una aleta dorsal con una espina y nueve radios vs. 
dos aletas dorsales, D1 con cuatro espinas, y D2 con 
una espina y siete a nueve radios blandos.

	•Aleta anal con tres espinas y diez radios blandos 
vs. aleta anal con tres espinas y ocho a nueve radios 
blandos.

	•Aleta pectoral con 12 radios blandos vs. aleta pectoral 
con tres espinas y 15-16 radios blandos.

Con esta descripción y cuentas merísticas de Molina 
(ver Tabla 1), se podría considerar como una especie 
de Mugil si se descartara el énfasis que da Molina a la 
aleta dorsal única como carácter distintivo de Mugil 
chilensis. Molina (1810: 195) afirma que por su forma 
se parece al “muggine” ordinario (Mugil cephalus del 
Mediterráneo), que se encuentra en el mar y en ríos, 
y asigna el nombre común uthempe, que se asocia 
actualmente a la lisa en mapudungun.
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Jordan (1917) consideró a Mugiloides chilensis, el rollizo, 
como el nombre válido de Mugil chilensis de Molina 
1782, siendo Pinguipes chilensis Valenciennes, en Cuvier 
y Valenciennes (1833: 457), el nombre actualmente 
válido del rollizo. Rosa y Rosa (1998) compararon las 
descripciones originales de Mugil chilensis de Molina y 
consideraron que la descripción tampoco era suficiente 
como para ser acomodada al rollizo, pez marino que 
nunca ha sido registrado en aguas continentales ni 
de estuario. La descripción de la lisa Mugil chilensis 
de Molina (1810: 195) es considerada por Fricke et 
al. (2026) como nombre dudoso (nomen dubium) ya 
que, por su descripción anatómica, no se ajusta a la 
anatomía de la lisa ni del rollizo. 

Pejerrey: “Cyprinus regius... se ha granjeado este 
nombre por la excelencia de su carne; es casi del tamaño 
de un buen arenque; su cuerpo es cilíndrico y cubierto 
de escamas doradas por toda la espalda y argentadas 
por ambos costados; el hocico es corto, obtuso y sin 
dientes; los ojos amarillos, con el iris purpúreo, y la 
pupila turquí, y las aletas blandas de color amarillo, 
extendiéndose el de la espalda desde la cabeza hasta la 
cola, la cual está hendida en dos” (Molina 1782: 225).

Esta descripción corresponde a la de un pejerrey de 
mar por el cuerpo cilíndrico con escamas plateadas 
por los flancos, haciendo referencia a la estola o franja 
lateral que distingue a los pejerreyes (Molina 1782: 
225). El hocico es corto, pero sí tiene dientes, aunque 
pequeños; los ojos regularmente no tienen los colores 
descritos, pero las aletas sí comúnmente tienen un 
color amarillo, siendo las dos aletas dorsales bien 
separadas en vez de una aleta hendida en dos. Los 
datos merísticos entregados por Molina (1782: 225) 
en la breve descripción en latín son:

	•Aleta dorsal con 28 radios vs. primera aleta dorsal con 
seis a ocho espinas flexibles y segunda aleta dorsal 
con nueve a 12 radios (Dyer y Gosztonyi 1999).

	•Aleta anal con 11 radios vs. aleta anal con 16 a 19 
radios (Dyer y Gosztonyi 1999).

Se aprecia que los números no coinciden, pero la 
descripción en italiano (Tabla 1) sí se acerca más al 
pejerrey marino Odontesthes regia (Humboldt 1821), 

llamado pejerrey común por Molina (1810: 195). El 
género Cyprinus corresponde al género de la carpa 
(Cyprinus carpio Linnaeus 1758).

Cauque, Malche y Yuli: No ha sido posible dar una 
identidad clara a estas tres especies de pejerrey de 
aguas continentales. Cyprinus caucus se puede referir 
a los pejerreyes de gran tamaño (sesquipedalis= un pie 
y medio de longitud), llamados actualmente cauques 
y puede referirse al pejerrey de río [= Basilichthys 
microlepidotus] o al pejerrey del Maule [= Odontesthes 
mauleanum]. Las otras dos especies, Cyprinus malchus 
y C. julus (o C. yulus en el Catálogo I de nuevas especies 
descritas, Molina 1872: 346) no tienen asidero a especie 
con las breves descripciones otorgadas y cuyos rangos 
se sobreponen (ver Tabla 1) (Molina 1782: 225, 226). 
El número de radios de la aleta anal de C. malchus 
es corregida de ocho a 18 radios en Molina (1810: 
195), el que sobrepasa el rango de radios anales (12—
17) de B. microlepidotus (Gajardo 1985, Véliz et al. 
2012). Las otras dos posibles especies de pejerrey de 
aguas continentales son las del subgénero Cauque, 
Odontesthes brevianalis y O. mauleanum (Dyer 2000, 
Dyer 2026), las cuales tienen un rango de 12—16 radios 
anales (B. S. Dyer, datos no publicados). Estas tres 
especies de aguas continentales descritas por Molina 
(1782: 225, 226) son de identidad incierta y nominadas 
nomen dubium por Fricke et al. (2026). 

Cumarca o Peladilla: “Stromateus cumarca... dorso 
azulado, vientre blanco. Un palmo de largo, sin fajas 
transversales o verticales al cuerpo” (Molina 1782: 226). 
Esta es la descripción más breve que entrega Molina 
para cualquier pez, y por ende de identidad incierta 
y nominado nomen dubium por Fricke et al. (2026). 
El pez marino conocido en Chile como “cumarca” 
(Stromateus stellatus) es conocido como “pampanito”, 
pez de forma ovalada y comprimida lateralmente, de 
dorso azulado con notorios puntos negros redondeados 
y vientre blanco, con notable ausencia de aletas pélvicas. 
Sin embargo, las peladillas son actualmente conocidas 
del género Aplochiton Jenyns 1842, especies diádromas, 
y particularmente Aplochiton marinus Eigenmann 
1928, que tiene el dorso azulado, vientre blanco y 
generalmente sin bandas laterales cuando adultos, 
como sí las tiene las especies A. taeniatus Jenyns 1842 
y A. zebra Jenyns 1842 (ver Correa y Boisjoly 2026). 
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Aquí parece haber una confusión de dos especies muy 
diferentes y de ambientes diferentes.

Bagre: “Silurus chilensis... está cubierto de un pellejo 
limpio de escamas, liso, pardo por ambos lados, y 
blanquecino por el vientre, asemejándose mucho en 
toda su configuración a las ninfas de los ranacuajos; su 
cabeza es demasiado gruesa con respeto a su cuerpo, el 
cual no pasa, cuando más, de once pulgadas de largo; 
su hocico es obtuso y tiene unos hilos como los de los 
barbos; la espina contenida en la aleta de la espalda 
no es venenosa, como dicen que lo es la de los demás 
bagres que se crían entre los Trópicos; finalmente, su 
carne es amarillaza, y una de las más delicadas que se 
pueden hallar entre los pescados” (Molina 1788: 249, 
250). Esta descripción se puede referir a un bagre grande 
[= Nematogenys inermis] o a un tollo de agua dulce 
[= Diplomystes chilensis], siendo que ambos pueden 
alcanzar los 28 cm de largo; tienen un hocico obtuso, la 
cabeza más ancha que el cuerpo y ambos tienen barbillas 
(ver Arratia y Quezada-Romegialli 2026a). Sin embargo, 
los cuatro cirros o hilos (entendidos como barbillas) 
y la aleta caudal lanceolada no son característicos de 
ninguna de las especies de bagre chileno. Diplomystes 
chilensis tiene solo un par de barbillas, es de color gris 
a pardo liso y vientre blanquecino, presencia de una 
aleta dorsal adiposa y una espina en la aleta dorsal. 
Nematogenys inermis tiene tres pares de barbillas (dos 
en el mentón, dos en el maxilar y dos en las narinas), 
tiene manchas oscuras grandes en el dorso y flancos y 
un vientre amarillento, y carente de una aleta dorsal 
adiposa y de una espina en la aleta dorsal. Si bien N. 
inermis no tiene una aleta adiposa, si tiene un repliegue 
adiposo en los bordes dorsal y ventral del pedúnculo 
caudal  (Arratia y Quezada-Romegialli 2026a). Este 
bagre tiene el tercer par de barbillas en las narinas, que 
pueden pasar desapercibidas al ser más cortas.

La propuesta original de Molina (1782: 226) de nombre 
científico para el bagre es Silurus chilensis (y Silurus luvur 
en el Catálogo I de nuevas especies descritas, Molina 
1872: 346); fue reconocida primero por Lacépède (1803) 
y llamada Pimelodus chilensis, para ser modificada 
nuevamente a Luvur chilensis por Molina (1810: 232). 
Es reconocido actualmente como Diplomystes chilensis. 
El nombre de esta especie en mapudungun es luvur y 
actualmente es considerada como extinta.

Lamprea y puye: Las anguilas a las que se refiere 
Molina (1788: 250) corresponden a la lamprea de 
bolsa Geotria australis o a la lamprea chilena Mordacia 
lapicida: “Las anguilas se propagan únicamente en 
los ríos de la dominación araucana, donde son tantas 
que las pescan los indios poniendo una especie de 
cestos contra la corriente del agua”, pesquería ya 
mencionada por Olivares (1864: 35, 36). También 
referida anteriormente por Olivares (1864: 35, 36) es la 
pesca del puye [= Galaxias maculatus]: “En el río Toltén, 
que atraviesa el mismo país, se encuentra un pececillo 
nombrado puye, tan diáfano que, según afirman los 
que le han observado, poniéndose muchas los unos 
encima de los otros, se ven con claridad los objetos que 
se hallan debajo de todos ellos. Si esta propiedad no está 
exagerada, pudiera servir este pececito para descubrir 
los secretos de la digestión y el curso de los humores”.

Felipe Gómez de Vidaurre (1748-1818)
Nacido en Concepción, en donde pasó su infancia hasta 
los once años; después de vivir el terremoto de 1751, fue 
enviado en 1757 a Santiago para ingresar a la Compañía 
de Jesús y es donde se encontraba cuando fue expulsado 
de Chile en 1767 con los demás jesuitas. Un año estuvo 
en Lima, donde le decomisaron sus escritos, para luego 
continuar viaje a Bolonia junto con los demás colegas. 
En Bolonia también se radicaron Juan Ignacio Molina 
y Miguel de Olivares. Impresionado por la ignorancia 
que había sobre Chile entre los habitantes en todos 
los estratos sociales de Europa, Gómez de Vidaurre 
se dedica a escribir una historia geográfica, natural 
y civil de este reino, impresa en 1789. Concluida su 
obra, Gómez de Vidaurre permanece en Bolonia un 
tiempo más, pero registros señalan su estadía en Roma 
en 1795, luego en Barcelona en 1798 y a mediados de 
junio de 1800 escribió desde Concepción. Murió en 
Cauquenes en 1818. El historiador José Toribio Medina 
reimprimió su obra en 1889.

Entre sus citas destacan: “Llaman estos estanques 
lagunas del Guanacache, las que se extienden de Norte a 
Sur más de cincuenta leguas, y por un canal donde entra 
el río de Tumugán van a sumergirse en las pampas. Estas 
lagunas abundan de truchas y pejerreyes exquisitos y 
otros peces” (Gómez de Vidaurre 1889: 79). Las truchas 
[= Percichthys trucha] de Cuyo, y laguna de Guanacache 
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en particular, son ya mencionadas por Ovalle (1646), 
Rosales (1674) y Olivares (1864: 24). Los pejerreyes 
de ríos y lagunas de Cuyo corresponden al pejerrey 
patagónico [= Odontesthes hatcheri (Eigenmann 1909)]. 
Para más información de esta especie, ver Dyer (2026).

“En el archipiélago de Chilué [...] estos pescadores cogen 
solo una especie, que llaman robalo, y de estos los más 
gruesos para comerlos luego, o para secarlos al humo, 
después de haberlos limpiado muy bien y tenido en 
agua del mar por veinte y cuatro horas, a fin de que se 
salen” (Gómez de Vidaurre 1889: 230). En los capítulos 
IV (peces de mar) y V (peces de agua dulce), Gómez de 
Vidaurre presenta un relato muy similar al de Molina 
(1782), haciendo un listado de los peces marinos y 
continentales más comunes; luego describe las especies 
más estimadas por los chilenos y de “primer orden”, como 
son “el robalo, el pezrey, la lisa, la corvina”, las cuales luego 
describe en un párrafo cada una (Gómez de Vidaurre 
1889: 231, 232). Los peces de aguas continentales que 
considera “las especies más estimadas son el pezerey, [...] 
la lisa, la trucha, el cauque, la cumarca y el bagre o luvur” 
(Gómez de Vidaurre 1889: 235, 236). Las descripciones 
de estas especies no difieren de forma importante de las 
de Molina (1782), excepto las de truchas, que siguen la 
comparación con las truchas europeas como lo hiciera 
Rosales (1674), y las de cauques, en que enfatiza su 
similitud con los pejerreyes de mar y que son de mayor 
tamaño: “El cauque [= B. microlepidotus] es un verdadero 
pezerey, porque de él se distingue solo en la grandeza de 
su cuerpo, pues este pasa muchas veces de dos palmos”; 
y agrega que “algunas lagunas de la parte mediterránea 
de Chile son célebres por este pez, como Aculeu, en 
las inmediaciones de la capital” (Gómez de Vidaurre 
1889: 235).

“El pez cumarca, que los españoles llaman peladilla, es 
de la grandeza del pezrey, pero más grueso y de figura 
oval, sin escama alguna y su piel de color azul celeste 
en el lomo, y en el vientre de un blanco plateado. No 
tiene otra espina que la dorsal y las de las costillas, que 
del mismo modo que las del pejerrey se desprenden 
con la agua más que tibia. Es tan delicada su carne 
que la prefieren a la de la trucha y pezrey” (Gómez de 
Vidaurre 1889: 236). La descripción parece referirse a 
una peladilla [= Aplochiton marinus], excepto por la 
forma oval del cuerpo, interpretando “las espinas de la 

dorsal” como la columna vertebral (“la espina dorsal”) 
y no las espinas en la aleta dorsal, que no son tales en 
estas especies.

“El bagre [= N. inermis o D. chilensis] es un pez feísimo; 
él se asemeja muchísimo a las ninfas de las ranas. Su 
cabeza es muy gruesa respectivamente a su cuerpo, el 
cual es largo a lo más once pulgadas [28 cm]; su hocico 
es obtuso y tiene algunos pelos en forma de mostachos. 
No tiene escamas. Su color es oscuro en la parte superior, 
y blanquizco, o más antes tirante al amarillo, en la parte 
inferior. Vive de ordinario en los sitios más fangosos de 
los ríos y riachuelos, y con todo su carne no toma de 
esto gusto alguno de cieno. La espina que se halla en su 
aleta dorsal no es venenosa como se dice sea aquella de 
los bagres que se crían entre los trópicos” (Gómez de 
Vidaurre 1889: 236). Esta descripción del bagre es muy 
similar a la información presentada por Molina (1782).

Finalmente, apunta que “las anguilas, que se propagan 
solo en los ríos de las provincias australes en gran 
cuantidad, les merecen alguna atención, porque la 
figura de culebra de este pez les es muy repugnante. 
Los araucanos sí que las comen, para lo que ellos las 
pescan con una especie de cesta que ponen contra la 
corriente de la agua. El río Toltén es el que más abunda 
de ellas” (Gómez de Vidaurre 1889: 236). “El mismo río 
presenta a la consideración del naturalista un pequeño 
pez remarcable por su diafanidad. Él llámase en lengua 
araucana paye [sic], que quiere decir centella, cuyo 
nombre le dieron, por ventura, para significar aquello.” 
Febrés (1765: 603) valida este significado. El autor da 
cuenta de la transparencia de los ejemplares, tal como 
lo hacen saber Molina (1782) y Olivares (1864); sin 
embargo, agrega, “esta diafanidad no la tiene en todas 
partes del río, sino en solas dos, esto es, poco después 
del nacimiento de la laguna de Villarrica y poco antes 
de entrar en el mar, con todo que por todo su curso se 
encuentran en sus aguas de estos pececillos” (Gómez 
de Vidaurre 1889: 236).

Según este autor, los puyes “no llegan ellos a tener 
dos pulgadas de largo; su figura es oval y su mayor 
ancho es en el medio”. Los puyes son peces alargados 
con una forma anguiliforme, no una figura oval como 
se considera actualmente, como tampoco lo son las 
peladillas.
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Autor Peces citados Nombre común actual Especies probables

Jerónimo de Vivar 1558 
(1966)

sardina

liça
lamprea
lenguado

sardina o machuelo

lisa
lamprea de bolsa
lenguado

Strangomera bentincki o
Ethmidium maculatum
Mugil cephalus
Geotria australis
Paralichthys adspersus

Alonso González de Nájera 
1614 
(1866)

robalo
liza
sardina
anchova
trucha

pejerrey

robalo
lisa
sardina o machuelo
anchoa o anchoveta
trucha criolla o 
percatrucha
pejerrey de río

Eleginops maclovinus
Mugil chilensis
S. bentincki o E. maculatum
Engraulis ringens
Percichthys chilensis

Basilichthys microlepidotus

Luis Tribaldos de Toledo 
ca.1630 (1864)

trucha salmonada trucha criolla o 
percatrucha

P. chilensis

Alonso de Ovalle 1646 trucha

vagre

pejerrey

trucha criolla 
o percatrucha
bagre grande o 
tollo de agua dulce
pejerrey de río

P. chilensis

Nematogenys inermis o        
Diplomystes chilensis
B. microlepidotus

Diego de Rosales 1674 
(1877-1878)

robalo, cudua
liza
corvina, yategüe
caute

trucha, lipùm

bagre, güid

robalo
lisa
corvina
cauque

trucha criolla o 
percatrucha
bagre grande o 
tollo de agua dulce

E. maclovinus
M. chilensis
Cilus gilberti
B. microlepidotus u   
Odontesthes mauleanum
P. chilensis

N. inermis o D. chilensis

Amédée François Frézier 
1716

lisa
lenguado
robalo
corbino
pejerrey
lenguado ojo chico
Tesson?

lisa
lenguado
robalo
corvina
pejerrey de mar
lenguado ojo chico

M. cephalus
P. adspersus
E. maclovinus
Cilus gilberti
Odontesthes regia
Paralichthys microps

Miguel de Olivares 1768 
(1864)

robalo
lisa
cauque

peladilla 
bagre

pejerey

anguilla, lamprea
cachuelo, puye

robalo
lisa
cauque

peladilla
bagre grande o 
tollo de agua dulce
pejerrey

lamprea de bolsa
puye

E. maclovinus
M. cephalus
B. microlepidotus u 
O. mauleanum
Aplochiton sp.
N. inermis o 
D. chilensis
B. microlepidotus u   
Odontesthes sp.
G. australis
Galaxias maculatus

Tabla 2. Lista cronológica de autores con años de publicación o de término de manuscrito y, en paréntesis, la fecha de primera publicación. 
La lista de peces citados por estos autores incluye especies de estuarios y peces continentales, sus nombres comunes actuales y sus 
nombres científicos probables.  
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Comentarios Finales

El primer texto en el que se menciona parte de la fauna 
íctica de Chile es el de Pigafetta (1524) y corresponde 
a peces marinos del estrecho de Magallanes y su 
desembocadura en el Pacífico. La crónica de Jerónimo 
de Vivar (1558) es la primera que menciona especies 
para aguas continentales, y se trata de peces de estuarios 
(lisas y lampreas del río Andalién). Luego será Alonso 
González de Nájera (1614) quien narrará cómo los 
indios pescaban truchas y pejerreyes con caña en el 
río Biobío. Durante la Conquista, el principal medio 

de transporte era en general la navegación marítima, 
seguido por el establecimiento en un puerto, en donde 
generalmente hay cerca una desembocadura de río 
(y, por ende, un estuario), y luego, desde el puerto, se 
proyectaba el transporte al interior vadeando ríos y 
navegando lagos en navíos más pequeños. Esta transición 
natural de conquista a colonización siguiendo una ruta 
de observación “mar-estuario-río”, está reflejada en 
la mención primera de especies marinas (sardinas, 
atunes, albacoras), luego las estuariales (lampreas, puyes, 
robalos y lisas) y después las de aguas continentales 
(percas, bagres, pejerreyes de río y lago). 

Autor Peces citados Nombre común actual Especies probables

Juan Ignacio Molina 1782 robalo
corvina
lisa
pesce-re
cauque

malche, yuli

peladilla, cùmarca,
bagre, luvùr
anguille
puye

robalo
corvina
lisa
pejerrey de mar
pejerrey de río

pejerreyes

peladilla?
tollo de agua dulce
lamprea de bolsa
puye

E. maclovinus 
C. gilberti
M. cephalus
O. regia
B. microlepidotus u 
O. mauleanum
B. microlepidotus u      
Odontesthes sp.
Aplochiton marinus
D. chilensis
G. australis
G. maculatus

Juan Ignacio Molina 1810 corvina, jatehue
robalo, cuduhua
lisa, uthempe
pesce re comune
cauque

malche, yuli

bagre, Luvur, Luvyr

anguille
puje

corvina
robalo
lisa
pejerrey de mar
pejerrey de río

pejerreyes

bagre grande o
tollo de agua dulce
lamprea de bolsa
puye

C. gilberti
E. maclovinus
M. cephalus
O. regia
B. microlepidotus u
O. mauleanum
B. microlepidotus u
Odontesthes sp.
N. inermis o
D. chilensis
G. australis
G. maculatus

Felipe Gómez de Vidaurre 
1789 (1889)

robalo
pezrey
lisa
corbina
trucha

cauque
cumarca
bagre, luvur

malche, yuli
anguilas
paye

robalo
pejerrey de mar
lisa
corvina
trucha criolla o 
percatrucha
pejerrey de río
peladilla?
bagre grande o 
tollo de agua dulce
“Peces pequeños”
lampreas
puye

E. maclovinus
O. regia
M. cephalus
C. gilberti
P. chilensis

B. microlepidotus
Aplochiton marinus
N. inermis o 
D. chilensis

G. australis
G. maculatus
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Las primeras menciones de la fauna de peces en Chile 
tienen relación directa con el buen sabor, el tamaño 
y los numerosos ejemplares pescados y la facilidad 
de la captura. Los nombres asignados a las especies 
son los mismos nombres de los pescadores locales 
(robalos, lisas, pejerreyes, lenguados, etc.), incluso 
siendo los autores de diferentes orígenes y lenguas 
(español, francés, inglés), lo que ha facilitado, en parte, 
la identificación de las especies, con la obvia excepción 
de la especie tesson (Frézier (1716:122) en Coquimbo. 
Los nombres de peces de los pueblos originarios fueron 
señalados primero por Rosales (1674) y luego por 
Molina (1782, 1810), tanto para especies estuariales 
(cuduhua, uthempe, yatehue) como continentales 
(lipum, güid, luvur), lo que ha permitido en estos casos 
fortalecer el nombre científico propuesto a ese nombre 
común. Estos nombres de peces de pueblos originarios 
han sido corroborados en diccionarios de español-
mapudungun (Febrés 1765, Augusta 1916, 2017).

Otra particularidad ofrecida por los autores jesuitas 
de los siglos XVII (Rosales 1674) y XVIII (Molina 
1782) es la descripción de características morfológicas 
de los peces mencionados. Rosales (1674) tuvo a su 
disposición libros de Gessner (1558), Rondelet (1555) 
y Plinio-Huerta (1624), y quizá otros no citados, de los 
cuales obtuvo descripciones de peces europeos que fue 
asociando con los peces de Chile. De la misma forma, 
Molina tuvo acceso a la bibliografía en la biblioteca de la 
universidad en Bolonia, con acceso a la nueva taxonomía 
de Linneo, adaptando los nombres binomiales de las 
especies y una descripción en latín. Las similitudes 
entre especies europeas y chilenas fueron guiándoles en 
la ubicación taxonómica de los peces, pero en el caso 
particular del bagre y la trucha en Rosales, esto lo llevó a 
considerar que la nativa correspondía a la misma especie 
europea, con idénticas características anatómicas y de 
comportamientos (Rosales 1674: 176r-177r). 

Las características morfológicas proporcionadas por 
los autores son muchas veces erróneas y calzan con las 
características en la especie actual en forma variable. 
Revisaremos las especies más representadas por los 
autores:

Anguila o lamprea: La descripción original de 
Olivares (1864) en cuanto a la forma de colecta de 

lampreas por parte de pescadores del pueblo originario 
en los ríos Tucapel y Duguell (posiblemente el río 
Donguil) es sorprendente, especialmente cuando se 
compara con lo descrito por Reyes et al. (2014) en el 
río Donguil, actualmente cerca de Gorbea. Molina 
(1782, 1810) lo menciona brevemente, pero Gómez de 
Vidaurre (1789) vuelve a describir su forma de colecta 
de forma más abreviada. Ninguno de los autores indicó 
el nombre de la anguila en mapudungun. Reyes et al. 
(2014) usan filoko, mientras que Febrés (1765) usa 
comovilu y Augusta (1916) komofilu.

Bagre, luvùr: El bagre fue descrito morfológicamente 
por Rosales (1674) y por Molina (1782), con una 
combinación de caracteres que representarían tanto al 
bagre grande [= N. inermis] como al tollo de agua dulce 
[= D. chilensis]. Gómez de Vidaurre (1889) describió 
también el bagre en una versión modificada de Molina 
(1782). Diplomystes chilensis es la única especie de pez 
reconocida y actualmente válida de Molina (1782), pero 
considerada extinta (Arratia y Quezada-Romegialli 
2017, 2026a) al no haber sido vista con vida en la 
cuenca del Maipo en más de cien años. La voz indígena 
del bagre es güid en Rosales (1674) y luvùr en Molina 
(1782, 1810) y Febrés (1716).

Cùmarca o peladilla: Esta especie es mencionada 
por primera vez en la lista de Olivares (1864) y 
luego descrita brevemente por Molina (1782) con 
nombre científico Stromateus cumarca, ausente en 
Molina (1810) y nuevamente descrita por Gómez de 
Vidaurre (1889: 236) como pez cumarca, llamado 
peladilla por los españoles. La descripción de Molina 
(1782) y la redescripción de Gómez de Vidaurre (1789) 
parecen apuntar a la especie Aplochiton marinus, por el 
patrón de coloración dorso azulado y vientre blanco, 
la reducida o falta de franjas verticales en el cuerpo y ser 
del tamaño de un cauque (ver Correa y Boisjoly 2026). 
Gómez de Vidaurre (1889:236) describe brevemente 
al pez cumarca comparándolo con el pejerrey "pero 
más grueso y de figura oval". Si el cuerpo es de forma 
oval, entonces la descripción se acerca a la forma de 
un pampanito y a Stromateus, y se aleja de la forma de 
un pejerrey "de un palmo de largo". Todo esto parece 
una gran confusión de dos especies muy diferentes, a 
no ser que el concepto de forma corporal oval usado 
actualmente (en sección longitudinal) sea diferente 
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al usado por Gómez de Vidaurre (1889:236) quien 
vuelve a usar el término descriptivo para los puye, 
"su figura es oval y su mayor ancho es en el medio”. 
Tanto la peladilla como el puye no tienen una forma 
ovalada, pero Gómez de Vidaurre hace referencia a la 
forma oval antes o después de mencionar su anchura 
o grosor. Las descripciones de Molina y Gómez de 
Vidaurre adquieren sentido para la peladilla y el puye 
si la descripción oval de la forma corporal se estuviera 
refiriendo a la forma corporal en corte transversal. Es 
una propuesta que requiere ser verificada.

Actualmente esta especie es considerada como nombre 
dudoso en la familia Stromateidae (Fricke et al. 2026). 
Nuestra propuesta es que esta especie sea considerada 
como nombre taxonómicamente válido en la familia 
Galaxiidae, como un sinónimo junior de Aplochiton 
marinus.

Puye: La descripción original de Olivares (1768) trata 
de la multitud de ejemplares que compensa el reducido 
tamaño de éstos, luego menciona brevemente cómo 
son recolectados en el lago Villarrica, para finalmente 
extenderse en explicar lo diáfano de los ejemplares 
(cachuelos) en las lagunas estuariales, pero opacos 
ríos arriba. Molina (1782: 227) describe brevemente 
esta condición diáfana de los estados larvales y su 
posible importancia en “determinar los secretos de 
la digestión y el flujo interno de los fluidos”. Gómez	
 de Vidaurre (1889) resalta que esta especie tiene dos 
zonas donde los puyes son diáfanos, una en el lago 
y otra antes de llegar al mar, siendo los ejemplares 
opacos en otras zonas. Esta localización en solo dos 
partes del río podría corresponder a las zonas de cría 
del puye en el mismo curso de agua, correspondientes 
a una población confinada a las aguas continentales y 
a una población diádroma, ambas en la misma cuenca 
del río Toltén. Los estados larvales o “cristalinos” en 
el lago Villarrica corresponderían a las poblaciones 
confinadas cuyos juveniles y adultos no-diáfanos 
remontan los ríos aferentes al lago, mientras que los 
cristalinos hallados en lagunas costeras y estuarios 
corresponderían a poblaciones anfídromas que logran 
salir al mar y retornar al río Toltén.

Gómez de Vidaurre (1789) afirma que “según este autor 
(Olivares), no llegan ellos a tener dos pulgadas de largo, 

su figura es oval y su mayor ancho es en el medio”. En 
cuanto a la forma corporal oval que ambos autores 
señalan para estos peces, claramente no son ovaladas 
las peladillas ni los puyes; una explicación probable 
es que se estén refiriendo a la sección transversal del 
cuerpo, que sí es oval.

Lisa: Esta especie es citada por todos los autores excepto 
Ovalle (1646) y Tribaldos de Toledo (1630), pero solo 
está presente en una lista de especies sin información 
adicional. La única descripción morfológica de esta 
especie es la de Molina (1782: 224), quien la reconoce 
como muy similar al “muggine” o mujól europeo por 
la forma corporal y las escamas, pero Mugil chilensis es 
diferenciada por el hecho de tener una sola aleta dorsal 
(Dyer y Pequeño 2026). Considerando que los datos 
merísticos entregados por Molina (1782: 224) no son 
muy disímiles de los rangos de variación de la lisa en 
Chile, ya que se encuentra en el mar y los ríos (y por 
tanto en los estuarios también), la única característica 
con la que fuertemente difiere de un mugílido es 
precisamente el carácter que Molina destaca como 
distintivo de M. chilensis: una aleta dorsal, con una 
espina y nueve radios, el número de radios que posee la 
segunda aleta dorsal de la lisa M. cephalus. La merística 
de la aleta dorsal parece sugerir que corresponde a la 
de un ejemplar con solo una segunda aleta dorsal y 
una primera aleta dorsal ausente. Siendo que Molina 
usó “una aleta dorsal” como carácter de referencia 
para esta especie, es que se considera actualmente en la 
taxonomía como nombre dudoso y no identificable en 
la familia Mugilidae (Fricke et al. 2026). Sin embargo, 
el conjunto de los otros datos merísticos, su similitud al 
“muggine” europeo y haberlo puesto en el género Mugil 
parece ser evidencia circunstancial para considerar esta 
especie una especie de lisa, Mugil chilensis, sinónimo 
junior de Mugil cephalus.

Pejerrey: Los primeros pejerreyes para Chile 
son citados por González de Nájera (1614) en el 
río Biobío y Ovalle (1646) en el río Maipo, ambos 
refiriéndose al pejerrey de río [= B. microlepidotus]. 
Rosales (1674) hace referencia a los “cautes” en un 
listado de peces, cita que hemos interpretado como 
refiriéndose a los cauques, pejerreyes de gran tamaño 
en los ríos y lagos de Chile, siendo de la especie 
B. microlepidotus u Odontesthes mauleanum (Dyer 
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2000, 2026). Frézier (1716) fue el primero en citar 
la especie marina de pejerrey [= Odontesthes regia] 
en las bahías de Coquimbo y de Valparaíso. Olivares 
(1768) es el primero en distinguir los cauques (de 
aguas continentales) de los pejerreyes (de mar), 
pero no hace referencia alguna a localidad o alguna 
característica que los distinga. Molina (1782, 1810) 
describe al pejerrey de mar como el pejerrey común 
[= O. regia] y lo nombra Cyprinus regia, el mismo 
nombre taxonómico específico dado por Humboldt a 
esta especie en 1821, basado en ejemplares del Callao, 
en Perú. Molina (1782: 225, 226) describe otras tres 
especies de pejerreyes de aguas continentales, de 
nombre común cauque, malche y yuli, pero muy 
abreviadamente y con muy pocos datos merísticos 
como para distinguir y definir las especies actuales, 
por lo que son considerados taxonómicamente como 
nombres dudosos (Fricke et al. 2026). Cauque se 
diferencia de malche y yuli por ser de mayor tamaño, 
distinción que se usa actualmente para nombrar los 
ejemplares grandes de pejerreyes de río y lagos, como 
son las especies B. microlepidotus y O. mauleanum. 
Malche y yuli son ambos sinónimos de pege-rey 
según Febrés (1765: 382), pero de tamaño menor 
que el cauque.

Robalo: Esta especie es la más nombrada por 
los autores de la época virreinal, normalmente 
mencionada por su abundancia y buen sabor, pero 
descrita morfológicamente solo por Molina (1782: 
222-223). Rosales (1674: 174v-175r) señala que 
este robalo es llamado cudua por los indígenas en 
Chile, y relaciona esta especie con el esturión [= 
Acipenser], pescado exclusivo al cual tenían acceso 
solo los emperadores y cónsules romanos; pero que en 
Chile el robalo es muy común e igualmente apreciado 
para comer. La última frase es interesante, ya que 
señala que su presencia es mayor hacia el sur (hacia 
Arauco y Chiloé), lo que se aprecia actualmente y 
continúa el envío de peces ahumados hacia el norte de 
Chile. Molina (1782: 222-223) en cambio, además de 
presentar sus cualidades culinarias, también menciona 
que su nombre en mapudungun es cuduhua (Molina 
1810), y le dió el nombre científico Esox chilensis, 
acompañado de una larga descripción anatómica. 
Lamentablemente, a pesar de tener la descripción 
más extendida en latín e italiano, no está reconocido 

actualmente como la especie Eleginops maclovinus 
(ver Dyer y Pequeño 2026) por la falta de ajuste con 
los caracteres de este último, y por tanto se considera 
como de identidad "incierta”. Se ha propuesto asociarlo 
al rollizo (Pinguipes chilensis), pez “cuasi cilíndrico”, 
pero las demás características descritas por Molina 
(1782) tampoco coinciden con ella.

Corvina: Esta especie es mencionada por Frézier 
(1716: 110) como pez marino costero y solo es 
descrita por Rosales (1674) y Molina (1782, 1810). 
Rosales (1674: 175r) señala que los indígenas en Chile 
la llaman yategüe, al igual que Molina (1810: 193). 
Rosales describe brevemente su morfología externa 
con relativa certeza, pero acierta notablemente en su 
descripción de los otolitos, de que la corvina es Cilus 
gilberti (ver Dyer y Pequeño 2026). Molina (1782: 
223-224) le dio a la corvina el nombre científico Sparus 
chilensis y provee una extensa descripción anatómica en 
latín, en donde los rangos de variación de los conteos 
merísticos no calzan del todo con esta especie, pero 
otros caracteres sí lo hicieron muy bien (p. ej., ausencia 
de barbillas, narinas más cercanas a los ojos grandes, 
aletas pélvicas torácicas). En Chile no hay especie 
alguna de la familia Sparidae, por lo que esta especie 
siempre se consideró como incertae sedis, incluso 
siendo propuesto como nombre de especie en la familia 
del bilagay, Cheilodactylidae (Parenti 2019). Basado en 
la descripción de los otolitos de corvina de Rosales y 
los caracteres en latín entregados por Molina 1782, se 
propone que el nombre Sparus chilensis Molina 1782, 
sea considerado como sinónimo junior de Cilus gilberti, 
en la familia Sciaenidae. 

Trucha: La trucha chilena, trucha criolla o percatrucha 
[= Percichthys chilensis] es mencionada por primera 
vez por González de Nájera (1614), habiendo sido 
pescada en el río Biobío junto a pejerreyes. Ovalle 
(1646: 22, 23, 35) menciona las truchas del río 
Maipo, particularmente de la laguna Pudahuel, las 
de la laguna Taguatagua, afluente del río Cachapoal, 
y la abundancia en los ríos de la zona del Maule 
(ver Arratia y Quezada-Romegialli 2026b). Ovalle 
(1646: 73) también hace referencia a las truchas 
de Cuyo, las famosas de la laguna de Guanacache. 
Rosales (1674) menciona las truchas de los ríos de 
Chile, pero describe más pormenorizadamente las 
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bondades de las truchas de la laguna de Guanacache, 
traídas a Santiago desde la provincia chilena (por 
entonces) de Cuyo. Esta es muy similar a la de los ríos 
de este lado de la cordillera, pero corresponde a una 
diferente especie, la trucha criolla Percichthys trucha 
de Argentina. Curiosamente, la trucha chilena no es 
siquiera mencionada por Molina (1782, 1810), pero 
Gómez de Vidaurre (1889: 235), más que incluirlo 
en una lista, le dedica el primer párrafo del capítulo 
dedicado a los peces de agua dulce, señalando que, 
entre ciertas prácticas de pesca, “llega ella a tener cerca 
de tres pies [1 m], con el grueso que le corresponde”. 
Rosales (1674) es el único autor que señala el nombre 
en mapudungún, lipùm.

Si bien son numerosos los aportes de distintos autores 
al conocimiento de la diversidad de especies en 
Chile, parece haber una continuidad de información 
transmitida a través del tiempo, especialmente entre 
los autores jesuitas (Rosales, Ovalle, Olivares y Gómez 
de Vidaurre), a pesar de no haber sido impresos sino 
hasta décadas e incluso siglos después. El pionero 
de la ictiología en Chile, el primero en describir 
morfológicamente especies marinas y continentales, 
fue Diego de Rosales, quien terminó su manuscrito 
en 1674, el que permaneció en circulación dentro de 
la comunidad jesuita en Chile hasta su exilio en 1767, 
y que desapareció hasta su reaparición en manos 
privadas y ser publicado como libro por B. Vicuña 
Mackenna en 1877-1878. Esto significa que es muy 
probable que este manuscrito haya circulado entre los 
autores, quienes honraron silenciosamente el trabajo 
de Rosales dejando una huella de su aporte en los libros 
que cada uno escribió, incluso Molina. Claramente no 
fue una copia del trabajo de Rosales, sino una forma 
de reconocer su legado como pionero de la historia 
natural de Chile. 

De las especies de peces descritas por Molina (1782), 
solo Silurus chilensis es validada y reconocida 
actualmente como Diplomystes chilensis, especie 
actualmente endémica de la cuenca del río Maipo 
(Arratia y Quezada-Romegialli 2017, 2026a). Rosales 
comenzó su obra en Penco donde residió durante seis 
años y en donde pudo haber observado ejemplares 
de bagres de la Araucanía y alrededores, donde 
habitan especies diferentes a D. chilensis. Sin embargo, 

Rosales se trasladó a Santiago en 1662 y terminó su 
manuscrito en 1674. Sin ejemplares ni figuras que 
se hallan conservado hasta el presente, no se podrá 
conocer la o las especies en que se basó Rosales para 
la descripción del bagre.

Esta revisión propone validar cuatro especies que 
actualmente están invalidadas como nomen nudum. 
Las especies son: la corvina, la lisa, el pejerrey común 
y la cumarca o peladilla. Se propone a la corvina, 
Sparus chilensis Molina 1782, como sinónimo junior 
de Cilus gilberti (Abbott 1899), de la familia Sciaenidae; 
la lisa, Mugil chilensis Molina 1782, como sinónimo 
junior de Mugil cephalus Linnaeus 1758, en la familia 
Mugilidae; el pejerrey de mar, Cyprinus regius Molina 
1872, como sinónimo junior de Odontesthes regia 
(Humboldt 1821), en la familia Atherinopsidae; y la 
peladilla, Stromateus cumarca Molina 1782, como 
sinónimo junior de Aplochiton marinus Eigenmann 
1928, en la familia Galaxiidae.
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The birth of Science in Chile and hence, that of Chilean 
Ichthyology, is usually pointed towards the “Saggio sulla 
storia naturale del Chili” by Juan Ignacio Molina in 1782 
and a second edition in 1810. They were published in 
Italian during the author´s exile from Chile in Bologna. 
These books sealed his position as the first Chilean 
naturalist to describe and give scientific names to native 
species in Linnaeus’ taxonomic system of classification. 
Molina was recognized by his peers in Bologna and 
Europe in general, but mostly unheard of in Chile. The 
Chilean Colonial period is between 1598 (the Curalaba 
battle) and 1810 or 1818.

The purpose of this study is to uncover previous 
sources of knowledge that Molina could have based 
his Ichthyology on, either by direct contact or by early 
manuscripts. A simple methodology was developed to 
propose potential scientific names used today to refer 
to common names used back then. Those authors that 
addressed fishes and made some mention regarding 
their whereabouts, size, flavour and fishing practices, 
are described. Special attention is made to freshwater 
fishes and notes of their morphology, habits, and 
processing methods for sale and transport to major 
cities. In particular, the morphological notes of some 
freshwater species are translated and compared with 

present day descriptions of species proposed by the 
above-described methodology. Finally, some common 
names that were proposed to be present-day species 
by a scientific name, were contrasted with the Latin 
and Italian descriptions given by Molina, to propose 
a validation of some of Molina´s original scientific 
names that are mostly nomen nudum.

Before plunging into the list on authors that provide 
earliest insights of the fish fauna of Chile, a summary 
of the rise of Ichthyology throughout the Renaissance, 
starting with the printing of Historia Naturalis of 
Plinius Secundus in 1469, considered the first book 
on natural history to be published. Shortly after and 
also in Venice, books by Aristotle were translated 
into Latin by Theodore Gaza and printed between 
1476 and 1492. In the XVI century, three naturalists 
are considered the founders of Ichthyology, Pierre 
Belon (1551-1555), Guillaume Rondelet (1554-1555) 
and Hippolyto Salviani (1554-1558), in order of their 
publications. These naturalists set the foundations of 
Ichthyology by detailed descriptions and illustrations 
of properly identified specimens. The Swiss naturalist 
Conrad Gessner and the Bolognese Ulisse Aldrovandi, 
independently compiled in a near encyclopedic 
manner the works done by previous authors and added 
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their own observations and illustrations. Gessner’s 
1558 Historia Animalium has 1300 pages and 900 
illustrations, a major part of which was dedicated to 
fishes and in alphabetic order. Aldrovandi started his 
encyclopedic task by adding all that was new since 
Gessner and his 1613 book includes species described 
by him together with all those Gessner had included 
in his books, but this time organized by their shared 
features, not alphabetic order. Another novel feature 
of Aldrovandi´s was that his fifth book included fishes 
only, with all other aquatic species in other books. The 
Swedish Petri Artedi consolidated Ichthyology as a 
science in his 1738 book Ichthyologia, for which he is 
considered the “father of Ichthyology”. His book was 
not only published posthumously by his good friend 
Carolus Linnaeus, but mostly his legacy is in the precise 
descriptions of fishes and his system of classification 
was novel and superior to all previous attempts, so 
much so that his classification was used by Linnaeus 
in his Systema Naturae. This particular grouping of 
fishes he called Pisces.

The common name – scientific name coupling is 
proposed based on present day knowledge of fish species 
and their distribution, mostly external morphology 
description and, in some cases, other descriptions 
of fishing techniques. Every paragraph or sentence 
in which fish species are listed or described, they are 
transliterated or translated into Spanish and after every 
mention of a species common name, in brackets the 
present-day common name and scientific name are 
given. As an example, “presencia de sardinas [= sardina 
austral, Sprattus fuegensis (Jenyns 1842)] en el estrecho 
de Magallanes”.

The only knowledge of freshwater fishes during the 
Conquest of Chile is that of Jerónimo de Vivar, who 
accompanied Pedro de Valdivia on his excursion south 
to Arauco. His manuscript was finished around 1558, 
found in the beginning of the XX century in Chicago 
and finally translated and published in 1966. The first 
species mentioned by de Vivar are marine species 
but when in Concepción, he provides a list of species 
from the estuary of the Andalién River, which is as 
expected a mix of freshwater and marine species, just 
as it is at present. The case of this manuscript being 
finished in 1558 but not published until over 400 years 

later, is the highest latency dealt with in this study, but 
not the only one as another four books were finally 
published with a 96 to a 252-year gap. The earliest 
book published that mentions fishes is that of Alonso 
de Ovalle in 1646. In total, this work studies nine 
books that mention freshwater or estuarine fishes of 
Chile during the Colonial period. The first Chilean 
freshwater fishes to be mentioned were the perches 
and silversides in the Biobío River, by the Spanish 
Captain Alonso González de Nájera sent from Spain 
to the southern Spanish-Mapuche border of the Biobío 
River. Luis Tribaldos de Toledo was a chronicler of the 
extended war in the Chilean colony, which remained 
unfinished after his untimely death in 1630. This book 
was first published in 1864 and the only freshwater fish 
mentioned is that of the perch near Santiago. Alonso de 
Ovalle was a Jesuit priest sent to Rome to get resources 
and recruit personnel for Chile. For that purpose he 
wrote a book about this unknown land of Chile and 
was published in 1646, the first book of Chilean history. 
Regarding the natural history and that of fishes, Ovalle 
increases the distribution of perches and silversides 
to the lagoons in surrounding areas of Santiago and 
adds another species to the list of freshwater fishes, the 
large-sized catfish, which could be any of two different 
species. Most of the lagoons do not exist any longer. 
Ovalle also mentions the abundance of a silverside in 
the estuary of the Rapel River, different again from the 
species of silverside mentioned by González de Nájera 
in the Biobío River.

Diego de Rosales was a Spanish Jesuit that was posted 
in the Concepción area to evangelize the Mapuches, 
to which purpose he travelled extensively south of the 
Biobío River border, learned the language and natural 
history of the land. His manuscript was finished in 
Santiago in 1674, died in 1677 and his manuscript 
left Chile when the Jesuit Order was expelled from 
Chile in 1767. The manuscript remained in private 
hands until it was found, bought, and returned to Chile 
where it was first published in 1877-78. Rosales´ work 
is distinguished from previous works in that most all 
mentions of fishes are in one chapter and cites Huerta 
(the Spanish translation of Pliny the Second), Rondelet 
and Gessner when comparing to European fishes. 
Rosales provides a list of 19 species, of which provides 
a more detailed description of seven species, of which 
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we selected two estuarine species (robalo or Patagonian 
blenny and corvina drum) and two freshwater species 
(catfish and perch) for which Rosales provided their 
names in mapudungun and which strengthened 
the proposed scientific name to the common name 
given. The description of the corvina´s otolith is the 
most accurate for the species designation. The catfish 
description is a mix of two species.

In 1716 the French Military Engineer posing as a 
businessman Amédée Francoise Frézier published 
a book on his spying of forts and ports on the coast 
of Chile and Peru. In that process he mentions some 
fish during his stay in Talcahuano and his fishing at 
the estuary of the Andalién River where he adds the 
robalo and the marine silverside to Vivar´s list. He 
mentions the fishes found in Concón, Valparaiso 
Bay and Coquimbo Bay, all of which have mullets, 
flounders, corvina drums and silversides which can 
also be found in estuaries. Freziér mentions a fish 
called Tesson which is a fish without spines unknown 
to the authors.

Miguel de Olivares was a Chilean Jesuit that travelled 
between Santiago and Chiloé on various missions and 
was caught in Concepción by the exile in his fifties 
and died in Italy where he was in residence with other 
priests such as Molina and Gómez de Vidaurre. Part of 
his work was later found and published in 1864, where 
chapter 7 is dedicated to fishes and their abundance. 
He provided a list of fishes of which 10 of the 16 were 
in Rosales’ list. However, his greatest contribution 
was the fishing practices he described of the lampreys 
and the whitebait, both still in practice by indigenous 
communities in the Toltén River and Villarrica Lake. 
Olivares goes on to describe the presence of very 
translucent stages in lagoons very close to the river 
mouth, the larval stage of the whitebait.

Molina was born in the Maule Region of Chile and 
after his parents died when he was young, he studied 
in Talca and later entered the Jesuit Seminary where 
he developed his passions for natural history and 
religion. He was in charge of the Order’s Library in 
Santiago when they were all expelled from Chile to 
Spain and later, moved on to Imola where he studied for 
his graduation as a priest. He then moved to Bologna 

where he recuperated the manuscripts that were taken 
from him in Spain and finished his book published 
in 1782. The second edition was published in 1810. 
Following Rosales and Olivares, Molina makes a list of 
26 fishes from Chile and adds a scientific name to nine 
of them following Linnaeus’ taxonomic nomenclature 
and a brief description in Latin. Molina names the 
Patagonian blenny or robalo as Esox chilensis; the 
corvina drum or corvina as Sparus chilensis; the mullet 
as Mugil chilensis; the marine silverside or pejerrey as 
Cyprinus regius; three silversides (cauque, malche, yuli) 
as Cyprinus caucus, C. malchus and C. yuli; the cumarca 
or peladilla as Stromateus cumarca; and the catfish or 
bagre as Silurus chilensis. Molina adds an abbreviated 
version of Olivares´ description of the lamprey and 
puye fishing and the description of the translucent 
larval stages of the whitebait. Molina also provides the 
Mapuche name for the species. The only species name 
recognized at present is that of the catfish Diplomystes 
chilensis. All other species described by Molina were 
compared with present day descriptions and established 
the characters that coincided or not with a species name 
the common name represents today, but also included 
the indigenous common name and other characteristics 
Molina supplies regarding distribution, fishing practice, 
and preservation for long distance transport. Using this 
all-inclusive information to compensate for many of 
Molina´s morphological descriptions that were useless 
for comparative purposes, we propose some of Molina´s 
names to be validated as junior synonyms to some 
presently recognized species names. We propose Esox 
chilensis be validated as junior synonym of Eleginops 
maclovinus; Sparus chilensis be validated as junior 
synonym of Cilus gilberti; Mugil chilensis be validated 
as junior synonym of Mugil cephalus; and Cyprinus 
regius be validated as junior synonym of Odontesthes 
regia. The three silversides could be used if a new species 
were to be named and coincided with the few features 
provided by Molina. The cumarca – peladilla species 
seems at present a fusion of two very different species 
and needs further study.

Felipe Gómez de Vidaurre was born in Concepción 
and when he was eleven he was sent to Santiago 
to enter the Jesuit Order until they were all exiled 
from Chile in 1767. His manuscripts were taken 
from him in Lima, Peru, where he spent a year and 
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then continued his trip to Bologna with his other 
colleagues. Impressed by the Europeans ignorance 
about Chile he published his geographic, natural 
and civic history of Chile in 1789. He was one of 
the few that managed to return to Chile and died in 
Cauquenes in 1818.  Chapter V includes the freshwater 
fishes and they are presented very much like it is with 
Molina, first a list of species and then a paragraph of 
those “most esteemed” species: the pejerrey, mullet, 
perch, cauque, cumarca and the luvur catfish. He 

describes the cumarca and compares it to a silverside 
in the way the spines and axial skeleton are taken off 
with warm water. He goes on to describe the large 
catfish and as in Molina, a mixture of features of 
both large species of Diplomystes and Nematogenys. 
He finalizes with a short account on lampreys and 
expands more on the fact that the transparency of the 
puyes is not everywhere in the river but only in two 
places, before the outlet to the sea and at the birth of 
the Villarrica Lake.
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Los cordados (Chordata) son animales que poseen en 
alguna etapa de su desarrollo los siguientes caracteres 
anatómicos: una notocorda, una cuerda nerviosa 
dorsal o médula espinal, aperturas branquiales y una 
cola o aleta postanal. 

El filum Chordata contiene los subfila Urochordata, 
Cefalochordata y Vertebrata (Figura 1). El subfilum 
Vertebrata contiene los clados Agnatha (ej., conocidos 
vulgarmente como “lampreas”) y Gnathostomata 
(= vertebrados con mandíbulas; ej., peces, anfibios, 
reptiles, aves y mamíferos incluyendo seres humanos). 
La distinción entre vertebrados sin o con mandíbulas, 
entendida como una dicotomía mayor en vertebrados, 
no fué formalizada hasta fines del siglo 19, cuando Cope 
(1889) creó los nombres “Agnatha” y “Gnathostomata”. 
Esta distinción fué reforzada cuando Goethe (1901) 
propuso que durante el desarrollo temprano las 
branquias de lampreas y gnatóstomos se desarrollan 

en el endoderma y ectoderma, respectivamente. 
Tempranamente, Haeckel (1866) había propuesto 
ciertas interpretaciones evolutivas mostrando a 
las lampreas en una posición basal con respecto a 
otros gnatóstomos pero, a partir de la propuesta de 
Goethe, ambos grupos, Agnatha y Gnathotomata, 
se consideraron como dos grupos hermanos hasta la 
publicacion de LØvtrup (1977), y varios otros después 
de él, quienes mostraron que hay varios caracteres 
comunes a gnatóstomos que no ocurren en lampreas 
o en alguno de los grupos cercanos a vertebrados tales 
como los cefalocordados y tunicados. Este nuevo clado 
conteniendo lampreas y gnatóstomos fué llamado 
Vertebrata. Mixinoídeos, sin embargo comparten 
con Vertebrata la presencia de un cráneo, aunque es 
uno simplificado. Esta nueva interpretación propuesta 
en 1977, y que es válida hasta hoy, concuerda con la 
idea original de Linnaeus (1758) de la existencia de 
un grupo conteniendo solo lampreas y gnatóstomos. 

Agnatha 									       
versus Gnathostomata –
clasificación, caracterización y presencia 		
en aguas continentales de Chile
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Urochordata Cephalochordata

Agnatha Gnathostomata

Vertebrata

Figura 1. Chordata y su clasificación ilustrando parte de la variada composición del grupo.

Los vertebrados también — llamados “craniatas” — 
deben su nombre a la presencia de vértebras las que 
conforman la columna vertebral, y además poseen un 
sistema nervioso central y branquias. Ellos constituyen 
el grupo más grande de animales con más de 66.000 
especies entre las cuales las especies de teleósteos 
actuales (ej., “atunes”, “bagres”, “pejerreyes”, “percas”, 
“sardinas”) representan más del 50% de las formas 
actuales (e.g., Nelson 2006, Nelson et al. 2016).

Vertebrata

Aunque la característica principal de Vertebrata es la 
presencia de vértebras conformando un soporte axial, 
hay diferencias mayores en los tipos de vértebras y 
su desarrollo ontogenético en los diferentes groups 
de vertebrados. Las diferencias son de tal magnitud 
que dentro de los peces, por ejemplo, la formación y 
estructura de un centro vertebral de un condrictio 
(ej., tiburón), son diferentes de un osteictio y dentro 
de estos últimos hay toda una caracterización de 
estructuras y sus cambios a través de la ontogenia 
de diferentes grupos. La definición de vértebra no 
solo incluye el centro vertebral sino que el conjunto 
de elementos repetidos serialmente como todos los 
elementos osificados, cartilaginosos y ligamentosos que 
se forman alrededor de la notocorda y que incluyen el 
centro vertebral, arco neural y espina y arco hemal y 
espina (Arratia et al. 2001).

La vértebra de peces se forma a partir de la aparición 
de elementos sucesivos que se van fusionando los 
unos a los otros a través de la ontogenia temprana 
(Figura 2). Los elementos primarios son los arcos 
(= arcualia; Gadow y Abbot 1895), lo que están 
siempre presentes y los elementos secundarios son 
los centros vertebrales (centralia), los que están 
ausentes en ciertos grupos de peces.  La presencia 
y organización de estos elementos básicos permiten 
distinguir tres clases de vértebras: (1) vértebra 
aspospóndilas representadas solo por los arcos o 
arcocentra y la notocorda (ej., en acipenseriformes); 
(2) vértebras diplospóndilas caracterizadas por la 
presencia de arcos autógenos de los cordacentros o 
centros calcificados (ej., polypteriformes y en larvas 
de ciertos teleósteos); y (3) vértebras holospóndilas 
caracterizadas for la fusión de los arcos y el centro 
vertebral formando una unidad (la mayoría de 
teleósteos avanzados). Otra clasificación se refiere 
al número de elementos que conforman un centro 
vertebral: (1) vértebras monospóndilas están 
formadas por un solo centro (todos los teleósteos 
que forman parte de la fauna acuática de Chile 
continental y litoral, en oposición a (2) vértebras 
diplospóndilas (ej. acipenseriformes). Lo que parece 
tan simple no lo es porque, por ejemplo, peces 
teleósteos teniendo como adultos un determinado 
tipo de vértebra pueden llegar a la formación final 
de la columna vertebral mediante procesos de 
osificacion que pueden partir de un centro de origen 
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Figura 2. Representación diagramática de la formación de vértebras en Actinopterygii y variabilidad. A. Elementos cartilaginosos presentes 
y ausencia de centro vertebral (ej., algunas especies de Acipenseriformes). B. Arcocentras dorsales y ventrales formando la vértebra (ej., 
algunas especies paleozoicas como Cheirolepis canadiensis). C. Arcocentros dorsales y ventrales más holocentro incluyendo el corda-
centro (ej., algunos palaeonisciformes del Paleozoico tardío). D. Arcocentros dorsales y ventrales más cordacentrum (en una variedad de 
actinopterigios primitivos; ej., Australosomus, pachicormiformes y algunos folidofóridos). E. Arcocentros dorsal y ventral fusionados más 
el cordacentro (ej., ciertos aspidorinchiformes y folidofóridos). F. Arcocentros dorsales y ventrales, cordacentro y un autocentro delgado 
formando la vértebra (ej., aspidorinchiformes y †Leptolepis). G. Arcocentros dorsales y ventrales y un cordacentro reducido y autocentro 
desarrollado (ej., la mayoria de teleósteos más avanzados que †Leptolepis incluyendo elopomorfos, osteoglosomorfos, clupeomorfos), 
H. Arcocentros dorsales y ventrales y autocentro fusionados en una unidad compacta (ej., bagre Trichomycterus areolatus). Abreviaturas: 
abd, arcualia basidorsal; ac, autocentro; abv, arcualia basiventral; arcd, arcocentro dorsal; arcv, arcocentro ventral; cc, cordacentro; c.me, 
canal para la médula espinal; abd, arcualia basidorsal. en, espina neural; mf, membrana fibrosa de la notocorda; no, notocorda. (Ilustración 
ligeramente modificada de Arratia et al. 2001).

caudal o anterior o simultáneamente dos centros 
que avanzan durante el proceso de osificación en 
direcciones opuestas y grupos teniendo centros 
similares de osificación pueden tener diferencias 
en los tiempos de iniciación del proceso.

Centros vertebrales pueden ser cordacentros, 
arcocentros y autocentros y tienen diferente 

representación en peces al igual que los diferentes 
procesos de ‘endurecimiento’ que pueden ser el 
resultado de calcificación u osificación (que no es 
lo mismo). Entre los elementos participando en la 
formación de una vértebra, los arcocentros o arcos 
neurales y/o hemales siempre están presentes; los 
cambios en los tipos de centros formando la columna 
vertebral de un pez en particular se relacionan con 
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la presencia de cordacentros y/o autocentros. Los 
teleósteos adultos viviendo en aguas continentales 
de Chile presentan autocentros pero, con la excepción 
de Trichomycterus areolatus (Arratia 2003), no hay 
información sobre la formación y estructura de la 
columna vertebral en otras especies nativas y sobre el 
estado cordacentral en la ontogenia temprana.

Agnatha o “lampreas” 
Las lampreas tienen un cuerpo anguiliforme y 
son generalmente anádromos, es decir, viven en 
el mar pero migran a los ríos para desovar y pasar 
por una etapa de desarrollo larval y metamorfosis 
después de la cual retornan al mar. Sin embargo 
algunas lampreas (ej., Lampreta) viven toda su vida 
en aguas continentales. La mayoría de las lampreas 
son ectoparasíticas hematófagas y se adhieren a otros 
peces y mamíferos para lo cual usan su aparato bucal 
altamente especializado (ver Neira 2026 sobre la 
estructura bucal de lampreas). Las lampreas carecen 
de aletas pares pero tienen las aletas dorsal y caudal 
soportadas por numerosos radios delgados que son 
cartilaginosos y cada uno asociado a un único 
músculo radial. 

Los ojos están bien desarrollados y poseen una lente 
y además músculos extrínsicos dispuestos en forma 
similar a la condición presente en gnatóstomos 
pero carecen de músculos oculares intrínsicos para 
modificar la forma de las lentes oculares, proceso 
que se realiza mediante un músculo corneal, lo que 
es una condición única de acomodación visual en 
vertebrados vivientes. Entre los ojos se encuentra un 
área translúcida, de posición media y cubriendo los 
órganos pineal y parapineal.

Lampreas, a través de sus formas metamórficas, 
están bien representadas en aguas continentales de 
Chile (ver Neira 2026). 

Gnathostomata
Los gnatóstomos o vertebrados con mandíbulas 
representan la mayoría de los vertebrados vivientes. 
Gnathostomata vivientes incluyen dos taxones 
mayores: los Chondrichthyes o peces cartilaginosos 

y los Osteichthyes, o peces óseos, estos últimos 
incluyendo los tetrápodos.  

En líneas generales los gnatóstomos se caracterizan 
por un gran número de caracteres entre los cuales 
se pueden citar: 

1)	un aparato masticador o “mordida” vertical; 
2)	estando la boca de los gnatóstomos constituída de 

mandíbulas, el aparato masticador está formado 
por una mandíbula superior la que es fija y una 
mandíbula inferior que es móvil;  

3)	la presencia de aperturas nasales o narinas pareadas 
los que incluyen la apertura anterior o incurrente 
y apertura posterior o excurrente las que están 
completamente separadas solo en Osteichthyes;

4)	la presencia de aletas pareadas—pectorales y 
pélvicas; aletas pélvicas separadas se conocen solo 
en gnatóstomos; el esqueleto de ambas aletas articula 
con cinturas endoesqueléticas de soporte, siendo la 
cintura pectoral más desarrollada que la pélvica, 
generalmente;

5)	las características morfológicas mayores de Gnas-
thostomata vivientes o actuales se encuentran en 
el sistema nervioso, en el cerebro, con un cerebelo 
más grande y los nervios incluyendo fibras nerviosas 
mielinizadas; hay dos tractos olfatorios conectados 
a sus respectivos bulbos olfatorios; las tres ramas 
del nervio trigémino  se originan de un solo ganglio 
trigémino; la médula espinal es más gruesa que en 
lampreas y presenta proyecciones de substancia gris 
las que se observan en cortes de la médula; las raíces 
de los nervios dorsales y ventrales de los nervios 
espinales forman nervios espinales compuestos; 

6)	los ojos tienen musculatura intrínsica que sirve 
para acomodación;

7)	el laberinto tiene un canal semicircular horizontal;
8)	tanto el corazón y vasos sanguíneos como tracto 

digestivo y riñón tienen características propias 
en gnatóstomos (por información adicional ver 
Janvier 1996).

Gnathostomata y registro fósil. El registro 
fósil de Osteichthyes tempranos es impresionante 
en la cantidad de nuevas formas y los avances en el 
conocimiento de la evolución temprana del grupo que 
es principalmente conocido por fósiles recuperados 
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en el supercontinente Eurasia (ej. en China). Se 
estima que vertebrados stem aparecieron más de 
520 Ma atrás durante el periodo conocido como la 
“Explosión Cambriana” de Chengjian y Burgess Shales 

(Friedman y Sallan 2012, Andrew et al. 2016). Los 
ciclóstomos diversificaron ligeramente después; los 
gnatóstomos, incluyendo las especies más antiguas 
de peces mandibulados son ampliamente asumidos 
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ASPONDILIA
condición ancestral
    en osteíctios

DIPLOSPONDILIA
teleósteos basales

notocorda cordacentro

MONOSPONDILIA
teleósteos recientes

TELEOSTEOMORPHA

TELEOSTEI

Crown Teleostei

Clupeocephala

†Pachycormiformes
†Prohalecites

†Pholidophoriformes
†Ankylophoriformes
†Leptolepidiformes
†Ascalaboidiformes
†Crossognathiformes
†Ichthyodectiformes
Elopomorpha
Osteoglossomorpha
Clupeomorpha
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Figura 3. (A) Distribución de diferentes tipos de vértebras en (B) la evolución del gran grupo Teleosteomorpha. †: grupo extincto o fósil. La 
hipótesis filogenética es una combinación de formas fósiles (Arratia 2017) y del grupo corona Teleostei (Arratia 2018).
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de haberse generado durante el Paleozoico temprano 
(Zhu et al. 2022) basándose en restos fósiles de edad 
Cambriano medio-tardío (aprox. 521 Ma - 487 Ma). 
Sin embargo, gnatóstomos no aparecieron en su real 
diversificación hasta el Silúrico (aprox. 443 Ma – 320 
Ma) existiendo un espacio o vacío de información de 
aproximadamente 30 a 100 millones de años (Hagiwara 
y Sallan 2026) en la historia evolutiva del grupo.

Gnathostomata y diversidad actual

Los Gnathostomata recientes presentan dos clados 
mayores, Chondrichthyes y Osteichthyes y entre ellos 
solo los osteíctios se encuentran representados en 
aguas continentales de Chile. Estos últimos, también 
llamados peces óseos, se caracterizan por la presencia 
de huesos endocondrales en el endoesqueleto, es decir, 
los huesos no solo están osificados superficialmente 
(osificación pericondral) sino que también internamente 
(osificación endocondral). Numerosos otros caracteres 
son únicos a osteíctios actuales. Por ejemplo, la cabeza 
y la cintura pectoral están cubiertas o formadas con 
grandes huesos dérmicos; los dientes están atados a 
huesos dérmicos; el laberinto contiene grandes otolitos; 
y los dos orificios nasales (anterior y posterior) de cada 
lado, son completamente independientes. 

Los gnatóstomos nativos de aguas continentales de 
Chile solo están representados por el gran grupo 
Actinopterygii, exclusivamente por miembros 
del grupo corona de Teleostei – Teleocephala, 
específicamente Clupeocephala (Figura 3; ver Arratia 
2026 por detalles y caracteres; por grupos particulares 
como los ostariofisos ver Malabarba y Dyer (2026) y 
Arratia y Quezada-Romegialli (2026a); y euteleósteos 
ver Correa y Boisjoly (2026), Dyer (2026), Méndez y 
Vila (2026) y Arratia y Quezada-Romegialli (2026b). 
Los condrósteos, con la presencia de Acipenser, son 
introducidos. Dentro de los osteíctios, los dipnoos o 
peces pulmonados que se encuentran en otros países 
de la Región Neotropical de América del Sur, no se 
encuentran en Chile (Arratia 2026). 

Los teleósteos actuales de aguas continentales de 
Chile comparten una columna vertebral compuesta 
de centros monospóndilos (los que en Acipenser son 

diplospóndilos; (Figura 3, pág. 47); a pesar de esta 
generalización, el único grupo de peces chilenos sobre 
el cual se tiene alguna información sobre el desarrollo 
de la columna vertebral es sobre siluriformes (Arratia 
2003), específicamente de Trichomycterus areolatus, que 
es un pez que se caracteriza por un desarrollo precoz:  
individuos de aprox. 7 mm de longitud total están 
ya completamente osificados. Además, las vértebras 
de T. areolatus están constituidas por un autocentro, 
sin formación de cordacentro durante su proceso de 
formación vertebral. Desafortunadamente, no hay 
estudios similares sobre el desarrollo osteológico 
de algún diplomístido o nematogénido, los que son 
particularmente importantes por su posición como 
grupos basales en Siluriformes (ver Arratia y Quezada-
Romegialli 2026 y literatura sobre el tema). 
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Gloria Arratia1

The present contribution introduces the reader 
to the major classification of Chordata and their 
representatives in freshwaters of Chile. It begins 
describing chordates as animals that share a notochord, 
a nervous cord, branchial openings and a postanal 
fin in some moment of their development. Chordata 
contains the subphyla Urochordata, Cephalochordata 
and Vertebrata (Figure 1). Vertebrata contain the 
clades Agnatha (e.g., lampreys) and Gnathostomata 
(= jawed vertebrates, which are fishes, amphibians, 
reptiles, birds and mammals). The distinction between 
vertebrates with or without jaws, and consequently 
their classification, was only understood as a major 
dichotomy in Vertebrates when Cope (1889) created the 
names “Agnatha” and “Gnathostomata”. It helped when 
Goethe (1901) proposed evidence that during early 
development the branchial apparatus of lampreys and 
gnathostomes develop in the endoderm and ectoderm, 
respectively. Based on this information, agnathans and 
gnathostomes were considered as sister groups until 
the publication of Løvtrup (1977) and several others 
after him, who demonstrated that there are several 
characters that are common to gnathostomes that do 
not occur in lampreys or in some of the groups close to 
vertebrates, such as the cephalochordates and tunicates. 
The clade of lampreys and gnathostomes was named 
Vertebrata. This new interpretation that was proposed 
in 1977, which is still valid, agrees with the original 
idea of Linnaeus (1758) of the existence of a group 
including only lamprey and gnathostomes.

Vertebrates owe their name to the presence of vertebrae 
forming the vertebral column, and in addition, they 
possess a central nervous system (brain and spinal cord) 
and branchial system (paired segments that form the 
face, neck, mouth, and throat). They form one of the 
largest animal groups with over 66000 species, among 
which the extant teleosts (e.g., catfishes, silversides, 
perches) represent more than the 50% of the vertebrates 
(Nelson 2006, Nelson et al. 2026). 

Vertebrata

Although the main characteristic of Vertebrata is 
the presence of vertebrae forming an axial support, 
major differences among vertebrae and their 
ontogenetic development are observed in different 
groups. Differences are of such magnitude that among 
fishes, for example, the formation and structure of a 
vertebral centrum of a chondrichthyan (e.g., sharks) 
are different from those in an osteichthyan, and in 
the latter, there is a whole array of structures and 
ontogenetic changes among different subgroups. 
The definition of a vertebra is not restricted only 
to the vertebral centrum, but includes all elements 
repeated serially, such as all cartilaginous or ossified 
elements and ligaments that are formed around the 
notochord, including the vertebral centrum, neural 
arch and spine, and hemal arch and spine (Arratia 
et al. 2001).
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Fish vertebrae develop from the fusion of successive 
elements in early ontogeny (Figure 2). The primary 
structures are the arches (arcualia; Gadow y Abbot 
1895) that always are present, and the secondary 
elements are the centra (centralia), which are absent 
in some fish groups. The presence and organization 
of these basic units permit the distinction of three 
types of vertebrae: (1) aspondylous are only formed 
by the arches or arcocentra and the notochord (e.g., 
acipenseriforms); (2) diplospondylous are formed 
by autogenous arches and chordacentra or calcified 
centra (e.g., polypteriforms); and (3) holospondylous 
are characterized by the fusion of the arches and the 
vertebral centrum forming a unit (most advanced 
teleosts). The other classification refers to the number of 
centra per spinal segment: monospondylous vertebrae 
are formed by one centrum per spinal segment (found in 
all teleosts present in freshwaters of Chile) in opposition 
to diplospondylous vertebrae with two centra per spinal 
segment (e.g., acipenseriforms).  Though it may appear 
to be simple, it is not, because some teleosts with the 
same kind of vertebra as adults, may have reached such 
a state in different ways. For instance, the formation 
of the vertebral column can begin development from 
the posterior and proceed anteriorly, whereas in other 
teleosts it can be the opposite; there are others with 
two centers at opposite sides, ossifying simultaneously. 
Thus, there are not only differences in the position of 
the ossification centers, but also in their timing and 
direction.

Vertebral centra are of three types: arcocentra, 
chordacentra and autocentra, which have different 
representation in fishes. Among them, the arcocentra 
(or neural and haemal arches) are always present; the 
chordacentra or autocentra are the elements defining 
the kind of vertebral column that a fish has. The 
adult teleosts living in freshwaters of Chile have an 
autocentral vertebral column. Except for the catfish 
Trichomycterus areolatus (Arratia 2003), there is no 
information about the vertebral development in other 
Chilean fishes.

Agnatha or lampreys
Lampreys have an anguilliform body and are 
generally anadromous (hatch in freshwater, migrate 

to the ocean to grow into adults, and return to 
freshwater to spawn). Lampreys migrate to rivers 
to spawn, pass through a larval stage of filter-feeding 
in rivers, and then become parasites when they 
return to the sea. Most of them are ectoparasitic 
and hematophagous of other fishes, and in some 
cases, marine mammals. For this they have a highly 
modified buccal apparatus (see Neira 2026). They 
lack paired fins but have dorsal and caudal fins 
supported by many cartilaginous rays, each one 
associated with a unique radial muscle. The eye 
is very well developed, with a lens and extrinsic 
muscles organized similarly to gnathostomes, but 
it lacks intrinsic ocular muscles to modify the lens 
shape, a process accomplished via a corneal muscle, a 
unique condition of visual accommodation in living 
vertebrates. Between the eyes, there is a translucent 
area, of median position, covering the pineal and 
parapineal organs. Lampreys in their larval stage are 
well represented in freshwaters of Chile (Neira 2026).

Gnathostomata 
Gnathostomes represent most of the living vertebrates, 
including the Chondrichthyes or cartilaginous fishes, 
and the Osteichthyes or bony fishes, which includes 
the tetrapods. They are characterized by many traits: 
a “biting” apparatus or “vertical” bite with a fixed 
upper jaw and mobile lower jaw; paired nares with 
separate anterior (incurrent) and posterior (excurrent) 
openings (completely separated only in Osteichthyes); 
presence of paired fins, pectoral and pelvic; myelinated 
neurons; a brain with a distinct, well-developed 
cerebellum, specialized sensory processing regions, 
and specific motor neuron populations; two olfactory 
tracts for each bulb; cranial nerve V with three rami 
that originate from one trigeminal ganglion; an eye 
with intrinsic  muscles for accommodation; and 
special modifications of the circulatory, digestive, 
and renal systems.

Gnathostomes and actual diversity

The extant Gnathostomata present two major 
clades, Chondrichthyes and Osteichthyes, and only 
Osteichthyes are represented in freshwaters of Chile, 
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within the great group Actinopterygii. Among this 
group of ray-finned fishes, they are only represented 
by members of the crown group Teleostei or 
Teleocephala, specifically, the Clupeocephala [Figure 
3; see Arratia (2026) for explanations and characters; 
for ostariophysans see Malabarba and Dyer (2026) 
and Arratia and Quezada-Romegialli (2026a); for 
euteleosts see Correa and Boisjoli (2026), Dyer (2026), 
Méndez and Vila (2026), and Arratia and Quezada-
Romegialli (2026b)].

The teleosts of Chilean freshwaters share a vertebral 
column formed by monospondylous centra (in 

contrast, vertebrae are diplospondylous in Acipenser; 
Figure 3); despite this generalization, catfishes are 
the only group for which information about the 
development of the vertebral column is known (Arratia 
2003). Trichomycterus areolatus, in particular, exhibits 
precocious vertebral development, with individuals 
of ca. 7 mm total length already fully ossified. The 
vertebrae in T. areolatus are composed of autocentra 
without formation of chordacentra. Unfortunately, 
there is no information on the vertebral development in 
nematogenyids or diplomystids, which are of particular 
relevance due to their phylogenetic position in the 
Tree of Life (see Arratia y Quezada-Romegialli 2026).
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Lampreas son animales cordados con forma de anguila 
las cuales se caracterizan por poseer un esqueleto 
cartilaginoso, siete pares de aberturas branquiales y 
una boca carente de mandíbulas, la cual se transforma 
en un disco ventoso en la fase adulta. Este aparato 
bucal está bordeado de papilas orales y armado con 
láminas dentarias y odontoides compuestos de una 
proteína estructural conocida como queratina (Renaud 
2011, Nelson et al. 2016). La forma, número y posición 
de las placas dentarias y odontoides en el aparato 
bucal varía dependiendo de la especie, por lo cual 
estas características son utilizadas por científicos 
para identificar las especies de lampreas (Neira 1984, 
Renaud 2011).

El orden Petromyzontiformes contiene actualmente 
49 especies de lampreas separadas en tres familias: 
Petromyzontidae, la cual incluye 44 especies 
distribuidas en áreas temperadas del hemisferio 
norte y Mordaciidae y Geotriidae, con tres y dos 
especies cada una respectivamente, distribuidas en 

áreas temperadas del hemisferio sur, específicamente 
en Chile, Argentina, Australia y Nueva Zelanda (De 
Buen 1961, Neira 1984, Renaud 2011, Nelson et al. 
2016, Riva-Rossi et al. 2020, 2022, 2024, Baker et 
al. 2021, Miller et al. 2021, Fricke et al. 2025). Esta 
exclusiva distribución global antitropical se debe a que 
las larvas de lampreas, conocidas como “amocetes”, 
no sobreviven temperaturas sobre el rango entre 28 
y 32ºC (Potter 1980, Renaud 2011, Potter et al. 2015).

Las 44 especies que actualmente conforman la familia 
Petromyzontidae están separadas en nueve géneros 
(Fricke et al. 2025), entre los cuales se incluyen 
Lampetra Bonnaterre 1788 y Lethenteron Creaser y 
Hubbs 1922, con ocho y diez especies, respectivamente, 
y Occidentis Carim et al., género nuevo creado en 2024, 
con al menos tres especies que antiguamente estaban 
en Lampetra (Renaud 2011, Mateus et al. 2013, Carim 
et al. 2024, C. Renaud comunicación personal 2025). 
Por contraste, las familias Mordaciidae y Geotriidae 
contienen solo los géneros Mordacia Gray 1851 y 

Las lampreas de Chile 			 
(Orden Petromyzontiformes): 
taxonomía, biología y distribución actual
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Geotria Gray 1851, respectivamente (Potter y Strahan 
1968, Neira 1984, Renaud 2011, Carpenter-Bundhoo 
y Moffatt 2024). Mordacia contiene actualmente 
tres especies, una especie endémica para Chile (M. 
lapicida (Gray 1851)) y dos en Australia (M. mordax 
(Richardson 1846) y M. praecox Potter 1968). Geotria, 
por otra parte, contiene una especie común para el 
sur de Chile (>33ºLS), la costa temperada de Australia 
incluyendo Tasmania, y Nueva Zelanda (G. australis 
Gray 1851), y una especie endémica a Uruguay y 
Argentina (G. macrostoma (Burmeister 1868)), la 
cual fue revalidada como especie legítima en base a 
evidencia molecular y morfológica (Riva-Rossi et al. 
2020, 2022, 2024, Baker et al. 2021).

Las lampreas se caracterizan por tener un complejo 
ciclo de vida que incluye metamorfosis desde el estado 
larval al juvenil y desde el estado juvenil al adulto, y 
se agrupan en tres tipos de especies dependiendo del 
hábitat que ocupan durante este ciclo: (i) parásitas de 
aguas continentales; (ii) parásitas anádromas; y (iii) 
no parásitas. Las especies de lampreas parásitas de 
aguas continentales permanecen en el mismo hábitat 
durante todo su ciclo de vida, mientras que las especies 
parásitas anádromas migran desde sus ríos de origen 
al océano donde permanecen por dos o tres años antes 
de volver al mismo río para reproducirse y morir en 
su fase adulta.

Actualmente se reconocen 18 especies parásitas 
anádromas, 14 en el hemisferio norte y cuatro en el 
hemisferio sur (Renaud 2011, Clemens et al. 2020, Riva-
Rossi et al. 2020, 2022). A diferencia de las lampreas 
anádromas, las lampreas no parásitas permanecen toda 
su vida en agua dulce, y su fase adulta dura menos de un 
año en la cual no se alimentan (Renaud 2011). De las 31 
especies de lampreas no parásitas, Mordacia praecox es 
la única que ha sido descrita para el hemisferio sur y se 
encuentra solamente en la región sureste de Australia 
incluyendo New South Wales (Nueva Gales del Sur) y 
sur de Queensland (Potter 1968, Potter y Strahan 1968, 
Renaud 2011, Potter et al. 2015, Carpenter-Bundhoo 
y Moffatt 2024).

Las únicas dos especies de lampreas conocidas para 
Chile son parásitas anádromas, es decir comienzan 
su ciclo de vida en el estado larval (larva amocete) 

enterradas en substratos finos a lo largo de márgenes 
de ríos donde sobreviven aproximadamente tres años, 
después de los cuales migran al mar donde completan 
su fase juvenil parasítica alimentaria y luego retornan 
supuestamente a sus ríos de origen para desovar y 
morir. Este complejo ciclo de vida de lampreas parásitas 
anádromas se caracteriza por evidentes cambios 
metamórficos que ocurren entre los estados larval, 
juvenil y adulto. En el caso de las dos especies chilenas, 
Neira (1984) separó el ciclo de vida de cada una en 
cuatro estados, cada uno de los cuales se reconoce por 
diferentes características morfológicas. Estos son: (1) 
estado larva amocetes, las cuales viven enterradas en 
sustratos finos a lo largo de orillas de ríos; (2) estado 
macroftalmia, correspondiente a los juveniles que han 
completado su metamorfosis a partir del estado larval, 
y los cuales migran desde sus ríos de nacimiento al 
océano para completar la fase parasítica alimentaria; 
(3) estado hipermetamórfico, que corresponde a los 
subadultos que retornan del océano y migran río arriba 
a zonas de nacimientos de ríos, y en cuyo periodo 
cesan de alimentarse y se desarrollan sexualmente; 
y (4) estado adulto, que corresponde a las lampreas 
que ya han alcanzado su madurez reproductiva, y las 
cuales mueren luego de desovar (Neira 1984, Potter et 
al. 1986). La diferenciación del ciclo de vida en cuatro 
estados es arbitraria y otros autores reconocen solo 
tres estados de desarrollo, i.e., larva amocete, juvenil 
y adulto, sin tomar en cuenta si la especie es o no 
parásita (Renaud 2011).

Cada estado de desarrollo en lampreas difiere en 
características morfológicas y cado uno se define 
principalmente por el tipo de hábitat correspondiente 
a la etapa en el ciclo de vida, su dentición y tipo 
de alimentación. Las características morfológicas 
comunes de cada uno de los cuatro estados de 
desarrollo en Geotria australis y Mordacia lapicida 
son las siguientes:

Estado larva amocetes
Viven enterradas en sustratos finos a lo largo de 
orillas de ríos y se caracterizan por poseer manchas 
oculares en ambos lados de la región prebranquial, 
las cuales corresponden a los ojos en desarrollo, y un 
aparato bucal especializado para alimentación por 
filtración, el cual está compuesto por labios anteriores 
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de tal forma que la boca no queda cerrada en un 
disco oral (Figuras 1A, 3A). En este aparato bucal, 
el labio superior se extiende lateralmente hacia la 
región ventral, formando un borde curvo a cada lado, 
cubriendo lateralmente el labio inferior que es recto y 
horizontal. El borde de los labios no está rodeado de 
papilas orales y la boca no contiene láminas dentarias 
ni odontoides, los cuales son estructuras con forma 
de dientes. La primera aleta dorsal es visible y la 
segunda aleta dorsal es continua con la aleta caudal 
(Figuras 1A, 3A).

Estado macroftalmia
Este estado corresponde a juveniles que han 
completado su metamorfosis a partir del estado larval 
y que migran desde sus ríos de nacimiento al océano 
para completar la fase parasítica alimentaria. En este 
estado los ojos son claramente visibles en la región 
prebranquial y el aparato bucal está completamente 
cerrado, bordeado de papilas orales y provisto de 
láminas dentarias y odontoides (Figuras 1B, 3B). 
A partir de este estado se establece el modelo de 
dentición propio de cada especie, el cual varía durante 
los estados siguientes.

Estado hipermetamórfico
Este estado corresponde a subadultos que retornan 
del océano y migran río arriba a zonas de nacimientos 
de ríos, y en cuyo periodo cesan de alimentarse 
y se desarrollan sexualmente. Este estado es 
morfológicamente similar al estado macroftalmia en 
individuos de ambas especies excepto por variaciones 
en la longitud total, pigmentación del cuerpo y aletas, 
y desarrollo del aparato bucal y dentición (Figuras 
1C, 3C).

Estado adulto
Lampreas en este estado han alcanzado ya su madurez 
sexual y se agrupan en las cabeceras de ríos donde 
se reproducen y mueren luego de desovar. En este 
estado el aparato bucal muestra claras variaciones en la 
dentición, especialmente desprendimiento de placas y 
odontoides circumorales (Figuras 1D, 3D) y variación 
en el número de cúspides de las láminas linguales. 
Machos adultos desarrollan una bolsa gular la cual es 
evidente en la región ventral de la cabeza (Figuras 1D, 
3D). Esta bolsa gular, la cual aparentemente no está 

conectada al sistema digestivo de la lamprea, también 
ha sido observada en hembras, aunque su tamaño es 
mucho menor (Neira 1984).

Debido a la metamorfosis que ocurre durante el ciclo de 
vida de lampreas, la clave abajo se basa en características 
externas presentes en especímenes en estados larval 
(amocetes), macroftalmia, hipermetamórfico y adulto 
de las dos especies conocidas en Chile (Neira 1984, 
Neira et al. 1988). Esta clave no incluye la lamprea 
patagónica Geotria macrostoma la cual se entiende es 
endémica de la región sur del Uruguay y la Patagonia 
Argentina e islas del Atlántico sur (Neira 1984, Riva-
Rossi et al. 2020, 2022, 2024, Baker et al. 2021, Phillips 
et al. 2023).

Clave para los géneros y especies 		
de lampreas en aguas continentales 
de Chile

Descripciones anatómicas de Geotria australis y 
Mordacia lapicida mencionadas en la siguiente clave, 
incluyendo sus estados metamórficos y terminología 
utilizada para describir la dentición en adultos, son 
principalmente basadas en los trabajos de De Buen 
(1961), Neira (1984) y Neira et al. (1988). Rangos de 
distribución, notas biológicas y comentarios de interés 
son presentados por separado para cada especie a 
continuación de la clave. LT= Longitud Total.

1. Formas de aguas continentales, habitualmente 
enterradas en zonas de arenas finas o fangosas 
en márgenes de ríos. No sobrepasan los 16 cm 
LT. Ojos aparecen como manchas oculares en la 
región prebranquial. Aparato bucal no desarrollado, 
desprovisto de láminas dentarias u odontoides.... 	
.................Estado larval (amocetes)........................2

1'. Formas de aguas continentales y marinas 
habitualmente nadadoras, aunque también se 
las puede encontrar enterradas en márgenes de 
ríos. Alcanzan los 57 cm LT. Ojos desarrollados, 
laterales o dorsolaterales en la región prebranquial. 
Aparato bucal desarrollado, con disco oral provisto 
de láminas dentarias y odontoides ......................... 	
.................Estados postlarvales ..............................3
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2(1). Cloaca ubicada bajo el origen de la segunda 
aleta dorsal. Borde posterior de la aleta caudal 
redondeado. Alcanzan los 10 cm LT (Figura 1A) .
 ..........................Larva amocetes, Geotria australis 

2'. Cloaca en posición posterior al origen de la segunda 
aleta dorsal. Extremo posterior de la aleta caudal 
agudo. Alcanzan los 16 cm LT (Figura 3A) ..........  	
........................ Larva amocetes, Mordacia lapicida

3(1'). Banda longitudinal dorsal oscura y bandas 
dorsolaterales verde azuladas. Región ventral 
plateada o gris. Ojos laterales, desarrollados. 
Segunda aleta dorsal separada de la aleta caudal 
(Figura 1B-D). Láminas dentarias supraoral (LS) 
e infraoral (LI) insertas al borde de la abertura del 
esófago (Figura 2)....................................................4

3'. Sin banda longitudinal oscura ni bandas 
dorsolaterales verde azuladas. Ojos laterales 
o dorsolaterales, desarrollados. Segunda aleta 
dorsal continua con la aleta caudal (Figuras 3B-
D). Láminas dentarias supraoral (LS) e infraoral 
(LI), cuando presentes, insertas fuera del borde de 
la abertura del esófago (Figura 4) ........................ 6

4(3). Formas delgadas entre 8 cm y 12 cm LT, 
encontradas usualmente en desembocaduras de 
ríos y en bahías. Dos papilas sobresalen a cada 
lado del borde lateral del aparato bucal (Figura 
1B). Dentición caracterizada por la presencia de 
una lámina supraoral (LS) con cuatro cúspides, 
dos laterales externas espatuladas y dos centrales 
agudas, una lámina lingual transversal (LLT) 
tricúspide, la central más alta, y la ausencia de 
odontoides circumorales (Figura 1B)..................... 	
..................Estado macroftalmia, Geotria australis 

4'. Formas alargadas entre 27 cm y 57 cm LT, 
encontradas usualmente en cursos superiores de 
ríos. Aparato bucal desarrollado, con odontoides 
circumorales dispuestos en forma convergente a la 
abertura del esófago (Figura 2) .............................5

5(4'). Aparato bucal pequeño, con dentición similar a 
aquella en el estado macroftalmia. Lámina supraoral 
(LS) con cuatro cúspides, lamina lingual transversal 

(LLT) bicúspide o tricúspide, la cúspide central más 
pequeña en especímenes con tres cúspides. Bolsa 
gular ausente (Figuras 1C, 2) .................................. 	
............ Estado hipermetamórfico, Geotria australis

5'. Aparato bucal amplio. Lámina lingual transversal 
(LLT) bicúspide o tricúspide (Figura 2). Bolsa gular 
presente debajo de la región prebranquial, entre la 
vertical que pasa por el ojo y la primera abertura 
branquial, muy prominente en machos (Figura 
1D) ...................... Estado adulto, Geotria australis

6(3'). Ojos dorsolaterales. Aparato bucal desarrollado, 
provisto de una serie circumoral (SC) de odontoides 
compuesta por 28 a 30 láminas ordenadas en 
forma radial alrededor de la abertura al esófago 
y dos láminas supraorales (LS), cada una con 
tres cúspides (Figura 4). Odontoide circumoral 
medio superior entre ambas series circumorales 
(CAM) ausente. Formas entre 14 cm y 18 cm 
LT, habitualmente enterradas en zonas de arenas 
finas o fangosas en márgenes de ríos durante 
metamorfosis o en aguas marinas luego de la 
metamorfosis (Figura 3B) ..................................... 		
......... Estado macroftalmia, Mordacia lapicida

6'. Odontoide circumoral medio superior (CAM) 
presente entre ambas series circumorales, 
prominente (Figura 4). Odontoides marginales 
desarrollados en una a tres series .........................7

 7(6'). Aparato bucal desarrollado, sin placas dentarias 
desprendidas. Lámina infraoral (LI) con nueve 
cúspides (Figura 4). Bolsa gular ausente. Formas 
de aguas continentales entre 18 cm y 28 cm LT 
(Figura 3C).................................................................
........ .Estado hipermetamórfico, Mordacia lapicida

7'. Aparato bucal muy amplio, disco oral con láminas 
circumorales ausentes. Lámina infraoral (LI) 
dividida en tres placas cada una con tres cúspides 
(Figura 4). Bolsa gular desarrollada en machos, 
ubicada entre la vertical que pasa por el ojo y la 
última (séptima) abertura branquial. Formas entre 
27 cm y 54 cm LT, usualmente en cursos superiores 
de ríos (Figura 3D) ................................................... 	
............................Estado adulto, Mordacia lapicida
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La identificación de especies de lampreas chilenas es 
compleja debido a los diferentes estados morfológicos 
y se logra solamente utilizando una combinación de 
caracteres específicos a cada estado de vida. Se incluye 

a continuación una tabla (Tabla 1) con las principales 
características morfológicas de cada estado de vida 
para facilitar la identificación de las dos especies de 
lampreas chilenas.

Geotria australis Mordacia lapicida

Aleta        
caudal Borde posterior redondeado Borde posterior agudo

Posición de 
cloaca Bajo origen de segunda aleta dorsal Posterior a origen de segunda aleta dorsal

Estado de 
desarrollo Amocetes Macroftal-

mia
Hiperme-
tamórfico Adulto Amocetes Macroftal-

mia
Hipermeta-

mórfico Adulto

Segunda 
aleta dorsal  
y caudal

Continua Separada de aleta caudal Continua con aleta caudal

Odontoides 
circumorales

Aparato 
bucal no 
desarro-

llado

Ausentes Presentes

Aparato 
bucal no 

desarrolla-
do

Presentes

CAM Ausente Ausente Presente

Posición     
de ojos Laterales Laterales Dorsolaterales

Bolsa gular 
en machos No desarrollada

Presente 
bajo ojo 

y primera 
abertura 
branquial

No desarrollada

Presente 
bajo ojo 
y última 
abertura 
branquial

  

Tabla 1. Caracteres morfológicos utilizados para distinguir los estados de desarrollo de las dos especies de lampreas en Chile

Geotria, es el único género de la familia Geotriidae en 
el cual la dentición se caracteriza por la presencia de 
una lámina supraoral compuesta de cuatro cúspides, 
dos cúspides laterales externas en forma de espátulas 
y dos centrales agudas, una lámina lingual transversal 
compuesta de dos o tres cúspides y una lámina 
infraoral compuesta de nueve a quince cúspides 
(ver Figura 2). Ambas especies sudamericanas se 
caracterizan por tener dos aletas dorsales separadas 
y la segunda aleta dorsal continua con la aleta caudal 
en larvas amocetes. Sin embargo, la segunda aleta 
dorsal está separada de la aleta caudal en los estados 
postlarvales (macroftalmia a adulto) de G. australis 

mientras que se mantiene continua con la aleta 
caudal en los estados postlarvales de G. macrostoma 
(Riva-Rossi et al. 2020). La cloaca se localiza bajo 
el origen de la segunda aleta dorsal en G. australis 
pero posterior al origen de la segunda aleta dorsal 
en las larvas amocetes y estados postlarvales de G. 
macrostoma (De Buen 1961, Neira 1984, Neira et 
al. 1988, Renaud 2011, Riva-Rossi et al. 2020, 2022, 
2024, Baker et al. 2021).

Distribución: 
Geotria australis está presente en Chile (entre río 
Maipo, región Metropolitana y el río Baker, Aysén), 

Familia Geotriidae y Género Geotria
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Nueva Zelanda y sur de Australia incluyendo Tasmania 
(Potter y Strahan 1968, Neira 1984, Neira et al. 1988, 
Renaud 2011).

Comentarios: 
Recientemente se ha recopilado evidencia suficiente para 
revalidar la presencia de G. macrostoma en Uruguay 
(isla de Flores y río de la Plata), en ríos de la Patagonia 
argentina que desembocan en el océano Atlántico sur, en 
el canal Beagle, las islas Malvinas (Falkland) y Georgias 
del Sur (Neira 1984, Neira et al. 1988, Renaud 2011, Riva-
Rossi et al. 2020, 2022, Baker et al. 2021). Sin embargo, 
un ejemplar macho de G. macrostoma fue hallado en 
diciembre de 1976 a tres kilómetros de la desembocadura 
del río San Juan, al sur de Punta Arenas en el lado chileno 

del estrecho de Magallanes (Sielfeld 1976). Además de este 
ejemplar, existe evidencia no publicada de un segundo 
ejemplar en estado hipermetamórfico de lamprea 
patagónica colectado en febrero de 2015 en el río Pingüino 
que desemboca en bahía Inútil, al frente de la península 
Brunswick en Tierra del Fuego. La presencia de estos 
dos especímenes de lamprea patagónica en el extremo 
sur de Chile puede representar adultos provenientes 
del Atlántico sur que se hayan extraviado durante su 
migración de retorno a desovar (Riva-Rossi et al. 2020). 
Sin embargo, para poder confirmar la presencia de G. 
macrostoma en Chile, se requiere evidencia concluyente 
de la existencia de larvas amocetes o de otros estados 
postlarvales de esta lamprea patagónica en ríos del sur 
de Chile bajo el paralelo 45ºS.

Geotria australis — ‘lamprea de bolsa’

Estado amocetes – Larvas de G. australis miden entre 
2 cm y 11 cm LT, y se identifican por la posición de la 
cloaca bajo el origen de la segunda aleta dorsal (Figura 
1A), el borde posterior de la aleta caudal en forma 
redondeada y la falta de pigmento en las aletas anal, 
caudal y segunda dorsal. Otras características incluyen la 
ausencia de una banda transversal pigmentada en la zona 
ventral del labio inferior y la presencia de una pequeña 
zona sin pigmento en la superficie dorsal de la región 
prebranquial (cabeza) la cual incluye el orificio nasal.

Estado macroftalmia – Ejemplares de G. australis 
miden entre 8 cm y 12 cm LT, con ojos circulares 
situados lateralmente en la región prebranquial, la 
segunda aleta dorsal está separada de la aleta caudal, 
la cloaca ubicada bajo el origen de la segunda aleta 
dorsal y el borde posterior de aleta caudal redondeado 
(Figura 1B). En este estado se distingue una banda 
pigmentada oscura sobre la región dorsal y bandas 
pigmentadas verde azuladas a lo largo de ambos 
costados del cuerpo, mientras que la región media 
y ventral del cuerpo son plateadas. Una banda 
pigmentada verde azulada también es evidente a lo 
largo del borde anterior de la primera y segunda aletas 
dorsales (Figura 1B).

Estado hipermetamórfico – Ejemplares de G. 
australis miden entre 44 cm y 57 cm LT, similares al 

estado macroftalmia excepto que son más grandes y 
están más pigmentados. Caracteres incluyen ojos en 
posición lateral en la región prebranquial, la segunda 
aleta dorsal totalmente separada de la aleta caudal, la 
cloaca bajo el origen de la segunda aleta dorsal y el borde 
posterior de aleta caudal redondeado. En este estado las 
membranas de las aletas dorsales, anal y caudal están 
pigmentadas (Figura 1C), mientras que las bandas verdes 
azuladas a lo largo de la región dorso y lateral son poco 
aparentes y se confunden con el tono gris del cuerpo.

Estado adulto – Ejemplares de G. australis miden entre 
27 cm y 49 cm LT, similares al estado hipermetamórfico 
con ojos laterales en la cabeza, la segunda aleta dorsal 
separada de la aleta caudal y la cloaca bajo el origen de la 
segunda aleta dorsal. Los machos desarrollan una bolsa 
gular, la cual se ubica entre la vertical que pasa por delante 
del ojo y la vertical que pasa por la primera abertura 
branquial (Figura 1D). La región dorsal del cuerpo es 
oscura, mientras que la región ventral es pálida a lo largo.

Aparato bucal de Geotria australis: el aparato bucal 
de G. australis es pequeño en el estado macroftalmia, 
pero aumenta de tamaño en los subsecuentes estados 
de vida. En el estado macroftalmia el aparato bucal 
está bordeado de papilas orales digitadas (PO, Figura 
2) y dos papilas alargadas las cuales sobresalen de 
los bordes laterales (Figura 1B). La dentición en el 
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Figura 1. Estados de desarrollo de Geotria australis indicando principales características morfológicas presentes en cada estado. A, es-
tado larval amocete; B, estado de macroftalmia; C, estado hipermetamórfico; y D, adulto macho. Esquema en D fue modificado de Neira 
(1984). Fotografías: A y B gentileza de L.R. Malabarba, amocete (A) y estado macroftalmia (B) colectados en el río Quinchilca, región de 
Los Ríos; C, gentileza de C. Correa, estado hipermetamórfico y aparato bucal, colectado en río Ralitrán, cuenca río Bueno.

A

B

C

D
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estado macroftalmia es muy similar al del estado 
hipermetamórfico, se caracteriza por la presencia de 
una lámina supraoral (LS) en el borde superior de la 
abertura del esófago y una lámina infraoral (LI) en el 
borde inferior del esófago (Figura 2). La LS es la más 
prominente, está formada por dos cúspides laterales 
externas espatuladas y dos centrales agudas, mientras 
que la LI es alargada y generalmente contiene nueve 
a quince cúspides (normalmente once). La dentición 
también incluye dos láminas linguales que son visibles 
a la entrada del esófago (lengua o pistón lingual), y 
una serie circumoral (SC) la cual está formada por 
odontoides dispuestos en series las cuales convergen 
hacia la abertura del esófago. Las láminas linguales están 

compuestas de una lámina longitudinal transversal 
(LLT) con dos o tres cúspides, usualmente tres, y un 
par de láminas longitudinales linguales (LLL) detrás 
de la LLT cada una con cuatro cúspides (Figura 2). 
Todas las láminas, cúspides y odontoides son de color 
amarillo claro.

El aparato bucal en adultos de G. australis tiene dos 
extensiones laterales a modo de labios que terminan 
por delante de la bolsa gular. La dentición es parecida 
a los estados anteriores excepto que los odontoides 
de la serie circumoral (SC) están notoriamente 
espaciados y muchos de los odontoides marginales se 
han desprendido debido a edad (Figura 2).

Figura 2. Esquema del aparato bucal de Geotria australis en estado hipermetamórfico (modificado de Potter et al. 1986).

Distribución: 
Actuales registros de G. australis indican que esta 
especie se distribuye aproximadamente entre las 
latitudes 33,5ºLS y 47,0ºLS, correspondiente a la zona 
entre los alrededores de Santiago y el río Baker, Aysén, 

a la altura del golfo de Penas (Neira 1984, Renaud 
2011, Riva-Rossi et al. 2020, 2022). Ejemplares de 
G. australis se han colectado en localidades tales 
como la bahía de Concepción, río Andalién y río 
Biobío (Concepción), río Malleco (Angol), río 
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Callecalle (Valdivia), río Maullín (Puerto Montt) y 
lago Risopatrón, al norte de puerto Puyuhuapi (Neira 
1984, Neira et al. 1988).

Biología: 
Larvas amocetes de G. australis se encuentran 
enterradas en substratos finos en las orillas de ríos 
y arroyos donde se estima permanecen tres a cuatro 
años antes de comenzar la metamorfosis al estado 
macroftalmia. La metamorfosis al estado macroftalmia 
tiene lugar en aguas continentales entre agosto y marzo, 
cuando las larvas amocetes miden entre 8 cm y 10 cm 
de LT (Neira 1984).

Luego de completar la fase parasítica alimentaria 
en aguas marinas, G. australis retorna a sus ríos de 
origen en estado hipermetamórfico donde comienza su 
migración río arriba para desovar y morir. El retorno 
de G. australis a aguas continentales de Chile se ha 
observado desde octubre y se extiende hasta marzo, con 
ejemplares de G. australis en fase adulta capturados en 
ríos principalmente entre febrero y mayo (Neira 1984, 
Renaud 2011). Durante esta migración, la que se estima 
podría durar entre 14 a 16 meses, G. australis cesa de 
alimentarse y toda la energía metabólica adquirida 
durante la fase parasítica alimentaria es utilizada para 
el desarrollo sexual. No existe evidencia actual de 
cabeceras de ríos en Chile donde G. australis desova, ni 
tampoco del comportamiento durante la reproducción 
excepto que esta lamprea de bolsa posiblemente 
construye “nidos” ovales o circulares de rocas y/o 
grava antes del apareamiento como se ha observado 
en varias especies de lampreas parasíticas anádromas 
de la familia Petromyzontidae en el hemisferio norte 
(Renaud 2011). Así como las lampreas del hemisferio 
norte, la fecundación en G. australis es externa e 
individuos de ambos sexos mueren al término del 
desove.

Comentarios: 
La lamprea de bolsa es capturada por pobladores de la 
comuna de Gorbea, al sur de Temuco, quienes las venden 
sin piel asadas al palo, fritas, molidas en empanadas, 
ahumadas y conservadas en vinagre. No existen 
estadísticas oficiales de pesca de Geotria australis en Chile.

Su estado de conservación oficial en el país permanece 
bajo la categoría “Insuficientemente Conocida” desde 
la región del Maule al norte y “Fuera de Peligro” desde 
la región del Biobío al sur (Reyes y Hüne 2012). A 
nivel internacional, G. australis está incluida en la Lista 
Roja de la Unión Internacional para la Conservación 
de la Naturaleza (UICN) como Datos Insuficientes 
(DD) (Baker y Bice 2022). Sin embargo, la categoría 
de conservación vigente del Ministerio de Medio 
Ambiente considera esta especie como Vulnerable 
(VU), según el octavo proceso del 2012, DS 19 MMA.

Familia Mordaciidae 				  
y Género Mordacia

Mordacia es el único género de la familia Mordaciidae el 
cual se caracteriza por la presencia de una lámina supraoral 
(LS) compuesta de dos odontoides tricúspides separados, 
y una lámina infraoral (LI) curva compuesta de nueve a 
trece cúspides (Figura 4). Existen tres especies restringidas 
al hemisferio sur: Mordacia lapicida (“lamprea chilena”), 
las cual es endémica a Chile, y M. mordax (“lamprea 
australiana”) y M. praecox (“lamprea de arroyo”) las 
cuales son endémicas a la región sureste de Australia, 
incluyendo Tasmania (Neira 1984, Neira et al. 1998, 
Renaud 2011). Mordacia lapicida y M. mordax son especies 
parásitas anádromas, las cuales migran al mar en estado 
macroftalmia para completar su fase parasítica alimentaria, 
mientras que M. praecox no es parásita ni anádroma, y pasa 
todo su ciclo de vida en los mismos arroyos donde nace.

Mordacia lapicida — ‘lamprea chilena’, ‘lamprea de agua dulce’

Estado amocetes – Larvas de M. lapicida miden 
entre 3 cm y 15 cm LT, y se identifican por la posición 
de la cloaca posterior al origen de la segunda aleta 
dorsal, el borde posterior de la aleta caudal en forma 
aguda (Figura 3A), y la densa pigmentación de la 

segunda aleta dorsal y las aletas anal y caudal. Otras 
características incluyen la presencia de una banda 
transversal pigmentada en el borde ventral del labio 
inferior, una pequeña zona sin pigmento en la superficie 
dorsal de la región prebranquial, y la presencia de series 
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Figura 3. Estados de desarrollo de Mordacia lapicida indicando principales características morfológicas presentes en cada estado. Los 
esquemas son modificados de Neira (1984). A, estado larval amocete; B, estado de macroftalmia; C, estado hipermetamórfico; y D, estado 
adulto.
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de poros visibles de la línea lateral que incluye tres poros 
sobre el labio superior, siete u ocho inmediatamente 
bajo el rudimento de ojo y ocho a diez posterior al 
ojo (Figura 3A).

Estado macroftalmia – Ejemplares de M. lapicida 
miden entre 11 cm y 18 cm LT, y poseen ojos desarrollados 
y en posición dorsolateral en ejemplares sobre 14 cm LT. 
Así como en las larvas amocetes, la segunda aleta dorsal 
es continua con la aleta caudal y la cloaca posterior al 
origen de la segunda aleta dorsal (Figura 3B).

Estado hipermetamórfico – Ejemplares de M. 
lapicida miden entre 18 cm y 28 cm LT, muy similares 
al estado macroftalmia excepto que son más grandes 
y están más pigmentados. Caracteres incluyen ojos en 
posición dorsolateral y la cloaca posterior al origen de 
la segunda aleta dorsal (Figura 3C).

Estado adulto – Ejemplares de M. lapicida miden 
entre 28 cm y 54 cm LT. La mayor diferencia 
morfológica con los estados anteriores de macroftalmia 
e hipermetamórfico es la presencia de la bolsa gular 
en machos que se ubica en la zona anterior y ventral, 
entre el margen inferior del aparato bucal y la vertical 
que pasa por la última (séptima) abertura branquial 
(Figura 3D).

Aparato bucal de Mordacia lapicida: el aparato bucal 
de M. lapicida es pequeño en el estado macroftalmia, 
pero más grande y de forma oval en el estado 
hipermetamórfico (Figura 4). Cuando desarrollado, 
el aparato bucal en ambos estados está bordeado por 
papilas orales (PO) y la dentición se caracteriza por 
la presencia de una lámina supraoral (LS) compuesta 
de dos odontoides tricúspides separados, una lámina 
infraoral (LI) curva compuesta de nueve a trece cúspides 

Figura 4. Esquema del aparato bucal de Mordacia lapicida en estado hipermetamórfico (modificado de Neira, 1984).
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(normalmente nueve), una lámina lingual transversal 
(LLT) a la entrada del esófago (en la lengua o pistón 
lingual) la cual es triangular y multicúspide, y un par 
de láminas linguales longitudinales (LLL) las cuales son 
curvas y multicúspides. La dentición también incluye 
dos series circumorales (SC) ordenadas en forma radial 
alrededor de la abertura al esófago, cada mitad con 14 
o 15 láminas con tres a cuatro cúspides rodeados de 
pequeños odontoides marginales, y un prominente 
odontoide en la zona superior del aparato bucal (CAM), 
entre ambas series circumorales (Figura 4). Todas las 
láminas, cúspides y odontoides son de color amarillo 
oscuro. El aparato bucal en adultos de M. lapicida es 
muy similar al estado hipermetamórfico, y la dentición 
esencialmente es la misma excepto que las láminas de 
la serie circumoral (SC) son frágiles y han perdido 
odontoides, incluyendo el odontoide circumoral antero-
medio (CAM) el cual ya no es visible.

Distribución: 
Mordacia lapicida es endémica de Chile y los registros 
actuales indican que esta especie se distribuye 
aproximadamente entre las latitudes 33ºLS y 40º34’LS, 
correspondiente a la zona entre los alrededores de 
Valparaíso y Osorno (Neira 1984, Renaud 2011). 
Ejemplares de M. lapicida se han colectado en 
localidades como el río Aconcagua (Valparaíso), bahía 
Coliumo (Dichato), bahía de Concepción, y los ríos 
Ñuble (Chillán), Andalién y Biobío (Concepción), 
Toltén (Pitrufquén), Mehuín y Llanquihue (Valdivia) 
y Maullín (Neira 1984, Neira et al. 1988). Larvas 
amocetes y ejemplares en fase macroftalmia han sido 
capturados en el río Andalién cerca de Concepción, en 
lugares caracterizados por la presencia de abundante 
vegetación y sustrato arenoso fino con mucha materia 
orgánica. 

Biología: 
Existe escasa información acerca de la biología o ciclo de 
vida de M. lapicida, incluyendo áreas de reproducción 
en aguas continentales de Chile o qué tipo de especies de 
peces (u otros vertebrados) parasitan durante el periodo 
en que permanecen en aguas marinas. Larvas amocetes 
de distintas clases anuales se encuentran durante todo el 
año enterradas en sustratos finos de márgenes de ríos. 
La transformación al estado macroftalmia se presume 
ocurre entre agosto y marzo, a tamaños entre 11 cm y 

16 cm de LT (Neira 1984). Ejemplares de M. lapicida 
en estado macroftalmia migran al mar durante los 
meses de invierno entre junio y agosto, cuando flujos 
de ríos son más intensos. Ejemplares en los estados 
hipermetamórfico y adulto han sido capturado en 
aguas marinas y continentales, principalmente entre 
septiembre y diciembre, de tamaños entre 19 cm a 28 cm 
de LT y 28 cm a 54 cm LT, respectivamente (Neira 1984).

Comentarios:
 Evidencia de la presencia de adultos de la lamprea 
chilena capturados en aguas continentales de Chile 
es actualmente muy escasa (Neira 1984), y no existe 
información en la literatura acerca de la pesca o 
usos comerciales de esta especie. Larvas amocetes 
de M. lapicida han sido capturadas junto a larvas 
de G. australis en varios ríos, ej., río Andalién en 
los alrededores de Concepción (Neira 1984). El 
mayor tamaño al cual M. lapicida comienza su 
metamorfosis al estado macroftalmia (11 cm a 16 
cm LT) comparado con el tamaño en G. australis 
(8 cm a 10 cm LT) sugiere que larvas amocetes de 
M. lapicida permanecen más tiempo enterradas 
en sustratos de ríos que larvas amocetes de G. 
australis. Por otra parte, el menor tamaño al cual 
M. lapicida retorna a aguas continentales en estado 
hipermetamórfico luego de la fase marina (19 cm a 
28 cm LT) comparado con el tamaño en G. australis 
(44 cm a 57 cm LT) sugiere que la duración de la 
fase parasítica alimentaria de M. lapicida en aguas 
marinas es más mucho más corta. 

A nivel internacional, M. lapicida está incluida en la Lista 
Roja de la Unión Internacional para la Conservación de 
la Naturaleza (UICN) como Vulnerable (VU) (Colin 
2023). Sin embargo, la categoría de conservación 
vigente del Ministerio de Medio Ambiente considera 
esta especie como En Peligro (EN), según el tercer 
proceso del 2008, DS 51 MINSEGPRES.

Futuras investigaciones

Lampreas son cordados vertebrados excepcionalmente 
antiguos en términos de evolución los cuales 
carecen de mandíbulas, respiran por medio de siete 
aberturas branquiales (poros) en ambos lados de 
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la cabeza y poseen un complejo ciclo de vida que 
incluye metamorfosis entre los estados larva-juvenil 
y juvenil-adulto (Renaud 2011). Actualmente existen 
dos clases de lampreas, i.e., parásitas y no parásitas, 
y todas las especies comienzan su vida como larvas 
conocidas como “amocetes” que nacen en orígenes de 
ríos (hábitat de ritrón) y permanecen enterradas por 
largos periodos en fondos arenosos finos de ríos ricos 
en detrito orgánico hasta transformarse en juveniles. 
Las dos especies conocidas para Chile, G. australis y 
M. lapicida, son parásitas anádromas, es decir nacen 
río arriba en aguas continentales y migran al mar en 
el estado juvenil (etapa marina) donde se alimentan 
parasíticamente de peces y mamíferos, antes de volver 
a sus respectivos ríos de origen y migrar río arriba para 
desovar y morir una vez que alcanzado la madurez 
reproductiva en el estado adulto.

Muchos aspectos de la biología y ecología de ambas 
especies de lampreas en Chile son desconocidos, 
lo que actualmente impide el apropiado manejo y 
conservación de las poblaciones de estas especies 
muy únicas. Esta falta de conocimiento básico se 
debe quizá a una combinación de factores, entre ellos 
la falta de proyectos colaborativos de investigación 
para explorar, describir y clasificar fauna de aguas 
continentales y/o interés en el estudio de lampreas 
por nuevos ictiólogos/zoólogos. Por ejemplo, no 
existe información disponible acerca de la etapa 
marina en ambas especies chilenas, tal como su 
distribución o la duración y distancia que podrían 
migrar en aguas del océano Pacífico sur. Igualmente, 
falta información acerca de localidades donde estas 
especies desovan en aguas continentales excepto que 
la reproducción río arriba tendría lugar durante la 
época primavera/verano. En el caso de G. australis, 
casi toda la información biológica deriva de estudios 
en poblaciones de la misma especie en Australia 
y Nueva Zelandia donde, por ejemplo, se estima 
que la fase marina dura entre dos y cuatro años 
(McDowall 2000, Salas et al. 2015). En el caso de M. 
lapicida, sin embargo, la información disponible es 
considerablemente más escasa puesto de que se trata 
de una especie endémica muy poco conocida y con 
muy pocos especímenes capturados, identificados 
y adecuadamente registrados en museos y otras 
instituciones.
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Lampreys are vertebrate chordates belonging to a 
distinct group of animals known as agnathans, meaning 
they lack jaws. They have an eel-like body form, a 
primarily cartilaginous skeleton, and breathe through 
seven pairs of branchial openings (gill pores) located 
on both sides of the head. They undergo a complex 
life cycle that includes metamorphosis between the 
larval stage, known as the ammocoete, and the juvenile 
stage, and between the juvenile and adult stages. In the 
adult phase, keratinized teeth develop on the oral disc 
around the entrance to the oesophagus which are used 
to attach to other fish during feeding.

Currently, 49 species of lampreys are recognized within 
the order Petromyzontiformes and its three families: 
namely Petromyzontidae, with 44 species distributed 
in temperate regions of the Northern Hemisphere, and 
Geotriidae and Mordaciidae, with two and three species, 
respectively, found in temperate regions of the Southern 
Hemisphere, specifically in Chile, Argentina, Australia 
and New Zealand. The exclusively antitropical global 
distribution of lampreys is because their ammocoete 
larvae cannot survive temperatures between 28 and 32 °C.

The 44 extant species within the family Petromyzontidae 
are divided into nine genera, whereas the families 
Geotriidae and Mordaciidae comprise two genera, 

namely Geotria and Mordacia, respectively. Geotria 
includes two species, one which is distributed across 
southern Chile (>33° S), the temperate southern coast 
of Australia including Tasmania, and New Zealand (G. 
australis), and the other which is endemic to Uruguay 
and Argentina (G. macrostoma) and which was recently 
recognised as a valid species based on molecular and 
morphological evidence. Mordacia, on the other hand, 
currently includes three species, one endemic to Chile 
(M. lapicida) and two species that are endemic to 
Australia (M. mordax and M. praecox).

Lamprey species are grouped into three types according 
to the habitat they occupy during their life cycle: (i) 
freshwater parasitic; (ii) anadromous parasitic; and (iii) 
non-parasitic. Freshwater parasitic lampreys remain 
in the same habitat throughout their entire life cycle, 
whereas anadromous parasitic lampreys migrate from 
their natal rivers to the ocean, where they remain for 
two to three years before returning to the same river 
to reproduce and die during the adult phase. Non-
parasitic lampreys spend their entire lives in freshwater, 
and their adult phase lasts less than one year during 
which time they do not feed.

A total of 18 anadromous parasitic lamprey species are 
recognized worldwide, 14 in the Northern Hemisphere 

Francisco J. Neira1

The lampreys of Chile 									       
(Order Petromyzontiformes):
taxonomy, biology and present distribution

EXTENDED ABSTRACT

1.  Marine Sciences Consulting (Marscco), Blackmans Bay, Tasmania, Australia; francis.neira@marscco.com.au

mailto:francis.neira@marscco.com.au


Las lampreas de Chile (Orden Petromyzontiformes): taxonomía, biología y distribución actual74 | 

Regresar a Contenido

and four in the Southern Hemisphere. These species 
begin their life cycle as ammocoete larvae buried in 
fine substrates along river margins, where they remain 
for approximately three years. After completing this 
larval period, they enter a metamorphic phase and 
migrate to the sea where they complete their parasitic 
feeding juvenile stage before returning to their natal 
rivers to spawn and die. Of the 31 non-parasitic species, 
M. praecox is the only one found in the Southern 
Hemisphere and occurs exclusively in southeastern 
Australia, including New South Wales and southern 
Queensland.

The only two lamprey species known from Chile, namely 
the pouched lamprey G. australis and the Chilean 
lamprey M. lapicida, are parasitic and anadromous, and 
their life cycle can be divided into four developmental 
stages, each characterized by distinct morphological 
features. These are: (1) the ammocoete larval stage; 
(2) the macrophthalmia stage, i.e., juveniles that have 
completed metamorphosis from the larval stage and 
migrate from their natal rivers to the ocean to complete 
the parasitic feeding phase; (3) the hypermetamorphic 
stage, i.e., subadults that return from the ocean and 
migrate upstream to headwater regions, during which 
time they cease feeding and undergo sexual maturation; 
and (4) the adult stage, i.e., individuals that have 
reached reproductive maturity and die after spawning.

The morphological characteristics of each 
developmental stage in lampreys vary according to 
with the type of habitat corresponding to each stage 
in their life cycle. This generalization is also valid for 
distinguishing the life stages of the two species in 
Chile, G. australis and M. lapicida, which is why it is 
important to use identification keys to separate both 
genera, species, and developmental stages. One of 
these characters, however, namely the position of the 
cloaca, differs between the two species and remains 
in the same position throughout all their life stages. 
Consequently, it can be used to distinguish them: the 
cloaca is located beneath the origin of the second 
dorsal fin in G. australis but is located posterior to 
the origin of the second dorsal fin in M. lapicida. In 
addition to differences in terms of presence, absence 

and arrangement of teeth in their respective oral discs, 
other morphological characters used to distinguish 
these species are: (1) the second dorsal fin is separate 
from the caudal fin in G. australis starting from the 
macrophthalmia stage, but it is continuous with the 
caudal fin in all four stages in M. lapicida; (2) the eyes 
are located laterally in G. australis but dorso-laterally 
in M. lapicida; and (3) the gular pouch in males G. 
australis is located in the ventral area between the eye 
and first branchial pore, but located beneath the eye 
and last branchial pore in M. lapicida.

Current records of G. australis in Chile indicate that 
this lamprey species is distributed in the central-
southern zone, from the vicinity of Santiago to the 
Baker River in Aysén, at the latitude corresponding 
to the Gulf of Penas (33.5°S to 47.0°S). In contrast to 
G. australis, which also occurs in Australia and New 
Zealand, M. lapicida is endemic to Chile, and current 
records indicate that this species is distributed in the 
central-southern zone from the vicinity of Valparaíso 
to Osorno (33.0°S to 40°3´S).

Basic knowledge of the biology and ecology of the only 
two lamprey species in Chile is currently very limited, 
a fact which prevents their proper management and 
conservation. For example, there is no information 
about the marine stage in either Chilean species, such 
as their distribution or the duration and distance they 
migrate in the waters of the South Pacific Ocean, nor 
is there information about the upstream locations 
where these species spawn in freshwater bodies during 
spring and summer. In the case of G. australis, much 
of the biological information derives from studies 
of populations of the same species in Australia and 
New Zealand, whereas the information available for 
M. lapicida is considerably poorer since this endemic 
species is not well known in Chile and very few 
specimens are kept in museums and other institutions. 
The limited knowledge about the two lamprey species 
in Chile is associated with several factors, including a 
lack of collaborative projects to investigate, describe, 
and classify freshwater fauna, as well as limited interest 
in the study of lampreys among new ichthyologists 
and zoologists.
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Clasificar peces o cualquier otro organismo es un 
tema complicado. Covenciones y reglas deben seguirse 
estrictamente y en nuestro caso particular, las reglas 
de nomenclatura zoológica. Las clasificaciones 
involucran diversas categorías y son influenciadas 
por la dinámica del tiempo y las diversas metodologías 
que se aplican; por ejemplo: clasificaciones basadas 
en información morfológica versus clasificaciones 
basadas en información molecular; por lo tanto, 
clasificaciones y nombres de taxones superiores han 
cambiado y tenido diferentes contenidos a través de la 
historia de la ictiología. Los objetivos de este capítulo 
son presentar el estado actual de las clasificaciones 
de peces, especialmente de los grupos representados 
en aguas continentales de Chile. Además, se hace 
mención a ciertos grupos fósiles que son importantes 
o significativos en la historia de los grupos tratados a 
continuación y, además, de la edad de los fósiles más 
antiguos en grupos diferentes, lo que es importante 
para aquellos interesados en “relojes moleculares” o 

la edad de divergencia de un determinado grupo de 
peces en particular.

Megaclase Osteichthyes

La Megaclase Osteichthyes o Euteleostomi –incluyendo 
los llamados peces óseos y tetrápodos– incluye todos 
los peces clasificados como Actinopterygii (= peces con 
aletas formadas por radios) y todos los Sarcopterygii 
(= peces con aletas lobuladas incluyendo tetrápodos) 
(Figura 1). Este concepto de Osteichthyes está apoyado 
por estudios morfológicos de representantes fósiles 
y actuales (ej., Janvier 1996, Zhu y Schultze 2001, 
Schultze y Arratia 2015, Nelson et al. 2016) y por 
estudios moleculares de representantes actuales (ej., 
Betancur-R. et al. 2017). Dentro de Osteichthyes solo 
representantes de Actinopterygii habitan actualmente 
aguas continentales de Chile. Dipnoos, ya sean fósiles 
o actuales, no se encuentran actualmente en Chile lo 

Osteichthyes
–especialmente Actinopterygii– 
caracterización y distribución en aguas 			
continentales de Chile
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que constituye un punto interesante dado que dipnoos 
viven actualmente en aguas continentales de la Región 
Neotropical de América del Sur (Lepidosiren) y también 
en Australia (Neoceratodus) y en África (Protopterus). Los 
tres continentes tienen un origen común gondwánico. 
Es importante mencionar que otro sarcopterigio sí 

habitaba aguas marinas en el norte de Chile, durante el 
Jurásico. El coelacántido †Atacamaia solitaria (Actinistia, 
Coelacantiformes; Figura 2) descubierto en estratos del 
Jurásico inferior de Vaquillas Altas, en el Desierto de 
Atacama, es el primer representante del grupo en aguas 
del océano Pacífico en el pasado (Arratia y Schulze 2015).

Figura 1. Ejemplos de osteictios mostrando variabilidad corporal, especialmente en las aletas pares e impares. A.  Palaeonisciformes: 
†Cheirolepis canadensis del Devónico de Canadá. B. Actinistia: Latimeria chalumnae o “celacanto africano” habitando el océano Índico; 
Reciente. C. Dipnoi: Lepidosiren paradoxa o “pez pulmonado sudamericano” habitando aguas lentas y de poca corriente de las cuencas 
del Amazonas, Paraguay y Paraná; Reciente. Note la reducción extrema de las aletas pares, de la fusión de las aletas dorsal, caudal y anal 
y la forma corporal.

A

B

C
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Figura 2. Sarcopterigio chileno †Atacamaia solitaria del Jurásico Inferior de Vaquillas Altas, Desierto de Atacama, norte de Chile. Vista 
dorsolateral del cráneo.  Una flecha negra indica la sutura intracranial. Areas con líneas oblicuas indican fracturas en el fósil. Abreviaturas: 
Ang, angular; Gu?, placa gular?; Lj, lacrimojugal; l.R, rostral lateral; Mtg, metapterigoides; Na, hueso nasal; Op, hueso opercular; Pa, hueso 
parietal; Ppa, hueso postparietal; Preo, hueso preorbital; Ptg, placa pterigoidea; Qu, cuadrado; Po, hueso postorbital; S.o, osiclo; Sob, hue-
so supraorbital; Stt, supratemporal. Escala = 1 cm. (Figura ligeramente modificada de Arratia y Schultze 2015).

Los osteíctios, tal como su nombre lo indica, poseen un 
endoesqueleto constituído por huesos condrales los que 
pueden osificarse externamente (osificación pericondral) 
o internamente (osificación endocondral) o directamente 
como hueso de membrana (osificación membranosa). 
Numerosos caracteres morfológicos caracterizan a los 
osteíctios y solo algunos son mencionados aquí. Por 
ejemplo: la cabeza y la cintura pectoral tienen patrones 
distintivos formados por huesos dérmicos, al igual que la 
disposición de los huesos formando la región anterior del 
techo craneano o “nariz” y la disposición de los huesos del 
techo craneano—regiones orbital y postorbital, de la serie 
circumorbital, y de la región opérculo-branquiostegal; 
la presencia de grandes otolitos en la región auditiva o 

laberinto; dientes soportados por huesos dérmicos de las 
mandíbulas (ej., dentaloesplenial) y paladar (ej., palatino, 
metapterigoides); y las narinas anteriores y posteriores 
están separadas entre sí. [Por otras características 
anatómicas consultar las publicaciones de Janvier (1996), 
Schultze y Arratia (2015) y/o Arratia (2022: figura 2)]. 

Los osteíctios recientes poseen algunos caracteres que no 
siempre se preservan en los fósiles tal como la presencia 
de pulmones que funcionan como órganos respiratorios 
u órganos asociados al sistema de flotación del pez o 
vejiga natatoria. La variabilidad en las formas corporales 
y morfología externa de los peces osteíctios es notable y 
está someramente ilustrada en la Figura 1A-C).
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Figura 3. Hipótesis de relaciones 
filogenéticas de clados principa-
les de peces osteíctios en una 
dimensión temporal (figura modi-
ficada de Arratia 2022).

El clado Actinopterygii es interpretado como 
grupo hermano de Sarcopterygii (Figura 3), lo 
que implica la existencia de un antecesor común. 
Existen algunos fósiles como †Psarolepis que 
presenta una combinación de caracteres primitivos 
de sarcopterigios y de actinopterigios (Zhu et al. 1999, 

Qu et al. 2013) y estos peces se denominan osteíctios 
“stem” u osteíctios basales. Todos los osteíctios basales 
conocidos han sido recuperados en ambientes marinos 
de edad correspondiente al Silúrico tardío o Devónico 
temprano de Eurasia (p.ej., Janvier 1996, Arratia 
2022).
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Superclase Actinopterygii

Los peces actinopterigios forman un grupo monofilético 
a pesar de presentar una variabilidad morfológica 
inmensa (Figura 4) la que no es fácil de ser interpretada. 
Algunos de los caracteres ‘tradicionales’ del grupo 
incluyen: (1) presencia de un espiráculo; (2) narinas 
olfatorias internas ausentes; (3) posición dorso-lateral 
de las narinas en la cabeza; (4) radios branquiostegales 
presente; (5) placa gular generalmente presente; y (6) 
cuerpo cubierto con escamas ganoides o amioides o 
cicloides (o ctenoides, la que es un tipo de escama 
cicloide) (Cloutier y Arratia 2004, Schultze et al. 2022). 
Aunque la mayoría de los actinopterigios comparten 
la presencia de una espina neural impar en la región 

caudal o post-abdominal de la columna vertebral (ej., 
Arratia et al. 2001) hay algunas excepciones como 
los condrósteos acipenseriformes (ej., Acipenser) y 
lepisosteiformes (ej., Lepisosteus; Grande 2010, Arratia 
2022) con las hemiespinas derecha e izquierda no 
fusionadas entre sí. Esta característica es interpretada 
como primitiva en la evolución de los actinopterigios.   

El estudio de las posibles relaciones filogenéticas 
de un grupo tan enormemente diversificado como 
Actinopterygii no es fácil. La primera revisión fue 
hecha por Lauder y Liem (1983) y corresponde a una 
compilación e interpretación de caracteres obtenidos 
de la literatura. Esta primera revisión fue seguida 
por otra (Gardiner 1984) que fue un primer ensayo 

Figura 4. Representantes de actinopterigios actuales mostrando gran variabilidad en sus formas corporales y estructuras externas. A. Aci-
penseriformes: Acipenser sturio. B. Scanilepiformes: Polypterus ornatipinnis. C. Neopterygii, Amiiformes: Amia calva. 
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estudiando un grupo reducido de actinopterigios 
fósiles que mostró las dificultades interpretando la 
variación morfológica de ciertos caracteres. Veinte 
años más tarde, Cloutier y Arratia (2004) publicaron un 
estudio morfológico incluyendo actinopterigios fósiles 
y actuales y donde los autores analizaron cambios en 
los resultados dependiendo del grupo externo utilizado 
y cambios en la posición de Polypterus, un grupo 
que ha tenido enormes diferencias en interpretación 
de su posición taxonómica-sistemática a través del 
tiempo. Una conclusión importante es que hay aún 
mucho por aprender en la interpretación de caracteres 
homólogos en actinopterigios, lo que es un problema 
mayor en teleósteos actuales donde la mayoría de 
las homologías han sido aceptadas a pesar de que no 
han sido demostradas. Por ejemplo, la nomenclatura 
de los huesos frontal y parietal que son nombres 
que corresponden a la terminología de tetrápodos, 
principalmente humana (ver por explicación en 
Schultze 2008, Teng et al. 2019); la terminología versus 
homologías de la región palatocuadrada (ej., Arratia 
y Schultze 1991) o de la región urohial (ej., Arratia y 
Schultze 1990, Wiley 2008); la terminología versus 
homologías de la columna vertebral (Arratia et al. 
2001); la terminología versus homologías de los radios 
de las aletas (ej., Arratia 2008, 2009); y terminología 
versus homologias del esqueleto endocaudal (ej., 
Schultze y Arratia 1986, 1988, 2013, Arratia y Schultze 
1992, Cumplido et al. 2020, 2024).  

El registro fósil de los actinopterigios es enorme y muchos 
de los géneros no han sido clasificados en familias y 
órdenes, y aún existe falta de información sobre muchos 
de ellos, especialmente en el registro fósil sudamericano. 
Solo dos representantes de actinopterigios fósiles —
Palaeonisciformes— se conocen en Chile, y fueron 
recuperados en ambientes marinos: (1) †Arratiaichthys 
chilensis Richter y Breitkreuz, 1997, en el Paleozoico 
de la quebrada Sipico, cerca del Salar de Atacama y (2) 
“Perleidiformes” indet. en el Triásico y Jurásico inferior 
de la quebrada San Pedrito al norte de Copiapó (Arratia 
y Schultze 1999, Arratia 2015a). 

El grupo corona Actinopterygii está actualmente 
dividido en tres subclases: Cladistia o Scanilepiformes, 
Condrostei y Neopterygii (Figura 5). Neopterygii está 
dividido en las infraclases Holostei y Teleosteomorpha. 

Esta clasificación está apoyada por análisis filogenéticos 
morfológicos (ej., Gardiner 1984, Cloutier y Arratia 
2004, López-Arbarello y Sferco 2018, Shen 2024) y 
moleculares (ej., Broughton et al. 2013, Betancur-R. et 
al. 2017). Entre ellos, los condrósteos o acipenseriformes, 
por ejemplo Acipenseriformes (esturiones: Figura 4), 
han sido introducidos en aguas continentales de Chile 
(ver Quezada-Romegialli 2026). El resto de los peces de 
aguas continentales de Chile (excluyendo Agnatha) están 
incluidos dentro del grupo corona Teleostei o Teleocéfala.

Infraclase Teleosteomorpha

La infraclase Teleosteomorpha fue creada por 
Arratia (2001) para incluir todos los taxones actuales 
de teleósteos, más todos los taxones fósiles que 
están más cercanamente relacionados a teleósteos 
actuales que a cualquier otro taxón viviente. En otras 
palabras, Teleosteomorfa es un grupo total (Nelson 
et al. 2016). El grupo corona de teleósteos tiene el 
nombre de Teleocéfala (de Pinna 1996 basado en peces 
actuales exclusivamente) o Elopocéfala (Arratia 1999 
considerando tanto peces fósiles como actuales). 

Teleostei no es un grupo corona pero un grupo basado en 
apomorfías, lo que concuerda con el concepto original de 
Teleostei de Müller (1845), quien creó el grupo basado en 
una serie de caracteres que hoy son interpretados como 
sinapomorfías del grupo corona. Por ejemplo: (1) la 
presencia de huesos intermusculares (ya sea epineurales, 
epipleurales o epicentrales o una combinación de ellos; 
Figura 6); (2) ausencia de músculos en la aorta ventral; 
y (3) dos válvulas en el cono arterioso del corazón 
(ver Arratia 2015b por más información) [*][*]. Otras 
sinapomorfías propuestas mas recientemente son: (1) 
hueso cuadrado con un proceso ventro o dorsoposterior 
alargado (Arratia y Schultze 1990); (2) huesos coronoides 
y pre-articular ausentes en la región interna de la 
mandíbula inferior (Patterson 1977, Arratia 1997, 1999, 
2013); (3) propterigio pectoral fusionado con la base del 
primer radio pectoral (Patterson 1977, Arratia 2008: 

[*].  La primera clasificación formal de Müller (1845) incluyó varios 
grupos de peces que actualmente habitan aguas continentales 
de Chile. Por ejemplo, los llamados Physostomi incluían a Cypri-
noidei y Salmones (ambos introducidos) y Characini, Siluroidei, y 
Galaxias (endémicos). 
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Figura 5. Hipótesis de relacio-
nes filogenéticas de clados prin-
cipales de Actinopterygii en una 
dimensión temporal (figura mo-
dificada de Arratia 2022). 

figuras 28 y 29); (4) vómer simple e impar (Patterson 
1977); y (5) solo arcos urales neurales transformados 
en uroneurales (Patterson 1967, 1997). Por otras 
sinapomorfías ver Wiley y Johnson (2010) y Arratia 
(2013, 2015b). Notar que esqueletos completos de peces 
solo se conocen para unas pocas especies extintas (Figura 
6D-F), existiendo más información sobre teleósteos 
fósiles (ej., Figura 6A-C; Arratia 1996, 1997).

El grupo (Teleosteomorpha) incluye todos los 
miembros del grupo corona más todos los teleósteos 
‘stem’ como por ejemplo, †Pseudopholidoctenus, 
†Barschichthys y †Ruederdorfia del Anisian temprano 
de Alemania (aprox. 244 Ma; Arratia y Schultze 
2024) y †Marcopoloichthys (Figura 7) ligeramente 
más reciente y con una distribución más amplia en 
Eurasia (China, Italia y Suiza; Arratia 2022, Arratia y 
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Figura 6. Teleósteos en 
vista lateral mostrando 
morfologías óseas las que 
en una vista general pare-
cen similares pero que sin 
embargo muestran cam-
bios morfológicos tanto en 
el cráneo como esqueleto 
postcranial. A. †Leptolepis 
opercularis, Jurásico infe-
rior de Europa (ligeramente 
modificado de Arratia 1996).  
B. †Varasichthys ariasi, Ju-
rásico medio de la Cordillera 
de Domeyko, norte de Chile 
(ligeramente modificado de 
Arratia 1994). C. Elopomor-
fo †Anaethalion knorri del 
Jurásico superior de Euro-
pa. D. Elopomorfo Mega-
lops atlanticus, Reciente. E. 
Elopomorfo Elops saurus, 
Reciente. Note la variación 
en la columna vertebral y en 
la diversidad de los huesos 
intermusculares; por ejem-
plo, huesos epipleurales au-
sentes en †Leptolepis, pero 
una serie pequeña en †Va-
rasichthys y †Anaethalion 
y vastamente desarrollados 
en Megalops y Elops.
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Schultze 2024). De acuerdo con la evidencia actual estos 
peces son considerados los miembros más antiguos de 
Teleosteomorpha (Arratia y Schultze 2024). Dentro de 
los peces sudamericanos, los llamados †proleptolépidos 
(Arratia y Schultze 1999, Arratia 2015) provenientes 
del Sinemuriano (199–190 Ma) de Vaquillas Altas, en el 
desierto de Atacama, norte de Chile, son considerados 
los representantes más antiguos del grupo en América 
del Sur (Arratia y Schultze 2024). Los primeros 
teleosteomorfos ya sea de edad triásica (Anisian) en 
Eurasia o bien del Jurásico temprano de América del 
Sur se caracterizaron por ser de pequeño tamaño, 
aproximadamente 5 cm de longitud total o menos.

Teleocéfala o grupo corona de 
Teleostei 

La siguiente clasificación está basada en estudios 
morfológicos y moleculares, tal como se explica a 
continuación:

Supercohorte Teleocéfala o Elopocéfala
	 Cohorte Elopomorfa
	 Cohorte Osteoglosomorfa

Supercohorte Clupeocéfala
 	 Cohorte Otomorfa
		  Subcohorte Clupei (o Clupeomorfa)
		  Subcohorte Ostariofisi
 	 Cohorte Euteleostei o Euteleosteomorfa 
		  Subcohorte Protacantopterygi
		  Subcohorte Neoteleostei

Supercohorte Teleocéfala

Teleocéfala incluye cuatro grupos principales: 
Elopomorfa, Osteoglosomorfa, Otomorfa y Euteleostei 
o en otras palabras, Elopomorfa, Osteoglosomorfa 
y Clupeocefala (incluyendo Otomorfa y Euteleostei 
[a su vez incluyendo Neoteleostei]) (Figura 8). 
Sólo representantes de Otomorfa (Cypriniformes 
introducidos; Characiformes y Siluriformes) 
y Euteleostei (Galaxiformes, Atheriniformes, 
Cyprinodontiformes y Centrarchiformes) están 
representados en aguas continentales de Chile. 
Elopomorfos son fundamentalmente marinos y los 
osteoglosomorfos, representados por una especie en 
la Región Neotropical de América del Sur (Arapaima 
gigas) no se encuentran en aguas continentales de Chile. 
Sin embargo, algunos peces de origen marino forman 
parte de la fauna de estuarios y lagunas costeras por lo 
que son considerados en este libro como peces de aguas 
continentales salobres, como por ejemplo la corvina 
y lenguado de la laguna Budi y el pejerrey estuarial 
(Dyer y Pequeño 2026), miembros de las cohortes 
Otomorfa y Euteleostei.

Las sinapomorfías caracterizando a Teleocéfala 
aparecieron una tras otra a través de diferentes 
eventos de especiación y en tiempos diferentes y no 
corresponden a un solo evento en particular. Entre 
ellas se pueden mencionar (1) la presencia de tres 
faringobranquiales osificados más uno cartilaginoso 
portando placas dentarias (Arratia 1999); (2) músculo 
craneotemporal presente (Stiassny 1986); (3) sacos 
nasales accesorios presentes (Chen y Arratia 1994); (4) 

Figura 7. †Marcopoloichthys furreri Arratia 2022, uno de los teleosteomorfos más antiguos (Triásico de Suiza, aprox. 240 Ma).
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basihial endoesquelético presente (Wiley y Johnson 
2010); (5) cinco o menos uroneurales (Arratia 1999); 
y (6) uroneural uno extendiéndose anteriormente 
hasta el centro preural dos (Wiley y Johnson 2010). 
Por otros caracteres ver de Pinna (1996) y a Wiley y 
Johnson (2010). 

Los cuatro grupos principales tienen diferentes 
interpretaciones en sus tiempos de origen y posibles 
relaciones. Por ejemplo, cuando evidencia fósil y 
actual se incluyen en los análisis filogenéticos, los 
elopomorfos aparecen en la posición más primitiva 
dentro de Teleostei (ver por ejemplo, Arratia 1997, 
1999, 2013; resultados similares fueron obtenidos en 
estudios moleculares, e.j., Betancur-R. et al. 2017). 
Un estudio más reciente, basado en una muestra más 
limitada de teleósteos actuales, encontró evidencia 
para una relación [[elopomorfos + osteoglosomorfos] 
+ otomorfos]] (Parey et al. 2023). En todo caso, este es 
un tema abierto en sistemática de peces porque todos 

los análisis moleculares publicados hasta la fecha están 
basados en un número limitado de taxones que no es 
representativo de la enorme diversidad del grupo y 
también en un número limitado de los genes estudiados.

Subcohorte Clupeocéfala
Este clado fue propuesto primeramente por 
Patterson y Rosen (1977) y las sinapomorfías que 
lo caracterizan provienen de Arratia (1997) y Wiley 
y Johnson (2010); la monofilia de Clupeocéfala no 
ha sido cuestionada. 

Los clupeocéfalos se caracterizan por la (1) presencia 
del hueso retroarticular excluído de la superficie 
articular para el hueso cuadrado; (2) huesos angular 
y articular fusionados en un anguloarticular; (3) placas 
dentarias no asociadas con los faringobranquiales 
1–3; y (4) la presencia de seis o menos hipurales en el 
esqueleto caudal. Por información sobre la historia del 
grupo y sus caracteres ver Arratia (1997). 

Figura 8. Hipótesis de relaciones 
filogenéticas de clados principa-
les de Teleocéfala o grupo corona 
de Teleostei basada en evidencia 
fosil y actual (modificada de Arra-
tia 2022).
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Cohorte Otomorfa 

Los otomorfos incluyen tres clados, Clupei o 
Clupeomorpha, Ostariophysi y Alepocephali (esta 
agrupación está soportada por estudios moleculares; 
e.g., Betancur-R. et al. 2017, Hughes et al. 2018, 
Straube et al. 2018). Clupei tiene una importante 
representación en el océano Pacífico a lo largo de 
Chile y como visitante ocasional de estuarios y 
en el lago Budi y el segundo corresponde al clado 
más grande de peces de aguas continentales a nivel 
mundial (con más de 4200 especies de Cypriniformes 
y aproximadamente 4200 especies de Siluriformes; 
Fricke et al. 2026) y también es el más representado 
en aguas continentales de Chile: los Cypriniformes a 
través de peces introducidos (ver Quezada-Romegialli 
2026), los Characiformes (ver Malabarba y Dyer 2026) 
y los Siluriformes (ver Arratia y Quezada-Romegialli 
2026a). Alepocephali, es un taxon pequeño (menos 
de 200 especies y todas habitantes en ambientes 
marinos). Dentro de estos peces, el registro fósil 
más antiguo corresponde a Clupei o Clupeomorpha 
recientemente descritos para la transición Jurásico/
Cretácico del Paleopacífico peruano (Ordoñez et al. 
2026). Dentro de los siluriformes, el registro fósil 
más antiguo de diplomístidos corresponde a espinas 
colectadas en el Cretácico de la Patagonia Argentina 
(ver Arratia 2025 por detalles), mientras que el registro 
de Nematogenyidae es comparativamente más joven, 
en el Mioceno de Chile (ver Arratia 2026 y Arratia y 
Quezada-Romegialli 2026a).  

Los cuatro caracteres diagnósticos soportando la 
monofilia de otomorfos son homoplásticos (Arratia 
2018): (1) arcos hemales de vértebras anteriores al centro 
preural dos fusionados con sus centros respectivos (esta 
fusión también se presenta en algunos euteleósteos 
como myctofiformes); (2) fusión del centro preural dos 
(terminología poliural) y la base del hipural dos (esta 
fusión se presenta en clupeomorfos, cipriniformes, 
caraciformes y siluriformes); (3) extraescápula en 
posición medial y hueso parietal fusionados y como 
resultado el canal sensorial supratemporal pasa a 
través de la extraescápula y el parietal y en ciertos 
casos, además se agrega el supraoccipital; y (4) área 
plateada relacionada con la vejiga natatoria presente 
(en clupeomorfos y ostariofisos).

La subcohorte Ostariophysi
incluye Gonorynchiformes y Otophysi (Cypriniformes, 
Characiformes, Siluriformes y Gymnotiformes) 
siendo Siluriformes el taxón más representado 
en aguas continentales de Chile (ver Arratia y 
Quezada-Romegialli 2026a). Gonorynchiformes 
y Gymnotiformes no son parte de la ictiofauna 
continental chilena. Los Ostariophysi se caracterizan 
por una cantidad importante de sinapomorfías (ej., 
Fink y Fink 1981, 1986, Wiley y Johnson 2010); 
solo algunas de ellas son mencionadas aquí: hueso 
basiesfenoides ausente; portion dérmica (= placas 
dentarias) ausente en hueso palatino que está solo 
representado por el autopalatino; vejiga natatoria 
dividida en dos cámaras, la anterior más pequeña 
que la posterior con un conducto neumático cerca 
de la constricción separando las cámaras; túnica 
peritoneal de la cámara anterior de la vejiga natatoria 
unida a las dos primeras costillas; producción de la 
epidermis de una substancia de alarma (ausente en 
gimnotiformes con producción de descargas eléctricas 
como respuesta al peligro); y presencia de tubérculos 
nupciales cubiertos de una capa de queratina bien 
desarrollada. 

La Sección Otophysi 
incluye todos los otofisos no-gonorinchiformes. 

Los otofisos (cipriniformes, caraciformes, siluriformes 
y gimnotiformes) se caracterizan por una serie de 
sinapomorfías entre las cuales se pueden mencionar: 
elementos del primer arco neural modificados y 
formando el escafio y el claustro; tripus presente y hueso 
suspensorio presente en el aparato de Weber; segundo 
arco neural modificado y formando el intercalar; un 
centro compuesto en el esqueleto caudal y formado por 
la posible fusión del centro preural uno y de los centros 
urales uno y dos de la terminología diural más la base 
del pleurostilo o uroneural anterior. Sin embargo, este 
carácter necesita revisión porque estudios del desarrollo 
temprano del esqueleto caudal de ostariofisos muestran 
que el centro preural uno no se forma en ninguna 
etapa de su desarrollo (ej., Schultze y Arratia 2013; 
Cumplido et al. 2020) y consecuentemente, el centro 
terminal estaría formado solo de centros urales. Por 
otras sinapomorfías ver Fink y Fink (1981, 1986) y 
Wiley y Johnson (2010).
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Dentro de Otophysi, el grupo más diversificado en 
Chile es el orden Siluriformes incluyendo tres familias, 
Diplomystidae, Nematogenyidae y Trichomycteridae. 
El registro fósil de siluriformes está limitado a 
†Nematogenys cuivi Azpelicueta y Rubilar, 1998 del 
Mioceno de Lonquimay (ver Arratia 2015, 2026). Restos 
fósiles de diplomístidos no han sido encontrados en 
Chile pero sí en el Cretácico tardío de la Patagonia 
Argentina (Cione 1987, Arratia 2015a, 2026: figura 
3E-I, Arratia y Quezada-Romegialli 2026a). Los 
caraciformes estan representados por una serie de 
dientes en estratos miocénicos de Lonquimay los que 
representarían a dos familias de Characiformes — 
Characidae y Serrasalmidae (Rubilar 1994). Un diente 
atribuido a Serrasalmidae fué descrito para el Mioceno 
tardío de la Formación Bahía Inglesa (Región de 
Atacama; Mioceno-Plioceno: 11.6 – 5.3 Ma; ambiente 
marino) por Gottfried y Suárez (2011).  

Cohorte Euteleostei 				  
o Euteleosteomorpha

Aún cuando este clado ha sido aceptado desde la 
publicación de Greenwood et al. (1966), y aparece como 
un taxón válido en estudios moleculares, tres caracteres 
homoplásticos soportan la monofilia del grupo, lo que 
no es de extrañar considerando la enorme variabilidad 
morfológica que caracteriza a sus representantes. Las 
tres sinapomorfías propuestas por Johnson y Patterson 
(1996) son: (1) El primer hueso supraneural tiene 
un desarrollo independiente del resto de la serie, es 
generalmente el más grande, y está separado del resto de 
la serie por dos o más espinas neurales. (2) El estegural 
o primer uroneural está modificado presentando un 
proceso membranoso extenso desarrollado en el borde 
anterodorsal del hueso. (3) Cartílagos medios presentes 
en el borde posterior y entre los hipurales dos y tres y la 
base de los radios principales medios de la aleta caudal.

Euteleostei incluye dos subcohortes, Protacanthopterygii 
y Neoteleostei. La primera está representada en aguas 
continentales chilenas por varios Galaxiidae (ver Correa 
y Boisjoly 2026) y por varios Salmoniformes los que son 
peces introducidos en Chile (ver Quezada-Romegialli 
2026). La segunda cohorte está representada por 
Atheriniformes (“pejerreyes”) habitando aguas marinas 

y continentales a lo largo del territorio nacional (ver 
Dyer 2026), Cyprinodontiformes (‘karachis’) habitando 
el Altiplano del norte de Chile (ver Méndez y Vila 2026) 
y Centrarchiformes (“truchas chilenas”) en el centro-
sur del país (ver Arratia y Quezada-Romegialli 2026b). 

La Subcohorte Protacanthopterygii 
incluye los órdenes Argentiniformes y Salmoniformes y 
está debilmente soportada por dos caracteres propuestos 
por Johnson y Patterson (1996), los que son reversiones: 
(1) elementos intermusculares epicentrales presentes 
como cartílagos (no osifican en adultos) y (2) huesos 
intermusculares epineurales y epipleurales simples, 
no bifurcados. El orden Salmoniformes incluye tres 
subórdenes: Esocoidei (no se encuentra representado en 
aguas continentales de Chile), Osmeroidei y Salmonoidei. 
El suborden Osmeroidei incluye tres familias (Osmeridae, 
Retropinnidae y Galaxiidae) y está representado en aguas 
continentales de Chile por los galáxidos, que son un 
componente importante de la ictiofauna continental 
de Chile con los géneros Aplochiton, Brachygalaxias y 
Galaxias (ver Correa y Boisjoly 2026). Los caracteres 
diagnósticos de Osmeroidei fueron propuestos por 
Johnson y Patterson (1996): (1) hueso basiesfenoides 
ausente; (2) presencia de un proceso coronoides 
columnar en el cleitro (no se encuentra presente en 
Galaxiidae); (3) cóndilo en posición ventral en la cintura 
pélvica o basipterigio); y (4) centro preural uno y centro 
ural uno (de la terminología diural) fusionados. Otros 
caracteres propuestos para Osmeroidei son altamente 
variables y no están considerados en esta contribución.  

La Subcohorte Neoteleostei 
Incluye todos los clados apicales a Protacanthopterygii y 
está caracterizada por los siguientes caracteres (Wiley y 
Johnson 2010): (1) músculo retractor dorsalis presente; 
(2) músculo transversus dorsalis atado al segundo 
epibranquial; (3) músculo transversus epibranchialis 
dos presente; y (4) tipo de unión o soporte de los 
dientes mandibulares correspondiente al tipo cuatro 
propuesto por Fink (1981) y Fink y Weitzman (1982). 
Neoteleostei están ampliamente representado en aguas 
del océano Pacífico en Chile pero solo representados 
por tres órdenes en aguas continentales: Atheriniformes 
(ver Dyer 2026), Cyprinodontiformes (ver Méndez y 
Vila 2026) y Centrarchiformes (ver Arratia y Quezada-
Romegialli 2026b). 



Regresar a Contenido

 | 87Gloria Arratia

Representantes fósiles de Centrarchiformes, en buenas 
condiciones de preservación, han sido descritos para 
el Mioceno de la región de Lonquimay (ver Arratia y 
Quezada-Romegialli 2026b). También del Mioceno 
se ha comunicado la presencia de restos fósiles 
Atheriniformes (Figura 9), provenientes de la Formación 
Cura-Mallín de los alrededores de Lonquimay (región 
de la Araucanía) y en el curso superior del río Queuco 
(región del Biobío) (Rubilar 1992, 1994). Al menos uno 

de los restos fósiles corresponde a un esqueleto caudal 
bien preservado (Figura 9A) y que fue interpretado 
como Atheriniformes indet. por Rubilar (1992) que 
es similar al esqueleto caudal de Basilichthys australis 
según la descripción en de la Hoz y Tosti-Croce (1981). 
No se conoce registro fósil de Cyprinodontiformes 
chilenos, pero sí del Perú (Espinar, cerca del Cusco) y 
son relativamente jóvenes, Plioceno inferior (4.5 Ma 
aproximadamente; Arratia, 2024).

Figura 9. Esqueleto caudal de un aterínido fósil proveniente del Terciario de la Formación Cura-Mallín (ligeramente modificado de Rubilar 
1994). Abreviaturas: Cp1, centro preural uno; eph, escotadura en el arco hemal del parahipural; Est, estegural; H1+2, hypurales uno y dos 
fusionados; H5, hipural cinco; Ph, parahipural; Ps, seudo urostilo. (Fotografia cortesía de Alfonso Rubilar).

Comentarios Finales

La ictiofauna autóctona actual de aguas continentales 
de Chile está representada casi exclusivamente por 
teleósteos. Dos excepciones incluyen a las lampreas y 
los esturiones (la primera es un agnato y la segunda un 
actinopterigio primitivo, que es un pez introducido). 

La fauna íctica continental está fundamentalmente 
dominada por siluriformes (Ostariophisi, orden 
Siluriformes, con 16 species) y galaxiformes 
(Euteleostei) y cyprinodontiformes (Neoteleostei, 

orden Cyprinodontiformes) con ocho especies cada 
uno, y que representan al mayor número de especies 
en comparación a otros órdenes y distribuciones 
geográficas marcadamente diferentes (ver Capítulos 
correspondientes en este volume). Mientras los 
Cyprinodontiformes están restringuidos a los medios 
acuáticos (ej., lagos, ríos y bofedales) de la región alta 
de la cordillera de los Andes, en el Altiplano chileno (y 
también peruano y boliviano), los siluriformes tienen 
una distribución discontinua encontrándose en el 
Altiplano chileno en el norte del pais y desde el río 
Huasco al sur.  
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En lagunas continentales salobres de estuarios y 
lagunas costeras, se encuentran algunas especies de 
raíces continentales o marinas pero que participan 
de las aguas estuariales en forma permanente o en 
ciertas etapas cruciales de sus vidas. Los peces forman 
parte de la División Acanthopterygii y subdivisión 
Percomorpha, que reúne una diversidad de sobre 
17.000 especies agrupadas en nueve Series con buen 
soporte de caracteres morfológicos, moleculares o 
ambos. De estas, cinco Series tienen representación 
en aguas estuariales de Chile (ver Dyer y Pequeño 
2026).
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The goals of this chapter are to present the current 
state of fish high-level classifications, especially those 
groups represented in freshwaters (and estuaries) of 
Chile. Special mentions include some fossil groups 
which are important in the history of some groups 
presented below; this include information on the age 
of oldest groups what it may be interesting for those 
involved in molecular clocks and age of divergence of 
some fish taxon, especially. 

Osteichthyes

The Megaclass Osteichthyes or Euteleostomi—
including bony fishes and tetrapods—includes all fishes 
classified as Actinopterygii (ray-finned fishes) and 
all Sarcopterygii (all fishes with lobed fins including 
tetrapods) (Figures 1, 3). This concept of Osteichthyes 
is supported by morphological studies based on 
fossil and living representatives (Janvier 1996, Zhu 
y Schultze 2001, Schultze y Arratia 2015, Nelson et 
al. 2016) and molecular studies (e.g., Betancur-R. 
et al. 2017). Among Osteichthyes, only members of 
Actinopterygii inhabit continental waters of Chile 
currently. Nevertheless, in the past, sarcopterygians 
were living in the north of Chile: the coelacanthid 

†Atacamaia solitaria (Actinistia, Coelacantiformes; 
Figure 2) was recovered in the Early Jurassic of Vaquillas 
Altas, Atacama Desert, being the first member of 
Coelacanthiformes discovered in the Pacific Ocean 
in the past (Arratia and Schulze 2015). Although 
dipnoans are found in the Neotropical Region of South 
America, they are not living in Chile actually, nor in 
the past according to the fossil record.

As the name tells, Osteichthyes have an endoskeleton 
composed with chondral bones that may ossify externally 
(perichondral bone) or internally (endochondral bone) 
or directly as membrane bone. Numerous morphological 
features characterize the group, as for instance, cranium 
and pectoral girdle has distinct patterns formed by 
dermal bones, as well as the composition of anterior 
part of the skull roof (or rostral region) and its orbital 
and postorbital regions, and the circumorbital, operculo-
branchiostegal series, otoliths in the auditive region or 
labyrinth, and nasal opening separated between them 
(Janvier 1996, Schultze and Arratia 2015, Arratia 2022: 
figure 2). Extant Osteichthyes present some characters 
that not always are preserved in the fossils like the 
presence of lungs. There is a big variability of body 
forms and external morphology in Osteichthyes, which 
is abbreviately represented in Figure 1A-C. 

Gloria Arratia1

Osteichthyes 											         
–especially Actinopterygii–
characterization and distribution in freshwaters of Chile

EXTENDED ABSTRACT
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Actinopterygii  

The clade Actinopterygii is interpreted as the sister of 
Sarcopterygii (Figure 3). All basal Actinopterygii have 
been recovered in Late Silurian or Early Devonian 
marine environments of Eurasia. Actinopterygii is 
considered a monophyletic group despite its enormous 
variability (Figure 6). Some of its synapomorphies are 
presence of a spiracle; dorso-lateral position of nostrils 
on the head; branchiostegal rays present; and body 
covered with scales that can be ganoids or amioid 
or cycloid (or ctenoid, a kind of cycloid scale) (For 
these or other characters see Cloutier and Arratia 
2004, Schultze et al. 2022). Although actinopterygians 
are characterized by the presence of unpaired neural 
spines in the caudal region of the vertebral column, 
some exceptions are known (e.g., Acipenseriformes 
y Lepisosteiformes). The studies on the phylogenetic 
relationships of such diversified group are not many, 
but it should be mentioned that the first one was done 
by Lauder and Liem (1983), which was followed by 
another including fossil and recent evidence (Cloutier 
and Arratia 2004) and more recently by a variety of 
hypotheses (see Schultze et al. 2022). 

The fossil record of actinopterygians is enormous and 
represented by an extraordinary morphological diversity. 
Oldest Chilean actinopterygians are represented by very 
few marine forms such as the Paleozoic †Arratiaichthys 
chilensis Richter and Breitkreuz 1997, from Quebrada 
Sipico, near Salar of Atacama and “Perleidiformes” 
indet. in Triassic and Lower Jurassic strata of Quebrada 
San Pedrito, north of Copiapó (Arratia and Schultze 
1999, Arratia 2015a). Actinopterygii are represented 
in continental waters of Chile by Acipenseriformes 
(Acipenser, introduced) and all the rest belong into 
Teleosteomorpha, in the crown-group Teleostei.

Teleosteomorpha 

Teleosteomorpha Arratia, 2001 includes all members of 
the crown group plus all stem teleosts as †Barschichthys, 
†Pseudopholidoctenus and †Ruederdorfia, which are 
interpreted as the oldest ones, from the lower Anisian 
of Germany (ca. 244 Ma; Arratia and Schultze 2024) and 
†Marcopolichthyidae (Figures 5, 8), from slightly younger 

strata of Eurasia (Arratia 2022, Arratia and Schultze 
2024). Among South American fishes, the proleptolepids 
from the Sinemurian (199–190 Ma) of Vaquillas Altas 
in the Atacama Desert, are interpreted as the oldest 
members of the group in South America (Arratia and 
Schultze 2024).  Teleosteomorphs are characterized by 
the presence of quadrate bearing a dorso- or ventro 
posterior elongate process (Arratia and Schultze 1990); 
coronoid and pre-articular bones absent in lower jaw; 
propterygium fused with the base of first pectoral ray 
(Patterson 1977, Arratia 2008); unpair vomer (Patterson 
1977) and only ural neural arches transformed into 
uroneurals (for other synapomorphies see Wiley and 
Johnson (2010) and Arratia (2013, 2015b).

Teleocephala or crown-group 			 
Teleostei (Figures 5, 8)
Morphological and molecular studies have confirmed the 
monophyly of the group. Their classification stands as: 

Supercohort Teleocephala or Elopocephala
	 Cohort Elopomorpha
	 Cohort Osteoglossocephala

Supercohort Clupeocephala
	 Cohort Otomorpha
		  Subcohort Clupei 				  
		  (or Clupeomorpha)
		  Subcohort Ostariophysi
	 Cohort Euteleostei 				  
	 or Euteleosteomorpha		
		  Subcohort Protacanthopterygii
		  Subcohort Neoteleostei

The synapomorphies supporting Teleocephala include 
the presence of three ossified pharyngobranchials plus 
one bearing tooth plates (Arratia 1999); craneotemporal 
muscle present (Stiassny 1986); accessory nasal sacs 
present (Chen and Arratia 1994); for other characters 
see de Pinna (1996) and Wiley and Johnson (2010). 

Only members of Otomorpha (Cypriniformes [as 
introduced fishes], Characiformes and Siluriformes) 
and Euteleostei (Galaxiformes, Atheriniformes, 
Cyprinodontiformes and Centrarchiformes) are 
represented in continental waters (including strictly 
freshwater) of Chile. The monophyly of the group 
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is based on molecular studies by Betancur-R. et al. 
2017, Hughes et al. 2018 and Straube et al. 2018 and 
morphological studies by Arratia (2017). Their fossil 
record is incompletely known in Chile and only 
represented by †Nematogenys cuivi from the Miocene 
(Arratia 2026; Arratia and Quezada-Romegialli 2026a). 
For characters supporting the monophyly of otomorphs 
see Arratia (2018).  

The subcohort Ostariophysi (sensu Fink and Fink 1981) 
is the largest taxon in freshwaters of Chile represented 
with Cypriniformes (introduced), Characiformes (with 
Cheirodon) and Siluriformes (see Arratia and Quezada-
Romegialli 2026a), being the Siluriformes the most 
diversified group.

The Cohort Euteleostei is represented in freshwaters 
of Chile by the subcohorts Protacanthopterygii and 
Neoteleostei. The first one includes Galaxiidae (with 
Aplochiton, Brachygalaxias and Galaxias; see Correa 
and Boisjoly 2026) and several salmoniforms, which are 
introduced (Quezada-Romeguialli 2026). The second 
cohort is represented by Atheriniformes living in marine 

and freshwaters along the Chilean territory (Dyer 2026), 
Cyprinodontiformes (with Orestias and Pseudorestias) 
inhabiting the high Andes or the Altiplano of northern 
Chile (Méndez and Vila 2026) and Centrarchiformes 
(Percichthyidae and Perciliidae) in the middle-south of 
the country (Arratia and Quezada-Romegialli 2026b). 
Euteleosteans are represented in the fossil record by 
percichthyids (see Arratia and Quezada-Romegialli 
2026b) and an atheriniform (Rubilar 1992, 1994) from 
the Miocene of Lonquimay (Figure 9).

Finally, the extant native fish fauna of continental 
waters of Chile is almost exclusively represented by 
teleosts and among them the siluriforms, is the largest 
group with 16 formally described species, followed 
by cyprinodontiforms and galaxiiform with eight 
species each. Two exceptions are the lamprey and 
sturgeons (the first an agnathan and the second an 
acipenseriform). In addition, certain marine forms 
inhabiting in lagoons or in the coastline of Chile, 
permanently, add many other species belonging to the 
Division Acanthopterygii (subdivisión Percomorpha; 
see Dyer and Pequeño 2026). 
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Characiformes ha sido reconocido desde hace tiempo 
como un grupo de peces Ostariophysi (ej., Müller 
1842, Greenwood et al. 1966, Géry 1977) dentro 
de la cohorte Otomorpha (Betancur-R et al. 2017, 
Arratia 2026). Son reconocidos por compartir siete 
sinapomorfías morfológicas propuestas por Fink y Fink 
(1981, 1996): un foramen auditivo en el proótico; una 
apertura mediodorsal en el posttemporal; una cápsula 
lagenar; dientes de reemplazo en la hilera externa 
de dientes dentarios y algunos dientes premaxilares 
formados en criptas; dientes multicúspides; proceso 
transversal del tercer arco neural; y primer hipural 
separado del centrum compuesto por un hiato en 
adultos (Malabarba y Malabarba 2010). Algunos 
análisis moleculares recientes han encontrado dos 
escenarios alternativos de relaciones, uno apoyando la 
monofilia de Characiformes (Calcagnotto et al. 2005, 
Arcila et al. 2017, Betancur-R et al. 2017, 2019, Lenglin 

et al. 2025) y otro refutando una relación cercana de dos 
familias africanas (Citharinidae y Distichodontidae) 
a los demás representantes africanos y americanos 
del orden (Peng et al. 2006, Chakrabarty et al. 2017, 
Dornburg y Near 2021, Melo et al. 2024). Como 
consecuencia de la segunda propuesta se ha sugerido 
separar esas dos familias a un nuevo orden ostariofisio 
llamado Cithariniformes. Sin embargo, tal hipótesis 
no está consensuada y demandaría la aceptación de 
sinapomorfías propuestas para Characiformes como 
simplesiomorfías en Ostariophysi.

Se han propuesto diversas combinaciones para los grupos 
supragenéricos en el orden, la mayoría basadas en la forma 
general de la cabeza y cuerpo, y detalles en la dentición 
(Malabarba y Malabarba 2010). Más recientemente, 
Characidae ha sido desmembrada en varias familias 
diferentes que reflejan linajes monofiléticos definidos por 

Las pochas chilenas 					   
del género Cheirodon
(Characiformes, Characidae)
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datos morfológicos y moleculares. Acestrorhynchidae, 
Bryconidae, Chalceidae, Iguanodectidae y Triportheidae 
fueron primero elevados de subfamilias a familias por 
Oliveira et al. (2011) y más recientemente, Melo et al. 
(2024) elevó tres clados que formaban parte de la familia 
Characidae a familias diferentes, Acestrorhamphidae, 
Spintherobolidae y Stevardiidae.

Familia Characidae

Con 204 especies, Characidae es actualmente la tercera 
familia con mayor riqueza de especies dentro de 
Characiformes (Fricke et al. 2026). Esta familia tiene 
el mayor rango de distribución dentro de las familias de 
Characiformes en el Neotrópico, encontrándose entre 
el sur de México (14° 53´ 45.629˝ N 92° 19´28.139˝ W, 
Chiapas, Mexico; Roeboides bouchellei, Lucena 2000) 
hasta el lago Tarahuín en la isla Grande de Chiloé 
(42°42’52” S, 73°44’11” O; Campos et al. 1996) y la 
única familia del orden presente en Chile. 

Junto con Acestrorhamphidae, Spintherobolidae y 
Stevardiidae, Characidae incluye especies pequeñas 
que pueden ser distinguidas de otros Characiformes 
por la ausencia del hueso supraorbital y por la 
presencia de pequeños procesos óseos encorvados 
anterolateralmente en los radios de las aletas anal 
(Figura 1) y pélvicas de machos de la mayoría de las 
especies (Malabarba y Weitzman 2003). La mayoría 
de las especies de carácidos son reconocidos por 
la presencia de un pseudotímpano, un hiato de los 
músculos hipaxiales a lo largo de la porción anterior de 
la vejiga natatoria (Malabarba 1998, Mattox y Toledo-
Piza 2012).

La subfamilia Cheirodontinae tiene 18 géneros y 63 
especies (Fricke et al. 2026) de los cuales Cheirodon 
Girard 1855, es el género tipo. Los Cheirodontinae son 
reconocidos por la presencia de un pseudotímpano 
triangular entre la primera y segunda costilla, y por 
la presencia de una serie única y regular de dientes, 
usualmente multicúspides, en las mandíbulas superior 

Figura 1. Aleta anal de un ejemplar macho de Cheirodon interruptus, mostrando los pequeños procesos óseos encorvados a lo largo del 
borde lateral y posterior de los radios de la aleta. Los primeros cuatro radios son no-ramificados (procurrentes) y los siguientes dieciséis 
radios son ramificados (principales). El último radio es doble contabilizado como uno. 
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e inferior (Malabarba 1998). El grupo se ha mantenido 
monofilético tanto en estudios moleculares (Ortí y 
Meyer 1996, Calcagnotto et al. 2005, Mirande 2019, 
Javonillo et al. 2010, Mariguela et al. 2013) como 
morfológicos (Malabarba 1998, Mirande 2009, 2010).

Género Cheirodon

El género Cheirodon puede ser reconocido por la 
presencia de un borde aserrado a lo largo del margen 
ventral del pedúnculo caudal (Arratia 1987, Malabarba 
1998). Este borde aserrado es formado por numerosos 
rayos procurrentes (16 a 30) de la aleta caudal. Los rayos 
procurrentes ventrales son más gruesos y robustos en 
ejemplares machos, con las puntas distales expuestas 
y curvadas hacia adelante. Cada rayo también tiene 
extensiones laminares óseas a cada lado, entre la piel 
y la musculatura (Figura 2). En hembras, los rayos 

procurrentes no son gruesas y no tienen las expansiones 
laterales (Arratia 1987).

El género Cheirodon tiene siete especies, cuatro de las 
cuales son nativas de Chile y tres especies al este de la 
cordillera de los Andes, en Argentina, Brasil y Uruguay, una 
de las cuales ha sido introducida en Chile, C. interruptus 
(Jenyns 1842). Las especies de Cheirodon parecen habitar 
el mismo tipo de hábitat en ambos lados de la cordillera. 
Las especies al este de los Andes son registradas en lagunas 
o áreas bajas de ríos, asociadas a la presencia de plantas 
ribereñas. Las especies en Chile son registradas en zonas 
litorales con vegetación, especialmente lagunas, zonas de 
inundación y pozas permanentes (Campos 1982).

A continuación, se presentan las descripciones 
anatómicas más relevantes de cada especie presente en 
Chile, con sus rangos de distribución, notas biológicas 
y comentarios de interés.

Figura 2. Borde ventral aserrado del pedúnculo caudal en un ejemplar macho de Cheirodon. Gris claro representa la porción insertada en 
la musculatura. Gris oscuro representa las extensiones laminares óseas a cada lado y las puntas distales que quedan cubiertas solo por 
escamas en el margen ventral del pedúnculo caudal, curvadas hacia abajo y adelante. 

Descripción: 
Los dientes mandibulares tienen cinco cúspides, o 
pentacúspides. La región subocular o “mejilla” está 
cubierta casi enteramente por el tercer infraorbital (el 
hueso más grande de la región lateral de la cabeza) que 
está expandido ventralmente hasta alcanzar el borde 
expuesto del hueso preopercular. Escamas mediales 
de la región predorsal, posterior al techo craneal, más 
pequeñas que las escamas laterales del cuerpo (Figura 
3). El área posterior al techo craneal por la línea media 

dorsal puede tener un área desnuda de escamas (Figura 
4A). Aleta anal de base angosta, con tres a cuatro 
radios no-ramificados (radios procurrentes sensu 
Arratia 2008) y entre nueve a 13 radios principales 
ramificados. El pedúnculo caudal es más largo que la 
base de la aleta anal (Figura 3). El borde aserrado es 
restringido a la mitad posterior del margen ventral 
del pedúnculo caudal y tiene entre 18 y 24 puntas 
expuestas, fuertemente desarrolladas en machos y más 
frágiles en hembras y juveniles.

Cheirodon pisciculus Girard 1855 – "pocha"
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Figura 3. Cheirodon pisciculus mostrando los caracteres externos que permiten su identificación a especie. Arriba, ejemplar macho del río 
Aconcagua, La Calera, región de Valparaíso (CAS 69213); medio, ejemplar hembra del río Puangue, Curacaví, cuenca del río Maipo, región 
Metropolitana (MCP 11986); abajo, ejemplar fotografiado en vida recogido en el estero Puangue, afluente del río Maipo, gentileza de B. 
Tubin (no preservado). 

Cuerpo de color amarillento a café-verdoso de fondo 
en vivo. Banda lateral plateada, ancha y notoria, 
extendida del margen posterior del opérculo hasta 
la base de la aleta caudal, de fácil visibilidad excepto 
sobre el pseudotímpano. Escamas sobre la banda lateral 
delineadas por puntitos negros (células pigmentadas 
o melanóforos). Mancha caudal ausente (Figura 3). 

mancha caudal difusa

margen aserrado limitado 
a la mitad posterior del 

pedúnculo caudal

pedúnculo caudal más largo 
que la base de la aleta anal

escamas más pequeñas
que escamas del cuerpo

Distribución: 
Se encuentra en la zona Central de Chile, entre los ríos 
Huasco y Rapel (Dyer 2000). 

Biología:
Estos peces generalmente viven en grandes grupos 
asociados con la vegetación acuática donde se alimentan 
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Figura 4. Vista dorsal de la región posterior al techo craneal y línea media dorsal. A. Región predorsal, mostrando áreas sin escamas o con 
escamas de tamaño reducido posterior al techo craneal (Cheirodon pisciculus en río Puangue, fotografía gentileza de Branco Tubin). B. Re-
gión predorsal, mostrando la presencia de escamas regulares posterior al techo craneal (Cheirodon australis en lago Panguipulli, fotografía 
gentileza de Thomas Heran). 

BA

línea media
dorsal

área posterior al
techo craneal

de algas microscópicas, microcrustáceos, larvas de 
insectos, gusanos anélidos y moluscos (Aldunate y de la 
Hoz 1993, Habit et al. 2006). Los dientes multicúspides 
son usados para raspar como un rastrillo la superficie de 
rocas, madera y hojas del fondo (de la Hoz y Aldunate 
1985).

Comentarios:
De acuerdo con Habit et al. (2006: 102), la presencia 
de C. pisciculus entre los ríos Huasco y Maipo debe ser 
confirmada debido a que colectas más recientes sólo 
han registrado la presencia de C. interruptus, la especie 
introducida. Colectas recientes (F. Cortés, com. pers. 
2025) en el estero Puangue, confirman la presencia de C. 
pisciculus en la cuenca del río Maipo, como también en 
el río Angostura, Santiago, región Metropolitana (Soto 

et al. 2018), humedal de Batuco (Rodríguez-Jorquera y 
San Martín 2007) y los ríos Cachapoal y Rapel (Salas 
et al. 2012). Colecciones históricas (40 años o más) en 
museos registran la presencia de C. pisciculus en el estero 
Quintero y el río Aconcagua (B. S. Dyer, UMMZ, 1986) 
y en el río Huasco (C. Eigenmann, CAS, 1919). No hay 
registros recientes de C. pisciculus entre los ríos Elqui 
y La Ligua, inclusives (Dyer 2000). La última colecta 
registrada en el río Huasco fue por Campos (1982) el 
22 de agosto de 1974. 

El estado de conservación de esta especie es En Peligro 
(EN) de acuerdo con la IUCN (Manosalva 2023a), 
sin embargo, la categoría de conservación vigente del 
MMA es Vulnerable (VU), según el proceso RCE 11 
del DS 38 / MMA del 2015.
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Figura 5. Cheirodon kiliani mostrando los caracteres externos que permiten su identificación a especie. Especímenes colectados en el río 
Quinchilca, región de los Lagos, Valdivia (UFRGS 10773). 

Descripción: 
Los dientes tienen tres cúspides (tricúspides). La región 
subocular o “mejilla” está cubierta casi enteramente por 
el tercer infraorbital (el hueso más grande de la región 
suborbital lateral) que está expandido ventralmente 
hasta alcanzar el borde expuesto del hueso preopercular. 
Escamas de la región predorsal inmediatamente 
posterior al techo craneal, más pequeñas que las 
escamas laterales del cuerpo. El área posterior al techo 
craneal por la línea media dorsal puede carecer de 
escamas. Aleta anal de base muy angosta, con tres a 
cuatro radios no-ramificados (o procurrentes) y entre 
nueve y 13 radios ramificados. El pedúnculo caudal 
es más largo que la base de la aleta anal (Figura 5). 

El borde aserrado es restringido a la mitad posterior 
del margen ventral del pedúnculo caudal, logrando 
extenderse hasta el extremo distal del último radio anal. 
El número de puntas expuestas del borde aserrado del 
pedúnculo caudal es entre 22 y 27, más desarrollados 
en machos y frágiles en hembras y juveniles.

Cuerpo de color amarillento a café-verdoso de fondo, 
plateado en la región ventral. Banda lateral plateada 
angosta desde el borde posterior del opérculo a la base de 
la aleta caudal, con marcas en V dirigidas hacia adelante 
(<), sin otras marcas distintivas en otras escamas. Mancha 
caudal muy pequeña y difusa sobre el centro de la base 
de los radios principales de la aleta caudal.

mancha caudal difusa

margen aserrado alcanza la punta 
del último rayo de la aleta anal

pedúnculo caudal más largo 
que la base de la aleta anal

Cheirodon kiliani Campos 1982 – "pocha"
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Distribución: 
Se encuentra en la zona Sur del país, desde el lago 
Lanalhue en Arauco, hasta el río Callecalle por el sur. 

Biología:
Es la especie más pequeña del género, alcanzando 
un máximo de 30 mm LS. Esta especie es común 
en hábitats sin corriente o una muy lenta como 
es en los remansos de los ríos y áreas litorales de 
lagos (Link y Habit 2015). Esta especie, como sus 
congéneres, es considerada un omnívoro de hábitos 
nocturnos (Link y Habit 2015). Estos peces viven 
en cardúmenes grandes asociados a la vegetación 

acuática, donde se alimentan de las comunidades 
de perifiton (Auwfuchs: colección de flora y fauna 
microscópica que se adhieren a superficies abiertas en 
ambientes acuáticos como son rocas, plantas acuáticas 
y troncos, entre otras cosas) (Vila et al. 1999, Habit 
y Victoriano 2005).

Comentarios: 
El estado de conservación de esta especie es En Peligro 
(EN) de acuerdo con la IUCN (Manosalva 2023b), 
al igual que la categoría de conservación vigente del 
MMA Vulnerable (VU), según el proceso RCE 3 del 
DS 51 / MINSEGPRES del 2008.

Cheirodon galusdae Eigenmann 1928 – "pocha de los lagos"

Descripción: 
Los dientes tienen cinco cúspides (pentacúspides), 
raramente siete (heptacúspides). El hueso infraorbital 
3 ubicado debajo del ojo es de tamaño reducido, sin 
estar en contacto ventralmente al borde expuesto del 
hueso preopercular. Escamas de la región predorsal 
y posterior al techo craneal de tamaño similar a 
las escamas laterales del cuerpo. El área posterior 
al techo craneal por la línea media dorsal, siempre 
cubierta con escamas regulares. Aleta anal con tres a 
cuatro radios no-ramificados (procurrentes) y entre 
11 a 15 radios ramificados. El pedúnculo caudal es 
más largo que la base de la aleta anal (Figura 6). El 
borde aserrado es extendido a casi la totalidad del 
margen ventral del pedúnculo caudal, alcanzando 
a lo menos el extremo distal del último radio de 
la aleta anal. El número de puntas expuestas del 
borde aserrado del pedúnculo caudal es entre 21 y 
27 puntas, más desarrollados en machos y frágiles 
en hembras y juveniles.

Cuerpo de color amarillento de fondo, plateado en 
la región ventral. Escamas sobre la banda lateral 
delineadas por puntitos de células pigmentadas 
(melanóforos). Individuos juveniles tienen marcas 
en V dirigidas hacia adelante (<) ubicadas sobre 
una delgada banda lateral, la que es discontinua en 
adelante de una línea que pasa por el origen de la 
aleta anal. En ejemplares más grandes (sobre los 40 

mm LS) la banda lateral oscura es gradualmente más 
ancha y conspicua, extendida desde la base de la aleta 
caudal hasta la cabeza, débil sobre el pseudotímpano 
y una reducción gradual de las marcas en “<”. Mancha 
caudal ausente. 

Distribución: 
Se encuentra en la zona Centro-Sur, desde el río 
Maule hasta el río Imperial, colectados en los ríos 
Itata y Biobío. Esta especie fue reportada en las lagunas 
Encadenadas de Alsina y Cochicó (Lüling 1981) en el 
sur de la provincia de Buenos Aires, pero su presencia 
no ha sido confirmada (Miquelarena y López 1995, 
López et al. 2003, Liotta 2006, Mantinian et al. 2008) 
y muy probablemente sea una mala identificación para 
estas lagunas (Menni 2004).

Biología: 
Esta especie tiene preferencias por macroinvertebrados 
acuáticos como son larvas de Diptera, Chironomidae 
y Ostracoda (Ruiz y Marchant 2004). La reproducción 
ocurre en el verano y el tamaño de los óvulos alcanza 
1 mm en noviembre (Ruiz 1993). Esta especie 
presenta un dimorfismo sexual en que los machos 
tienen los radios procurrentes ventrales de la aleta 
caudal fusionados y más robustos que en las hembras 
(Arratia 1987). 
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Figura 6. Cheirodon galusdae, mostrando los caracteres externos que permiten su identificación a especie. Especímenes colectados en un 
tributario del río Duqueco, cuenca del río Biobío, Los Ángeles, región del Biobío (UFRGS 10786). 

mancha caudal difusa

margen aserrado alcanza 
la punta del último rayo de 

la aleta anal

pedúnculo caudal más largo 
que la base de la aleta anal

escamas de tamaño similar
a escamas del cuerpo

Comentarios: 
Ejemplares de los ríos Maule e Itata son típicamente 
C. galusdae, con dientes pentacúspides y un reducido 
tercer infraorbital que no alcanza a contactar el 
preopérculo. Ejemplares del río Biobío, sin embargo, 
han sido identificados como C. galusdae (Eigenmann 
1928, Campos 1982) o como C. australis (Arratia 1987). 
El número de cúspides en los dientes de especímenes 
del río Biobío es variable, mostrando algunos con 
dientes pentacúspides, dientes tricúspides intercalados 
con pentacúspides y algunos con todos los dientes 
tricúspides, todos en la misma colecta. El tercer 

hueso infraorbital sin embargo, es reducido como en                   
C. galusdae, en todos los ejemplares. El río Biobío 
es el área de distribución intermediaria entre ambas 
especies C. galusdae y C. australis, y se requieren más 
estudios para determinar si hay poblaciones de una o 
ambas especies en la cuenca.

El estado de conservación de esta especie es 
Preocupación Menor (LC) de acuerdo con la IUCN 
(Pérez 2024), sin embargo, la categoría de conservación 
vigente del MMA es Vulnerable (VU), según el proceso 
RCE 3 del DS 51/ MINSEGPRES del 2008.
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Cheirodon australis Eigenmann 1928 – "pocha del sur"

Descripción: 
Los dientes tienen tres cúspides (tricúspides). La 
región subocular o “mejilla” está cubierta casi 
enteramente por el tercer infraorbital que está 
expandido ventralmente hasta alcanzar el borde 
expuesto del hueso preopercular. Escamas de la 
región predorsal posterior al techo craneal son de 
tamaño similar a las del cuerpo (Figuras 4B y 7). El 
área posterior al techo craneal por la línea media 

dorsal está siempre cubierta con escamas regulares. 
Aleta anal con tres a cuatro radios no-ramificados 
(procurrentes) y entre 13 y 15 radios principales o 
ramificados. El pedúnculo caudal tiene el mismo 
largo que la base de la aleta anal (Figura 7). El borde 
aserrado es extendido a casi la totalidad del margen 
ventral del pedúnculo caudal, alcanzando a lo menos 
el extremo distal del último radio de la aleta anal. El 
número de puntas del borde aserrado del pedúnculo 

Figura 7. Cheirodon australis, mostrando los caracteres externos que permiten su identificación a especie. Especímenes colectados en el 
río Allipén, Temuco, región de la Araucanía (UFRGS 11673). 

mancha caudal difusa

margen aserrado alcanza 
la base de la aleta anal

pedúnculo caudal tan largo 
como la base de la aleta anal

escamas de tamaño similar
a escamas del cuerpo
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caudal es entre 21 y 27 puntas, más desarrollados en 
machos y frágiles en hembras y juveniles.

Cuerpo de color amarillento de fondo. Escamas sobre la 
banda lateral levemente delineadas por puntitos oscuros 
de células pigmentadas. Banda lateral plateada angosta 
extendida desde el margen posterior del opérculo 
hasta la base de la aleta caudal, de fácil visibilidad 
excepto sobre el pseudotímpano. Mancha caudal difusa 
(Figura 7).

Distribución: 
Desde el río Callecalle (Valdivia) hasta el lago Tarahuín 
en la isla Grande de Chiloé (Campos et al. 1996). Ver 
comentarios de C. galusdae por posible presencia en 
el río Biobío. 

Biología: 
Poco se conoce de su biología reproductiva y no hay 
información de lugares de desove o características 
morfológicas de sus huevos. Esta especie muestra 
una disminución de su factor de condición en enero, 
la cual, asociada a una mayor presencia de estados 
post-larva durante febrero y marzo, señala al menos 
un desove anual en verano (Cifuentes et al. 2012, 
Montoya et al. 2012). Los juveniles son abundantes 
a fines de marzo, aumentando su abundancia 
principalmente en mayo (Montoya et al. 2012). Se 
estima que, considerando el aumento del flujo en 
julio y, consecuentemente, la mayor disponibilidad 
de alimento en las llanuras aluviales, un segundo 

evento de desove podría esperarse para fines de 
invierno (Cifuentes et al. 2012).

Es considerado una especie omnívora y nocturna (Link 
y Habit 2015), que se alimenta principalmente en las 
comunidades de microalgas epilíticas (Vila et al. 1999). 
Estudios de contenidos estomacales señalan que no 
solo se alimentan en el perifiton, sino también en ítems 
alimentarios mayores como Copepoda, Trichoptera, 
Amphipoda, Ostracoda y Acari (Campos et al. 1996).

Comentarios: 
Ejemplares del lago Llanquihue tienen dientes 
tricúspides, mientras que ejemplares del río Callecalle 
tienen dientes tricúspide y pentacúspides, intercalados. 
Todos tienen un gran hueso infraorbital tres, que se 
contacta con el preopercular. 

Esta especie se llamó C. australe desde su descripción 
por Eigenmann (1928), sin embargo, el género 
Cheirodon es masculino y australe es un adjetivo neutro. 
Como ambos nombres deben tener el mismo género 
según el código de nomenclatura zoológica (ICZN, 
https://www.iczn.org/the-code/the-code-online/), 
el nombre específico debe cambiar a la terminación 
masculina australis (Scharpf 2024).

El estado de conservación de esta especie es Vulnerable 
(VU) de acuerdo con la IUCN (Manosalva 2023c), 
al igual que la categoría de conservación vigente del 
MMA Vulnerable (VU), según el proceso RCE 3 del 
DS 51/ MINSEGPRES del 2008.

Cheirodon interruptus Jenyns 1842 – "pocha"

Descripción: 
los dientes tienen cinco y siete cúspides (pentacúspides 
y heptacúspides). El tercer hueso infraorbital ubicado 
debajo del ojo es de tamaño reducido, sin estar en 
contacto ventralmente al borde expuesto del hueso 
preopercular. Escamas de la región predorsal y 
posterior al techo craneal de tamaño similar a las 
escamas laterales del cuerpo. El área posterior al 
techo craneal por la línea media dorsal está siempre 
cubierta con escamas regulares. Aleta anal con tres a 

cinco radios procurrentes (no-ramificados) y entre 15 
y 18 radios principales o ramificados. El pedúnculo 
caudal tiene el mismo largo o un poco más corto que 
la base de la aleta anal (Figura 8). El borde aserrado 
es extendido a casi la totalidad del margen ventral del 
pedúnculo caudal, alcanzando la base de la aleta anal 
(Figura 8). El número de puntas del borde aserrado 
del pedúnculo caudal es entre 22 y 30 puntas, más 
desarrollados en machos y frágiles en hembras y 
juveniles. 
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Cuerpo de color amarillento de fondo. Escamas sobre 
la banda lateral claramente delineadas por puntitos de 
negros. Banda lateral plateada angosta extendida desde 
la región cercana al pseudotímpano hasta la base de la 
aleta caudal. Mancha caudal negra y notoria (Figura 8).

Distribución: 
Originalmente de Argentina, Brasil y Uruguay. Fue 
encontrado primero en Chile por Campos (1982) en el 
lago Peñuelas y río Aconcagua (región de Valparaíso), 
postulando que fue introducido al país. Se presume 
que fue introducido accidentalmente en 1960 con la 
introducción desde Argentina del pejerrey Odontesthes 
bonariensis al lago Peñuelas (Iriarte et al. 2005, Salas 
2016) y se encuentra desde el río Choapa hasta el estero 
Casablanca. Se tiene registros intermedios en los ríos 
y esteros Quilimarí, Catapilco, Quintero, Peñuelas y 
Casablanca (Dyer 2000).

Biología: 
No hay estudios biológicos ni ecológicos de esta especie 
exótica e invasora en Chile.

Comentarios: 
Esta especie es reconocida como especie invasora, 
habiendo alcanzado su extensión más austral en 
Argentina en el arroyo Valcheta, provincia de Río 
Negro, ocasionando, muy probablemente, la mortandad 
masiva de la mojarra desnuda Gymnocharacinus bergii 
(Quiroga et al. 2023) considerada como la especie 
más austral de la familia. Sin embargo, probablemente 
debido al tráfico de carnadas vivas para la pesca 
deportiva, se ha establecido una nueva población de 
C. interruptus en el lago Lonconao (43°15´ S, 71°56´O), 
afluente del río Futaleufú, Patagonia norte, región de 
Los Lagos. Esta parece ser la población más austral de 
esta especie y de la familia Characidae.

Figura 8. Cheirodon interruptus, mostrando los caracteres externos que permiten su identificación a especie. Especímenes colectados en 
Río Grande do Sul, Brasil (no preservados). 

mancha caudal conspicua

margen aserrado alcanza 
la base de la aleta anal

pedúnculo caudal más corto o 
igual que la base de la aleta anal

escamas de tamaño similar
a escamas del cuerpo
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A continuación, se presenta una clave de identificación 
de las especies de Cheirodon presentes en Chile. 

Clave de identificación 				  
de las especies de Cheirodon en Chile:

1. Borde aserrado a lo largo de todo el margen ventral 
del pedúnculo caudal, alcanzando la base de la 
aleta anal (Figuras 7 y 8). Longitud del pedúnculo 
caudal casi igual o más corto que la base de la 
aleta anal ............................................................. 2

1´. Borde aserrado no alcanza la base de la aleta anal 
(Figuras 3, 5 y 6). Pedúnculo caudal más largo que 
base de la aleta anal................................................... 3

2. Una notoria mancha negra en la base de la aleta 
caudal (Figura 8). Aleta anal normalmente con 15 
a 18 radios ramificados. Dientes pentacúspides o 
heptacúspides........................Cheirodon interruptus

2´. Mancha caudal difusa o ausente (Figura 7). Aleta 
anal con 11 a 15 radios ramificados. Dientes 
tricúspides...................................Cheirodon australis

3. Borde aserrado restringido a la mitad posterior del 
margen ventral del pedúnculo caudal, sin alcanzar la 

punta del último radio de la aleta anal (Figura 3). Región 
predorsal posterior a la espina o proceso supraoccipital 
con un área sin escamas o con escamas más pequeñas 
que las de los flancos (Figura 4A). Pedúnculo caudal 
más largo que la base de la aleta anal. Aleta anal con 9 
a 13 radios ramificados .................Cheirodon pisciculus

3’. Borde aserrado a lo largo del margen ventral 
del pedúnculo caudal alcanza el extremo distal 
del último radio de la aleta anal (Figuras 5 y 6). 
Región predorsal posterior a la espina o proceso 
supraoccipital con un área sin escamas o con escamas 
de tamaño similar a las de los flancos ................... 4

4. Cuerpo con una banda lateral plateada sin marcas 
tipo chevrón (<). Dientes pentacúspides................  	 	
............................................... Cheirodon galusdae 

4’. Cuerpo con notorias marcas en V dirigidas hacia 
adelante (<) a lo largo de la banda lateral. Dientes 
tricúspides................................... Cheirodon kiliani

La identificación de especies puede llegar a ser un 
proceso complejo que implica a un reconocimiento 
de caracteres internos y externos, por lo que se provee 
la siguiente tabla comparativa de caracteres externos 
más relevantes para su identificación.

C. pisciculus C. kiliani C. galusdae C. australis C. interruptus

Tamaño escamas 
predorsales

Más pequeñas que las escamas 
laterales del cuerpo Mismo tamaño que las escamas laterales del cuerpo

Región predorsal 
posterior a espina 
supraoccipital

Parcialmente sin escamas Con escamas regulares

Dientes con 
cúspides Pentacúspide Tricúspide Generalmente 

pentacúspide
Generalmente 

tricúspide
Penta- a 

heptacúspide

Infraorbital 3 En contacto con el preopérculo Sin contacto con 
el preopérculo En contacto con el preopérculo

Radios 
ramificados de 
aleta anal

9 a 13 9 a 13 11 a 15 11 a 15 15 a 18

Pedúnculo caudal Más largo que base de la aleta anal Igual o más corto que base de la aleta anal

Tabla 1. Comparación de caracteres morfológicos externos de las especies de Cheirodon en Chile. 
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C. pisciculus C. kiliani C. galusdae C. australis C. interruptus

Número de radios 
procurrentes 
ventrales

18 a 24 22 a 27 22 a 25 22 a 28 22 a 30

Extensión del 
borde aserrado 
ventral del 
pedúnculo caudal 

A lo largo de la 
mitad posterior 
del pedúnculo 
caudal, nunca 

alcanza el 
extremo distal del 
último radio anal.

A lo largo de la 
mitad posterior 
del pedúnculo 

caudal, apenas 
alcanzando el 

extremo distal del 
último radio anal.

Alcanza casi todo el largo del pedúnculo caudal

Mancha caudal Ausente o difusa Pequeña y difusa Difusa Ausente o difusa Notoria

Consideraciones finales

Las pochas de Chile son representantes de interés 
especial entre los Characiformes por ser las únicas 
especies del orden encontradas al oeste de los Andes en 
el sur de Sudamérica, así como por el hecho de poseer 
la distribución más austral, sujetas a condiciones más 
extremas de temperatura que otros Characiformes. A 
pesar de esta relevancia, existen pocos estudios sobre 
las estrategias de vida de estas especies en comparación 
con las de otros cheirodontineos neotropicales de 
aguas cálidas. Hace falta saber sobre los tipos de 
hábitat preferencial, su biología reproductiva (p. ej., 
estaciones de desove y zonas de crianza, tipo de desove, 
fecundidad, postura de huevos, apareamiento, los 
tipos de nidos, etc.), y comportamiento alimentario 
en jóvenes y adultos.

También falta un conocimiento más profundo sobre 
la diversidad y la historia evolutiva de las diversas 
poblaciones de pochas existentes en Chile. Al haber varias 
poblaciones aisladas en cuencas de aguas continentales 
sin conexión, podemos esperar una elevada estructura 
genética entre poblaciones. La distinción morfológica 
entre C. galusdae y C. australis, por ejemplo, es clara 
entre las poblaciones existentes en los extremos de la 
distribución de las dos especies, pero poco evidente y 
con caracteres morfológicos superpuestos en la zona de 
contacto de ocurrencia de las dos especies. Los análisis 
filogeográficos con datos genéticos de estas poblaciones 
pueden aportar nueva información para la comprensión 
de la diversidad y evolución de estos peces.

Todos estos estudios son esenciales para establecer 
estrategias de conservación de estas especies de 
pocha en Chile. Los factores actuales que amenazan 
sus poblaciones o especies están relacionados con 
la introducción de especies exóticas invasoras (p.ej. 
depredación por parte de salmónidos en el sur o 
competencia alimentaria por parte de C. interruptus en 
el norte y centro del país), exacervadas por el impacto 
de la desertificación en el norte junto con las sequías 
prolongadas asociadas al cambio climático.

Algunos problemas a resolver en futuros estudios en 
Cheirodon son:

1)	determinar si el río Biobío es una zona de hibridación 
entre C. galusdae y C. australis.

2)	determinar si hay poblaciones de C. pisciculus al 
norte del río Aconcagua.

3)	determinar la expansión distribucional actual de C. 
interruptus en Chile y determinar el o los vectores 
principales de transmisión.

4)	determinar las relaciones filogenéticas de las especies 
del género Cheirodon con un estudio integrativo 
genético y morfológico.

5)	determinar la biología reproductiva y alimentaria 
de las especies y su posición en la ecología trófica, 
preferencia de hábitat, etc. y sus principales 
amenazas.
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Characiformes disputes with the Siluriformes the 
position of the most diverse order of freshwater fishes 
in South America. They can be recognized by sharing 
seven morphological synapomorphies, but we can 
highlight one externally visible and most conspicuous 
feature in identifying the representatives of the order 
in Chile: the presence of multicuspid teeth. 

The family Characidae has been dismembered since 
2011 into nine separate families and has remained with 
only 204 species, being presently the third richest family 
among Characiformes. It shows the largest distribution 
among characiform families in the neotropics, being 
found from Chiloé Island to southern México and 
being the only family of the order present in Chile. 
Along with Acestrorhamphidae, Spintherobolidae and 
Stevardiidae, Characidae includes small species that 
can be distinguished from other characiforms by the 
absence of the supraorbital bone and by the presence 
of small bony processes (hooks) on the anal and pelvic 
fins of males in almost all species. Most characid species 
are recognized by the presence of a pseudotympanum, 
a hiatus of the hypaxial muscles along the anterior 
portion of the swim bladder. 

Species of the subfamily Cheirodontinae are recognized 
by the presence of a triangular pseudotympanum 
between the first and second ribs, and by the 

presence of a unique and regular series of teeth in the 
upper and lower jaws. The genus Cheirodon can be 
recognized by the presence of a serrated edge along 
the posterior ventral margin of the caudal peduncle 
formed by numerous procurrent rays (16 to 30) of 
the caudal fin, which are thicker and more robust in 
male specimens. The procurrent rays are larger in 
males, with the ventrally exposed tips curving forward 
and showing laminar bony extensions on each side, 
between the skin and muscle. Four species of the genus 
Cheirodon are native to Chile. Three species are found 
east of the Andes Mountains, in Argentina, Brazil, and 
Uruguay, one of which has been introduced to Chile, 
C. interruptus.

Chilean species of the genus Cheirodon are diagnosed 
among themselves by differences in size or even the 
lack of predorsal scales near the supraoccipital or along 
the predorsal midline of the body, number of tooth 
cusps, size of the third infraorbital, number of anal-fin 
branched rays, number and extension of the ventral 
keel along the ventral margin of the caudal peduncle 
formed by the ventral procurrent caudal-fin rays, caudal 
peduncle length relative to anal-fin base length, and 
presence or lack of caudal-fin spot. 

Cheirodon pisciculus Girard 1855 is found in the Central 
zone of Chile, between the Huasco and Rapel rivers. 

The Chilean Cheirodon 									       
(Characiformes, Characidae)
or pochas of the western Andes
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The species is classified as Endangered (EN) according 
to the IUCN criteria, but the current conservation 
category in Chile is Vulnerable (VU). Cheirodon kiliani 
Campos 1982 is found from Lanalhue Lake in Arauco 
to the Callecalle River in the south. The species is 
classified as Endangered (EN) according to the IUCN 
criteria, but the current conservation category in Chile 
is Vulnerable (VU). Cheirodon galusdae Eigenmann 
1928 is found in the Central-Southern area, from the 
Maule River to the Itata. The species is classified as Least 
Concern (LC) according to the IUCN criteria, but the 
current conservation category in Chile is Vulnerable 
(VU). Cheirodon australis Eigenmann 1928 is found 
from the Callecalle River (Valdivia) to Lake Tarahuín 
on Chiloé Island. The species is classified as Vulnerable 
(VU) according to the IUCN criteria and in Chile. The 
morphological distinction between C. galusdae and C. 
australis is clear among the populations existing at the 
extremes of the distribution of the two species, but it is 
less evident and with overlapping morphological traits 
in the Biobío River that represents the contact zone 
of the two species. The number of cusps in the teeth, 
that is used to diagnose the two species, is variable in 
specimens from the Biobío River, showing some with 
pentacuspid teeth, tricuspid teeth interspersed with 
pentacuspids, and some with all tricuspid teeth, all in 
the same sample. The third infraorbital bone, however, 
is reduced as in C. galusdae, in all specimens from the 
Biobío River. 

Cheirodon interruptus Jenyns 1842, originally from 
Argentina, Brazil, and Uruguay is presumed to have been 
accidentally introduced in 1960 with the introduction 
from Argentina of the silverside Odontesthes bonariensis 

to Lake Peñuelas. It is found from the Choapa River to 
the Casablanca stream. There are intermediate records 
in the Quilimarí, Catapilco, Quintero, Peñuelas, and 
Casablanca rivers and streams. The distribution of C. 
interruptus is superimposed with the distribution of 
C. pisciculus, with an observed decline of the latter and 
an increase in numbers of the invasive species. Studies 
are needed to confirm whether this tendency is due to 
competition or due to natural causes associated with 
water shortage in the northern drainages.

The pochas of Chile are of special interest among 
Characiformes for being the only species of the order 
found west of the Andes in southern South America, 
as well as for having the southernmost distribution, 
subject to more extreme temperature conditions than 
other Characiformes. Despite this relevance, there 
are few studies on the life strategies of these species 
compared to other neotropical cheirodontines of warm 
waters. There is also a lack of deeper knowledge about 
the diversity and evolutionary history of the various 
populations of pochas existing in Chile. Since there 
are several isolated populations in inland water basins 
without connection, we can expect a high genetic 
structure among populations. Phylogeographic 
analyses with genetic data from these populations 
can provide new information for understanding 
the diversity and evolution of these fish. All these 
studies are essential to establish conservation strategies 
for these pocha species in Chile that are currently 
threatened by the introduction of invasive exotic 
species and by the impact of desertification in the 
north along with prolonged droughts associated with 
climate change. 
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Los peces del orden Siluriformes—referidos 
vulgarmente como “bagres”—se clasifican dentro del 
gran grupo de los ostariofisos, el que además incluye 
otros cuatro subgrupos principales: Gonorynchiformes, 
Cypriniformes, Characiformes y Gymnotiformes 
(Figura 1; ver Arratia 2026a). Los cipriniformes y 
gimnotiformes no son nativos de las aguas continentales 
chilenas, mientras que los gonorinchiformes no se 
encuentran en aguas continentales de América 
del Sur actualmente (pero si en el registro fósil del 
Cretácico temprano de Brasil). Algunos representantes 
euroasiáticos del orden Cypriniformes, como las 
“carpas” (Cyprinus), “tincas” (Tinca) y “peces dorados” 
(Carassius) son elementos introducidos en el país (por 
detalles adicionales ver Quezada-Romegialli 2026), 
mientras que los peces del orden Characiformes están 
representados por cuatro especies autóctonas y una 
introducida (Malabarba y Dyer 2026).  

Debido al número de especies y su distribución geográfica, 
los ostariofisos, con los siluriformes y caraciformes, son 
el elemento dominante de la fauna íctica continental del 

país y al mismo tiempo del continente sudamericano, 
especialmente de la Región Neotropical. Dentro de los 
peces teleósteos o grupo corona Teleocephala (el grupo 
más grande de peces con esqueletos óseos habitando 
todos los sistemas acuáticos mundiales y con formas 
y adaptaciones corporales muy variadas incluyendo 
peces como los “congrios”, “corvinas”, “merluzas”, 
“lenguados”, “salmones”, “bagres”, “pejerreyes” y otros; 
ver Arratia 2026a: figura 8), los ostariofisos constituyen 
uno de los grupos más diversificados (comprenden 
más de 11.000 especies, ubicadas en alrededor de 80 
familias) habitando actualmente los sistemas acuáticos 
en todos los continentes, excepto el Ártico y la Antártica, 
mientras que un número reducido de ellos se encuentra 
en los océanos (por ejemplo, Galeichthys peruvianus en 
el Pacífico sur) y ocasionalmente en los estuarios de 
ciertos ríos. Dentro de Ostariophysi, los Siluriformes 
son uno de los grupos de peces dominantes de las aguas 
continentales tanto de África como de América del 
Sur (con un reducido número de familias en Europa y 
América del Norte y un número en vías de crecimiento 
en Asia), con 45 familias actualmente reconocidas y 

Los bagres de aguas 
continentales de Chile 
(Ostariophysi, Siluriformes)
y su importancia taxonómica y filogenética
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aproximadamente 4.217 especies (Fricke et al. 2026; 
Arratia y Reis 2025: tabla 1). Dentro de América del 
Sur, los siluriformes exhiben una enorme diversidad 
en la Región Neotropical, sin embargo, en la Región 
Austral (incluyendo el Altiplano, norte chico, centro y 
sur de Chile y Patagonia argentina) presentan una baja 
riqueza de representantes: tres familias (Diplomystidae, 
Nematogenyidae y Trichomycteridae) en Chile y 
solo dos en Patagonia argentina (Diplomystidae y 
Trichomycteridae).

La clasificación de los Siluriformes ha experimentado 
cambios mayores durante los últimos 50 años. Bajo 
la influencia de la metodología cladista (Hennig 
1966) y de la publicación de Greenwood et al. (1966) 
la clasificación de los peces teleósteos (incluyendo a 
los Siluriformes) experimentó cambios sustanciales 
durante el siglo 20, los que repercutieron en importantes 
modificaciones en la taxonomía y sistemática del 
grupo. Greenwood y colaboradores agruparon a los 
teleósteos en categorías identificadas como División 
I (Elopomorpha; por ejemplo “anguilas”), División 
II (Osteoglosomorpha; por ejemplo, el “pirarucú” o 
Arapaima gigas) y División III incluyendo el resto de los 
teleósteos, entre ellos los ostariofisos y los clupeomorfos 
(por ejemplo “anchovetas” y “sardinas”), quienes 
fueron interpretados en una posición intermedia entre 
las Divisiones I y II. La publicación titulada “Géneros 
de Peces de Aguas Continentales de Chile” (Arratia 
et al. 1981) siguió esa clasificación. Posteriormente, 

y con la incorporación de la metodología cladista, 
se produjeron cambios sustanciales en las relaciones 
filogenéticas entre estos grupos de peces incluyendo 
el traspaso de los ostariofisos del gran grupo de 
los teleósteos llamado Euteleostei (por ejemplo: 
“galaxias”, “merluzas”, “corvinas”, “lenguados”, “lisas”, 
“pejerreyes”, “truchas chilenas”, “karachis”) a una 
división nueva dentro de los teleósteos, la cohorte 
Otomorpha u Ostarioclupeomorpha (Figura 1; ver 
Arratia 2026a, por referencias). Este cambio no es 
el resultado de una decisión arbitraria dentro de 
la taxonomía, sino que está basado en la presencia 
de sinapomorfías o caracteres morfológicos únicos 
compartidos por los otomorfos, los que sumados a 
datos moleculares y genómicos, apoyan una relación 
de parentesco entre los ostariofisos y los clupeomorfos 
(ej., Lecointre y Nelson 1996, Johnson y Patterson 1996, 
Arratia 1997, 1999, 2018, 2026a, Betancur-R. et al. 2013, 
Betancur-R. et al. 2017). Estos cambios son un ejemplo 
excelente del dinamismo en las clasificaciones, las que 
reflejan directamente nueva información incorporada 
producto del uso de nuevas tecnologías y metodologías 
en la adquisición de datos.

Al menos desde la mitad del siglo 20, los estudios de 
peces han incorporado una amplia gama de nuevas 
metodologías tanto en la preparación de los ejemplares 
en estudio, como también en los equipos utilizados 
en estudios científicos, cada una de estas nuevas 
metodologías y/o técnicas ha dado un nuevo impulso 

Alepocephaliformes

Cupleiformes

Gonorhychiformes

Cypriniformes

Characiformes

Gymnotiformes
Siluriformes

Euteleosteomorpha (=Euteleostei)

Otomorpha
(= Otocephala)

Clupeocephala

Ostariophysi

Otophysa

Figura 1. Clasificación de los Siluriformes dentro de Otomorpha de acuerdo a la información morfológica y molecular disponible (figura lige-
ramente modificada de Arratia 2018). Círculo amarillo: fusión o anquilosis entre el extraescapular medial y los huesos parietales. Triángulo 
rojo: vértebras anteriores al centro preural dos con arcos hemales fusionados al centro vertebral en individuos juveniles-adultos. Cuadrado 
azul: áreas plateadas relacionadas con la vejiga natatoria. Estrella negra: hipural dos fusionado con centro ural dos (de la terminología po-
liural o centro ural uno de la terminología diural).
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Figura 2A, B. Diversas técnicas para el estudio de Siluriformes y peces en general. A. Diafanizado de músculos y tinción de cartílagos 
con Alcian blue y de huesos con alizarina roja S (A1 y A2), mostrando un dibujo interpretando las estructuras óseas y cartilaginosas (A3).               
B. Tomografía computarizada para el estudio digital de especímenes, mostrando una vista dorso-lateral (B1) y una vista ventro-lateral (B2) 
en un bagre trocomictérido, resaltando ciertas estructuras: en amarillo dentario y premaxilar, en rojo arco hioídeo, en azul suspensorio, en 
verde opérculo e interopérculo. 

A2

A1

B1

B2

A3
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Figura 2C. D (cont.). Diversas técnicas para el estudio de bagres y peces en general. C. Corte histológico de barbilla maxilar (C1), mostran-
do detalle de los tejidos y células formando la barbilla maxilar (C2) y un dibujo interpretativo (C3). D. Microscopía electrónica del extremo 
dorsal de la barbilla maxilar (D1), mostrando detalles en distintos aumentos y mostrando papilas y electro y mecano-receptores (D2-4).         
E. Hipótesis filogenética construída con ADN (E1) e integrando la evidencia morfológica, que resulta en un cladograma (E2) o árbol de 
relaciones ancestro-descendiente entre especies.

E1 E2

D1 D2 D3

D4C1

C2 C3

Grupo externo

Trichomycterus sp1

Trichomycterus sp2

Trichomycterus sp3

Trichomycterus sp4

Trichomycterus sp5
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y producido nuevos resultados. Por ejemplo, nuevas 
técnicas de diafanizado de músculos y tinción de 
cartílagos y huesos (Figura 2: A1, A2, A3) y/o nervios 
han permitido observar las estructuras internas de 
los peces a través de los músculos transparentados. 
El uso de microscopía electrónica, especialmente 
en estudios de la superficie de la piel (Figura 2: 
D1-D4), escamas, receptores cutáneos y tipos de 
dientes, los que presentan variaciones notables en 
diferentes grupos de peces o diferentes tipos de 
microscopios usando distintas fuentes de luz. El uso 
de nuevas técnicas histológicas (Figura 2: C1, C2, 
C3), nuevas técnicas radiológicas o uso de rayos X, 
tomografía computarizada (CT Scan; Figura 2: B1, 
B2) y fotografía de alta resolución, entre otras las que 
además de proporcionar una visión tridimensional 
de las estructuras del pez y asociaciones entre ellas, 
han permitido la investigación de ejemplares únicos 
o históricos depositados en diferentes museos. El 
uso de estas nuevas metodologías de trabajo  y otras 
(ej., estudios mitogenómicos y moleculares; Figura 
2: E1, E2) han significado un notable avance en el 
conocimiento morfológico y genético de los peces 
los que en su conjunto han resultado en nuevos 
hallazgos taxonómicos y/o nueva información 
que han permitido modificar o proponer nuevas 
interpretaciones de caracteres o el descubrimiento de 
otros nuevos (ver por ejemplo: Arratia y Huaquín 1995, 
Arratia 1998, 2015, Arratia y Quezada-Romegialli 
2017, Arce y Summers 2025, Arratia y Reis 2026, por 
más antecedentes), muchos de los cuales han resultado 
en nuevas interpretaciones tanto taxonómicas como 
de relaciones filogenéticas a diferentes niveles de 
teleósteos incluyendo Siluriformes, que es el grupo 
de nuestro interés en esta contribución.

En otras palabras, los y las ictiólogas no sólo describen 
nuevas especies y/o géneros de peces, sino que sus 
hallazgos tienen influencia en el contenido, relaciones 
e interpretaciones de grupos mayores como familias, 
órdenes, cohortes, subclases, etc. Dentro de este 
contexto, la clasificación actual de los Siluriformes 
dentro de Ostariophysi se basa en caracteres 
morfológicos (ej., Fink y Fink 1981, 1986) y moleculares  
(ej., Betancur-R. et al. 2017). La clasificación abreviada 
(Figura 1) que se utiliza en este capítulo se presenta a 
continuación:

Supercohorte Clupeocephala 
	 Cohorte Otomorpha (= Otocephala u 		
							       Ostarioclupeomorpha)
		  Subcohorte Ostariophysi
			   Sección Otophysa u Otophysi
				    Superorden Silurophysae 
					     Orden Siluriformes

[Caracteres de Clupeocephala se encuentran en Arratia 
(2010, 2026a), de Otomorpha (Johnson y Patterson 
1996, Arratia 1997, 2017, 2026), de Ostariophysi en Fink 
y Fink (1981, 1986), Arratia (2026a), y de Siluriformes 
en Fink y Fink (1981, 1986), Arratia (2003a, 2010, 2015, 
2026a) y Arratia y Reis 2025).]

Caracteres diagnósticos de Otophysi

Los Siluriformes comparten con otros otofisos (un grupo 
taxonómico constituido además por Cypriniformes, 
Characiformes y Gymnotiformes) la presencia del aparato 
de Weber, una estructura especial que es el resultado de 
modificaciones de las primeras vértebras y que consiste 
en una doble cadena de huesos rudimentarios que 
relacionan la vejiga natatoria con el oído medio. Tales 
modificaciones varían entre los diferentes grupos de 
bagres (ej., Alexander 1965, Chardon 1968, Arratia y 
Menu Marque 1984, Arratia 1987, Duclos y Grande 
2025) incluyendo los que habitan Chile, que incluso 
constituyen un carácter diagnóstico que separa a algunas 
familias y a ciertos géneros de bagres, conservando los 
diplomístidos el modelo morfológico más primitivo 
mientras que nematogénidos y tricomictéridos presentan 
diferentes tipos de fusión y modificación de estructuras. 
El aparato de Weber es interpretado como un órgano 
hidrostático capaz de mantener constante la presión de la 
vejiga natatoria respecto al ambiente acuático, y también 
como un órgano capaz de transmitir información acústica 
independiente de la profundidad en que vive el pez. En 
ciertos bagres este órgano también está relacionado a la 
emisión de sonidos y comunicación (ej., Tavolga 1960, 
Fine et al. 1997, Kaatz et al. 2025). Los bagres están 
dentro de los primeros peces que fueron descubiertos 
como productores de sonidos (ej., Geoffroy St. Hilaire 
1827, Darwin 1838, Dufosse 1874). El aparato de Weber 
de los diplomístidos, con el primer centro vertebral 
libre y los tres siguientes fusionados (ej., Arratia 1987: 
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figuras 9 y 28; ver más abajo, sección Diplomystidae), 
es interpretado como un carácter primitivo dentro del 
orden Siluriformes, mientras que el del “bagre grande” 
(o Nematogenys inermis) posee una vértebra anterior 
modificada (la que probablemente es el resultado de la 
fusión de dos o más elementos; ver más abajo, sección 
de Nematogenyidae), y representa un carácter más 
avanzado en relación a diplomístidos, pero primitivo 
en relación a tricomictéridos, los que presentan un 
cuerpo vertebral fusionado y formando parte de la 
región posterior del cráneo (ej., Arratia y Menu Marque 
1984: figura 4; ver más abajo, sección Trichomycteridae). 
Otras sinapomorfías de Otophysi relacionadas con el 
aparato de Weber son: elementos del primer arco neural 
modificado y formando el escafio y el claustro; tripus 
presente y hueso suspensorio presente en el aparato de 
Weber; segundo arco neural modificado y formando 
el intercalario. Por otras sinapomorfias ver Fink y Fink 
(1981, 1986), Wiley y Johnson (2010) y Arratia (2026a).

Los bagres, al igual que otros ostariofisos, poseen en 
la piel un tipo de células especiales (= “club cells”) que 
producen una “substancia de alarma” que el pez genera 
cuando está siendo atacado o se siente en peligro, y 
que pone en aviso a otros congéneres sobre un peligro 
inmediato. La presencia de estas células especializadas 
y la producción de la substancia de alarma son una 
sinapomorfía, o carácter único compartido por todos 
los ostariofisos. Estas células especializadas son 
especialmente numerosas en la piel de Diplomystes y 
Nematogenys (ver Arratia y Huaquín 1995: figuras 17 y 
18; Figura 2: C2, C3) poniendo en relieve la sensibilidad 
de estos peces en frente a otros o en situaciones diversas 
que involucran peligro. 

Caracteres diagnósticos 			 
de Siluriformes

Los siluriformes o bagres se caracterizan o diagnostican 
por la (1) ausencia de escamas en el cuerpo, por lo 
que tienen una “piel desnuda”. Existen algunos bagres 
que tienen el cuerpo cubierto por una “armadura” 
constituida por escudos o placas óseas articuladas (ej., 
Rizzatto y Almeida 2025; por ejemplo, los loricáridos), 
pero ese tipo de bagres no se encuentran en aguas 
continentales chilenas, a pesar de que son muy usados 

por acuaristas. Los bagres tienen (2) barbillas o ‘bigotes’, 
las que pueden estar asociadas a los huesos maxilares 
(barbillas maxilares) o justo por debajo de ellos 
(barbillas submaxilares), a la región nasal (barbillas 
nasales), o bien pueden encontrarse por debajo de la 
cabeza o región gular (barbillas mentonianas) (ver 
Figura 3). Estos elementos pareados pueden tener 
distintas longitudes en diferentes especies de bagres y en 
algunos casos pueden ser tanto o incluso más largos que 
la longitud total del cuerpo. La piel de las barbillas (3) 
se caracteriza por poseer un gran número de receptores 
gustativos, químicos, mecánicos y de otros tipos, por 
lo que son órganos sensoriales altamente sensitivos. 
El resto de la piel en todo el cuerpo, incluyendo las 
aletas, también puede estar cubierta de receptores 
gustativos en algunas especies. En otras palabras, los 
bagres tienen la capacidad de ‘gustar’ a través de los 
receptores gustativos que están ubicados fuera de 
la región oral (los labios y cavidad bucal) (ver, por 
ejemplo, Arratia y Huaquín 1995 y Arratia 2003c).

La morfología o anatomía interna de los siluriformes 
presenta varios caracteres únicos en la reducción del 
número y el tamaño de algunos huesos. Por ejemplo, 
(4) el suspensorio o conjunto de huesos que sostiene 
a la mandíbula inferior se caracteriza por la ausencia 
de los huesos simpléctico (4A) y del proceso postero-
dorsal del hueso cuadrado (4B), que están presentes 
en otros teleósteos, (5) la posición del metapterigoides 
es anterior al cuadrado y no en posición dorsal a él  y 
por (6) la reducción de tamaño o la posible ausencia 
de los huesos pterigoideos como el entopterigoides y el 
ectopterigoides, que forman parte de la región del paladar 
y están asociados al palato-cuadrado; (7) la presencia 
del paraurohial que se forma ontogéneticamente a partir 
de dos centros de osificación y no de uno solo como el 
urohial en otros teleósteos (Arratia y Schultze 1990); (8) 
la ausencia del subopérculo en el aparato opercular, el 
que es una composición de huesos que cubre y protege 
la región branquial o respiratoria del pez (agallas) el 
que en otros teleósteos incluye el preopérculo, opérculo, 
subopérculo e interopérculo; (9) la fusión en el techo 
craneano de los huesos parietales y el supraoccipital 
en un gran elemento llamado parieto-supraoccipital 
(Arratia 2003a); y por la (10) presencia de un solo hueso 
(postemporo-supracleitro) en la parte superior de la 
cintura pectoral o estructura que sostiene las aletas 



Regresar a Contenido

122 | Los bagres de aguas continentales de Chile (Ostariophysi, Siluriformes) y su importancia taxonómica y filogenética

Figura 3. Representación diagramática de las cabezas de los bagres Diplomystes (A), Nematogenys (B) y Trichomycterus (C). El lado 
izquierdo muestra la mitad de la cabeza en vista dorsal, mientras que el lado derecho muestra la vista ventral. Observar los diferentes tipos 
de barbillas caracterizando a los diferentes bagres al igual que las diferencias en la distribución y cantidad de poros del canal sensorial su-
praorbital y la presencia de odontodes asociados con huesos de la serie opercular (C).

A

B

C
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pectorales, la que solamente está representada por un 
hueso y no por dos como ocurre en otros teleósteos. (11) 
La presencia de una espina en la aleta dorsal y una espina 
en la aleta pectoral (ver más abajo) portando diferentes 
tipos de sierras o ‘dentición’ (ej., Arratia 2003b, Kubicek 
et al. 2019, Ballen y de Pinna 2021); y (12) terminando en 
una estructura especial llamada rayo “spurius” (Arratia 
2003b, figure 4.4; ver más abajo) es otro carácter de 
siluriformes, aunque estas espinas no están presentes 
en todos los grupos (ej., tricomictéridos). Es necesario 
hacer notar la importancia de caracteres osteológicos 
en interpretaciones filogenéticas de Ostariophysi, 
especialmente Siluriformes, las que se basan fuertemente 
en este tipo de caracteres. Por ejemplo, de un total de 
127 caracteres usados por Fink y Fink (1981), el 36% 
corresponde a caracteres craneanos.

Posición filogenética de 
Diplomystidae y Nematogenyidae

Tradicionalmente, Diplomystes ha sido interpretado 
como un pez primitivo, el más primitivo dentro 
de Siluriformes (ej., Alexander 1965, Howes 1983, 
Arratia 1987, 1992, Grande 1987, Mo 1991, de Pinna 
1992, 1996, 1998, He et al. 1999, Diogo 2005). Sin 
embargo, tal interpretación fue drásticamente 
cambiada cuando estudios moleculares propusieron 
una hipótesis diferente: Nematogenyidae más el resto de 
loricaríoideos como el grupo más primitivo y hermano 
de Diplomystidae más el resto de Siluriformes (Sullivan 
et al. 2006) (Figura 4A). Esta hipótesis dominó las 
interpretaciones de Siluriformes por 20 años. Sin 
embargo, nuevos estudios moleculares (de Pinna et 

Figura 4. Hipótesis de las relaciones filogenéticas en Siluriformes basadas en información molecular y mitogenómica. A. Sullivan et al. 
(2006). B. De Pinna et al. (2026). Note la posición/importancia de Diplomystidae y Nematogenyidae en ambas hipótesis. 

al. 2026; Figura 4B) han mostrado otra alternativa 
y retornamos a la idea original que interpreta a 
Diplomystidae (= Diplomystoidei) como el grupo más 
primitivo filogenéticamente dentro de Siluriformes. 
Sin embargo,  el clado [Nematogenyidae + [el resto 
de Loricaroidei]] también son filogenéticamente 
importantes porque son interpretados como el grupo 
hermano del resto de los Siluriformes. En resumen, las 
aguas continentales de Chile contienen dos familias que 
tienen una posición basal, una como la más primitiva 
dentro del orden Siluriformes y la segunda, dentro del 
resto del orden Siluriformes.

Breve historia sobre el inicio del 
conocimiento de los bagres en Chile

El conocimiento sobre bagres chilenos tiene una historia 
larga e interesante que se remonta a más de 200 años. 
Al parecer, las primeras menciones se encontrarían en 
Alonso de Ovalle (1646) y las primeras descripciones 
se encontrarían en el libro “Historia general del Reyno 
de Chile: Flandes Indiano” de Diego de Rosales y que 
fueron publicadas 203 años después en 1877 por Vicuña 
Mackenna. La descripción que se presenta sobre los 
bagres, en cuanto al tamaño de los ojos y de la pupila 
correspondería a la de los diplomístidos o “tollos de agua 
dulce”, sin embargo, los hábitos que se describen (bagre 
viviendo en cuevas en la arena y lodo) no corresponden 
a los diplomístidos, sino que posiblemente correspondan 
al “bagre grande” o Nematogenys. Curiosamente, los 
hábitos detallados, describiendo que los bagres se 
emboscarían en cuevas, “saltean cualquiera pece, 
aunque les exceda en grandeza, y se le comen” tampoco 
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correspondería a diplomístidos ni a Nematogenys, sino 
que probablemente correspondan al bagre europeo 
Silurus glanis, el que puede alcanzar, aproximadamente, 
seis metros de longitud máxima y es un voraz carnívoro. 
Por otras referencias antiguas ver Dyer y Donoso (2026).

Posteriormente, en 1782 el abate Juan Ignacio Molina 
(sacerdote jesuita que realizó la mayor parte de su labor 
científica en Bolonia, Italia, como consecuencia de la 
expulsión de los jesuitas del territorio chileno durante el 
siglo XVIII), en su “Ensayo sobre la Historia Natural de 
Chile” reportó la presencia de un bagre que denominó 
Silurus chilensis (siguiendo posiblemente la asignación 
genérica del bagre europeo Silurus glanis). Aunque 
posteriormente esta determinación fue corregida y 
reemplazada por Diplomystes, la asignación específica 
a chilensis es válida hasta la actualidad (Diplomystes 
chilensis (Molina 1782)).

La especie †Diplomystes chilensis fue mencionada en 
la literatura desde comienzos del siglo 19 habitando 
las regiones de Valparaíso (cuenca del río Aconcagua) 
y Santiago (cuenca del río Maipo) siguiendo a La 
Cépède (1803), Leybold (1859) y Eigenmann (1928, 
este último no hizo referencia al río Aconcagua). 
Sin embargo, no existe ningún ejemplar de esta 
especie en ningún museo en el mundo que confirme 
su presencia en la cuenca del río Aconcagua, por lo 
que esta información no se considera actualmente 
(Arratia y Quezada-Romegialli 2017). Solo existe 
una descripción de un ejemplar vivo de †D. chilensis, 
incluyendo el aspecto de su piel y coloración y que 
corresponde a un individuo colectado en 1859 por 
Federico Leybold en el río Seco de Colina (parte 
norte de la cuenca del río Maipo). En su descripción, 
Leybold llama la atención sobre la piel aterciopelada 
y cubierta de largas papilas (prolongaciones o 
‘vellos’ en la piel), las que constituyen un carácter 
diagnóstico para esta especie (ver más abajo, p. 133-
134). Posteriormente, en 1866, Rudolph A. Philippi, 
siendo director del Museo Nacional de Historia 
Natural, en Santiago, describió cuatro especies de 
diplomístidos provenientes de la cuenca del río Maipo 
(Arius squalus, Arius carcharias, Arius villosus y Arius 
micropterus) las que se consideran sinónimos de †D. 
chilensis. R. A. Philippi donó esos especímenes al 
Museo de Historia Natural en Berlín, Alemania y al 

Museo de Zoología Comparada de la Universidad de 
Harvard, en Estados Unidos. Los últimos especímenes 
que se atribuyen a †D. chilensis en la cuenca del río 
Maipo serían los especímenes adquiridos por Carl 
H. Eigenmann en el mercado central de Santiago y 
que actualmente están depositados en la Academia 
de Ciencias de California, en Estados Unidos. Estos 
especímenes fueron descritos por C. H. Eigenmann 
en 1928 y posteriormente por G. Arratia en 1987. 

En cuanto a los tricomictéridos, su historia 
taxonómica en Chile comenzó con las descripciones 
de Valenciennes (1846), quien describió dos especies 
recolectadas por Claudio Gay: Trichomycterus 
areolatus del "río de Santiago", T. maculatus de 
"Santiago du Chili". En este mismo volumen, 
Valenciennes describió T. rivulatus procedente de 
los arroyos que desembocan al Lago Titicaca y en los 
afluentes del río Apurímac, descripción que, si bien 
no correspondía originalmente a fauna colectada en 
Chile, resultó relevante como marco de referencia 
taxonómico para las colectas andinas posteriores, 
que efectivamente la detectaron en Chile. Estas 
descripciones iniciales fueron algo vagas, basándose 
principalmente en comparaciones morfológicas 
generales. A finales del siglo XIX, R. A. Philippi (1866) 
describió tres especies adicionales del río Santiago 
(T. marmoratus, T. pallens, y T. tigrinus), aunque 
los especímenes tipo nunca fueron encontrados. La 
taxonomía del grupo se complicó cuando diferentes 
autores utilizaron distintas combinaciones genéricas: 
Eigenmann y Eigenmann (1889, 1890) las incluyeron 
en el género Pygidium, Eigenmann (1909) las transfirió 
al género Hatcheria, y finalmente Tchernavin (1944) 
clarificó la situación reconociendo que estas especies 
pertenecían al género Trichomycterus. Aunque los 
tricomictéridos son comunes en la mayor parte de 
los sistemas acuáticos continentales del país, ellos 
no fueron mencionados más extensamente por los 
pioneros ictiólogos, posiblemente porque debido a 
su tamaño y aspecto, y aparentemente no existen 
registros arqueológicos ni son parte de la dieta pasada 
o presente en el país.  Después de un silencio de 
aproximadamente casi 50 años, los tricomictéridos 
volvieron a ser objeto de estudio y la primera 
descripción osteológica sobre ellos fue publicada en 
1975 (Arratia y Chang 1975a). 
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Diversidad de bagres en Chile 			
y su clasificación

Actualmente hay descritas formalmente 16 especies 
de bagres contemporáneos y dos especies extintas 
desde el norte hacia el extremo sur de Chile (sin 
considerar a Ictaluridae, familia introducida en Chile; 
ver Quezada-Romegialli 2026); entre ellas, solo tres 
se comparten con países limítrofes (un diplomístido y 
un tricomictérido con Argentina y un tricomictérido 
con Bolivia y Perú). Todas las especies han sido 
descritas o diagnosticadas fundamentalmente en 
base a caracteres morfométricos (por ejemplo, las 
veces en que la cabeza está contenida en la longitud 
estándar), merísticos (por ejemplo, número de 
rayos de las aletas, número de hileras de dientes) 
y ocasionalmente morfológicos (en base a huesos, 
canales sensoriales y piel). Parte de esta diversidad 
no ha sido estudiada en detalle por lo que se espera 
que el número de especies aumente, especialmente 
en la región andina en el norte, pero también en 
la zona centro y sur, y el extremo sur de Chile. 
En general, las regiones más extremas han sido 
escasamente investigadas por sus dificultades de 
acceso, características climáticas y también, porque 
no decirlo, debido a la escasez de ictiólogos e 
ictiólogas y especialistas en estudios abarcando 
diversas áreas del conocimiento de peces.

Investigaciones recientes en aspectos genéticos y 
moleculares (ver por referencias más abajo) están 
demostrando que detrás de una similar morfología 
externa se esconde una diversidad críptica, que 
debe ser clarificada usando una combinación de 
técnicas y caracteres propios de los peces incluyendo 
aspectos integrativos que utilizan técnicas anatómicas, 
morfométricas y moleculares, entre otras. Esto es 
especialmente notable en los representantes de las 
familias Diplomystidae y Trichomycteridae. Es decir, 
tras un fenotipo o aspecto externo aparentemente 
similar, puede haber más de una especie, e incluso 
más de un género. Estas serían las llamadas especies 
crípticas y los diplomístidos y tricomictéridos (ver más 
abajo) son un buen ejemplo de este fenómeno en Chile.

La clasificación más reciente de los peces óseos u 
osteíctios (peces con elementos osificados o huesos, 

ver Arratia 2026a), incluyendo a los teleósteos, ubica 
a los bagres en el Orden Siluriformes (Betancur-R. 
et al. 2017) específicamente en Otomorpha (Figura 
1; Arratia 2018). Las especies de bagres chilenos 
se clasifican en las siguientes jerarquías dentro del 
orden:

Orden Siluriformes
	 Suborden Diplomystoidei
		  Familia Diplomystidae
			   Género Diplomystes  
				    †D. chilensis (Molina 1782); 		
				    D. nahuelbutaensis 
				    Arratia 1987; 
				    D. camposensis Arratia 1987;
				    D. incognitus Arratia y 
				    Quezada-Romegialli 2017; 
				    D. arratiae Muñoz-Ramírez 
				    et al. 2023; 
			   Género Olivaichthys 
				    [O. sp. – río Baker]
				    n. gen.? O. habitae Muñoz-	
				    Ramírez et al. 2023

	 Suborden Loricarioidei
		  Familia Nematogenyidae
			   Género Nematogenys 
				    [N. inermis Guichenot 1848; 
				    †N. cuivi Azpelicueta y Rubilar 
				    1998]
		
		  Familia Trichomycteridae
			   Género Trichomycterus 
				    T. areolatus (Valenciennes 
				    1846); 
				    T. maculatus (Valenciennes 
				    1846); 
				    T. chiltoni (Eigenmann 1919); 
				    T. chungaraensis (Arratia 1983); 
				    T. laucaensis (Arratia 1983) y 
				    T. rivulatus (Valenciennes 1846)
			   Género Bullockia 
				    B. maldonadoi (Eigenmann 
				    1919)
			   Género Hatcheria 
				    H. macraei Girard 1855 y 		
				    Hatcheria sp.
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Materiales y Métodos

La mayor parte de los peces en los que se basa esta 
contribución están depositados en colecciones de 
Museos e incluyen los especímenes tipos cuando estos 
tienen una procedencia conocida y son identificados 
en las correspondientes leyendas de figuras o 
publicaciones respectivas. Parte de los especímenes 
estudiados están preparados como diafanizados y 
teñidos con ‘Alcian blue’ y alizarina roja S para estudios 
osteológicos; otros especímenes han sido estudiados 
bajo radiografías de alta calidad y otros, incluyendo 
especímenes tipos, han sido escaneados vía tomografía 
computarizada (CT). Los especímenes históricos 
incluyen aquellos depositados en el Museo Nacional 
de Historia Natural de Paris, Francia (MNHN), 
los que están en pobre estado de preservación; 
especímenes depositados en el Museo de Zoología 
de la Universidad de Harvard, Massachussets, USA 
(MCZ); en la Academia de Ciencias de California, 
División de Ictiología, San Francisco, California 
(CAS); Museo de Historia Natural de Berlin, Alemania 
(MB), que tiene bajo su resguardo parte del material 
colectado por R. A. Philippi. Además, el Smithsonian 
Museo Nacional de Historia Natural o Institución 
Smithsoniana, Washington D.C., USA (NMNH) posee 
parte de las colecciones de C. Eigenmann, los que 
también han sido estudiados. Los especímenes “in 
vivo” no tienen números de catálogo porque fueron 
colectados y fotografiados bajo permisos aprobados 
por la Subsecretaría de Pesca y Acuicultura de Chile 
(Resoluciones Exentas No. 3283 del 22/11/2013, 
No. 3434 del 17/12/2015 y No. 4298 del 10/12/2018, 
SUBPESCA). Después que las fotografías fueron 
tomadas, los ejemplares fueron devueltos vivos a su 
medio ambiente natural siguiendo las condiciones 
establecidas por SUBPESCA.

El escaneo bajo Tomografía Computarizada (CT) se 
realizó en un equipo Bruker modelo Skyscan 1173, y fue 
utilizado para producir imágenes tri-dimensionales de 
especímenes de especies de Diplomystes (D. incognitus, 
D. nahuelbutaensis, D. camposensis y Olivaichthys sp. 
[río Baker]), Nematogenys y tricomictéridos (Hatcheria 
macraei, Trichomycterus chiltoni, T. areolatus y T. 
maculatus). Las imágenes fueron tomadas y procesadas 
por CQ-R en Friday Harbour Labs., Universidad de 

Washington, Friday Harbor, WA, USA siguiendo 
los protocolos establecidos por dicha institución. El 
análisis de los modelos 3D se realizó en el software 
Avizo 2019.1.

Análisis sistemático de Diplomystidae 
Eigenmann 1890

El suborden Diplomystoidei incluye una sola familia, 
Diplomystidae, y por lo tanto la diagnosis o conjunto 
de caracteres que los identifican es la misma en ambos 
niveles taxonómicos. Los diplomístidos se caracterizan 
por un cuerpo alargado y ligeramente comprimido con 
una aleta dorsal alta y ubicada en la mitad anterior 
de la longitud corporal o estándar, lo que les otorga 
un aspecto similar al de un tiburón. Por esta razón se 
les conoce comúnmente como “tollos de agua dulce” 
(Figura 5). Posterior a la aleta dorsal ellos presentan 
una aleta adiposa, siendo los únicos bagres chilenos con 
tal estructura. Son peces de tamaño moderado, pero 
dentro de los peces chilenos de aguas estrictamente 
continentales, alcanzan tamaños importantes 
(aproximadamente 30 cm de longitud total). Tienen 
un solo par de barbillas (Figura 5), que dada su posición 
en ambos lados de la boca y su relación con los huesos 
maxilares que son parte de la mandíbula superior, se 
denominan barbillas maxilares.

Caracteres diagnósticos

La monofilia de Diplomystidae está soportada por 
numerosos caracteres osteológicos y un número 
reducido que no son osteológicos (por caracteres 
adicionales ver Arratia (1987). Por ejemplo:

1)	 un solo par de barbillas presente, las barbillas 
maxilares (Figura 5);

2)	 el hueso pteroesfenoides no está suturado con el 
paraesfenoides; 

3)	 el extraescapular está presente en diplomístidos, 
en contraste a otros siluriformes que muestran la 
tendencia a la pérdida de este hueso (ej., Arratia 
1987: figuras 4, 13, 22);
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Figura 5. Vista lateral semi-diagramática del cuerpo de un diplomístido identificando algunos elementos importantes y ciertas estructuras 
externas. El color anaranjado hace notar la presencia de espinas.

4)	 entre los otolitos, sagita es el otolito más grande; 

5)	 el vómer es grande y ancho y posee dos placas con 
dientes las que están fusionadas en algunas especies 
(Arratia 1987: figuras 5A, 14, 23); 

6)	 el autopalatino tiene dos cóndilos articulando con 
dos caras articulares en el hueso maxilar (Arratia 
1987: figura 24, Arratia 1992: figuras 16-18);

7)	 el hueso maxilar, reducido en tamaño, tiene más de 
una hilera de dientes funcionales; los diplomístidos 
son los únicos bagres extantes o vivientes que 
poseen dientes maxilares; 

8)	 las aletas pectorales (Figura 5) y la aleta dorsal 
están precedidas de un rayo espinoso o espina que, 
a diferencia de los demás rayos, es impar, inflexible 
y con el borde posterior dentado o denticulado o 
aserrado y con una estructura especial (no ósea) 
o “spurius ray” en posición distal (Arratia 2003: 
figuras 4.4, 4.18); 

9)	 por detrás de la aleta dorsal hay una pequeña aleta 
carente de rayos, denominada aleta adiposa (Figura 
5), y que dentro de los bagres chilenos únicamente 
se encuentra presente en los diplomístidos;

10)	El esqueleto caudal presenta seis hypurales, carácter 
que representa el estado primitivo en Siluriformes 

(Lundberg y Baskin 1969, Arratia 1982, Arratia 
1987: figura 10A, B, 1997, 2003b) los que además 
no están fusionados entre ellos;

11)	la aleta caudal presenta nueve rayos principales 
dorsales y nueve rayos principales ventrales, 
una condición única presente en Diplomystidae 
dentro de Siluriformes; además, el número de 
rayos caudales varía entre 47 y 53, incluyendo 14-
19 procurrentes dorsales y ventrales, lo que le da 
un aspecto simétrico a ambos lóbulos caudales;

12)	 la piel de todo el cuerpo se caracteriza por la presencia 
de papilas (protuberancias o “verrugas” en la piel) 
de diferentes longitudes, aspectos y densidades en 
las diferentes especies, lo que le otorga a la piel una 
superficie “verrugosa” o “papilosa” (Arratia y Huaquín 
1995: figuras 20-27, Arratia y Quezada-Romegialli 
2017: figuras 11-13), la que además posee numerosos 
receptores gustativos (Arratia y Huaquín 1995, 
Arratia 2003, Arratia y Quezada-Romegialli 2017);

13)	glándulas axilares presente.

Problemática taxonómica y filogenéti-
ca de Diplomystidae y su contenido

Desde los tiempos históricos del abate Molina hasta 
1987, la familia Diplomystidae en Chile fue interpretada 
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con una sola especie—Diplomystes chilensis. Y 
considerando el aspecto similar externo de estos bagres, 
esta interpretación es entendible y fue seguida por 
autores posteriores como Eigenmann (1928) y Mann 
(1954) en sus contribuciones mayores sobre peces 
de Chile, a diferencia de Philippi (1866) quien fue 
el único que interpretó para la cuenca del río Maipo 
la presencia de más de una especie las que fueron 
rápidamente pasadas a sinonimia por Eigenmann y 
autores posteriores (por sinonimias ver Arratia 1987). 
En 1987 hubo una reinterpretación de la taxonomía 
de Diplomystes cuando Arratia propuso dos géneros 
dentro de la familia: Diplomystes en Chile centro 
sur y Olivaichthys en la Patagonia Argentina (con 
la especie Diplomystes viedmensis MacDonagh 1931 
y dos subespecies Diplomystes viedmensis cuyanus 
Ringuelet 1965 y Diplomystes viedmensis mesembrinus 
Ringuelet 1982). Posteriormente Azpelicueta (1994) 
elevó las dos subespecies a categoría de especie, 
pero reconociendo solo un género, Diplomystes. A 
diferencia de contribuciones anteriores, los estudios 
de Arratia (1987) se basaron en una combinación de 
caracteres merísticos, morfométricos, anatomía externa 
y caracteres osteológicos. Como resultado de esos 

estudios Arratia propuso la presencia de tres especies 
en Chile continental: D. chilensis, D. nahuelbutaensis 
y D. camposensis. Más recientemente, en otro estudio 
incluyendo una variedad de caracteres, esta vez notando 
la variación intraespecífica ontogenética en Diplomystes, 
Arratia y Quezada-Romegialli (2017) describieron otra 
nueva especie, Diplomystes incognitus, y propusieron 
a D. chilensis como extinguido dado que su presencia 
no ha sido confirmada en los últimos 100 años en la 
cuenca del río Maipo, localidad tipo (y tampoco en la 
cuenca del río Aconcagua). 

Posteriormente a Arratia (1987) otros autores 
investigaron otros campos de estudio en diplomístidos. 
Campos et al. (1997) estudiando los cariotipos de 
Diplomystes nahuelbutaensis y D. camposensis no 
encontraron diferencias en el número diploide 
de ambas especies (ver Tabla 1) pero encontraron 
diferencias significativas en el bandeo C cromosómico. 
Al parecer, no ha habido estudios posteriores sobre 
este tema en diplomístidos, al igual que otros aspectos 
morfológicos incluyendo anatomía comparada de 
músculos y otros sistemas como nervioso, digestivo, 
circulatorio, y otros.

Taxones Número diploide (2n) Referencias bibliográficas

Diplomystidae

Diplomystes

      nahuelbutaensis1 56 (subm/met) Campos et al. (1997)

      camposensis2 56(subm/met) Campos et al. (1997)

Nematogenyidae

      Nematogenys inermis3 94 (93–95)(tel) Arratia y Veloso (1980)

Trichomycteridae

      Bullockia maldonadoi4 60 (58–61)(met/subm) Arratia y Veloso (1980)

      Trichomycterus areolatus5 56 (54–56)(met/subm) Arratia y Veloso (1980)

      Trichomycterus laucaensis6 62 (56–62)(met/subm) Arratia y Veloso (1980); Arratia (1982)

      Hatcheria macraei* 52 (50–53)met(subm) Arratia y Veloso (1980)

Tabla 1. Cariotipos de peces Siluriformes (diplomístidos, nematogénidos y tricomictéridos) de Chile continental. Met, cromosomas 
metacéntricos; subm, cromosomas submetacéntricos; tel, cromosomas telocéntricos.

1. Lago Galletué y río Queuco; 2. río San Pedro y lagos Colico y Riñihue; 3. río Copequén, cuenca del río Cachapoal; 4. canales de regadío, 
Angol; 5. río Angostura, cuenca del río Maipo; 6. río Lauca, Parinacota; * río Mendoza (cuenca del río Colorado, Argentina).
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Recientemente Muñoz-Ramírez y colaboradores han 
dedicado esfuerzos mayores en entender la distribución 
geográfica de las especies chilenas (Muñoz-Ramírez et 
al. 2010, 2014, 2015, 2020) y especialmente la biología 
molecular de diplomístidos (Muñoz-Ramírez et al. 
2023). En esta última publicación, los autores proponen 
dos nuevas especies, Diplomystes arratiae y D. habitae, 
asociadas a cuencas hidrográficas especificas (Figura 6) 
pero generando un problema de identificación de ambas 
especies para las cuales los autores no propusieron 
caracteres diagnósticos. Por lo tanto, dentro de este 
nuevo esquema, poblaciones de D. arratiae and D. 
nahuelbutaensis habitando la cuenca del río Biobío 
deben ser re-estudiadas y diagnosticadas.

Dentro de este esquema, la nueva especie Diplomystes habitae 
ocupa una posición única (geográfica y filogenéticamente; 
ver Figuras 6 y 7A) donde la especie aparece como el 
grupo hermano de un clado incluyendo diplomístidos de 
Argentina más diplomístidos habitando el río Baker en 
Chile. Desafortunadamente, y siguiendo la presentación 
de D. arratiae, Muñoz-Ramírez et al. (2023) no presentan 
ningún carácter que sea diagnóstico de Diplomystes 

habitae y tampoco alguno que soporte la relación de 
grupo hermano con las especies argentinas. Independiente 
de esta ausencia de caracteres diagnósticos de las nuevas 
especies, y de la importancia que las diferentes cuencas 
hidrológicas juegan en la especiación de Diplomystidae 
en Chile, el esquema filogenético presentado abre una 
serie de dudas sobre las interpretaciones taxonómicas y 
filogenéticas implicadas en la presentación de los datos 
(ver por ejemplo Muñoz-Ramírez et al. 2023: figuras 2 y 
3) y que son resumidas en la Figura 7A.

Muñoz-Ramírez et al. 2023 (y en otras publicaciones 
sobre el tema) reconocen en la familia Diplomystidae 
un solo género, Diplomystes (ver Figuras 6 y 7A). Sin 
embargo y siguiendo principios taxonómicos y de 
sistemática filogenética, tal definición tiene claramente 
una interpretación diferente: que la familia Diplomystidae 
presenta dos taxones mayores (compare nodes A y B 
Figuras 7A y 7B) los que siguiendo principios básicos 
de taxonomía podrían ser interpretados como dos 
subfamilias nuevas o bien como dos géneros, que fue 
la aproximación seguida por Arratia (1987: Diplomystes 
y Olivaichthys) y que los resultados de Muñoz-Ramírez 

Figura 6. Distribución de especies de diplomístidos en diferentes cuencas hidrográficas basado en un locus simple (mtDNA cytB + CR) 
mid-point rooted Maximum Likehood Analysis. Los colores en las clades colapsadas en el árbol filogenético corresponden con aquellos 
representando las diferentes cuencas hidrográficas. Colores ligeramente modificados de Muñoz-Ramírez et al. (2023).
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et al. 2023  también muestran pero que no son aceptados 
por los autores que curiosamente interpretan clados 
diferentes bajo un mismo nombre. Más aún, los resultados 
de Muñoz-Ramírez et al. (2023) revelan que D. habitae es 
el grupo hermano de las especies argentinas más la especie 
chilena presente en río Baker (ver Figuras 6 y 7B) y todos 
ellos son interpretados como pertenecientes al género 
Diplomystes. Sin embargo, nuestra interpretación de esos 
resultados es diferente: nosotros proponemos que habitae 
representa un género nuevo el que es el grupo hermano 
de Olivaichthys (incluyendo los diplomístidos del río 
Baker los que son identificados aquí como Olivaichthys 
sp.) (Figura 7B) y ese es el esquema taxonómico que 
estamos siguiendo en esta publicación y que se basa en 
principios de sistemática filogenética (ej., Hennig 1966, 
Ax 1987, Wiley 1981, Wiley y Lieberman 2022). 

Independientemente de las diferencias de interpretación 
mencionadas, los resultados de Muñoz-Ramírez et 
al. (2023) son importantísimos porque revelan que 
Diplomystidae está experimentando un proceso de 
especiación local, relacionado a diferentes cuencas a 
lo largo de la región centro-sur continental del país 
y que el fenómeno puede ser tan complejo que más 
de una especie de diplomístido puede encontrarse en 
determinadas cuencas. Y esto trae la pregunta si otros 
peces, como los caraciformes del género Cheirodon 

(Malabarba y Dyer 2026) podrán estar experimentando 
un proceso similar.

Contenido: 
Diplomístidos están representados en Chile por 
tres géneros (Diplomystes, Olivaichthys y gen. nov. 
(Río Bueno) y siete especies: †Diplomystes chilensis, 
D. incognitus, D. arratiae, D. nahuelbutaensis, D. 
camposensis, gen. nov. habitae y Olivaichthys sp. 

La diferenciación entre estos taxones y la búsqueda de 
caracteres diagnósticos se complica por los fuertes cambios 
que experimentan a través de la ontogenia, sumado a la 
variación intraespecífica que las especies exhiben (ver 
Arratia 1987, 1992, Azpelicueta 1998, Arratia y Quezada-
Romegialli 2017). Además, podemos mencionar que 
los estudios morfológicos dedicados a diplomístidos se 
han basado fundamentalmente en algunos caracteres 
merísticos y morfométricos, pero especialmente en 
caracteres óseos observados en especímenes diafanizados 
y teñidos para la observación de huesos y cartílagos. 
Estudios en curso, y basados en CT scans (Figuras 8 y 9) 
muestran que hay diferencias tridimensionales espaciales 
en la forma de la cabeza, siendo en algunos marcadamente 
más ancha que en otros, o bien más aplanada que alta 
lateralmente (compare Figuras 8A, B y 9A, B) y la posición, 
formas y tamaño de los huesos, los que siendo los mismos, 
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Figura 7. A, B. Hipótesis interpretativas de los clados de Diplomystidae basadas estrictamente en los resultados de Muñoz-Ramírez                   
et al. (2023: figuras 3 y 8). A. Hipótesis abreviada de Diplomystidae donde los dos clados que lo conforman (nodos A y B) son identificados 
como un solo género, Diplomystes. B. Hipótesis interpretativa de los autores de este trabajo, donde los dos clados de Diplomystidae, y si-
guiendo los principios de parsimonia, son interpretados como géneros diferentes, Diplomystes y Olivaichthys. Considerando la topología de 
la hipótesis filogenética, se propone a habitae somo un nuevo género, que es el grupo hermano del clado conteniendo fundamentalmente 
formas transandinas, Olivaichthys.
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Figura 8. CT scan del cráneo y parte anterior del esqueleto post-caudal en vista lateral. A. Diplomystes incognitus (cuenca del río Mau-
le).     B. Olivaichthys sp. (río Baker). El aparato de Weber esta casi totalmente cubierto por el postemporo-supracleitro y la parte dorsal del 
cleithro. Note el desarrollo y forma de la espina cleitral. Abreviaturas: cl, cleitro; cs, cresta supraoccipital; cu, cuadrado; edor, espina dorsal; 
epec, espina pectoral; fr, hueso frontal; hio, hiomandíbula; int; interopérculo; ma, mandíbula inferior; met, mesetmoides; mtg, metapterigoi-
des; mx, maxilla; op, opérculo; par, paraesfenoides; pmx, premaxila; pre, preopérculo; ptsu, postemporo-supracleitro; r.br, radios branquios-
tegales; rpec, radios pectorales; vo, dientes vomerianos.

A

B
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Figura 9. CT scan del cráneo y parte anterior del esqueleto post-caudal en vista dorsal. A. Diplomystes incognitus (cuenca del río Maule).   
B. Olivaichthys sp. (río Baker). Abreviaturas: au, autopalatino; aW, aparato de Weber; cl, cleitro; cs, cresta supraoccipital; cu, cuadrado; 
edor, espina dorsal; epec, espina pectoral; fa, fontanela anterior; fp, fontanela posterior; fr, hueso frontal; hio, hiomandíbula; io, huesos 
infraorbitales; ma, mandíbula inferior; met, mesetmoides; mtg, metapterigoides; mx, maxilla; na, hueso nasal;  op, opérculo;  p-s, parie-
to-supraoccipital; par, paraesfenoides; pmx, premaxila; pre, preopérculo; ptsu, postemporo-supracleitro; r.br, radios branquiostegales; rpec, 
radios pectorales; tra, transcapular osificado; vo, dientes vomerianos.

A

B
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muestran marcadas diferencias. Por ejemplo, esta nueva 
información revela que los dientes premaxilares están por 
delante de los dientes mandibulares lo que significa que 
los dientes mandibulares junto con los dientes vomerianos 
son los que trituran el alimento (Figura 8A, B) y que los 
premaxilares, siendo el mismo hueso en especies diferentes 
tiene diferencias importantes en forma y tamaño (Figura 
9A y B); además, estas ilustraciones muestran que ambas 
especies tienen una serie infraorbital completa, pero 
independiente del número de osículos infraorbitales que 
la componen, la posición de la serie cambia en los dos 
taxones (Figuras 9A y 9B); la mandíbula inferior está 
formada por los mismos huesos pero hay diferencias 
mayores en la región ángulo-articular y en el ángulo que 
forman en relación al borde inferior de la mandíbula; el 
proceso postcleitral tiene formas y longitudes diferentes al 
igual que la espina pectoral y sus sierras o denticulaciones 
(compare Figuras 8 y 9). Un estudio de la osteología 
comparada basada en CT scan de diplomístidos de 
diferentes cuencas y especies está en realización en estos 
momentos por los autores de esta contribución.

Distribución: 
Diplomystidae actualmente habita las aguas 
continentales de Chile extendiéndose desde la cuenca 
del río Rapel hasta el río Baker y parte del lago General 
Carrera en Aysén (Figura 6). 

A continuación, se presenta una descripción abreviada de 
las especies chilenas para las cuales existe una diagnosis.

Género Diplomystes Dumeril 1856

Los peces incluidos en Diplomystes se caracterizan por 
poseer una maxila con una o dos hileras de dientes en 
la región anterior del hueso y una hilera de dientes en 
la región posterior la que se expande en una forma 
peculiar (ver Figura 9A); escaso número de dientes, 
menos de 20 dientes maxilares. Un hueso esfenótico 
con un largo proceso anterodorsal.

Especie tipo: Diplomystes chilensis (Molina 1782).

Figura 10. †Diplomystes chilensis en vistas laterales. A. MCZ 36195 (Cortesía de MCZ; todos los derechos de autor reservados).                              
B, C. Cabezas de ZMB 6007 (fotografías cortesía de Peter Bartsch). Ejemplares colectados en la cuenca del río Maipo por R. A. Philippi.

†Diplomystes chilensis – “tollo de agua dulce”, “bagre aterciopelado”
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Se distingue de otros diplomístidos por la presencia de 
una piel aterciopelada cubierta de ‘vellos’ o ‘pelos’ y que 
está cubierta por papilas las que pueden ser simples o 
lobuladas; aletas pectorales más o menos triangular en 
forma ‘acuminada’; procesos anteriores del autopalatino 
fusionados; con escasos dientes maxilares (8-13, 
comúnmente 9); y línea lateral encerrada en osiclos 
osificados a lo largo de la línea lateral (por más caracteres 
ver Arratia 1987 y Arratia y Quezada-Romegialli 2017). 

Coloración: 
Todos los especímenes resguardados en diferentes 
colecciones han perdido el color.

Distribución: 
Considerando crónicas pasadas e interpretaciones 
actuales, Diplomystes chilensis habría habitado en el 
pasado las cuencas de los ríos Aconcagua y Maipo 
(Figura 6).

Estado de conservación: 
Extinta; esta categoría fue propuesta debido a la 
ausencia de registros de la especie al menos en los 
últimos 100 años (Arratia y Quezada Romegialli 2017). 

Figura 11. †Diplomystes incognitus (MNHNCL ICT 753A) en vista lateral colectado en la cuenca del río Maule y fotografiado por C. Queza-
da-Romegialli.

Diplomystes incognitus – “tollo de agua dulce”, “bagre aterciopelado”

Esta especie se caracteriza por presentar una combinación 
de caracteres incluyendo la piel de la cabeza, cuerpo 
y aletas cubierta densamente de papilas que son 
redondeadas y cortas otorgándole un aspecto verrugoso; 
la cabeza es más corta y ligeramente cuadrangular en 
comparación a otros diplomístidos (comparar Figura 
8A y B); la maxila de una forma característica (Figura 
8A), presenta siete a diez dientes, que corresponde al 
número más escaso de dientes en comparación a otros 
diplomístidos conocidos; la serie infraorbital incluye 
aproximadamente diez osiclos o huesos infraorbitales los 
que se disponen en un ángulo característico (Figura 8A); 
la aleta dorsal es alta y de forma triangular (Figura 11); 
el ano y papila urogenital están colocados entre las aletas 
pélvicas o ligeramente posterior. Por otros caracteres y 
descripción ver Arratia y Quezada-Romegialli (2017). 

Coloración: 
El pez se caracteriza por una coloración uniforme, 
café –con visos verdosos (Figura 11)– siendo 
ligeramente más obscura en el dorso de la cabeza y 
aletas pectorales. 

Distribución: 
Esta especie tiene una distribución geográfica 
restringida a las cuencas de los ríos Rapel, Mataquito, 
Maule e Itata (ver Figura 6).

Estado de conservación: 
No evaluado, pero posiblemente debería ser considerado 
como “vulnerable” o en “peligro de extinción” debido 
a su hábitat restringido y la contaminación ambiental 
existente.

1 cm
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Diplomystes nahuelbutaensis – “tollo de agua dulce”, “bagre aterciopelado”

Diplomystes arratiae – “tollo de agua dulce”, “bagre aterciopelado”

Diplomystes habitae – “tollo de agua dulce”, “bagre aterciopelado”

Diplomystes camposensis – “tollo de agua dulce”, “bagre aterciopelado”

La descripción original de esta especie se basa en el 
holotipo colectado por Eigenmann en la cuenca del río 
Imperial y en especímenes provenientes de los Altos 
del río Biobío (Arratia 1987) y estudios posteriores 
basados en series ontogenéticas y especímenes adultos 
de grandes dimensiones colectados en la cuenca del 

Esta especie carece de diagnosis e ilustración de 
especímenes adultos y se basa exclusivamente en datos 

Este taxon corresponde a otro grupo de diplomístidos 
que carece de diagnosis e ilustración de especímenes 
adultos y se basa exclusivamente en datos moleculares 
(Muñoz-Ramírez et al. 2023). Paralelamente y 

Diplomystes camposensis se diferencia de otros 
congéneres por la presencia de una piel densamente 
cubierta de papilas redondas y cortas; maxila con 12 
a 19 dientes, comúnmente 15; hueso nasal corto y 
pequeño; más una serie de otros caracteres craneanos 
que están en revisión actualmente por parte de 

río Biobío (Arratia y Quezada-Romegialli 2017). Esta 
especie debe ser re-estudiada siguiendo los resultados 
de Muñoz-Ramírez et al. (2023) quienes la limitan a 
las cuencas del río Biobío e Imperial, pero con una 
superposición con Diplomystes arratiae en la cuenca 
del río Biobío.

moleculares (Muñoz-Ramirez et al. 2023).

considerando la filogenia propuesta por Muñoz-
Ramírez et al. (2023), nosotros proponemos que esta 
especie debe ser asignada a un nuevo género (ver Figura 
7B) el que sería el grupo hermano de Olivaichthys.

los autores. Por ejemplo: los huesos premaxilares 
están colocados anteriormente al mesetmoides, sin 
una superposición de estos dos huesos como en 
otros diplomístidos y marcadas diferencias entre 
las fontanelas craneanas anterior y posterior en 
comparación a otras especies. 

Figura 12. †Diplomystes nahuelbutaensis (holotipo CAS 55423) en vista lateral colectado en Lautaro por C.H. Eigenmann (cortesía de Jon 
Fong, CAS). 
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Coloración: 
El pez presenta una coloración similar a D. incognitus, 
café – con visos verdosos o diferentes tonos de color 
café, siendo ligeramente más obscura en el dorso de 
la cabeza. 

Distribución: 
Esta especie tiene una distribución geográfica 
restringida a las cuencas de los ríos Toltén y Valdivia 
(ver Figura 6).

Estado de conservación: 
Considerado como “Vulnerable” en la Lista Roja de 
IUCN, pero como especie en Peligro de Extinción 
en Chile debido a su distribución restringida y baja 
diversidad genética. 

Figura 13. Diplomystes camposensis en vista lateral proveniente del río San Pedro, Valdivia. (Fotografía cortesía de Iván Valdebenito Isler). 

Olivaichthys sp. (río Baker; Figura 6)  – “tollo de agua dulce”,  “bagre aterciopelado”

Esta especie está actualmente bajo estudio por los 
autores de esta contribución pero podemos mencionar 
entre algunos de sus caracteres diagnósticos la 
presencia de una cabeza de forma más triangular 
y aplanada lateralmente (Figuras 8B, 9B) en 
comparación con las otra s especies mencionadas 
más arriba; fontanelas frontales angostas y ambas, la 
anterior y posterior, en continuidad, sin una sutura 
evidente entre ambas y extendiéndose anteriormente 

en el mesetmoides (Figura 9B); procesos articulares 
anteriores del autopalatino separados; con más de 
dos hileras de dientes maxilares tanto en la región 
anterior como la posterior del hueso maxilar; más de 
20 dientes maxilares; borde dorsal del anguloarticular 
+ retroarticular formando la región posterior de la 
mandíbula inferior el que es rectilíneo en Olivaichthys 
n. sp. (compare Figura 8B con 8A) pero con una 
marcada curvatura en otras especies chilenas. 

1 cm
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Clave de identificación para 	
especies de la Familia Diplomystidae 

1a. Hueso maxilar carente de dientes ........................... 	
..................................................... Otros siluriformes

1b. Hueso maxilar dentado ........... Diplomystidae (2)

2a. Región anterior e interna del maxilar con dos hileras 
de dientes, y una hilera en la región posterior-
externa; con ocho a 19 dientes maxilares;..............
........................................................... Diplomystes (3)

2b. Región anterior-interna del hueso maxilar con 
más de dos hileras de dientes; dos o más hileras de 
dientes maxilares en posición postero-lateral; con 
más de 20 dientes maxilares..................................... 	
.......................................  Olivaichthys sp. (R. Baker)

3a. Piel de la cabeza, cuerpo y aletas densamente 
cubiertas con papilas largas y finas; aleta pectoral 
con borde posterior escotado .................................. 	
................................................†Diplomystes chilensis

3b. Piel con aspecto granular, cubierta con papilas 
redondeadas; aleta pectoral con borde posterior 
redondeado........................................................... (4)

4a.Papilas cortas y redondeadas distribuidas 
densamente sobre todo el cuerpo; aletas pélvicas 
con margen posterior recto; extremo posterior 
de las aletas pélvicas cerca del origen de la aleta 
anal; poro urogenital y ano ubicado entre las 
aletas pélvicas (en individuos de 15 cm o más 
de longitud estándar)........................................ 			
........................................ Diplomystes camposensis

4b.Papilas cortas y redondeadas escasamente 
distribuidas en la piel cubriendo cabeza, cuerpo 
y aletas; margen posterior de las aletas pélvicas 
redondeado; extremo posterior de las aletas pélvicas 
ampliamente separado del comienzo de la aleta anal; 
poro urogenital y ano colocado entre el extremo 
posterior de las aletas pélvicas y comienzo de aleta 
anal (en individuos de 15 cm o más de longitud 
estándar)..................................................................... 	
.................................... Diplomystes nahuelbutaensis

4c.Papilas grandes y redondeadas otorgándole a la piel 
un aspecto verrugoso o parecido a las moras; aleta 
dorsal alta (ocupando aproximadamente el 20% de 
la longitud estándar; rango 17-25%) y con forma 
triangular; poro urogenital y ano colocado entre 
los extremos posteriores de las aletas pélvicas ......
.............................................. Diplomystes incognitus

Nota: 
Las nuevas especies recientemente descritas 
(Diplomystes arratiae Muñoz-Ramírez et al. 2023 y n. 
gen. habitae (río Bueno) Muñoz-Ramirez et al. 2023) 
no son incluidas en la clave porque su identificación se 
basa en estudios genéticos realizados en especímenes 
juveniles de pequeño tamaño y no existen especímenes 
adultos que hayan sido identificados, estudiados 
y descritos respecto a sus posibles caracteres 
diagnósticos.

Diplomystidae, registro fósil 			 
y su mensaje

Fragmentos de secciones proximales de espinas 
pectorales atribuidas a diplomístidos han sido 
recuperados en estratos de edad Campaniano - 
Maastriniano inferior de la Formación Los Alamitos 
en la Provincia de Río Negro, en el norte de la 
Patagonia argentina (Cione 1996). Fragmentos de 
espinas pectorales provenientes de estratos de edad 
Campaniana de Hotel Cordillera (Bolivia; Gayet y 
Meunier 1998, 2003) han sido cuestionados por Arratia 
y Cione (1996), Lundberg (1998) y Arratia (2026) 
porque espinas similares se encuentran en ciertos 
pimelódidos. Restos fósiles de diplomístidos no han 
sido recuperados en Chile. Esto limita el registro 
fósil identificado como perteneciente a diplomístidos 
a la Patagonia Argentina. Es interesante notar que 
estudios moleculares y genómicos han mostrado que 
los siluriformes habrían tenido un origen Pangeano, 
con una edad estimada en 131 Ma (Kappas et al. 2016). 
Sin embargo, otros autores también han propuesto el 
origen de siluriformes en el Cretácico temprano, pero 
dando una edad más joven (Near et al. 2012, aprox. 
100 Ma); mientras que Chen et al. (2013) propusieron 
una edad aún más joven (aprox. 97 Ma). Aunque todas 
esas publicaciones mencionan un “origen Pangeano” de 
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Siluriformes, durante el Cretácico el supercontinente 
Pangea se había separado en otros supercontinentes 
incluyendo el Gondwana, del cual América del Sur 
forma parte. 

¿Cuál es la señal que el registro fósil de Siluriformes 
nos da? Que ambos clados mayores de Siluriformes 
– Diplomystidae y Loricarioidei – tuvieron su origen 
y diversificación temprana en la Región Austral 
de América del Sur, probablemente durante el 
Cretácico tardío/Paleoceno temprano, con una mayor 
diversificación de loricarioídeos durante el Mioceno 
(Arratia 2026). 

Suborden Loricarioidei

El suborden Loricarioidei incluye a las familias 
Nematogenyidae y Trichomycteridae, y además, 
otras familias de bagres con aspecto muy diverso 
como Astroblepidae, Callichthyidae, Loricaridae, y 
Scoloplacidae, las que no están presentes en aguas 
continentales chilenas pero que son elementos 
importantes de la Región Neotropical de América 
del Sur y con unos pocos representantes en América 
Central.

Nematogenyidae Bleeker 1862

Desde 1966, y siguiendo a Greenwood et al. (1966), 
Nematogenys inermis (Guichenot, 1848) fue incluido 
dentro de la familia Trichomycteridae, subfamilia 
Nematogenyinae. A comienzos de 1990 Arratia y 
Schultze (1990, 1991) y Arratia 1992 y otros citaron 
al género en su propia familia, Nematogenyidae, un 
cambio taxonómico que ha sido reconocido desde 
entonces (ej., Teugels 2003, Sullivan et al. 2006, 
Adriaens et al. 2010, Diogo et al. 2006, Davoto y 
Bockman 2010, y contribuciones en Arratia et al. 
2003, Arratia y Reis 2026, de Pinna et al. 2026). 

Nematogenyidae es un grupo monotípico representado 
actualmente por un solo género y dos especies — con una 
única especie extante, Nematogenys inermis (Guichenot 
1848) y una especie fósil †N. cuivi Azpelicueta y Rubilar 
1998. Considerando que la familia es mono-genérica, 

los caracteres que diagnostican a la familia y al género 
son los mismos. 

La familia Nematogenyidae se diferencia (dependiendo 
del autor) de otros bagres por un sólo carácter o 
autapomorfía: el enorme desarrollo del músculo levator 
operculi cubriendo la mayor parte de la superficie 
lateral del hueso opercular (Diogo 2005). Sin embargo, 
Datovo y Bockmanm (2010), considerando que la 
orientación de las fibras y del eje central del músculo 
están orientados levemente en dirección antero-dorsal 
codificaron este carácter en Nematogenys inermis con 
el estado primitivo “0”, lo que significa invalidar el 
único carácter propuesto para la familia recientemente. 
Anteriormente, Diogo et al. (2006) propusieron dos 
caracteres craneanos como autapomorfias de la 
familia: el margen anterior del vómer extendiéndose 
marcadamente en posición anterior, alcanzando casi la 
misma altura que el borde anterior del mesetmoides (un 
carácter que es variable en Nematogenys [ver Arratia 
y Chang 1975b: figura 2]) y el borde dorso-posterior 
del ceratohial posterior extendiéndose en un proceso 
aguzado y prominente, el que no ha sido confirmado 
en otros especímenes (Arratia y Schultze 1990: figura 
8A). Sin embargo, Nematogenyidae se distingue de 
otros bagres por una combinación de caracteres que 
es única entre los siluriformes de Chile y del resto de 
los loricarioideos sudamericanos. 

Nematogenyidae y su único género, Nematogenys, se 
caracterizan por la presencia de los siguientes caracteres:

1)	 un cuerpo alargado en individuos juveniles y pre-
adultos el que se modifica en los ejemplares más 
grandes, los que adquieren ontogenéticamente un 
repliegue que se extiende entre el borde posterior 
de la aleta dorsal y el borde anterior de la aleta 
caudal (Figura 14; Arratia, obser. pers.); 

2)	 este repliegue cubre parte de la serie de rayos 
procurrentes caudales del lóbulo epaxial los que 
continúan apareciendo en dirección anterior 
durante el desarrollo ontogenético del pez (esta 
es una condición excepcional que solo ha sido 
observada, en menor escala, en la aleta caudal 
de especímenes de grandes dimensiones de 
Trichomycterus rivulatus los que también aumentan 
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el número de rayos en comparación a ejemplares 
juveniles o pre-adultos) (Arratia, obser. pers.); 

3)	 tres pares de barbillas presentes —nasales (dorsales, 
de tamaño reducido y asociadas a los orificios 
nasales), maxilares (laterales, asociadas al hueso 
maxilar) y mentonianas (ventrales, asociadas a la 
región gular (Figuras 3B y 14);

Figura 14. Vista lateral semi-diagramática del cuerpo de un Nematogenys inermis identificando algunas variables importantes y ciertas 
estructuras externas.

4)	 la cabeza es ancha, casi cuadrangular, y tiene los ojos 
ubicados en posición dorso-lateral (Figuras 3B y 15); 

5)	 la forma cuadrangular está relacionada con la 
presencia de grandes huesos premaxilares (Figura 
15), los que se extienden lateralmente y junto a los 
maxilares (Figura 15) de pequeño tamaño forman 
el borde antero-lateral de la cabeza; 

Figura 15. CT scan del cráneo de Nematogenys inermis (especimen proveniente del río Maipo) mostrando los huesos de la región dorso-la-
teral. Abbreviaturas: au, autopalatino; cs, cresta supraoccipital; cW, cápsulas Weberianas rodeando a la vejiga natatoria; cu, cuadrado; e.ne, 
espina dorsal del arco neural; ent, entopterigoides; epe, espina pectoral; es, porción terminal de la espina o rayo ”spurious”; et.lat, etmoides 
lateral; fa, fontanela craneana anterior; fo, fosa; fr [=pa], hueso frontal [= parietal ]; hio, hiomandíbula;  iof, último osículo infraorbital u órbital 
posterior; ma, mandíbula inferior; mtg, metapterigoides; met, mesetmoides; mx, maxila; na, hueso nasal; par, parapófisis; pm, premaxila; 
p-s, parieto-supraoccipital. 
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6)	 los ojos están cubiertos por la piel, la que se trans-
parenta ligeramente frente a la pupila (Figura 16B);

7)	 por lo que estimamos que N. inermis es ciego o 
casi ciego (una condición no descrita en otros 
Siluriformes) (Arratia, pers. obs.) pero estudios 
fisiológicos sobre este tema no se han realizado;

8)	 el vómer, de forma ligeramente romboidal, carece 
de dentición; 

9)	 serie de huesos circumorbitales reducida al 
antorbital o lacrimal o infraorbital 1 (homología 
está aún bajo discusión) y el último hueso 
infraorbital colocado ligeramente en posición 
lateral al autoesfenótico (Figura 15); 

10)	el aparato de Weber está modificado y se supone 
que es el resultado de la transformación de la 
cuarta vértebra formando las cápsulas Weberianas 
laterales (homología que no ha sido confirmada 
con estudios ontogenéticos) y que fue postulada 
primeramente por Eigenmann (1928). Esta 
vértebra está fusionada a la región posterior o 
pterótica-occipital del cráneo (Figura 15). Las 
cápsulas Weberianas se abren lateralmente a 
través de dos orificios alargados. La superficie 
ósea de las cápsulas está perforada en una forma 
característica (ver Figura 15); 

11)	las cápsulas Weberianas encierran a la vejiga 
natatoria, la que está dividida en dos porciones 
laterales (una condición compartida con 
tricomictéridos);

12)	solo la aleta pectoral posee el primer rayo 
transformado en una espina, la que presenta 
algunas sierras o “dientes”  cerca del extremo 
proximal de la sección osificada de la espina 
(Figura 15), la que es corta y se continúa en un 
rayo “espurio”; esta porción no-osificada de la 
espina probablemente está formada por un tipo 
de células cartilaginosas y que a diferencia de la 
espina de diplomístidos se osifica centralmente en 
pequeñas unidades que a través del crecimiento 
del pez van a permitir el crecimiento distal de la 
parte osificada de la espina;

13)	la superficie ventral de la espina puede presentar 
un número variable de pequeñas espínulas óseas 
que aparecen en individuos más grandes y las 
pequeñas osificaciones de la porción terminal de 
la espina también están asociadas a un número 
variable de espínulas o “dentículos” (Arratia 
1987); 

14)	la aleta dorsal carece de espina (Figura 14) y presenta 
generalmente dos o tres rayos procurrentes y 13 
rayos principales; 

15)	ausencia de aleta adiposa (Figura 14) pero en su 
reemplazo presentan el repliegue descrito en los 
caracteres 1 y 2;

16)	aleta caudal redondeada (Figura 14). La aleta 
caudal truncada dibujada en Datovo y Bockmann 
(2010: figura 31) no es la aleta típica de un 
nematogénido y este error podría ser el resultado 
de la pérdida o destrucción de los extremos 
distales de los rayos principales que son muy 
finos y frágiles;

17)	el endoesqueleto caudal está constituido por un 
centro compuesto que porta el arco hemal del 
parahipural, el que no está fusionado con el hipural 
uno + dos (Arratia 1983b); 

18)	el epural es un hueso largo y delgado 
extendiéndose dorsalmente al arco neural del 
llamado centro compuesto, entre la espina dorsal 
de la vértebra preural 2 y el margen anterior del 
pleurourostilo; 

19)	las hipurapófisis están ausentes, lo que no es 
sorprendente considerando los hábitos sedentarios 
del pez que se diferencia de los Trichomycterus 
chilenos que prefieren hábitats torrentosos 
(Arratia 1976); 

20)	el esqueleto caudal presenta ocho + nueve rayos 
principales, el que es un número intermedio entre 
el número de rayos de Diplomystidae (nueve 
+ nueve) y el de tricomictéridos (seis + siete); 
ocasionalmente se encuentran individuos con ocho 
+ ocho rayos principales; 
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21)	el número de rayos procurrentes dorsales 
incrementa con la edad; 

22)	la mayoría de los rayos procurrentes presentan 
segmentación en estado adulto la que es otra 
característica única dentro de loricarioideos 
(Arratia 1983a, b);

23)	la piel de todo el cuerpo está cubierta por un 
número variable de papilas o “verrugas”, y al igual 
que los diplomístidos, tienen una cantidad enorme 
de receptores gustativos a lo largo del cuerpo, 
incluyendo la piel de las aletas;

24)	la línea lateral es corta, extendiéndose ligeramente 
posterior a la altura de la aleta pectoral (Figura 
14);

25)	de una longitud intermedia entre la línea lateral 
abreviada presente en Trichomycterus y la que se 
encuentra en diplomístidos, que se extiende a lo 
largo del flanco y

26)	el número diploide de cromosomas es 
sustancialmente diferente del de otros siluriformes 
chilenos (Tabla 1), y además, al igual que el tipo 
de cromosomas (principalmente telocéntricos). 

Los peces actuales del género Nematogenys, según 
la evidencia más reciente, pueden alcanzar unos 50 
cm de longitud total (Lamilla et al. 2026; Figura 16) 
y unos 35 cm en el río Biobío (Campos et al. 1993), 
sin embargo, el fósil N. cuivi habría alcanzado una 
longitud total mayor (aproximadamente de 70 cm; 
Lamilla et al. 2026).

Nematogenys inermis 

Nombre común: 
En redes sociales y páginas web, incluyendo FishBase, 
el nombre asignado a esta especie es “mountain catfish” 
= “bagre de montaña”, un nombre que Nematogenys 
inermis nunca ha tenido en español en Chile, empezando 
con las primeras descripciones de peces (ver Dyer y 
Donoso 2026). El nombre más comúnmente usado es 
“bagre grande”.

Descripción: 
Pez que puede alcanzar unos 50 cm de longitud total 
y cuerpo con forma de torpedo en vista dorsal (Figura 
16A). El cuerpo presenta una altura similar a toda su 
extensión en vista lateral, terminando en una aleta 
caudal con borde posterior ligeramente redondeado. 
La aleta dorsal está situada ligeramente por delante 
de mitad de la longitud total, aproximadamente al 
frente del origen de las pélvicas o ligeramente anterior. 
Aletas pectorales pequeñas, con borde posterior 
redondeado y precedidas de una espina corta armada 
de dientes en su borde antero-posterior. Las aletas 
pélvicas también son pequeñas y redondeadas y pueden 
tener 5-5, 6-6 o 7-7 rayos. Aletas dorsal y anal cortas 
y constituidas por dos o tres procurrentes + 13 rayos 
dorsales principales y dos o tres procurrentes más nueve 
rayos anales principales (fórmulas más comunes). Por 
otros caracteres ver más arriba la sección dedicada a 
caracteres de Nematogenyidae.

Coloración: 
Cambia dependiendo de la edad/tamaño del individuo. 
La regiones dorsal y lateral de la cabeza y la región 
dorso-lateral del flanco están cubiertas de manchas 
negras de tamaños diversos; la región ventral es 
blanquecina o ligeramente amarillenta-anaranjada 
(descripción que corresponde a individuos jóvenes y 
adultos de hasta unos 25 cm de longitud). Sin embargo, 
en individuos de grandes dimensiones la coloración 
puede ser uniformemente café-negra u olivácea (ver 
Figura 16).

Distribución y hábitat: 
Nematogenys inermis se extiende en forma discontinua 
desde la cuenca del río Aconcagua (Arratia obser. 
pers.; Lamilla et al. 2026) hasta el río Andalién y ríos 
y esteros en las vecindades de Angol y Los Ángeles 
incluyendo regiones intermedias como las cuencas 
de los ríos Maipo y Cachapoal. Eigenmann (1928) 
no cita a Nematogenys en la cuenca del Aconcagua y 
considera su presencia como probable en Lautaro (río 
Imperial). En relación a la presencia de esta especie, 
en el río Aconcagua, ver Lamilla et al. (2026, p. 1). Su 
distribución es discontinua no solo longitudinalmente, 
sino que también en un mismo río; actualmente no se 
encuentra en el cauce de los grandes ríos sino que en 
afluentes menores con aguas menos torrentosas, bien 
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A

B

Figura 16. Nematogenys inermis proveniente de un canal de regadío asociado al río Maipo (localidad tipo) en (A) vista dorsal y (B) región 
dorso-lateral de la cabeza. (Fotografías cortesía de Pablo Lamilla M.)
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oxigenadas y transparentes, preferentemente secciones 
potamonales del río, en aguas de vertiente donde 
individuos de mayores dimensiones generalmente se 
protegen en las concavidades de las paredes de los ríos 
o canales de regadío (Arratia 1983) [*] y probablemente 
en el fondo pedregoso, entre las raíces de sauces que 
crecen en las orillas del río bajo la corriente y entre la 
vegetación en aquellos sistemas acuáticos de paredes 
laterales reducidas (ver Lamilla et al. 2026). 

Importancia biológica: 
Datos sobre biología de la reproducción son escasos (ej., 
Huaquín et al. 2002) y más bien local. Según Campos et 
al. (1993) N. inermis se reproduce en la cuenca del río 
Biobío una vez al año, desde septiembre a diciembre. 
La talla mínima de madurez sexual conocida para 
individuos habitando en el río Copequén (cuenca del 
río Cachapoal) fue de 180 a 210 mm TL (Manríquez et al. 

[*] Diego de Rosales (1674) se refirió a un bagre el que por su des-
cripción correspondería a Nematogenys “con aleta carnosa dorsal 
y ventral continuada con la aleta caudal redondeada y habitando 
cavernas en el fondo de los ríos” (por detalles adicionales consul-
tar Dyer y Donoso 2026). 

1988) pero esta información puede variar dependiendo 
de condiciones climáticas anuales. La alimentación y 
otros aspectos generales de Nematogenys son escasos o 
bien no existentes. Por ejemplo, Arratia (1983) describió 
para individuos adultos una alimentación consistente 
preferentemente de Aegla (generalmente una sola presa 
en el contenido estomacal de individuos de grandes 
dimensiones viviendo en el río Copequén) e insectos 
acuáticos y larvas en individuos de pequeño tamaño; 
en cambio Campos et al. (1993) mencionan una dieta 
más variada incluyendo crustáceos, anélidos e insectos 
acuáticos para la cuenca del río Biobío.

Estado de conservación:
Críticamente en peligro (ver Gòrski 2024).

†Nematogenys cuivi

Un nematogénido fósil fue comunicado primeramente 
por Rubilar y Wall en 1990 pero su descripción solo 
fue publicada años más tarde por Azpelicueta y 
Rubilar (1998). Los restos fósiles representados por 

Figura 17. Cráneo y vértebras anteriores de †Nematognys cuivi en vista dorsal (modificado ligeramente de Azpelicueta y Rubilar 1998). 
Abreviaturas: an, arcos vertebrales quebrados; cr.su, cresta supraoccipital; cv3-5, vértebras anteriores 3-5; cW, cápsulas Weberianas; esf, 
esfenótico; et.lat, etmoides lateral; fa, fontanela craneana anterior; fp, fontanela craneana posterior; fr, hueso frontal; mes, mesetmoides; 
orb, orbitoesfenoides; pa+su, parieto-supraoccipital; pt, pterótico; pttsu, postemporo-supracleitro; vo, vómer. 



Regresar a Contenido

144 | Los bagres de aguas continentales de Chile (Ostariophysi, Siluriformes) y su importancia taxonómica y filogenética

un cráneo preservado tridimensionalmente (Figura 17), 
mandíbula inferior y cleitro pertenecen a un individuo 
de grandes dimensiones y con huesos fuertemente 
osificados que fueron asignados a una nueva especie 
de Nematogenys, N. cuivi, que se diferenciaría de N. 
inermis en las proporciones del aparato de Weber y 
de los huesos de la mandíbula inferior (Azpelicueta 
y Rubilar 1998, Arratia 2015, Arratia 2026: figura 
5C) caracteres a los cuales podemos agregar que el 
techo craneano muestra que las dos fontanelas son 
considerablemente más pequeñas, especialmente la 
fontanela posterior que en †N. cuivi está limitada al 
parieto-supraoccipital (comparar Figuras 15 y 17). Los 
restos fósiles provienen de depósitos fluvio-lacustrinos 
de la Formación Río Pedregoso, Eoceno medio de 
Lonquimay (Pedrosa et al. 2017). La misma localidad 
de donde provienen restos fósiles de percíctidos (ver 
Arratia y Quezada-Romegialli 2026).

Trichomycteridae Bleeker 1858

La familia Trichomycteridae es la segunda familia 
más diversa del orden Siluriformes y sus miembros se 
distribuyen ampliamente en las aguas continentales de 
América Central y del Sur, desde Costa Rica hasta la 
Patagonia, en ambas vertientes de la cordillera de los 
Andes (Arratia et al. 1978, Arratia y Menu-Marque 
1981, Arratia 1983b, Eigenmann 1928, Ochoa et al. 
2017). Con aproximadamente 470 especies válidas 
actualmente reconocidas (Fricke et al. 2026), los 
tricomictéridos están divididos en nueve subfamilias 
(Copionodontinae, Trichogeninae, Trichomycterinae, 
Microcambevinae, Glanapteryginae, Sarcoglanidinae, 
Tridentinae, Stegophilinae y Vandelliinae) (Ochoa et al. 
2017, 2020, Reis et al. 2026). Los peces de esta familia 
son considerados un grupo natural o monofilético, 
debido a que comparten una sinapomorfía destacada: 
un aparato opercular altamente modificado (Figura 
18), en el que los huesos opercular e interopercular 
presentan regiones engrosadas y expandidas equipadas 
con odontodes —esto es, dientes integumentarios— 
denominados odontodóforos (Reis et al. 2026), 
que les permiten anclarse a rocas y gravas y subir 
a contracorriente pequeñas cascadas (Eigenmann 
1928), o sujetarse a sus hospedadores en el caso de 
las subfamilias parasíticas.

Si bien la amplia mayoría de especies corresponde a 
depredadores generalistas, la familia incluye subfamilias 
con morfologías y estrategias ecológicas altamente 
divergentes. Entre ellas destacan los Vandelliinae 
(“candirúes”), conocidos por sus hábitos parasíticos; 
los Stegophilinae, que se alimentan de escamas y 
mucus de otros peces; y los Copionodontinae, una 
de las subfamilias basales, cuyos miembros presentan 
dientes espatulados utilizados tanto para raspar 
como para depredar invertebrados (Reis et al. 2026). 
En conjunto, las nueve subfamilias reconocidas 
comprenden aproximadamente 52 géneros (Fricke 
et al. 2026). En Chile, sin embargo, la diversidad de 
la familia se encuentra restringida exclusivamente a 
representantes de la subfamilia Trichomycterinae, 
a través de tres géneros—Trichomycterus, Bullockia 
y Hatcheria—que habitan sistemas dulceacuícolas 
desde unos pocos metros sobre el nivel del mar 
hasta más de 4500 m.s.n.m. (Arratia 1983b). Cabe 
destacar que, aunque el nombre común en español 
“bagrecito” es ampliamente utilizado a nivel local, 
no posee equivalentes consistentes en ningún otro 
país hispanoparlante con el término “pencil catfish”, 
el cual se utiliza únicamente en inglés para referirse 
a este grupo de peces.

Trichomycterinae Bleeker 1858

Los tricomictérinos nativos incluyen bagres de 
tamaño pequeño a moderado, típicamente entre diez 
y 12 cm de longitud máxima, con excepciones como 
Trichomycterus chiltoni, que puede alcanzar cerca de    
20 cm y Trichomycterus rivulatus que alcanza casi 30 
cm. Se caracterizan por tener cuerpos alargados, la 
presencia de odontodes interoperculares y operculares 
(Figura 18) con función defensiva y de anclaje, y tres 
pares de barbillas (nasales, maxilares y submaxilares; 
Figuras 19–20). Carecen de espinas en las aletas así como 
de aleta adiposa (Figura 20), y presentan receptores 
gustativos distribuidos a lo largo del cuerpo, con un 
número variable de papilas que confieren a la piel 
una textura lisa a granulosa dependiendo de la región 
corporal. Estas características de la piel, compartidas 
en términos generales con otros siluriformes basales 
presentes en Chile, contribuyen a su éxito en ambientes 
bentónicos y de baja visibilidad.



Regresar a Contenido

 | 145Gloria Arratia y Claudio Quezada-Romegialli

Figura 18. Trichomycterus areolatus. A.  Cabeza en vista dorso-lateral ilustrando barbillas y dentición opercular. B. Huesos opercular (op) 
e interopercular (iop). Flechas blancas apuntan a la dentición interopercular y opercular.

Figura 19. Vista semi-diagramática en vista lateral del cuerpo de un ejemplar de Trichomycterus identificando algunas variables importan-
tes y ciertas estructuras externas.  

Figura 20. Vistas laterales ex-
ternas (semi-diagramáticas) de 
bagrecitos pertenecientes a los 
géneros Trichomycterus (A), Hat-
cheria (B) y Bullockia (C), ilus-
trando las diferencias corporales y 
variación interespecífica en la po-
sición y forma de las aletas, forma 
del pedúnculo caudal y longitud de 
la línea lateral.

A B

A

B

C
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La historia taxonómica de este grupo se inicia 
formalmente con Valenciennes (1846), quien 
describió dos especies recolectadas por Claudio 
Gay: Trichomycterus areolatus del “río de Santiago” 
y T. maculatus de “Santiago du Chili”. En ese mismo 
volumen, el autor incluyó también a T. rivulatus, 
originalmente descrito para sistemas altoandinos 
del altiplano peruano-boliviano, particularmente en 
tributarios del lago Titicaca y del río Apurímac. Si bien 
esta última especie no correspondía a material chileno 
en su origen, su inclusión resultó posteriormente 
significativa, ya que proporcionó un referente 
taxonómico clave para interpretar las poblaciones 
andinas del norte de Chile (Arratia 1982b, 1983c), 
donde efectivamente ha sido registrada en estudios 
posteriores (CQ-R obs. pers).

Las descripciones iniciales, aunque fundamentales 
desde un punto de vista histórico, se caracterizaron por 
un enfoque comparativo general más que por incluir 
caracteres diagnósticos en sentido estricto, lo que dejó 
una base taxonómica relativamente imprecisa. Este 
escenario se complejizó con el trabajo de R. A. Philippi 
(1866), quien describió tres especies adicionales para 
la cuenca del río Santiago (T. marmoratus, T. pallens y 
T. tigrinus). Sin embargo, la ausencia de los especímenes 
tipo ha impedido validar estas entidades, generando 
un conjunto de nombres de estatus incierto que ha 
contribuido a la inestabilidad nomenclatural del grupo 
en Chile.

A lo largo de las décadas siguientes, la delimitación 
sistemática de estos taxones se vio afectada por cambios 
reiterados en su asignación genérica, reflejando 
tanto la escasez de caracteres diagnósticos robustos 
como la elevada variabilidad morfológica del grupo 
(Eigenmann y Eigenmann 1889, 1890, Eigenmann 
1909, Tchernavin 1944). Más allá de los cambios 
específicos de nomenclatura, esta inestabilidad tuvo 
consecuencias prácticas importantes, retrasando la 
consolidación de un marco taxonómico coherente y 
dificultando comparaciones entre estudios, así como 
la interpretación biogeográfica de las especies a lo 
largo del país.

Paradójicamente, a pesar de su amplia distribución en 
sistemas acuáticos continentales—desde ambientes 

patagónicos, templados y mediterráneos hasta 
ecosistemas altoandinos extremos—los tricomictérinos 
han recibido escasa atención en las primeras síntesis 
ictiológicas nacionales (1650–1850). Esta omisión 
probablemente responde a una combinación de 
factores, incluyendo su pequeño tamaño, hábitos 
crípticos y escaso interés económico o alimentario. 
En consecuencia, y sumado a las dificultades 
taxonómicas previamente descritas, los tricomictérinos 
permanecieron ampliamente subestudiados 
durante gran parte del siglo XX, a pesar de su alto 
potencial como modelo para investigar procesos 
evolutivos, biogeográficos y adaptativos en sistemas 
dulceacuícolas aislados. A partir de mediados de 1970, 
los tricomictérinos chilenos se han constituido como 
uno de los grupos mejores descritos desde el punto 
de vista morfológico, principalmente por G. Arratia 
(Arratia y Chang 1975a, Arratia 1976, Arratia et al. 
1978, Arratia y Menu Marque 1981, Arratia 1982a, 
b, Arratia 1983a, b, c, Arratia y Menu-Marque 1984, 
Arratia 1990, Arratia 1992, Arratia y Huaquín 1995, 
Arratia 1998, entre otros).

Análisis filogenético y contenido 
taxonómico de Trichomycterinae

Dentro de Trichomycterinae, la delimitación taxonómica 
ha sido históricamente problemática debido a la escasez 
de sinapomorfías inequívocas y a la prevalencia de una 
morfología externa generalizada, lo que ha dificultado la 
identificación de linajes naturales (Arratia 1990, Arratia 
1998). Esta condición afecta al conjunto de géneros 
actualmente reconocidos en la subfamilia—Eremophilus 
Humboldt 1805, Trichomycterus Valenciennes 1832, 
Hatcheria Eigenmann 1909, Scleronema Eigenmann 
1909, Rhizosomichthys Miles 1943, Bullockia Arratia, 
Chang, Menu-Marque y Rojas 1978, Ituglanis Costa y 
Bockmann 1993, Silvinichthys Arratia 1998 y Cambeva 
Katz, Barbosa, Mattos y Costa 2018 (Reis et al. 2026)—
en los cuales la identificación de caracteres diagnósticos 
consistentes ha sido limitada. Como consecuencia, 
las clasificaciones resultantes han sido inestables y 
su correspondencia con las relaciones filogenéticas 
del grupo permanece insuficientemente resuelta, con 
múltiples hipótesis que evidencian incongruencias 
entre clasificación y relaciones evolutivas (Ochoa et 
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al. 2017, Ochoa et al. 2020). Un caso ilustrativo de 
resolución taxonómica dentro de Trichomycterinae 
corresponde a la delimitación de los géneros Hatcheria 
y Bullockia y las especies originalmente descritas en 
ellos. 

Hatcheria fue originalmente separada de Trichomycterus 
sobre la base de un conjunto de caracteres morfológicos 
externos, incluyendo un cuerpo alargado, pedúnculo 
caudal estrecho y fuertemente comprimido lateralmente, 
aleta caudal ligeramente emarginada, y la presencia de un 
filamento distal en la aleta pectoral, rasgos que en conjunto 
sugerían una diferenciación respecto de la morfología 
generalizada del grupo (Figura 21). Sin embargo, la 
ausencia de una diagnosis sustentada en sinapomorfías 

inequívocas llevó posteriormente a su tratamiento como 
sinónimo o subgénero de Trichomycterus, reflejando 
la ambigüedad en la interpretación de estos caracteres. 
Esta situación fue reevaluada por Arratia et al. (1978), 
quienes demostraron que parte del material previamente 
asignado a Hatcheria correspondía a un linaje distinto, 
caracterizado, entre otros rasgos, por un pedúnculo 
caudal cilíndrico y relativamente robusto, diferencias 
en la configuración y extensión de las aletas dorsal y 
anal, y particularidades en la forma de la aleta caudal, 
proponiendo el género Bullockia y la nueva combinación 
Bullockia maldonadoi (Eigenmann 1919) para las especies 
Hatcheria bullocki y Hatcheria maldonadoi, presentes 
exclusivamente en Chile (Arratia et al. 1978). Este estudio 
no solo redefinió los límites de ambos géneros, sino que 

Bullockia maldonadoi
A Trichomycterus areolatus

B Trichomycterus areolatus

C Trichomycterus areolatus

D Trichomycterus areolatus

E Trichomycterus areolatus

F Trichomycterus areolatus

G Trichomycterus areolatus

Hatcheria macraei

A
A Trichomycterus areolatus

B Trichomycterus areolatus

C Trichomycterus areolatus

D Trichomycterus areolatus

E Trichomycterus areolatus

F Trichomycterus areolatus

G Trichomycterus areolatus

B

Bullockia maldonadoi

Trichomycterus areolatus (AP012026)

Hatcheria macraei

C

Trichomycterus maculatus

Trichomycterus areolatus

Trichomycterus sp.

Trichomycterus chiltoni

Figura 21. Interpretaciones filogenéticas alternativas de linajes chilenos de  Trichomycterus  previamente asignados a  Trichomycterus 
areolatus. A. Siete grupos genéticos mitocondriales identificados por Unmack et al. (2009) utilizando secuencias de citocromo b. B. 
Grupos genéticos recuperados por Barber et al. (2011) mediante citocromo b y dos marcadores nucleares. C. Hipótesis filogenética de 
Quezada-Romegialli y Arratia (2026), basada en mitogenomas completos. Los recuadros de colores indican la correspondencia propuesta 
entre los grupos filogeográficos previamente reconocidos y la interpretación taxonómica actual: azul,  Trichomycterus maculatus; 
verde, Trichomycterus areolatus. Trichomycterus areolatus (AP012026) corresponde a un mitogenoma publicado por Nakatani et al. (2011) 
colectado en una ubicación no especificada.
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estableció criterios morfológicos más consistentes para 
su diagnóstico, evidenciando la existencia de linajes 
discretos dentro de un conjunto previamente tratado 
como morfológicamente homogéneo. Posteriormente, 
y en este contexto, Arratia y Menu Marque (1980) 
sinonimizaron bajo Hatcheria macraei un conjunto de 
formas nominales previamente descritas sobre la base de 
diferencias morfológicas sutiles, incluyendo Hatcheria 
burmeisteri, H. patagoniensis, H. pique y H. titcombi 
reconocidas en sistemas fluviales australes de Argentina. 
La revisión de más de 400 ejemplares demostró 
que los caracteres utilizados para distinguir estas 
especies—principalmente variaciones en proporciones 
corporales, grado de compresión del pedúnculo caudal 
y configuración de las aletas—se encuentran dentro del 
rango de variación intraespecífica de H. macraei. Como 
resultado, el género quedó restringido a una única especie 
ampliamente distribuida en sistemas dulceacuícolas del 
sur de Sudamérica, incluyendo cuencas patagónicas 
transcordilleranas de Argentina y el sur de Chile (Zama 
y Cárdenas 1984), donde habita ambientes loticos fríos 
como ríos de montaña y sistemas asociados a drenajes 
glaciares. Esta amplia distribución geográfica, junto 
con la continuidad morfológica observada a lo largo 
de su rango, refuerza la interpretación de Hatcheria 
macraei como una unidad taxonómica cohesiva dentro 
de Trichomycterinae.

La problemática en la delimitación taxonómica 
dentro de Trichomycterinae alcanza su máxima 
expresión en el género Trichomycterus, el cual ha 
sido tradicionalmente interpretado como un taxón 
“colector”, al que se asignan aquellas especies que no 
presentan las sinapomorfías diagnósticas que definen 
a los demás géneros de Trichomycterinae (Arratia 
1990, Arratia 1998). En consecuencia, su delimitación 
se ha sustentado en una combinación de caracteres 
generalizados—incluyendo un cuerpo alargado, 
ausencia de rasgos derivados evidentes y morfología 
externa ampliamente compartida (Figuras 18–20)—
que no permiten establecer diagnósticos positivos ni 
sustentar hipótesis de monofilia. Bajo este esquema, 
las especies que exhiben esta morfología generalizada 
y carecen de caracteres distintivos son asignadas 
provisionalmente a Trichomycterus, generando un 
ensamblaje taxonómico heterogéneo cuya cohesión 
evolutiva es cuestionable.

Esta condición problemática se manifiesta 
tempranamente en los sistemas altoandinos, 
donde el concepto de Trichomycterus rivulatus fue 
históricamente interpretado de manera amplia sobre 
la base de similitudes en proporciones corporales 
y rasgos externos generales. En este contexto, 
numerosos Trichomycterus spp. andinos fueron 
considerados sinónimos de esta especie, incluyendo 
formas posteriormente reconocidas como entidades 
distintas; Eigenmann (1918) y Tchernavin (1944) 
reunieron bajo T. rivulatus un conjunto diverso de 
taxones, llegando este último a reconocer hasta diez 
especies como sinónimos, basándose principalmente 
en variación de proporciones corporales (Arratia 
1983c). Esta interpretación refleja las limitaciones 
del enfoque tipológico utilizado durante fines del 
siglo XIX y comienzos del XX, en el cual la variación 
morfológica continua dificultaba la delimitación de 
especies. La revisión de Arratia (1983c), basada en 
material proveniente de la vertiente Mal Paso en el 
lago Chungará y del río Lauca, permitió redefinir este 
complejo mediante la descripción de T. chungaraensis 
y T. laucaensis, evidenciando la coexistencia de linajes 
morfológicamente distinguibles previamente incluidos 
bajo un mismo concepto específico. No obstante, 
la posición filogenética de estas especies dentro de 
Trichomycterinae permanece sin investigar, y por lo 
tanto, aún no resuelta.

Un escenario conceptualmente análogo se observa 
en Chile central, donde Trichomycterus areolatus ha 
sido tradicionalmente interpretado como una especie 
ampliamente distribuida y morfológicamente variable, 
coexistiendo con T. chiltoni en algunos sistemas fluviales 
(Vila et al. 1999). Sin embargo, esta visión ha sido 
crecientemente cuestionada por evidencia molecular y 
filogenética acumulada en la última década. Estudios 
filogeográficos tempranos basados en marcadores 
mitocondriales y nucleares ya identificaban la presencia 
de múltiples clados profundamente divergentes dentro de 
T. areolatus, con una estructuración geográfica marcada 
y escaso intercambio genético entre cuencas (Unmack 
et al. 2009, Barber et al. 2011).  No obstante, como se 
ilustra en la Figura 21A–B, la interpretación taxonómica 
de estos resultados se encuentra condicionada por 
un problema metodológico crítico: el uso de grupos 
externos inapropiados. En ambos estudios, la inclusión 
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de Hatcheria macraei y Bullockia maldonadoi—taxones 
estrechamente relacionados entre sí como ingroup y 
outgroup, respectivamente— introduce un sesgo en 
la polarización de caracteres y en la delimitación de 
clados, dificultando la correcta interpretación de qué 
linajes corresponden efectivamente a T. areolatus. En 
contraste, análisis multilocus y filogenómicos posteriores 
han demostrado que los linajes atribuidos a T. areolatus 
no constituyen una unidad evolutiva cohesiva, sino 
un ensamblaje complejo en el cual este taxón resulta 
parafilético o directamente no monofilético en relación 
con otros tricomictérinos —formando parte del llamado 
‘Clado areolatus’ junto con Bullockia maldonadoi y            
T. chiltoni— (por ejemplo, Ochoa et al. 2020), además 
de evidenciar afinidades con Bullockia maldonadoi tanto 
desde el punto de vista morfológico muscular (Datovo y 
Bockmann 2010: figura 31 donde Bullockia, Hatcheria, 
T. areolatus y T. chiltoni aparecen en una politomía con 
otros tricomictérinos) como molecular (Ochoa et al. 
2017). En este contexto, la hipótesis filomitogenómica 
propuesta por Quezada-Romegialli y Arratia (2026) 
reconfigura sustancialmente este escenario, al incorporar 
un muestreo taxonómico más amplio y un marco 
filogenético adecuadamente enraizado. Como resultado, 
se redefine el contenido de T. areolatus, se evidencia su 
carácter no monofilético bajo concepciones tradicionales 
y se reconoce la necesidad de revalidar entidades 
taxonómicas previamente sinonimizadas, como T. 
maculatus—cuya divergencia mitocondrial respecto 
de T. areolatus oscila entre 3,2 y 3,7%, comparable a 
la observada entre especies reconocidas dentro de la 
subfamilia—junto con proponer un nuevo esquema de 
distribución para los linajes involucrados (ver Quezada-
Romegialli y Arratia 2026). A esta evidencia se suma 
la variación genética a escala fina detectada mediante 
marcadores microsatélites, la cual revela una estructura 
poblacional significativa incluso a nivel intracuenca, 
incluyendo la diferenciación de la población del Parque 
Nacional Río Clarillo como reservorio genético dentro 
de las cuencas del Maipo y Rapel-Cachapoal, consistente 
con procesos de diferenciación histórica y diversificación 
no reconocidos previamente (Quezada-Romegialli y 
Arratia 2026).

En conjunto, la comparación explícita entre hipótesis 
filogeográficas y filogenéticas alternativas (Figura 21A–
C) demuestra que la delimitación específica dentro del 

complejo T. areolatus depende críticamente del marco 
analítico adoptado, particularmente de la correcta 
selección de grupos externos y del muestreo taxonómico 
considerado. Bajo este escenario, los antecedentes 
disponibles convergen en señalar que los límites 
específicos del complejo permanecen insuficientemente 
resueltos y que su delimitación requiere un enfoque 
de taxonomía integrativa más amplio que articule de 
manera explícita evidencia filogenómica, morfológica y 
poblacional, en un contexto comparativo que incorpore 
la diversidad de Trichomycterinae en Chile.

Contenido: 
Tricomictérinos están representados en Chile por 
tres géneros (Bullockia, Hatcheria y Trichomycterus) 
y ocho especies (Bullockia maldonadoi, Hatcheria 
macraei, Trichomycterus laucaensis, T. chungaraensis, 
T. rivulatus, T. areolatus, T. maculatus y T. chiltoni).

Distribución: 
Trichomycterinae actualmente habita las aguas 
continentales de Chile en dos áreas separadas por el 
desierto de Atacama: un grupo de especies en el área 
altiplánica del norte de Chile y el otro extendiéndose desde 
la cuenca del río Huasco hasta el río Baker en la Patagonia. 

A continuación, se presenta una descripción abreviada 
de los géneros y especies chilenas.

Género Bullockia Arratia, Chang, 
Menu-Marque y Rojas 1978

Bullockia es un género monotípico (tiene una sola 
especie), por lo que la descripción y diagnosis para el 
género y para la especie B. maldonadoi es la misma.

Descripción: 
Los peces incluidos en Bullockia se caracterizan por 
ser de pequeño tamaño, con longitud total máxima 
de 70 mm. La cabeza es deprimida, aproximadamente 
triangular, con el mayor ancho en la región opercular. 
Los ojos tienen posición dorsal, de color negro y forma 
ovalada. La boca subterminal y de ancho moderado 
tiene un labio superior prominente, con ambos labios 
gruesos y membranosos. Aunque la morfología de 
Bullockia es similar a otros tricomicterines, se asemeja 
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más a aquella presente en Hatcheria en la configuración 
de la morfología craneana y el aspecto ligeramente 
redondeado de la caja craneana (aunque hay diferencias 
en las el tamaño de las fontanelas craneanas, las que son 
más grandes en Bullockia existiendo algunas diferencias 
en el alargamiento del vómer que aparece como una 
punta de flecha alargada con un largo proceso posterior 
en Bullockia); además existen diferencias en el sistema 
canal sensorial y con ramificaciones secundarias 
en Bullockia (Figura 22) y comparativamente más 

ensanchado, características que no se presentan en otros 
tricomictérinos chilenos; Arratia 1998: figura 14c, d). 
En el esqueleto postcraneal, Bullockia es el único taxon 
con seis + seis rayos principales en el esqueleto caudal 
y 35 a 42 radios caudales (Arratia 1982a). Bullockia 
maldonadoi presenta un cariotipo de 2n=60 (ver Tabla 
1) que lo diferencia de otros tricomictérinos chilenos.

Especie tipo: Bullockia maldonadoi (Eigenmann 
1919)

Figura 22. Vista semi-diagramática del techo craneano y canales sensoriales de Bullockia maldonadoi. Abreviaturas: aW, aparato de Weber; 
fa, fontanela anterior; fp, fontanela posterior; fr, hueso fontal; io.c, canal infraorbital; let, etmoides lateral; ll, línea lateral; met, mesetmoides; 
ot.c, canal ótico; p-s, parieto-supraoccipital; ptsu, postemporo-supracleithro; sob, ‘supraorbital’; so.c, canal supraorbital; sph, esfenótico. 

Bullockia maldonadoi – “bagre”

Descripción: 
Se distingue de otros tricomictérinos de Chile por su 
coloración característica (Figura 23), forma triangular 
de la cabeza, pedúnculo caudal estrecho en su porción 
media y de sección transversal casi cilíndrica, y por 
presentar aletas pectorales, pélvicas, dorsal y caudal 
semi-transparentes. Las aletas pélvicas exhiben una 
notoria coloración blanquecina en los radios. La aleta 
dorsal es relativamente alta y alargada con el borde 
dorsal escotado; aleta caudal tiene forma de abanico, 

con bordes redondeados y margen posterior recto 
o ligeramente truncado. Posee de siete a diez radios 
pectorales, comúnmente nueve, sin filamento en el 
primer radio, y de 14 a 16 radios dorsales. La posición 
del ano y papila urogenital se ubica entre las aletas 
pélvicas (para más detalles, ver Arratia et al. 1978).

Coloración: 
Bullockia maldonadoi tiene una coloración críptica, 
estrechamente asociada a fondos de grava o arena 
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Figura 23. Bullockia maldonadoi en vista lateral. Fotografía cortesía de Chris Lukhaup.

con piedras. Presenta un patrón general con una 
serie longitudinal de manchas redondeadas de color 
café-negrusco a lo largo de la línea media lateral, 
acompañada de otra segunda serie de manchas de 
tonalidad similar ubicadas dorsalmente sobre el margen 
lateral del cuerpo. La cabeza se encuentra densamente 
pigmentada con pequeñas manchas irregulares. Las 
aletas pectorales, pélvicas, dorsal, anal y caudal exhiben 
bandas irregulares formadas por manchas negras y 
amarillentas distribuidas principalmente sobre los 
radios, mientras que las membranas interradiales 
permanecen hialinas o semi-transparentes.

Distribución y hábitat: 
Especie endémica del centro-sur de Chile, con una 
distribución geográfica marcadamente restringida 
(Figura 24) y de carácter relicto. De acuerdo con 
numerosos autores (Eigenmann 1928, Mann 1954, 
Arratia et al. 1978), B. maldonadoi se distribuye 
de forma disyunta entre los 36° y 38° de Latitud 
Sur, confinada a algunos ríos de la Cordillera de 
la Costa de Chile. Esta distribución disyunta es 
interpretada como el resultado de un aislamiento 
histórico de poblaciones relictas que habrían estado 

conectadas en el pasado a través del sistema de 
drenaje del río Biobío. La distribución de Bullockia 
está determinada fundamentalmente por el tipo de 
sustrato del lecho fluvial, ya que la especie requiere 
condiciones de fondo particulares que son poco 
frecuentes en Chile, a pesar de que ocasionalmente 
se ha observado sobre sustrato de bolones y piedras 
(obs. pers. CQR). Dentro de los propios ríos que 
habita, los individuos se distribuyen de manera 
irregular según la edad del pez y la velocidad 
de la corriente. Bullockia maldonadoi habita 
preferentemente en el intersticio entre la grava y 
la arena del fondo del río. La grava del sustrato es 
generalmente de coloración amarillenta, blanca o 
gris y semitransparente, condición que guarda una 
estrecha relación con la notable transparencia de la 
piel y musculatura del pez, lo que le confiere una 
eficaz coloración críptica que le permite camuflarse 
casi perfectamente con el sustrato. Este mimetismo 
representa una adaptación ecológica singular dentro 
de los tricomictérinos chilenos (Arratia et al. 1978).

Estado de conservación: 
En peligro de extinción (DS 51 2008).
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Género Hatcheria Eigenmann 1909

Al igual que Bullockia, Hatcheria es un género 
monotípico que incluye una sola especie (H. macraei), 
por lo que la diagnosis y descripción en ambos casos 
es la misma.

Los peces incluidos en Hatcheria se caracterizan 
por ser peces alargados, pudiendo alcanzar más de 
20 cm de longitud total (Arratia y Menu-Marque 
1981). El pedúnculo caudal es estrecho y fuertemente 
comprimido lateralmente. Las aletas pectorales tienen 
el primer radio transformado en un filamento que 

Figura 24. Mapa ilustrando la distribución geográfica de Bullockia maldonadoi y Hatcheria en el extremo austral de América del Sur.
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Figura 25. CT scan del 
cráneo de Trichomyc-
terus chiltoni (A) y 
Hatcheria macraei (B) 
mostrando los huesos 
de la región dorso-late-
ral del cráneo. Puntas 
de flecha indican 
pequeñas fosas. 
Abreviaturas: 
aut, autopalatino; 
c, cápsulas Weberianas 
rodeando a la vejiga 
natatoria; cu, cuadrado; 
fa, fontanela cranea-
na anterior; fr, hueso 
frontal; hio, hiomandí-
bula; iop, interopérculo; 
fp, fontanela posterior 
ma, mandíbula inferior; 
mtg, metapterigoides; 
met, mesetmoides; mx, 
maxila; na, hueso nasal; 
op, opérculo;  pmx, 
premaxila; p-s, parie-
to-supraoccipital; pt-su, 
postemporo-supraclei-
tro; sob, supraorbital; 
1st pe, primer radio 
pectoral.

B

A
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Figura 26. CT scan del 
cráneo de Trichomyc-
terus areolatus (A) y 
Trichomycterus ma-
culatus (B) mostrando 
los huesos de la región 
dorso-lateral del crá-
neo. Puntas de flecha 
indican pequeñas 
fosas.  
Abreviaturas: 
aut, autopalatino; 
cW, cápsulas Webe-
rianas rodeando a la 
vejiga natatoria; 
cu, cuadrado; 
fa, fontanela craneana 
anterior; 
fr, hueso frontal; 
iop, interopérculo; 
hio, hiomandíbula; 
fp, fontanela posterior 
ma, mandíbula inferior; 
mtg, metapterigoides; 
met, mesetmoides; 
mx, maxila; na, hueso 
nasal; op, opérculo;  
pmx, premaxila;  
p-s, parieto-supraocci-
pital; pt-su, postempo-
ro-supracleitro; 
sob, supraorbital; 
1st pe, primer radio 
pectoral.

B

A
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se extiende más allá del borde posterior acuminado 
de la aleta. La aleta dorsal es alargada con dos rayos 
procurrentes más 17 rayos principales aproximadamente 
y el borde dorsal constituyendo uno de los caracteres 
más diagnósticos del género. La cabeza es aplanada, de 
forma aproximadamente triangular en vista dorsal o 
ventral, con su máxima anchura a la altura de la región 
opercular; los ojos son de posición dorsal y de tamaño 
pequeño. La boca es subterminal, moderadamente 
ancha, con labios gruesos y membranosos cubiertos 
de numerosas papilas. De los tres pares de barbillas 
presentes—nasales, maxilares y submaxilares—las 
maxilares son las más largas, sin sobrepasar el aparato 
opercular, mientras que las nasales alcanzan el borde 
posterior del ojo. La piel está cubierta por numerosas 
papilas translúcidas pequeñas, distribuidas sobre el 
cuerpo, la cabeza y la base de las aletas. El esqueleto 
caudal presenta seis + siete radios principales y 33 a 
41 rayos caudales. Entre los tricomictérinos chilenos, 
Hatcheria macraei presenta la formula cromosómica 
2n=52, que corresponde al número más reducido de 
cromosomas no solo entre los tricomictérinos sino 
que también en comparación a otros bagres (Tabla 1).

La morfología craneana de los tricomictérinos chilenos 
es similar y difícil de interpretar en el sentido que siendo 

los huesos los mismos, espacialmente hay diferencias, 
lo que es muy difícil traducir en palabras (comparar 
Figuras 22, 25 y 26) y esta no es una excepción entre 
Hatcheria y Bullockia, o Hatcheria versus T. areolatus y 
T. maculatus o entre estos últimos (Figura 26A, B). Por 
ejemplo, la distancia entre el borde anterior dentado de 
la mandíbula inferior en comparación con la superficie 
portando dientes en el premaxilar muestra que existe un 
espacio amplio entre ellos lo que significa que las dos 
mandíbulas ejercen presiones diferentes sobre la presa 
y son usadas probablemente para capturar y triturar 
alimentos diferentes en comparación a las especies de 
Trichomycterus chilenos. El parieto-supraocciptal es más 
redondeado en una vista lateral en Hatcheria y Bullockia 
en relación a otros tricomictérinos y además el desarrollo 
de las fontanelas craneanas es mayor en Hatcheria. En 
comparación a Trichomycterus el número de odontodes 
interoperculares y operculares es reducido y el opercular 
es comparativamente más largo. Las cápsulas Weberianas 
son más alargadas y puntiagudas lateralmente que en 
Trichomycterus (ver más abajo) y aparentemente solo una 
vértebra está participando en su formación a diferencia 
de los Trichomycterus chilenos que aparentemente tienen 
más que una. 

Especie tipo: Hatcheria macraei (Girard 1855)

Hatcheria macraei – “bagre de torrente”

Se distingue de otros tricomictérinos de Chile por tener 
un cuerpo alargado, con un pedúnculo caudal estrecho 
y fuertemente comprimido lateralmente (Figura 27). El 
origen de la aleta dorsal está por detrás de la mitad de la 
longitud total y la anal se ubica bajo la parte posterior 
de la aleta dorsal. Posee generalmente un filamento 
pequeño en el primer radio de la aleta pectoral. Aleta 
dorsal larga, con borde superior cóncavo, con más de 17 
rayos dorsales. El ano se ubica generalmente entre los 
extremos distales de ambas aletas pélvicas. Aleta caudal 
ligeramente emarginada, con más de 32 rayos caudales; 
6+7 rayos caudales principales y dos rayos segmentados 
no ramificados en cada lóbulo.

Coloración: 
La coloración de Hatcheria macraei es altamente 
variable entre individuos (Arratia y Menu Marque 

1981). El color de fondo puede ser gris-blanquecino, 
amarillo pálido, anaranjado pálido, rojo pálido, gris o 
café. Sobre este fondo se dispone, característicamente, 
una hilera de manchas negras redondeadas a lo largo 
de cada flanco, mientras que la superficie ventral del 
cuerpo es blanquecina o blanco-amarillenta. Existen, 
al menos, tres patrones reconocibles: (1) Fondo gris-
blanquecino a café claro con una hilera de manchas 
negras en el flanco y vientre blanquecino; (2) fondo 
gris con manchas oscuras pequeñas cubriendo el dorso, 
complementadas con una hilera de manchas en los 
flancos y (3) manchas negras uniformes cubriendo 
dorso y flancos, con color dorsal café y vientre 
blanquecino (Arratia y Menu Marque 1981). A pesar de 
que los patrones individuales varían significativamente 
entre individuos, permanecen estables a lo largo del 
tiempo en un mismo ejemplar (Barriga et al. 2014). Esta 
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Figura 27. Hatcheria macraei proveniente del río San Juan, Argentina. A. Vista lateral (fotografía cortesía de María Ivana García). B, C. Vis-
tas lateral y dorsal de Hatcheria sp. (fotografía cortesía de Claudio Quezada-Romegialli).

estabilidad del patrón pigmentario permitió a Barriga et 
al. desarrollar y validar exitosamente una metodología 
de foto-identificación individual, basada exclusivamente 
en el reconocimiento de los patrones naturales de 
manchas, como una herramienta no invasiva para el 
seguimiento de individuos en estudios de historia de 
vida, comportamiento y ecología poblacional (Barriga 
et al. 2014).

Distribución: 
Si bien en Argentina Hatcheria macraei es un 
representante dominante y característico desde La Rioja 

hasta Chubut, en Chile su distribución está actualmente 
en estudio (Quezada-Romegialli y Arratia 2026). Peces 
identificados por G. Arratia han sido confirmados en 
el sistema del río Baker (~47°35' S 73°04' O) (en Zama 
y Cárdenas 1984), sin embargo, todos los registros 
en Chiloé continental y en la Provincia Chilena 
(Unmack et al. 2009, 2012) requieren confirmación 
e identificación apropiada y son interpretados como 
Hatcheria sp. (Figura 24).

Estado de conservación:  
Insuficientemente conocida y rara (DS 51 2008).

B

A

C
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Género Trichomycterus Valenciennes 
1832

Cómo se mencionó más arriba, el género Trichomycterus, 
a diferencia de los demás géneros reconocidos en 
Trichomycterinae, constituye un caso singular y 
taxonómicamente problemático en la sistemática de los 
siluriformes neotropicales y australes. Desde los inicios de 
las descripciones de estos peces por Valenciennes (1832, 
1846, por ejemplo), ningún estudio ha logrado identificar 
un carácter derivado y único –es decir, una sinapomorfía– 
que caracterice a todas las especies del género de forma 
inequívoca, y por lo tanto, Trichomycterus ha funcionado 
como un género colector, ya que se asignan a él todas las 
especies de Trichomycterinae que carecen los caracteres 
derivados de los demás géneros. Desde el punto de vista 
morfológico, las especies asignadas al género presentan 
un patrón corporal generalizado: cuerpo elongado 
(Figuras 20, 21A), piel con papilas variables en forma y 
densidad, tres pares de barbillas (Figuras 19A, 20), línea 
lateral corta (Figura 21A) y reducida en número de poros 
y aletas sin filamento extendido en el primer rayo. A pesar 
de esta morfología generalizada (compare Bullockia y 
Hatcheria versus las especies de Trichomycterus: Figura 
21), internamente las especies presentan una variación 
continua considerable abarcando la forma y tamaño 
de maxila, premaxila y otras estructuras de la cabeza 
y neurocráneo (Figuras 25A, 26), número, forma y 
largo de los odontodes u odontodóforos, número de 
vértebras abdominales y de radios caudales, hasta la 
presencia, continuidad y número de poros de canales 

latero-sensoriales en la cabeza y cuerpo. Dentro de esta 
variación también se encuentra el numero diploide de 
cromosomas (ver Tabla 1). 

Descripción: 
Bagres de tamaño pequeño a moderado, con longitud 
total que en la mayoría de las especies no supera los 
150 mm, aunque algunas especies altoandinas como 
T. rivulatus puede superar los 300 mm. El cuerpo 
es alargado, subcilíndrico en la región anterior y 
progresivamente comprimido hacia la región caudal. 
La cabeza es deprimida, de forma trapezoidal a 
triangular en vista dorsal, con el mayor ancho en la 
zona opercular. Las aletas pectorales carecen de espinas 
o filamento en el primer rayo, y las pélvicas en general 
tienen su origen por detrás de la mitad de la longitud 
estándar, cubriendo la papila urogenital, siendo T. 
chiltoni una excepción. La aleta dorsal es corta y se 
origina igualmente por detrás del punto medio de la 
longitud estándar; la aleta anal se ubica parcialmente 
bajo la dorsal o inmediatamente posterior a ella. La 
aleta caudal es truncada a ligeramente redondeada, 
ocasionalmente en forma de abanico. El número de 
rayos caudales principales es seis + siete mientras que 
el de los procurrentes dorsales y ventrales es altamente 
variable (Arratia 1982a), siendo únicamente detectados 
en ejemplares diafanizados y teñidos, lo que dificulta 
su descripción e identificación apropiada.

Especie tipo: Trichomycterus nigricans Valenciennes 
1932.

Trichomycterus chungaraensis – “bagre”

Figura 28. Trichomycterus chungaraensis en vista lateral. Fotografía cortesía de Chris Lukhaup.
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Figura 29. Mapa ilustrando la distribución geográfica de especies de Trichomycterus en el Altiplano de Chile.

Diagnosis: 
Peces alargados de tamaño pequeño, con longitud total 
máxima que no excede los 120 mm. Pedúnculo caudal 
moderadamente estrecho y fuertemente comprimido 
lateralmente. Aletas pectorales, pélvicas, dorsal y anal 
con margen posterior redondeado, aleta caudal en forma 
de abanico. Aleta pectoral con ocho o nueve radios, 
generalmente el primer radio pectoral no extendido como 
filamento. Parche interopercular con 34 a 60 dentículos; 
opercular con siete a 17 dentículos. Para más detalles ver 
Arratia (1983).

Coloración: 
Variable, dependiendo principalmente del tipo de 
sustrato. El color de fondo es amarillo-pardo a ocre, 
sobre el cual presenta manchas reticuladas oscuras, 
de color café oscuro a negro, de forma irregular, 
generalmente presentando manchas grandes a lo largo 
del margen lateral del cuerpo. Las manchas cubren 
profusamente la región dorsal de la cabeza, el dorso 
del tronco y los flancos, formando un patrón reticulado 

continuo característico. Las aletas pectorales y pélvicas 
son translúcidas a amarillo pálido, con pigmentación 
oscura escasa, mientras que las aletas dorsal, anal y 
caudal presentan una pigmentación café-amarillenta con 
pequeñas manchas oscuras distribuidas irregularmente.

Distribución y hábitat: 
Especie endémica de la vertiente Mal Paso, afluente del 
Lago Chungará en el Parque Nacional Lauca, ubicado 
a más de 4.500 m de altura, en el extremo Norte de 
Chile (Figura 29). Los peces habitan un pequeño canal 
de fondo pedregoso, angosto y poco profundo (10 a 30 
cm), con escasa vegetación acuática. La Vertiente Mal 
Paso es un ambiente extremadamente reducido, con un 
canal de no más de 300 metros lineales (observación 
personal CQR), atravesado por la Ruta 11–CH (corredor 
vial internacional Arica–La Paz), en las inmediaciones 
del complejo fronterizo Tambo Quemado/Chungará.

Estado de conservación: 
En peligro y rara (DS 51 2008), condición que se ha 
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visto agravada de manera crítica por un evento antrópico 
reciente. En noviembre de 2025, el volcamiento de un 
camión boliviano en el kilómetro 179 de la Ruta 11-CH 
provocó el derrame de aproximadamente 25.000 litros 
de aceite de soya a granel, que alcanzó la Vertiente 
Mal Paso y los bofedales que la conforman. Dado 

que la Vertiente Mal Paso constituye el único hábitat 
conocido de la especie (Arratia 1983), y considerando 
el extremadamente reducido tamaño de su área de 
ocupación, este derrame representa una amenaza crítica 
para la ya pequeña población de T. chungaraensis, 
cuyo impacto sobre la viabilidad poblacional aún está 
siendo evaluado.

Figura 30. Trichomycterus laucaensis en vista lateral. Fotografía cortesía de Chris Lukhaup.

Trichomycterus laucaensis – “bagre”

Diagnosis: 
Peces alargados de tamaño pequeño, con longitud total 
máxima que no excede los 141 mm. Pedúnculo caudal 
notoriamente más profundo que en T. chungaraensis, y 
fuertemente comprimido lateralmente. Aletas pectorales, 
dorsal, anal y caudal con margen posterior truncado. 
Aleta pectoral con ocho o nueve radios, generalmente 
el primer radio no extendido como filamento. Parche 
interopercular con 45 a 55 dentículos; opercular con 14 
a 20 dentículos. Para más detalles ver Arratia (1983).

Coloración: 
Variable, dependiendo principalmente del tipo de 
sustrato. El color de fondo es café a café-pardo, sobre 
el cual se distribuyen numerosas manchas oscuras de 
diferente tamaño y forma en la cabeza, la región dorsal 
y los flancos. Otros especímenes presentan un color de 
fondo amarillo muy pálido con numerosas manchas 

cafés de diferentes tamaños y formas en la cabeza, 
la región dorsal y los flancos. Las aletas son de color 
amarillo pálido a café con pequeñas manchas oscuras 
distribuidas irregularmente sobre los radios. La región 
ventral del cuerpo es amarillo pálido a blanquecina 
(Arratia 1983).

Distribución y hábitat: 
Especie endémica del sistema del río Lauca, descrita 
originalmente en base a especímenes colectados en 
el Bofedal de Parinacota a 4.390 m s.n.m (Arratia 
1983; Figura 29). Ocasionalmente se encuentra a lo 
largo del canal principal del río Lauca, pero se observa 
principalmente en el sistema de bofedales de Parinacota 
(obs. CQR).

Estado de conservación: 
En peligro (DS 51 2008).
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Figura 31. Trichomycterus rivulatus en vista lateral. Fotografía de C. Quezada-Romegialli.

Trichomycterus rivulatus – “bagre”

Diagnosis: 
Peces de cuerpo elongado de talla moderada a 
grande, alcanzando hasta aproximadamente 350 
mm de longitud total; pedúnculo caudal profundo y 
fuertemente comprimido lateralmente; aleta caudal con 
margen posterior redondeado; primer rayo de la aleta 
pectoral generalmente no prolongado en filamento, 
aunque con variación intraespecífica; aleta pectoral 
con ocho o nueve rayos; aleta pélvica con cinco rayos; 
aletas dorsal y anal con margen posterior redondeado; 
aleta dorsal con 11 a 13 rayos totales (de los cuales siete 
a nueve son rayos blandos); aleta anal con nueve a 11 
rayos totales (de los cuales seis o siete son blandos); 
aleta caudal con 62 a 68 rayos totales; opérculo armado 
con diez a 14 odontodes cónicos, algunos incisiformes 
en ciertos especímenes; interopérculo con 31 a 40 
odontodes; siete u ocho rayos branquiostegales; 37 a 
39 vértebras totales, con diez a 11 precaudales y 26 a 
28 caudales; 13 a 18 pares de costillas; premaxilar y 
dentario con más de cuatro hileras de dientes cónicos; 
supraoccipital con cresta lateral prominente para la 
inserción de músculos, con extremo posterior del 
supraorbital aguzado (Arratia 1983).

Coloración: 
La coloración de T. rivulatus en ejemplares vivos 
permanece insuficientemente documentada en la 
literatura disponible. En material preservado, el patrón 
más frecuentemente reportado consiste en un fondo 
pardo oscuro a rojizo con manchas o puntos irregulares 
distribuidos por todo el cuerpo; en algunos individuos 
las manchas son conspicuas y de tamaño variable, 
mientras que en otros la pigmentación puede ser más 
uniforme. En especímenes de talla grande (superiores a 
100 mm), el patrón manchado tiende a ser más evidente, 
aunque en ciertos individuos de esta talla se observa 
una coloración dorsolateral relativamente uniforme 
con una banda o franja longitudinal oscura a lo largo 
del flanco (Tchernavin 1944). Se requieren registros 
fotográficos estandarizados de poblaciones actuales 
del altiplano peruano-boliviano para caracterizar 
adecuadamente la coloración en vida (obs. CQR).

Distribución y hábitat: 
El único espécimen colectado en Chile y atribuido a       
T. rivulatus por los autores fue colectado en un ambiente 
altoandino de aguas claras, torrentosas, con un canal 
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estrecho de aproximadamente 50-100 cm de ancho, 
60-80 cm de profundidad y sustrato dominado por 
piedras y bolones, donde fue registrado en simpatría 
con trucha arcoíris (Oncorhynchus mykiss). Dado el 
carácter históricamente amplio y taxonómicamente 
complejo aplicado a T. rivulatus, así como la posterior 
descripción de especies altoandinas chilenas próximas, 

todas las referencias a esta especie en el Altiplano de 
Chile (Figura 29) deben ser revisadas críticamente 
mediante material voucher, caracteres morfológicos 
diagnósticos y, cuando sea posible, evidencia molecular.

Estado de conservación: 
En peligro y rara.

Figura 32. Trichomycterus areolatus en vista lateral. Ejemplar proveniente de la cuenca del rio Maipo. Fotografía de C. Quezada-Romegialli.

Trichomycterus areolatus – “bagre”

Diagnosis: 
Bagre tricomictérino de tamaño pequeño a mediano 
(individuos sexualmente maduros 55–117 mm LT, 
Manríquez et al. 1988), de cuerpo robusto y alargado, 
subcilíndrico en la región anterior y media, con cabeza 
deprimida y pedúnculo caudal moderadamente 
comprimido. La base de la aleta dorsal se ubica en 
la mitad posterior del cuerpo, siempre por detrás del 
origen de las aletas pélvicas y por lo general, sobre 
o levemente por delante del ano; la base del primer 
radio desarrollado de la aleta anal queda bajo la mitad 
posterior de la dorsal, de modo que el último radio anal 
se inserta claramente por detrás del último radio dorsal 

(Tchernavin 1944).  La aleta pectoral es redondeada, 
sin filamento extendido en el primer radio. La aleta 
caudal presenta un margen posterior truncado a 
ligeramente redondeado. El número de vértebras varía 
entre 35 y 40; las aletas pares e impares presentan 
ocho-diez radios pectorales, cinco pélvicos, diez–15 
dorsales y nueve–11 anales (Arratia y Chang 1975). La 
aleta caudal posee 32–43 radios totales, con 11 radios 
principales segmentados-ramificados (cinco en el 
lóbulo superior y seis en el inferior) y fórmula típica de 
radios principales 6+7 (Arratia y Chang 1975, Arratia 
1982). El parche interopercular presenta odontodes 
dispuestos en tres hileras irregulares, con 11–16 
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Figura 33. Mapa ilustrando la distribución geográfica de especies de Trichomycterus en el centro-sur de Chile.

odontodes en la fila externa; relativamente largos, 
ligeramente curvados y de ápice en cincel; los que 
pueden recambiarse a lo largo de la vida (Tchernavin 
1944, Arratia et al. 1978). Canal supraorbital del 
sistema de la línea lateral discontinuo, incluyendo la 
porción nasal hasta el frontal con los poros s1, s2, s3 
y s6 (sensu Arratia y Huaquín 1995).

Coloración: 
Coloración extremadamente variable intraespecífi-
camente: en material preservado y vivo se observan 
desde individuos con bandas longitudinales poco 
marcadas hasta ejemplares con un patrón densamen-
te manchado o reticulado a lo largo del dorso y los 
flancos (Lamilla et al. pers. com., Tchernavin 1944). 
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Tienen la capacidad de modificar el contraste y la 
intensidad de la pigmentación en función del tipo de 
sustrato, lo que fue documentado experimentalmente 
para esta especie de Trichomycterus (Arratia 1983, 
Arratia 1998).

Distribución y hábitat: 
De acuerdo a la nueva interpretación de los autores 
(Quezada-Romegialli y Arratia 2026), Trichomycterus 
areolatus se distribuye exclusivamente entre las 
cuencas del río Maipo y el río Mataquito, y las 
cuencas entre los ríos Maule y la Isla de Chiloé están 
pendientes de estudio (Figura 34). La especie habita 
principalmente sectores de montaña (ritrón), con 
juveniles muy pequeños en orillas someras de aguas 
lentas y fondos barrosos, y adultos de 70–130 mm 

concentrados en zonas muertas de torrentes con 
fondo pedregoso y velocidades superficiales entre 
0,10 y 3,30 m/s, migrando durante la reproducción 
a aguas ribereñas someras con vegetación acuática 
(Arratia 1983).

Estado de conservación: 
Según el DS 51 (2008), Trichomycterus areolatus es 
catalogado como Vulnerable. Sin embargo, debido 
a que su distribución se interpretaba como continua 
desde el río Huasco hasta la Isla de Chiloé, debe 
realizarse una nueva categorización que considere 
los tamaños reducidos de su población, la distribución 
acotada y las fuertes presiones antrópicas a las que está 
expuesto en la zona central de Chile que concentra la 
mayor densidad de población del país.

Figura 34. Trichomycterus maculatus en vista lateral. Ejemplar proveniente de la cuenca del rio Maipo. Fotografía de C. Quezada-Romegialli.

Trichomycterus maculatus – “bagre”

Diagnosis: 
Bagre tricomicterino de aspecto similar a T. areolatus, 
cuya diferencia morfológica fundamental constituye 
la continuidad del canal supraorbital del sistema de 
la línea lateral, incluyendo los poros s1, s3 y s6 (sensu 
Arratia y Huaquín 1995).

Coloración: 
Bagre que presenta generalmente una coloración de 
fondo amarillo‑ocre a pardo claro, ligeramente más 
oscura en la región dorsal. Cabeza y dorso cubiertos 
por numerosas manchas irregulares café oscuro a 
casi negras, que se fusionan formando un patrón 
reticulado denso; las manchas se hacen algo más 
espaciadas hacia la mitad inferior de los flancos y 
casi desaparecen en la región ventral, que es más 
clara. Aletas pectorales, dorsal, anal y caudal de 

tono amarillento translúcido, con pigmentación 
tenue y pequeñas máculas difusas, de modo que el 
pez se camufla bien sobre sustratos de grava clara. 
Sin embargo, esta coloración se refiere al patrón 
característico, siendo confundido comúnmente con 
T. areolatus (Lamilla et al. com. pers.).

Distribución y hábitat: 
Considerando la información recopilada por los 
autores, Trichomycterus maculatus se distribuye entre 
los ríos Choapa y Rapel (Quezada-Romegialli y Arratia 
2026; Figura 34). Sin otra información ni estudios 
específicos que analicen por separado a T. maculatus 
de T. areolatus, el uso de hábitat parece ser el mismo.

Estado de conservación: 
Sin categoría de conservación oficial.
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Figura 35. Trichomycterus chiltoni en vista lateral. Ejemplar proveniente de la cuenca del rio Biobio. Fotografía de C. Quezada-Romegialli.

Trichomycterus chiltoni – “bagre”

Diagnosis: 
Peces de cuerpo marcadamente anguiliforme ("eel-like"), 
siendo la especie más elongada entre los tricomictérinos 
chilenos, alcanzando hasta aproximadamente 170 mm 
de longitud total (Arratia 1983). Pedúnculo caudal muy 
comprimido lateralmente, siendo la profundidad de 
este pedúnculo contenida 1.66–2 veces en la longitud 
de la cabeza (Eigenmann 1919). Cabeza contenida 6–7 
veces en la longitud total; profundidad corporal 7.5–9 
veces. Dientes cónicos, dispuestos en bandas angostas. 
Barbilla maxilar externa extendiéndose muy levemente 
más allá de las primeras espinas interoperculares; barbilla 
nasal alcanzando ligeramente más allá del ojo. Aleta 
caudal levemente emarginada. Origen de la aleta dorsal 
equidistante entre la punta de la aleta caudal y un punto 
sobre la mitad anterior de la cabeza. Esqueleto caudal 
constituido por seis o siete vértebras; sin epural en la 
mayoría de los especímenes; hipurapófisis secundaria 
pobremente desarrollada. Número total de rayos 
caudales entre 35 y 42, con fórmula de rayos principales 
constante de 6+7 (Arratia 1982). Vértebras totales: 40–43 
(Eigenmann 1928)

Coloración: 
La coloración de Trichomycterus chiltoni se caracteriza 
por un fondo café-amarillento a ocre, sobre el cual 
se distribuyen numerosas manchas negras de tamaño 
variable —algunas de diámetro superior al del ojo, otras 

más pequeñas— que en conjunto forman un patrón 
reticulado o vermiculado denso que cubre el dorso y 
los flancos de manera prácticamente uniforme. Entre 
las manchas oscuras se observan vermiculaciones 
de tono más claro o amarillento que configuran la 
red característica de la especie. La superficie ventral 
es marcadamente más pálida o blanquecina, sin 
pigmentación oscura definida. Las aletas son semi-
transparentes a levemente pigmentadas sobre los 
radios, sin bandas ni barras conspicuas. El patrón es 
especialmente nítido y contrastado en adultos, siendo 
menos definido en juveniles (Eigenmann 1928).

Distribución y hábitat: 
Trichomycterus chiltoni es una especie endémica de Chile 
central, con distribución restringida a los sistemas fluviales 
de la porción centro-sur del país (Figura 34). La localidad 
tipo corresponde al estero Nonguén (Eigenmann 1919). 
Eigenmann (1928) amplía esta distribución incluyendo la 
localidad de San Javier. Estudios posteriores confirman su 
presencia en ríos y esteros del sector de ritrón de la zona 
centro-sur de Chile (Andalién, Angol) (Arratia 1983). 
Dyer (2000) menciona que se distribuye en ambientes 
muy particulares asociados con sustratos específicos, 
y por lo tanto, una distribución parchosa entre las 
cuencas de los ríos Maule e Imperial. Este bagre es un 
habitante exclusivo del sector de ritrón, es decir, tramos 
de aguas frías, bien oxigenadas y de corriente rápida de 
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los ríos (Arratia 1983). Exhibe una marcada preferencia 
ontogenética por microhábitats específicos: los juveniles 
de menor talla (hasta 25 mm) ocupan charcas ribereñas 
someras de fondo barroso, con aguas quietas o lentas 
y profundidades de apenas uno a cinco cm, mientras 
que los individuos de tallas intermedias (25–60 mm) se 
distribuyen entre la vegetación acuática próxima a las 
riberas y en la zona muerta de sectores de torrente, con 
fondos pedregosos y velocidades de corriente superficial 
que oscilan entre 0,08 y 0,71 m/seg.  Los adultos, por su 
parte, son habitantes característicos de la zona muerta 
de torrentes —sectores de baja velocidad de corriente 
local ubicados entre las piedras del fondo— donde se 
agrupan de manera característica en conjuntos de tres 
a cinco individuos bajo las piedras, comportamiento 
gregario ausente en estadios juveniles (Arratia 1983).

Estado de conservación: 
En peligro y rara (DS 51 2008).

Clave de identificación de los 
loricarioideos chilenos

1a. Hueso maxilar dentado; aleta adiposa presente ... 	
............................................................Diplomystidae

1b. Hueso maxilar sin dientes; aleta adiposa ausente .	
........................................................ Loricarioidei (2)

2a. Primer rayo de aleta pectoral transformado en una 
espina con borde posterior aserrado; tres pares de 
barbillas: nasales, maxilares y mentonianas ......... 	
........................................................Nematogenyidae 

2b. Espinas o sierras ausentes en aleta pectoral; tres 
pares de barbillas: nasales, maxilares y submaxilares; 
interopérculo y opérculo armados de dentículos.	
................................................ Trichomycteridae (3)

3a. Aleta dorsal alargada con 14 o más rayos y borde 
dorsal rectilíneo o escotado ............................... (4) 

3b. Primer rayo pectoral generalmente no prolongado 
en un filamento; aleta dorsal corta, con 13 o menos 
rayos dorsales; pedúnculo caudal alto y lateralmente 
comprimido...............................Trichomycterus (5)

4a.Primer rayo de la aleta pectoral generalmente pro-
longado en un pequeño filamento; aleta dorsal 
larga, con borde dorsal cóncavo; aleta anal ubicada 
completamente bajo la parte posterior de la aleta 
dorsal; pedúnculo caudal estrecho y fuertemente 
comprimido lateralmente; aleta caudal ligeramente 
emarginada ............................... Hatcheria macraei

4b. Primer rayo de la aleta pectoral no prolongado en 
filamento; aletas pectorales y pélvicas con bordes 
redondeados; aleta dorsal relativamente alta y alargada, 
con borde dorsal escotado y márgenes redondeados; 
pedúnculo caudal estrecho en su porción media y 
casi cilíndrico en sección transversal; aleta caudal 
en forma de abanico, con bordes redondeados y 
margen posterior recto o ligeramente truncado; 
aletas con membranas interradiales hialinas o semi-
transparentes ........................... Bullockia maldonadoi

5a. Aleta caudal con alto número de rayos, 62–68; 
aleta caudal de margen posterior redondeado; 
premaxilar y dentario con más de cuatro hileras 
de dientes cónicos; opérculo con 10–14 odontodes 
e interopérculo con 31–40 odontodes  ................. 	
.......................................... Trichomycterus rivulatus 

5b. Aleta caudal usualmente con menos de 60 rayos; 
margen posterior de la aleta caudal ligeramente 
redondeado o truncado; odontodes interoperculares 
usualmente más numerosos .............................. (6)

6a. Pedúnculo caudal bajo, estrecho y progresivamente 
atenuado hacia la base de la aleta caudal; aleta caudal 
con 38–46 rayos; aletas pectoral, pélvica, dorsal y 
anal con márgenes redondeados; aleta caudal con 
margen posterior ligeramente redondeado y en 
forma de abanico; aleta dorsal con 10–12 rayos; 
aleta anal con 10–12 rayos; opérculo con 7–16 
odontodes e interopérculo con 34–60 odontodes 	
..................................Trichomycterus chungaraensis

6b. Pedúnculo caudal más alto y robusto, de contorno 
rectilíneo; aleta caudal con  margen posterior 
truncado y 44–59 rayos; aleta dorsal con 11–15 
rayos; aleta anal con 9–11 rayos; opérculo con 
14–20 odontodes e interopérculo con 45–55 
odontodes .................... Trichomycterus laucaensis
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6c. Cuerpo muy alargado, subcilíndrico, de aspecto 
anguiliforme;  aleta caudal truncada o levemente 
emarginada; vértebras totales 40–43;  número total 
de rayos caudales 35–42 .......................................... 	
.............................................Trichomycterus chiltoni

6d. Cuerpo robusto y alargado, pero no marcadamente 
anguiliforme; aleta caudal truncada con bordes 
redondeados a ligeramente emarginada; 
vértebras totales usualmente 35–40; aleta pectoral 
redondeada, sin filamento extendido en el primer 
radio; aleta anal ubicada bajo la mitad posterior 
de la aleta dorsal  ................................................. (7)

7a. Canal supraorbital del sistema laterosensorial 
discontinuo, incluyendo la porción nasal hasta el 
frontal, con poros s1, s2, s3 y s6  ............................ 	
.......................................... Trichomycterus areolatus

7b. Canal supraorbital del sistema laterosensorial 
continuo, incluyendo los poros s1, s3 y s6  ...........
........................................Trichomycterus maculatus

Comentarios finales

Los siluriformes nativos de aguas continentales 
chilenas constituyen uno de los componentes más 
singulares de la ictiofauna del país. Representan, 
además, el grupo más diversificado, y existe la gran 
expectativa de que el número de especies actuales (16) 
aumente en los próximos años como resultado de las 
últimas investigaciones morfológicas y moleculares 
que sugieren la existencia de especies crípticas. Más 
aún, el escenario está mostrando que hay procesos 
de especiación, aún no entendidos completamente 
debido a su elevada complejidad, lo que parece estar 
asociado a evolución local a través de cuencas que 
tienen historias geológicas, ecológicas y biológicas 
particulares, no entendidas de manera integral y que 
abren nuevas líneas de investigación relacionadas 
a peces continentales. Los estudios moleculares y 
resultados de Muñoz-Ramírez et al. (2023), presentados 
y discutidos en páginas 130-131, abren nuevos 
escenarios interpretativos sobre la sistemática de 
Diplomystidae  en Chile y su evolución, y en paralelo, 
los estudios moleculares de Quezada-Romegialli en 

tricomictérinos están mostrando la necesidad de una 
reevaluación de todo el grupo, tanto en la región 
altiplánica, como en la región central y sur del país. 
Simultáneamente estudios en Nematogenys por los 
autores del presente trabajo revelan una especiación 
críptica mayor que la actualmente conocida. 

Desafortunadamente, y tal como la revisión histórica 
del grupo nos indica, el futuro de los siluriformes 
en Chile se ve obscurecido por la desaparición de 
diplomístidos y nematogénidos en cuencas donde 
antes eran una presencia importante del ecosistema. 
Las características especiales de estos peces—como 
una piel altamente sensible y cubierta de receptores 
de diversos tipos—los sitúa en una posición 
precaria frente a un medio alterado por una serie de 
contaminantes químicos, biológicos y modificaciones 
de hábitat y caudal, en que la experiencia nos indica, 
fuertemente, que los peces no son capaces de resistir. 
Los tricomictéridos, que también tienen una piel 
altamente sensible, al parecer están mejores adaptados 
para resistir la contaminación ambiental, pero el 
estado vulnerable o en peligro en que se encuentran 
actualmente son un llamado de atención que es cuestión 
de tiempo que pasen de una condición “vulnerable” 
o “amenazado” a definitivamente “extinto”. Además, 
la mayoría de estas especies son especialmente 
vulnerables a la depredación y competencia por parte 
de especies introducidas, muchas de los cuales se han 
establecido en ambientes naturales como resultado de 
introducciones realizadas sin una evaluación suficiente 
de sus consecuencias ecológicas. Este escenario se 
agrava aún más bajo los efectos del cambio global,  
en la medida de que el CAMBIO CLIMÁTICO, la 
degradación de hábitats, alteración de caudales y 
expansión de especies introducidas pueden actuar 
sinérgicamente, acelerando los procesos de extinción 
de las especies nativas de forma dramática.

Además de ser elementos importantes en las 
comunidades de peces chilenas, y por consiguiente, 
de los medios acuáticos naturales, diplomístidos 
y nematogénidos ocupan posiciones filogenéticas 
basales en las dos ramas principales del “Tree of 
Life” de Siluriformes (Figura 4) y eso les otorga una 
importancia mayor, resultando la generación de 
su conocimiento irreemplazable en la sistemática 
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del orden que va más allá del ambiente local y que 
influencia a más de 4.000 especies a nivel mundial. 
Esto sitúa a la comunidad científica nacional, al igual 
que a las autoridades nacionales respectivas, en una 
posición de responsabilidad sobre el futuro de estos 
grupos y de otros más. Estos puntos también afectan 
a los tricomictéridos chilenos, los que al igual que los 
diplomístidos y nematógenidos, son en su mayoría 
nativos (excepto dos) e irremplazables dentro de los 
sistemas acuáticos continentales de Chile. 
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Historically, catfishes are one of the oldest fishes 
mentioned by the first historians who reported on 
the fishes and the nature of Chile. Those included 
some Spanish soldiers interested in the plants and 
animals of the new discovered land, but also priests 
that systematically wrote about their findings and, in 
addition, sent samples to some European museums 
as the British Museum of Natural History in London 
and the Museum of Natural Histoty in France. Thus, 
it is not surprising that the Jesuit Juan Ignacio Molina 
was the first to discover and name a catfish, Silurus 
chilensis (= Diplomystes chilensis). In addition, the first 
description of another Chilean catfish and its habitat  
is that of a fish that we know today with the name of 
Nematogenys inermis.  

Siluriformes, with three families and 16 extant species 
is the largest goup of freshwater fishes from Chile—
the next ones are Cyprinodontiformes with eight 
species and Galaxiformes with eight species. Among 
these catfishes at least 12 are endemic, including the 
family Nematogenyidae and the genera Diplomystes 
and Bullockia and five species of Trichomycterus. The 
diplomystid genus Olivaichthys is endemic of southern 
Chile and Argentinean Patagonia. As current molecular 
studies are showing, several criptic species remain to 
be studied. The present contribution is an up today 

concerning aspects as morphology, cytogenetic, and 
molecular information of Chilean siluriforms, but 
also mentioneing where deficiencies are still in place.

Chile, due to its special geographic position at the 
west austral corner of South America, and its isolation 
due to the Atacama desert in the north, the Andean 
range in the east, and the Pacific Ocean in the west 
is somehow a isolated biogeographic island where 
evolutionary phenomena may play differently. Thus, the 
Chilean catfishes seems to have two different histories, 
with the northern trichomycterids more close related 
with the Altiplanic fauna of Peru and Bolivia (Figure 
29), in contrast to the south with taxa shared with 
the Argentinean Patagonia as Diplomystidae and 
some trichomycterines (Figures 6 and 24), and other 
only native to a restricted central-south region  of the 
country as Nematogenys.

Diplomystids, which are of special interest to 
ichthyologists due to its basal phylogenetic position 
within Siluriformes (Figura 4), are showing to be more 
complex than previously estimated. Recent molecular 
studies by Muñoz-Ramirez et al. (2023) proposed 
that the Chilean diplomystids are represented by five 
species (two news for which no diagnosis was proposed, 
Diplomystes arratiae and D. habitae) plus other three 
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from Argentinean Patagonia, all of them included in the 
genus Diplomystes (see Figuras 6 and 7A). Each of these 
species seems to be unique for specific basins (Figura 
6) in Chile, which points to the fact that local processes 
of speciation are ocurring in specific basins. In contrast 
to these conclusions, we interpret the same results of 
Muñoz-Ramirez et al. (2023) differently. The cladogram 
proposed by those authors (Figures 6 and 7A) shows that 
the family Diplomystidae present two major groups (not 
only one, genus Diplomystes, as recognized by Muñoz-
Ramirez et al.). Thus, we recognize two main groups 
or  genera (Figure 7B) that we name Diplomystes and 
Olivaichthys following Arratia (1987; these are available 
names and there is no need to create new names). 
Diplomystes would include D. incognitus, D. arratiae, 
D. nahuelbutaensis and D. camposensis. The especies 
habitae (that represents probably a new genus; Figure 
7A, B) is proposed as the sister of the three Argentinean 
species of Olivaichthys (O. cuyanus, O. mesembrinus and 
O. viedmensis) plus Olivaichthys sp. from Baker river 
in southern Chile (Figure 6). 

The Chilean diplomystids are characterized 
morphologically, as far it is posible, to help with their 
identification, because at least D. arratiae and “D.” 
habitae are lacking a diagnosis and D. nahuelbutaensis 
should be re-studied. Fossil diplomystids are unknown 
in Chile, but pectoral spines, or first pectoral ray bearing 
spines or serrae, of Late Cretaceous age interpreted 
as belonging to diplomystids have been recovered in 
the Cretaceous Los Alamitos Formation of southern 
Argentina (but see Arratia 2026). In addition, 
information on their habitats and biology are given, 
but the available information is scarce. According to 
current information †Diplomystes chilensis (Figure 10) 
is considered extinct, and all other Chilean dipomystids 
are interpreted as species in danger of extinction due 
to their restricted distribution, low genetic diversity, 
characteristic skin morphology (Arratia and Huaquin 
1995) and environments contamined by different kinds 
of hazards.  

The familiy Nematogenyidae is known by one extant 
(Figura 16) and one fossil species (Figura 17) which 
according to current evidence represent the largest 
fishes of the Chilean freshwaters. They were among the 
first fishes ever known from rivers of Chile as the old 

Spanish literature demonstrates. Nematogenyids are 
restricted to central-south Chile, with a discontinous 
distribution from Maipo basin  to Los Angeles region in 
the south. New morphological información concerning 
external and internal morphology is provided here and 
the new information is based on traditional methods 
and also in CT scannings of the skeleton. Here we 
provide information on the cranium. Additionally, the 
chromosome number and type of chromosomes are 
provided (Table 1). Information on habitat and other 
biological characteristic tell us that Nematogenys prefers 
quiet and deep environments with well oxygenated 
waters, mainly spring waters. The family is interpreted 
as vulnerable in high risk of extinction.

The trichomycterids is the largest catfish group in 
Chile, with apparently two evolutionary histories. 
Trichomycterids of the Chilean Altiplano are living 
in small rivers, wetlands and in the Chungará lake 
(at ca. 4,500 m above sea level; the highest lake in the 
world). They are currently known by three species one 
of which, Trichomycterus rivulatus is also known from 
Peru and Bolivia (Figura 29). All other trichomycterids 
are living south of Huasco basin (Figura 33).  

The southern trichomycterids are represented by three 
genera: Trichomycterus (broadly distributed along the 
South American continent and dispersing to the north 
in Central America and reaching North America), 
Bullockia (Figura 24) endemic of a restricted region of 
Chile, mainly associated with the Nahuelbuta range), 
and Hatcheria (which is known from Argentinean 
Patagonia) (Figura 24).

The number of species of trichomycterids in the 
central south of Chile currently known is five, but 
molecular and mitogenomic studies are showing the 
presence of cryptic species and in addition, a different 
interpretation of the species of Trichomycterus and 
Hatcheria (Figura 21). These studies have revalidated 
Trichomycterus maculatus (Figura 34) as a valid species, 
independent of T. areolatus, giving a new interpretation 
of the presence and distribution of Trichomycterus and 
Hatcheria in Chile; consequently, Hatcheria seems to 
be represented by Hatcheria macraei (Figura 27; also 
living in Argentinean Patagonia) and several cryptic 
species, with a broader geographic distribution than 
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previously expected. Bullockia is known by one species, 
maldonadoi (Figure 23). All these trichomycterids 
are currently under study and here we are only 
presented preliminary results based on molecular and 
mitogenomic research. 

The main morphological characteristics of these 
trichomycterid genera are presented, including also 
information on their cranial osteology based on CT 
scans as well as other characters including information 
on their chromosomic numbers (Tabla 1). Habitats 
are described, showing preference for the rhitronal 
sections of rivers. Each species is briefly presented 
and illustrated, and an identification key is presented 
with the aim to help identifying these trichomycterids. 

All siluriforms from Chile are incompletely known in 
their morphology because almost nothing is known 
about their soft anatomy including nervous system, 
circulatory, digestive, systems, etc. In addition, aspect 
of behavior, ontogenetic development, reproductive 
periods and reproductive biology are mostly unknown. 
Additionally, what it is valid for one species in 

reproductive times may be not valid for all due to 
the diverse characteristics of both, the fishes and the 
Chilean basins. These deficiencies make their protection 
even more difficult plus the poor knowledge of the 
human population on the importance and status of 
fishes like diplomystids and nematogenyids which play 
a fundamental role in the understanding of the origin 
and evolution of Siluriformes.

All Chilean siluriforms are evaluated as Vulnerable 
or in danger of extinction. A few that appears under 
unknown evaluation should also be considered under 
danger because their unknown status is an indication on 
their poor numbers or lack of information. †Diplomystes 
chilensis, previously living in the Aconcagua and Maipo 
basins, has been declared extinct since no specimen 
has been recorded for over 100 years. But †Diplomystes 
chilensis is not the only one, also Nematogenys inermis 
has disappeared from rivers where they were reported 
in the past. And the problem is now extending to species 
of trichomycterids. The main causes are apparently the 
high contamination of rivers due to a variety of reasons, 
most of them anthropogenic. 
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Los peces del orden Galaxiiformes pertenecen todos 
a la familia Galaxiidae, en adelante galáxidos, un 
grupo de peces australes de agua dulce o diádromos, 
generalmente pequeños, sin escamas, con una vasta 
distribución transcontinental en el hemisferio sur 
en regiones templadas frías. Su singular distribución 
panaustral ha cautivado la atención de naturalistas y 
evolucionistas desde los trabajos pioneros de Charles 
Darwin (1872) y Alfred Russel Wallace (1876). Este 
interés radica en la distribución discontinua de los 
Galaxiiformes entre masas continentales hoy separadas, 
lo que plantea interrogantes fundamentales sobre los 
roles relativos de la deriva continental y la dispersión 
en la configuración de la biota austral. En términos 
macroevolutivos, la historia profunda del grupo 
puede resumirse en dos hitos principales. El primero 
corresponde a la divergencia entre el ancestro de los 
galáxidos y el de sus linajes hermanos del hemisferio 
norte, los Salmoniformes (salmones, truchas y 

salvelinos) y los Esociformes (lucios y pececillos 
de barro), hace aproximadamente 145 millones de 
años (Betancur-R et al. 2017), en un contexto de 
expansión de la separación oceánica entre Gondwana 
y Laurasia. La actual distribución panaustral del grupo 
es consistente con este origen gondwánico. El segundo 
hito corresponde a la diversificación de los linajes 
actuales de galáxidos en Sudamérica, Australasia, 
África y otras tierras australes, que habría ocurrido 
en gran medida durante o después de la fragmentación 
final de Gondwana. En este contexto, la distribución 
actual del grupo ha sido interpretada como el resultado 
combinado del aislamiento por deriva continental 
(hipótesis de vicarianza) y de eventos de dispersión 
marina facilitados por la diadromía ancestral (hipótesis 
dispersiva; Burridge et al. 2012).

A escalas geográficas y filogenéticas más finas, los 
galáxidos han continuado diversificándose dentro de 

Los Galaxiiformes 
del cono sur:
puyes y peladillas
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las distintas masas continentales. Esta diversificación 
ha dejado señales macroevolutivas reconocibles, tales 
como huellas filogeográficas asociadas a las glaciaciones 
pleistocénicas y a reordenamientos hidrográficos 
(Burridge et al. 2007, Zemlak et al. 2008, Waters et 
al. 2026), y sugiere que la diadromía ha sido un rasgo 
clave en la diversificación de algunos linajes (Waters y 
Wallis 2001, Zemlak et al. 2010). Más recientemente, 
a estas dinámicas históricas de diversificación se 
han sumado procesos de origen antrópico. Como 
se discute más adelante, la introducción masiva de 
salmónidos en el hemisferio sur desde el siglo XIX ha 
reconfigurado las trayectorias ecológicas y evolutivas, 
y ha amenazado la conservación de los galáxidos 
australes (Townsend 1996, McDowall 2006). En este 
contexto, y en conjunto con otros desafíos asociados 
al acelerado cambio global, se examina cómo enfoques 
microevolutivos y ecológicos aún insuficientemente 
abordados pueden aportar información relevante para 
la resiliencia y conservación de este grupo. Correa 
y Boisjoly (2018) ofrecen un ilustrativo recuento 
en español de la historia evolutiva de los galáxidos 
chilenos.

La posición filogenética y taxonómica de los galáxidos 
dentro de los teleósteos ha sido históricamente 
inestable. La notable semejanza entre galáxidos y 
otros grupos de peces tal como truchas, salmones, 
lucios, eperlanos y otros ha complicado por más de un 
siglo las posibles relaciones filogenéticas y esquemas 
de clasificación de estas especies. En conjunto, 
todos estos peces han sido ubicados en la misma 
rama evolutiva denominada euteleósteos basales (o 
Protacanthopterygii). Sin embargo, la inclusión de 
algunos taxa y las relaciones filogenéticas al interior 
de este grupo han cambiado considerablemente a la 
luz del refinamiento y sofisticación en la búsqueda 
de caracteres taxonómicos. Así, la familia Galaxiidae, 
por ejemplo, fue emplazada dentro de un concepto 
inclusivo del orden Salmoniformes (Greenwood et 
al. 1966, Johnson y Patterson 1996), luego dentro 
del orden Osmeriformes (Nelson 2006, Eschmeyer 
et al. 2017) y más recientemente dentro de un orden 
propio: Galaxiiformes (Betancur-R. et al. 2017). Esta 
trayectoria taxonómica gradualmente fue reconociendo 
lo primitivo y a la vez altamente distintivo de este 
grupo. Estos estudios se han basado principalmente 

en caracteres osteológicos, mientras que la reciente 
propuesta de Betancur-R et al. (2017) de promover a 
los galáxidos a un orden propio se basa en evidencia 
genética molecular.

Familia Galaxiidae

Actualmente, el orden Galaxiiformes está compuesto de 
una sola familia, Galaxiidae, con cerca de 70 especies 
repartidas en los siguientes siete géneros: Aplochiton (tres 
especies), Brachygalaxias (dos), Galaxias (49), Galaxiella 
(tres), Lovettia (una), Neochanna (seis) y Paragalaxias 
(cuatro) (Raadik 2014, Campbell et al. 2022). De estos, 
los tres primeros géneros y ocho especies están presentes 
en Chile. Cabe destacar que el número de especies válidas 
es discutible y se encuentra en constante revisión, sobre 
todo por la existencia de especies crípticas y un número 
de especies nuevas que aguardan descripción formal 
(Raadik 2014, Lintermans et al. 2020, Campbell et al. 
2022). También, la sistemática supragenérica sigue siendo 
debatida y existe evidencia que Aplochiton y Lovettia 
podrían pertenecer a una familia propia (Aplochitonidae; 
McDowall y Burridge 2011).

Los galáxidos tienen una amplia distribución en el 
hemisferio sur. Se distribuyen en aguas templadas frías 
y australes del sur de Sudamérica, islas Malvinas, la 
punta sur de Sudáfrica, Australia, Nueva Zelanda, islas 
Chatham, islas Auckland y Campbell, Nueva Caledonia 
e isla Lord Howe (Berra 2007). 

La subfamilia Galaxiinae con cinco géneros (Galaxias 
[incluyendo Nesogalaxias de Nueva Caledonia], 
Brachygalaxias, Galaxiella, Paragalaxias, Neochanna) 
y unas 65 especies actuales, es la más diversa y con la 
mayor cantidad de especies tanto entre galáxidos como 
entre toda la ictiofauna de las aguas continentales frías 
australes del mundo. Comprende puyes y peces de 
fango (whitebait y mudfishes, en inglés). Se reconoce 
por su única aleta dorsal cuyo borde anterior se ubica en 
la parte posterior del cuerpo, aproximadamente opuesta 
a la aleta anal, a excepción de Paragalaxias en que se 
ubica en la región media del cuerpo opuesta a las aletas 
pélvicas. Su distribución es tan amplia como la descrita 
arriba para Galaxiiformes, desde ríos y lagos a 2000 m 
sobre el nivel del mar, hasta estuarios, fiordos y océanos, 
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Figura 1. Dos representantes chilenos de las subfamilias Galaxiinae y Aplochitoninae (Galaxiidae) compartiendo un arroyo costero. Aplo-
chiton zebra (arriba) y Galaxias maculatus (abajo) en el arroyo Los Patos cerca de Manao, Chiloé, febrero de 2017. Fotografía de C. Correa.
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en el caso de las formas diádromas. En Sudamérica se 
encuentran tres especies del género Galaxias y dos del 
género Brachygalaxias, aunque algunas de estas especies 
son insuficientemente conocidas y cuestionables (ver 
abajo Vacíos de Conocimiento).

La subfamilia Aplochitoninae, en cambio, está 
compuesta por dos géneros (Aplochiton, Lovettia) 
y cuatro especies de peladillas (austral smelts or 
troutlets). Poseen una aleta dorsal ubicada en la región 
media del cuerpo, con origen ligeramente posterior a 
las aletas pélvicas. También poseen una aleta dorsal 
adiposa ubicada posterior a la aleta dorsal y anterior 
a la serie de radios procurrentes de la aleta caudal. 
Su distribución está restringida a la Patagonia y las 
islas Malvinas (Aplochiton) y Tasmania (Lovettia). 
En la Figura 1 se aprecian claramente las distintas 
configuraciones de aletas en representantes de ambas 
subfamilias fotografiados en la naturaleza.

Descripción: 
Los galáxidos exhiben una notable diversidad 
morfológica y ecológica. El galáxido más grande 
registrado midió 58 cm, Galaxias argenteus (Gmelin 
1789) en Nueva Zelanda, aunque solo unas pocas 
especies superan los 30 cm (McDowall 2003). 
Predominan las formas alargadas y esbeltas como 
el “puye chico”, Galaxias maculatus (Jenyns 1842), 
especialmente en especies migratorias, pelágicas y 
estadios juveniles, pero también hay especies más 
cilíndricas y robustas como el “puye grande patagónico”, 
Galaxias platei (Steindachner 1898), o pequeños 
y robustos como el “puyecito rojo”, Brachygalaxias 
bullocki (Regan 1908). En general, presentan un 
número alto y variable de vértebras, desde 38 reportado 
para especímenes de B. bullocki (McDowall 2003) 
hasta 73 para especímenes de A. marinus (datos de 
los autores). Todos poseen línea lateral y una sola 
aleta dorsal principal a excepción de las “peladillas” 
(subfamilia Aplochitoninae)   que además presentan 
una aleta adiposa (sin rayos) similar a la de peces de 
la familia Salmonidae tal como salmones y truchas 
nativos del hemisferio norte, los diplomístidos entre los 
siluriformes chilenos y las pochas de los characiformes 
chilenos. La aleta dorsal generalmente se ubica en la 
porción posterior del cuerpo, más o menos opuesta a 
la aleta anal, aunque en las especies con aleta adiposa la 

aleta dorsal se encuentra en la parte media del cuerpo. 
La forma de la aleta caudal es variable tanto inter- como 
intraespecíficamente, a menudo relacionándose con 
el estado ontogenético y la ecología de los peces. Las 
hay desde fuertemente furcada (forma de horquilla) a 
redondeada, y comúnmente va precedida y conectada 
dorsal y ventralmente al pedúnculo caudal por 
rebordes visibles. Tales rebordes son soportados por 
un número variable (menor o igual a 16) de pequeños 
rayos simples o rayos procurrentes visibles a simple 
vista a contraluz, o con lupa en juveniles o especies 
traslúcidas. La mandíbula superior de los galáxidos 
ostenta un hueso premaxilar con una hilera de dientes 
distanciados y generalmente con forma de colmillo. 
La mandíbula inferior ostenta un dentario largo y 
robusto dotado de dientes con características similares 
a los de la mandíbula superior. En el piso de la boca, 
el hueso basihial (semejante a una lengua) presenta 
dos hileras de dientes y alas cartilaginosas proyectadas 
lateralmente, visibles al disectarla (McDowall y 
Burridge 2011). 

A continuación se describen los galáxidos de Chile 
taxón por taxón, con énfasis en los antecedentes 
básicos para su correcta identificación, distribución, 
biología y relevancia ecológica y aplicada. Dado que 
se trata de un grupo aún poco conocido en Chile, 
hemos procurado ilustrarlo del modo más claro 
posible e incorporar, cuando ha sido necesario, 
antecedentes provenientes de fuentes complementarias 
como comunicaciones personales, datos inéditos y 
entrevistas semiestructuradas con actores locales. 
El capítulo incluye además una clave taxonómica 
práctica para la identificación de especies con énfasis 
en caracteres externos, y una sección final sobre vacíos 
de conocimiento y perspectivas de investigación y 
observación.

Galaxias

Descripción: 
Se conocen unas 49 especies, de las cuales tres habitan 
en Chile (G. maculatus, G. platei y G. globiceps). Peces 
elongados con línea lateral constituida por neuromastos 
superficiales (Sáez y Pequeño 2014), desde pequeños 
(menos de seis cm) a grandes (58 cm), cilíndricos en la 
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región media y anterior. Su pigmentación es variable, 
desde traslúcidos, especialmente en estado larval, hasta 
muy oscuros, raramente plateados, y frecuentemente 
con manchas irregulares negras. Su aleta dorsal está 
ubicada en la región posterior del cuerpo, con su origen 
sobre o ligeramente anterior al origen de la aleta anal 
(Figura 2). No tienen aleta adiposa (McDowall y 
Burridge 2011).

Comentarios: 
Distribución extraordinariamente amplia en el 

Figura 2. Tres especies del género Galaxias. Desde arriba hacia abajo: A. G. platei, lago Presidente Ríos, Aysén, marzo 2014. B. G. globi-
ceps colectado por Carl H. Eigenmann en Abtao, norte de Puerto Montt, holotipo CAS 49903 [ex IU 15597] (119 mm). C. Hembra madura 
de G. maculatus del estuario del río Valdivia, octubre 2020. En cada panel, los puntos muestran la inserción de las aletas dorsal y anal en 
cada individuo, mientras la línea punteada posiciona la proyección de la inserción dorsal en el eje ventral. Fotografías de C. Correa (A y C) y 
Department of Ichthyology, California Academy of Sciences (B).

hemisferio sur, igual que para la familia (ver arriba) y 
específicamente en Chile. Algunas especies diádromas 
(anfídromas o catádromas), incluyendo G. maculatus 
en Chile pero la mayoría de agua dulce. Habitan en una 
amplia variedad de ecosistemas, incluyendo arroyos 
cordilleranos, pantanos, lagos, ríos, estuarios y el mar 
en alguna etapa del ciclo de vida de algunas especies. 
Tienden a usar hábitats pelágicos para el desarrollo 
larval, y hábitats pelágicos, demersales y litorales 
para los adultos. Son predadores de zooplancton, 
invertebrados y peces.

B

C

A
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Figura 3. Puye Galaxias maculatus del estuario del río Valdivia. Fotografía de C. Correa.

Galaxias maculatus

Descripción: 
Conocido en idioma mapudungún como ‘puye’ que 
significa pequeño pez, esta especie en estado adulto 
suele medir de cinco a 10 cm de largo y rara vez supera 
los 15 cm. Cuerpo delgado, alargado, redondeado en el 
plano transversal de la mitad anterior del cuerpo. Los 
adultos alcanzan el diámetro de un lápiz grafito salvo 
en individuos prestos al desove que pueden ser más 
panzones. Diámetro de la cabeza similar al del tronco lo 
que les da una apariencia cilíndrica. Ojo relativamente 
grande. Mandíbula pequeña, con el extremo posterior 
del maxilar debajo del margen anterior del ojo. Aletas 
traslúcidas con márgenes ligeramente redondeados. 
Aletas dorsal y anal ubicadas en la región posterior 
del cuerpo, con el origen de la aleta dorsal opuesta 
al origen de la aleta anal (Figura 2C, 3). Aleta caudal 
corta, homocerca y emarginada. Coloración dorsal 
variable, translúcida olivácea, parda y/o negruzca, y 
ventral blanco brillante. La región dorsolateral puede 
ostentar puntos y manchas negras produciendo 
patrones irregulares. Larvas planctónicas traslúcidas. 

Distribución: 
Entre todos los peces que se encuentran en aguas 
continentales, el puye G. maculatus es uno de los más 

ampliamente distribuidos en el mundo (ver también la 
lamprea Geotria australis, Neira 2026, este volumen). 
Habita en el hemisferio sur, encontrándose en Chile, 
Argentina, islas Malvinas, Australia, Tasmania, Nueva 
Zelanda, isla Lord Howe e isla Chatham, abarcando casi 
el rango completo del orden Galaxiiformes (McDowall 
1984). En Chile, se distribuye desde la península de 
Hardy (55.4°S) por el sur (Jenyns 1842), hasta los ríos 
Elqui (29.54°S) (Arratia et al. 1981) y Huasco (28.34°S) 
por el norte, aunque recientemente solo hay registros 
hasta la región de Valparaíso (32°S) (Zunino et al. 
2009). Se encuentra en estuarios y ríos costeros, pero 
también en ríos continentales y lagos andinos.

Biología: 
Existen poblaciones dulceacuícolas, diádromas 
anfídromas y mixtas (Campos 1970, Carrea et al. 2013, 
David et al. 2019, Ramírez-Álvarez et al. 2022). El 
desove ocurre en parches efímeramente inundados de 
vegetación herbácea terrestre. En ríos costeros, usan 
inundaciones causadas por mareas de sicigia (mareas 
vivas, lunares o altas) para alcanzar dicha vegetación 
(Urrutia 2022). Cuando la marea retrocede, las ovas 
siguen su desarrollo expuestos al aire húmedo del 
entramado vegetal (Figura 4) (Benzie 1968, Urrutia 
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2022). En ríos continentales sin mareas, aprovechan 
inundaciones pluviales (Pollard 1971). Las larvas 
eclosionan durante una inundación subsecuente y 
se desplazan río abajo hacia un lago o el mar donde 
son planctónicas por varias semanas a varios meses. 
Luego migran como postlarvas hacia hábitats de 
fondo y litorales, en ríos y lagos. La mayoría desova 
en el primer año de vida y solo algunos pueden llegar 
a desovar por dos e incluso tres años (datos de los 
autores; McDowall 1968, Barriga et al. 2002, Stevens 
et al. 2016). Se alimenta principalmente de pequeños 
invertebrados acuáticos y terrestres tales como larvas, 
pupas y adultos de insectos, microcrustáceos y anélidos 
(Pérez et al. 2021).

Comentarios: 
Es una especie de interés etno-cultural, culinario y 
comercial. Existe una pequeña pesquería artesanal 
tradicional de postlarvas traslúcidas, conocidas 
como cristalinos, durante su migración estuarial río 

Figura 4. Ovas de Galaxias maculatus desarrollándose al aire húmedo del entramado vegetal en el estuario del río Valdivia. Se observan los 
ojos formados de los embriones. Fotografía de C. Correa, estuario del río Valdivia, octubre 2019.

arriba (Vega et al. 2013). La pesca consiste en guiar 
cuidadosamente con un huisque (vara larga con un 
péndulo blanco) el cardumen de cristalinos hacia un 
chine o malla cónica instalada en el litoral (Campos 
1970, Díaz et al. 2026). Cuando suficientes cristalinos 
han entrado, el chine es alzado y la diáfana captura se 
recolecta en una caja de madera o balde. En Nueva 
Zelanda existe una popular y reconocida pesquería 
similar de esta misma especie conocida localmente 
como inanga (palabra Maorí) en el caso de los adultos, y 
whitebait (palabra inglesa) en el caso de los cristalinos, 
objetivo de la pesca (McDowall 1984).

En cuanto a su estado de conservación, es considerado 
de Preocupación menor (LC) por la IUCN. En Chile, 
es considerado Vulnerable (VU) desde la región del 
Maule hacia el norte, y Preocupación menor (LC) 
desde la región del Biobío hacia el sur, según el octavo 
proceso del Reglamento de Clasificación de Especies 
(DS 19/2012 MMA).
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Figura 5. Puye grande Galaxias platei en el litoral del lago Azul, parque nacional Torres del Paine, marzo 2015. Fotografía de C. Correa. 

Galaxias platei

Descripción: 
Semejante en estado juvenil a la especie precedente, G. 
platei se conoce en Chile como “puye grande”, lo que 
es un oxímoron (ver significado de puye, más arriba). 
Puede medir hasta 40 cm de largo y pesar más de 750 
g, situándose entre los dos galáxidos más grandes del 
mundo y el más grande de Sudamérica. Tiene cuerpo 
cilíndrico alargado y algo aplanado dorsalmente en la 
mitad anterior del cuerpo. Cabeza más ancha que alta 
y ligeramente aplanada dorsalmente, especialmente 
en individuos grandes. Hocico corto sin bigotes y ojo 
pequeño en relación a la cabeza, especialmente en 
individuos grandes (Figura 5). Altura mayor del tronco 
en la región pectoral, especialmente en individuos 
grandes y robustos que ostenten un lomo carnoso y 
prominente. Aletas con bordes redondeados. Aletas 
dorsal y anal opuestas en la parte posterior del cuerpo, 
pero a diferencia del puye chico, el origen de la aleta 
dorsal es ligeramente anterior al de la aleta anal (Figura 
2A). Aleta caudal truncada a redondeada. Piel clara 
color crema u olivácea, sobre todo en la zona ventral, 
y oscura, oliváceo, pardo-rojizo o negro en el dorso y 
flancos, formando patrones moteados o vermiculados. 
G. platei ostenta una variabilidad morfológica y 

cromática sustancial entre poblaciones y durante su 
ontogenia (datos de los autores; Milano et al. 2006). 

Distribución: 
Endémico de la Patagonia chilena y argentina, 
especialmente en la vertiente pacífica. En Chile se 
distribuye desde el sur en Tierra de Fuego (54°50’S) 
hacia el norte hasta la cuenca del río Toltén, aunque 
en las cuatro últimas décadas solo se ha registrado 
desde la cuenca del río Valdivia (39°31´S) hacia el sur 
(Campos 1985, Milano et al. 2006, Habit et al. 2010). 
Se encuentra principalmente en ecosistemas lénticos 
incluyendo lagos y lagunas. En ecosistemas aislados 
andinos de altura suele ser la única especie de pez 
presente. En ríos, se encuentra sobre todo en pozones 
o en segmentos profundos y calmos.

Biología: 
Especie de aguas continentales muy longeva, pudiendo 
superar los 20 años de edad según lectura de otolitos 
(datos de los autores; Belk et al. 2013). Su época de 
desove es otoño a primavera y se han encontrado 
oviposturas asociados a vegetación litoral con fondo 
arenoso (Ortubay y Wegrzyn 1991). Las larvas 
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planctónicas traslúcidas se alimentan de zooplancton 
e invertebrados pequeños, mientras que individuos 
más grandes son demersales abarcando desde la zona 
profunda hasta el litoral de lagos, e incorporan presas 
más grandes como anfípodos, gastrópodos y peces 
de su misma especie. Los adultos son principalmente 
piscívoros (caníbales), especialmente cuando se 
encuentran en ambientes libres de salmónidos (Milano 
et al. 2006, Correa et al. 2012, Belk et al. 2013, Ortiz-
Sandoval et al. 2017).

Comentarios: 
La introducción de salmónidos en Chile ha reducido la 
abundancia y alterado la ecología de G. platei. En lagos 

sin salmónidos, G. platei es más abundante, ocupa 
una gama de hábitats más amplia y alcanzan durante 
su desarrollo un nivel trófico más alto que cuando 
habitan en lagos con abundantes salmónidos invasivos 
(Correa et al. 2012). Además, el puye grande es presa 
de truchas invasivas y se ha reportado la extirpación 
(extinción local) aparente de esta especie en varios 
lagos como consecuencia de la invasión (Correa y 
Hendry 2012). 

Su estado de conservación es Preocupación menor 
(LC) según el onceavo proceso del Reglamento de 
Clasificación de Especies de Chile (DS 38/2015 MMA) 
y la lista roja de IUCN. 

Galaxias globiceps

Descripción: 
Esta especie se ha documentado muy pocas veces y 
su descripción se basa en pocos individuos pequeños 
recolectados en una sola subcuenca (ver más abajo). 
Morfológicamente, esta especie es semejante a G. platei, 
aunque sería más pequeña (largo total máximo 11.9 
cm, basado en 20 ejemplares; Berra y Ruiz 1994). Se 
distingue de G. platei por tener un hocico más corto, 
bulboso y romo, aletas pélvicas más pequeñas e insertas 
más anteriormente, aletas dorsal y anal más cerca de la 
aleta caudal (Figura 2B), y branquispinas más cortas 
(Eigenmann 1928, McDowall 1971a, Berra y Ruiz 1994). 
Sin embargo, la alta variabilidad morfológica de G. platei 
dificulta la separación entre ambas especies. Además, 
estas comparaciones se basan en muestras de especímenes 
con distinto promedio y varianza de tallas sin considerar 
cambios ontogenéticos. Otros caracteres estudiados como 
mandíbula y poros cefálicos no han logrado separar G. 
globiceps de G. platei (Sáez y Pequeño 2014). 

Distribución: 
Especie endémica de la región de Los Lagos y una de las 
especies con distribución más restringida en Chile. Los 
especímenes tipo de G. globiceps fueron colectados en 1919 
entre Puerto Varas y Puerto Montt en la localidad entonces 
conocida como Abtao, hoy Los Alerces (41°23´S), cuenca 
del río Maullín (Eigenmann 1928). Más de setenta años 
más tarde (1992) la especie se documentó nuevamente 
en tres sitios de la misma zona, en tributarios de los 

ríos Arenas y Negro, y en el río Arenas (Berra y Ruiz 
1994). También existe un registro dudoso de un único 
ejemplar de G. globiceps del lago Huelde en Chiloé, 
sin especificar cómo se identificó ni ofrecer respaldo 
alguno del ejemplar (Murillo y Ruiz 2002); debido a la 
mencionada dificultad para diferenciar G. globiceps de 
G. platei, a la alta variación morfológica de esta última 
especie, y al abundante esfuerzo de pesca y capturas en 
el mismo lago que rindió decenas de G. platei (datos 
de los autores), concluimos que este registro en Chiloé 
probablemente correspondió a un ejemplar de G platei. 

Biología: 
Se conoce virtualmente nada de la biología de                       
G. globiceps, pero todos los individuos observados 
provienen de aguas someras en pequeños ríos y esteros 
de corriente moderada, sustrato rocoso y aguas teñidas 
con pigmentos de origen vegetal (taninos) (Eigenmann 
1928, Berra y Ruiz 1994). 

Comentarios: 
Es urgente estudiar la taxonomía integrativa (morfología y 
genética) y ecología de G. globiceps, pero antes es necesario 
identificar poblaciones de esta misteriosa especie para 
coordinar muestreos. El estado de conservación de G. 
globiceps es Insuficientemente Conocida (DD) según la 
lista roja de la IUCN, y En Peligro-Rara (EN-R) según 
el tercer proceso del Reglamento de Clasificación de 
Especies (DS 51/2008 MINSEGPRES). 
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Brachygalaxias bullocki

Descripción: 
Pequeño pez alcanzando hasta 6 cm de longitud y con 
ojos relativamente grandes. Posee una única aleta dorsal 
ubicada en la región posterior del cuerpo y su origen 
es posterior al de la aleta anal. El extremo posterior del 
maxilar se extiende posteriormente hasta bajo la mitad 
anterior del ojo. Su coloración variable y peculiar, los 
individuos maduros de ambos sexos pueden desarrollar 
una banda lateral roja y los machos una mancha nacarada 
iridiscente en posición lateral dorsal posterior a la 
inserción de la aleta pectoral (Figura 6). 

Distribución: 
Endémica de zonas bajas del centro-sur de Chile. De sur 
a norte, se distribuye desde isla Grande de Chiloé hasta 
la cuenca del río Itata, aunque la identidad taxonómica 

de las poblaciones del extremo norte de su distribución 
no ha sido suficientemente estudiada. En Valdivia, se 
puede observar en las lagunas del parque Saval, y en 
Chiloé en el río Huicha y el lago Tarahuín. Hábitat 
descrito en los comentarios del género.

Biología: 
Depredador de pequeños invertebrados, incluyendo 
microcrustáceos, gusanos y larvas de insectos. Los 
peces alcanzan su madurez sexual más o menos al año 
y los más grandes alcanzarían los 18 meses de edad 
(Campos 1972). El desove ocurre en otoño e invierno. 
Las hembras desovantes adhieren sus ovas (1.3 a 1.7 
mm de diámetro, unos 100 en total) individualmente 
o en grupos de pocas ovas entre la vegetación acuática 
o restos vegetales, luego de lo cual son fecundados por 

Brachygalaxias

Descripción: 
Los puyecitos rojos, Brachygalaxias, junto con un 
grupo hermano de Australia, Galaxiella, comprenden 
los galáxidos más pequeños del mundo, pudiendo 
alcanzar una longitud total de solo 6 cm (McDowall 
y Waters 2004). Son galáxidos robustos y tienen ojos 
relativamente grandes. Poseen una sola aleta dorsal 
cuyo origen es posterior al origen de la aleta anal 
(Figura 7). La aleta caudal es homocerca bifurcada en 
su centro con lóbulos redondeados (McDowall 1971a). 
Los machos y hembras maduros pueden presentar una 
banda lateral roja (Berra et al. 1995). 

Distribución: 
Género endémico, se encuentran desde Talca (35.5° S) 
hasta Chiloé (42.5° S) en los valles centrales y costeros 
(Berra et al. 1995). Habita en aguas someras o de baja 
corriente (lénticas), tales como lagunas residuales, 
zanjas de drenaje, bañados, humedales y pequeños 
arroyos de bajo caudal, comúnmente asociados a la 
vegetación acuática típica de estos hábitats (Correa-
Araneda et al. 2014). 

Comentarios: 
Se han descrito dos especies para Chile, Brachy-

galaxias bullocki y B. gothei, pero la validez de 
esta última ha sido puesta en duda (Berra et al. 
1995). Se incluyó B. gothei a este libro porque 
hay evidencia preliminar de tipo genética y 
citogenética (Cuevas et al. 1999, Sonnenberg et al. 
2007), ecológica (Campos 1972) y de hibridación 
experimental (Cuevas et al. 1999, Busse 1999) que 
sugiere que B. gothei es una especie válida, aislada 
reproductivamente de B. bullocki. Klaus Busse 
produjo híbridos (machos B. bullocki x hembras 
B. gothei) en Bonn, Alemania, pero estos, aunque 
viables y longevos no se reprodujeron durante una 
década a diferencia del grupo parental de B. gothei 
que sí se reprodujeron (Cuevas et al. 1999, Busse 
1999). Sin embargo, es urgente realizar estudios 
de taxonomía integrativa (morfología y genética) 
y biogeografía de Brachygalaxias en todo su rango 
(ver Vacíos del conocimiento y perspectivas).

Las Brachygalaxias pueden confundirse con gambusias 
invasivas (Gambusia spp.) vistas desde arriba. 
Pueden tener nichos ecológicos, tamaño y color 
similares. Se ha observado una expansión en el rango 
distribucional de Gambusia y simultánea reducción 
en la distribución de Brachygalaxias lo que sugiere 
interacciones ecológicas negativas (ver Vacíos del 
conocimiento y perspectivas).
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Figura 6. Variación de forma corporal y color en Brachygalaxias bullocki. A-C. Hembra, macho y espécimen indeterminado provenientes de 
un canal de drenaje vegetado afluente del río Santa Rosa, Valdivia, 15 de junio de 2019. D. Espécimen de sexo indeterminado proveniente 
de un canal de riego, sector Los Copihues, afluente del río Duqueco, cuenca del río Biobío, 15 de junio de 2005. Las poblaciones del Biobío 
(D) y más al norte se parecen mucho a B. gothei, incluyendo la banda roja y una boca relativamente corta (Berra et al. 1995). Fotografías de 
C. Correa (A-C) y L.R. Malabarba (D).
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los machos. Luego de un corto desarrollo embrionario 
(unas 2 semanas), las ovas eclosionan y las larvas, 
con baja tolerancia a la salinidad, no hacen grandes 
migraciones como ocurre en otros galáxidos (Campos 
1972).

Comentarios: 
Existe un alto nivel de solapamiento en caracteres 
merísticos y morfométricos entre B. bullocki y B. 

gothei (ver comentarios para el género, arriba). Lo 
que hoy conocemos como B. bullocki bien podría 
tratarse de un complejo de especies o linajes bien 
diferenciados.

Considerada como Insuficientemente Conocida (DD) 
según la lista roja de la IUCN, y en Peligro (EN) según 
el onceavo proceso del Reglamento de Clasificación de 
Especies de Chile (DS 38/2015 MMA). 

Brachygalaxias gothei

Descripción: 
Muy similar a B. bullocki, sin embargo, de manera 
general, B. gothei tiene la cabeza y la boca más cortas 
que B. bullocki, el extremo posterior del maxilar (junto 
a la comisura de la boca) se ubica bajo el margen 
anterior del ojo a diferencia de B. bullocki que se 
extiende posteriormente al borde anterior del ojo 
(Busse 1982) (Figura 7). Berra et al. (1995) mostraron 
variación interpoblacional en el tamaño mandibular y 
una tendencia en poblaciones norteñas de tener una 
boca más pequeña, y no necesariamente es un carácter 
diagnóstico. Machos y hembras maduros presentan 
una banda lateral roja-anaranjada bien marcada y de 
un origen aparentemente más superficial que el tono 
rojizo observado en algunos estados de B. bullocki 
(comparar paneles C y D de Figura 6). La mancha 
nacarada iridiscente descrita para machos de B. bullocki 
no ha sido observada en B. gothei, aún después de 

generaciones criadas en cautiverio (Busse 1999). Es tal 
la variabilidad intra e interpoblacional en la coloración 
de Brachygalaxias spp. que este carácter tiene que ser 
interpretado con reservas.

Distribución: 
Endémica de Chile. Solo documentada en su localidad 
tipo: afluentes, acequias y hábitats cenagosos con 
abundante vegetación acuática del río Lircay, que a su 
vez fluye al río Claro, cuenca del río Maule (35.5° S). 
También se reportó en el río Cruces mucho más al 
sur (Sáez y Pequeño 2014) pero sin dar cuenta del 
criterio de identificación y este registro dudoso no ha 
sido confirmado. 

Biología: 
La conducta y reproducción de B. gothei provenientes 
de su localidad tipo ha sido observada en acuarios y 

Figura 7. Las especies del género Brachygalaxias son pequeñas y robustas, con el borde anterior de la aleta dorsal (punto rojo superior) 
ubicándose posterior al borde anterior de la aleta anal (punto rojo inferior en relación a la línea punteada). El puyecito rojo B. gothei, repre-
sentado en esta figura, tiene un maxilar que se extiende hasta bajo el margen anterior del ojo. Este es un macho maduro que exhibe una 
banda lateral roja. Individuo proveniente de su terra típica en afluentes del río Lircay, cuenca del río Maule, pero criado en Bonn, Alemania. 
Fotografía de Lothar Seegers con Klaus Busse (Busse 1999).
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piletas a la intemperie en Bonn, Alemania (Busse 1999). 
La biología es aparentemente similar a B. bullocki. Las 
hembras maduras, escoltadas por machos, adhieren 
sus huevos, uno a uno, a la vegetación sumergida 
dónde los machos los inseminan. La eclosión ocurre 
16 días más tarde a 11-15°C, aunque es posible que a 
baja temperatura este periodo sea más largo. Desde 
una perspectiva ecofisiológica, las larvas son bien 
desarrolladas y pigmentadas desde su eclosión a 
diferencia de otros galáxidos cuyas larvas son diáfanas 
y fisiológicamente diferentes a los adultos (Busse et al. 
2006). La madurez sexual se alcanza aproximadamente 
al año, y su esperanza de vida alcanzaría los tres años. 
Los adultos y juveniles se alimentan de pequeñas larvas 
de insectos, microcrustáceos, larvas recién eclosionadas 
de caracoles acuáticos, etc. Busse (1999) sugiere que los 
adultos ignoran a sus larvas, no las predan, a diferencia 

de larvas de mosquito de talla y aspecto similar que 
son rápidamente engullidas.

Comentarios: 
Existe un alto nivel de solapamiento en caracteres 
merísticos y morfométricos entre B. bullocki y B. gothei, 
sobre todo cuando se comparan poblaciones cercanas 
de las dos supuestas especies (ver comentarios para 
el género, arriba). Brachygalaxias gothei no ha sido 
registrada desde 1981. 

Considerada como Insuficientemente Conocida (DD) 
según la lista roja de la IUCN. En Chile, no cuenta con 
categoría de estado de conservación porque según el 
onceavo proceso del Reglamento de Clasificación de 
Especies (DS 38/2015 MMA), B. gothei es sinónimo 
de B. bullocki, postura que aquí disentimos.

Aplochiton

Descripción: 
Las peladillas o farionelas, también conocidas como 
truchas en Magallanes, Aplochiton, son peces fusiformes 
y esbeltos con forma general semejante a truchas 
salmonídeas o pejerreyes, pero, al igual que el resto de 
los galáxidos, sin escamas. Se han descrito tres especies, y 
aquí basamos su identificación en criterios moleculares y 
morfológicos (Vanhaecke et al. 2012b, Alò et al. 2013). El 
cuerpo alcanza su profundidad máxima cerca del centro 
de la longitud total del pez. La cabeza es relativamente 
pequeña. La aleta caudal es homocerca y bifurcada en 
su centro, con dos lóbulos simétricos. Es el único género 
de galáxido sudamericano con aleta adiposa (sin rayos) 
ubicada entre la aleta dorsal y la caudal, su forma general 
se asemeja a un salmónido. Tanto las hembras como 
los machos presentan una papila urogenital, la cual es 
especialmente desarrollada y sexualmente dimórfica en la 
época de reproducción. Sirve para ovopositar (hembras) 
o eyacular (machos) directamente sobre superficies 
duras tales como rocas, troncos o pilotes expuestos a la 
corriente, dónde las ovas se adhieren y ocurre el desarrollo 
embrionario (Campos 1969, Lattuca et al. 2008). 

Distribución: 
Se distribuye principalmente en la vertiente pacífica 
de la Patagonia desde la región del Biobío (36°S) hasta 

la isla Navarino en Magallanes (55°S) (Ruiz y Berra 
1994, Maldonado‐Márquez et al. 2020). En la vertiente 
Atlántica el género Aplochiton es raro. Está presente en 
las islas Malvinas (Vanhaecke et al. 2012b) sin embargo, 
existen pocos y antiguos registros en el lado atlántico 
de la Patagonia, tal como en tributarios del río Negro 
(Piacentino 1999) y en Río Gallegos (Arratia et al. 1983), 
pero desconocemos de registros contemporáneos. Son 
peces dulceacuícolas y diádromos (Alò et al. 2019) que 
se encuentran en fiordos, estuarios, ríos y lagos, tanto 
costeros como andinos. 

Comentarios: 
Las tres especies de Aplochiton han sido profusamente 
confundidas en la literatura, por lo que el conocimiento 
debe ser articulado con cautela tomando en cuenta 
posibles confusiones en la identificación. En orden 
de importancia, las confusiones detectadas en la 
literatura son (especie → identificación): A. taeniatus 
→ A. zebra, A. marinus → A. taeniatus, A. zebra → A. 
taeniatus. Las confusiones radican en parte a la mal 
interpretada importancia de patrones de coloración, 
cambios de forma y color durante el desarrollo, y a la 
errónea sinonimización de dos de las tres especies. A 
continuación, se describen las tres especies explicando 
cómo han sido confundidas y cómo desambiguar su 
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identificación. Se recomienda siempre reportar los 
criterios de identificación de especies poco conocidas, y 
a utilizar herramientas de difusión y respaldo fotográfico 
tales como iNaturalist en el caso de observaciones 
casuales, y de figuras o material suplementario en el 
caso de publicaciones científicas o reportes.

Todas las especies de peladillas se encuentran en peligro 
de extinción, según el Ministerio del Medio Ambiente 

de Chile. La introducción de peces salmónidos en 
todo el rango distribucional de Aplochiton constituye 
la principal amenaza para estas especies por ser 
competidores con y depredadores de peladillas (Young 
et al. 2010, Elgueta et al. 2013, Minett et al. 2020). 
El deterioro del hábitat por obstrucción de rutas 
migratorias (represas, pasos bajo caminos con saltos), 
canalizaciones y urbanización también contribuiría al 
precario estado de conservación de Aplochiton.

Figura 8.  Diversidad de forma corporal en Aplochiton marinus: A. lago Cucao, febrero 2017. B. Río Baker, abril 2004. Los paneles A y B 
están representados a misma escala. El extremo posterior del maxilar (punto rojo) se extiende hasta o más allá del margen posterior del ojo 
(línea punteada roja). C. A. marinus ostenta caninos y dientes basihiales alargados.

A C

B

Aplochiton marinus

Descripción: 
Se reconoce por su hocico largo y dientes afilados. 
Su maxilar, a diferencia de las otras dos especies de 
Aplochiton, se extiende hasta el margen posterior 
del ojo (Figura 8B). Su boca (premaxilar, dentario y 
basihial) está provista de dientes largos y encorvados 
posteriormente (caninos) (Figura 8C), y es la única 
especie del género Aplochiton que posee un estómago 
tubular y alargado (Alò et al. 2013); ambos caracteres 
adaptados para su dieta especialista piscívora. El color 
del cuerpo es muy variable: varía entre plateado, café 
cobrizo y oliváceo, con el vientre blanquecino. La 
porción dorso-lateral del cuerpo puede exhibir lunares 
redondos negros, bandas irregulares negras, lunares y 
bandas, o sin patrones. Individuos próximos al desove 
pueden presentar una mancha amarillenta sobre los 

opérculos, que resalta entremedio de una coloración 
azul metálico iridiscente en mejillas y flancos medio-
ventrales del cuerpo. El individuo maduro más pequeño 
observado tiene una longitud total de 23 cm, en tanto 
el de mayor talla tiene una longitud total de 32 cm 
(datos de los autores). 

Distribución: 
Endémico de la Patagonia chilena. Esta especie se 
encuentra en aguas lénticas de ríos y lagos costeros, 
estuarios y fiordos interiores. Históricamente, se 
encontraba desde los 39.8°S en la cuenca del río 
Valdivia (Eigenmann 1928) hasta los 49.5°S en estero 
Veto, Isla Wellington (Zama y Cárdenas 1984), y más 
al sur hasta seno Última Esperanza (Puerto Natales) y 
seno Obstrucción (52.2°S) en la región de Magallanes. 
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Figura 9. Martín pescador (Megaceryle torquata) predando sobre A. marinus en el estuario del río Maullín, junto a la costanera del pueblo 
homónimo en enero de 2023. Es el registro moderno más al norte que se conoce. Fotografías gentileza de Ernesto Octavio Guzmán Tapia, 
también disponibles en iNaturalist.

La ocurrencia de A. marinus en estas dos últimas 
localidades se basa en dos entrevistas semiestructuradas 
a habitantes y pescadores locales mayores, que 
demostraron conocer al pez en cuestión mediante sus 
descripciones narrativas y fotoelicitación. En esa zona la 
especie era localmente conocida como trucha, distinta 
de la trucha salmonídea (ver más abajo). Además, en 
el seno Última Esperanza, Cárdenas (1987) utilizando 
redes agalleras durante una campaña de pesca de 
prospección de salmones a fines del verano de 1987, 
registró 244 ejemplares de “farionela” (45.7% del total, 
la especie más abundante). Si bien el autor no identificó 
estas farionelas a nivel de especie, probablemente se 
trató de A. marinus por el hábitat marino de su captura, 
su tamaño entre 30 y 35 cm de longitud total (máximo 
38.7 cm), y por los antecedentes históricos recaudados 
mediante las entrevistas en la zona.

Actualmente, aparenta extinción local en el estuario 
del río Valdivia (localidad tipo), y en la zona de 
Puerto Natales y seno Obstrucción. Se conocen pocas 
poblaciones contemporáneas. Los registros más al 
norte de su distribución actual se encuentran en el 
estuario del río Maullín (41.6°S; Figura 9) y en Chiloé 
incluyendo el río Quempillen (41.8°S), río Chepu, 
lago Huelde y lago Cucao, y ríos y lagos costeros de la 
región de Aysén incluyendo lago Presidente Ríos de la 

península de Taitao y estuario del río Baker (47.8°S) 
(datos de los autores).

Biología: 
Los adultos se alimentan únicamente de peces (son 
piscívoros) tales como róbalos, pochas y puyes. 
Aunque no se ha descrito su reproducción, hay 
evidencia química que es una especie diádroma 
muy probablemente anfídroma (Alò et al. 2019). El 
desove ocurriría muy cerca del mar, posiblemente en 
otoño. En la región de Aysén, se encontraron peces 
en plena madurez sexual durante el mes de marzo, en 
la zona de transición entre la desembocadura de un 
río y la cabecera de un fiordo (datos de los autores). 
Más al sur en el Seno de Obstrucción, Magallanes, 
un habitante local relató la existencia de grandes 
cardúmenes reproductivos de trucha (A. marinus, ver 
más arriba) en la desembocadura del río Golondrina 
dónde adherían sus huevos en los pilotes de madera 
del puente (Sergio Navarro, seno Obstrucción, com. 
pers., 2015). No se han observado A. marinus en su 
estadio larvario o juvenil en ríos o lagos de Chile. Esto 
se podría deber a un desarrollo de larvas y estadios 
juveniles en estuarios o en el mar donde no han sido 
detectados, salvo por el individuo de la Figura 9 que 
de hecho es excepcionalmente pequeño entre todos 
los registros. 
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Comentarios: 
Por décadas A. marinus fue considerado sinónimo de 
A. taeniatus (McDowall 1971b, McDowall y Nakaya 
1987, 1988), por lo que el conocimiento de estas dos 
especies tal como carácteres taxonómicos, distribución 
y nicho ecológico está parcialmente confundido en 
la literatura. Esta sinonimia fue claramente refutada 
en base a evidencia molecular y morfológica (Alò et 
al. 2013). 

Existen algunos antecedentes sobre la pesca y 
comercio de esta especie de alto valor culinario. 
Por ejemplo, Eigenmann (1928) compró algunos 
individuos en el mercado de Valdivia aunque nota 
que no era un recurso frecuente allí. Desconocemos 
datos fidedignos después de Eigenmann, pero una 
entrevistada oriunda del estuario afirmó que habría 

sido abundante en el río Valdivia hasta finales de los 
1970s, y se pescaba mezclada con pejerreyes (Sara 
Soto, Isla Mota, com. pers. 2019). Mucho más al sur, 
pescadores artesanales y habitantes de Puerto Natales 
y Seno Obstrucción pescaban la trucha (A. marinus) 
en alta abundancia con redes agalleras, hasta 100-200 
Kg la noche con redes saturadas, entre primavera y 
otoño. Los entrevistados afirmaron que la especie 
comenzó a desaparecer durante los 1980s cuando 
se propagaron los salmones anádromos. No se ha 
vuelto a ver en décadas pese a que la pesca con redes 
ha continuado (Francisco Andrade, Puerto Natales, 
com. pers. 2015; Sergio Navarro, seno Obstrucción, 
com. pers. 2015). En tanto, en el estuario del río Baker, 
aún se pesca para consumo humano y animal (obs. 
pers.), y también se ha observado reiteradamente 
en contenidos estomacales de salmón Chinook 

Figura 10. Diversidad de forma y desarrollo ontogénico en A. taeniatus: A. Lago Caro, Aysén, abril 2014. B. Río Huape, Valdivia, marzo 
2017. C. y D. Río Santo Domingo, Valdivia, marzo 2017. E. detalles de los dientes mandibulares y basihiales. El extremo posterior del maxilar 
(punto rojo) se extiende hasta el margen anterior del ojo, pero nunca hasta el margen posterior (línea punteada). Los paneles A hasta D 
están representados a la misma escala para apreciar la variación de talla, forma y coloración.

A

B

C

D

E
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Oncorhynchus tshawytscha (Walbaum, 1792) que 
se congregan en el estuario antes de remontar el río 
(Manuel Vega, Caleta Tortel, com. pers. 2007, 2009, 
2014; Sergio Navarro, Seno Obstrucción, com. pers. 
2015).

Es considerada especie Vulnerable (VU) por la lista 
roja de la IUCN, en tanto en Chile se considera En 
Peligro (EN) según el décimo proceso del Reglamento 
de Clasificación de Especies (DS 52/2014 MMA). Ver 
amenazas en los comentarios para el género, arriba.

Aplochiton taeniatus

Descripción: 
Es la especie de Aplochiton con silueta más variable y 
en promedio, intermedia entre A. marinus y A. zebra. 
Los juveniles son más esbeltos y tienen un hocico más 
puntudo que los adultos (de allí su confusión con A. 
marinus), mientras los adultos, especialmente aquellos 

de gran talla, son robustos, tienen un hocico más 
redondo (de allí su confusión con A. zebra). Tiene un 
hocico más corto que A. marinus, pero generalmente 
más puntiagudo que A. zebra. A diferencia de A. 
marinus, su boca es más pequeña con un maxilar 
que no se extiende en el eje antero-posterior más allá 

Figura 11. Variación morfológica y cromática entre A. zebra y A. taeniatus. A. A. zebra del arroyo Tocoihue bajo la cascada homónima 
cerca de Calen, Chiloé, 21 de enero de 2011. B. A. taeniatus del río Puyanhue, cuenca del río Moncul, 27 de abril de 2019. En comparación 
con A. taeniatus, A. zebra tiene una cabeza más profunda con hocico más romo. Notar también sus tintes característicos: A. zebra de color 
oliváceo oscuro en la piel y amarillo-oliváceo en las aletas, y A. taeniatus con un tinte gris o gris oliváceo con iridiscencia plateada-violácea 
en la piel y aletas más traslúcidas con rayos grises. Ambas especies pueden presentar (o no) bandas oscuras transversales y tienen el 
extremo posterior del maxilar anterior al borde posterior del ojo (diferencia con A. marinus). Imágenes a la misma escala. Fotografías de C. 
Correa y M. Boisjoly.

A

B
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de la pupila (Figura 10E), y está provista de dientes 
pequeños de tamaño uniforme (en premaxilar, dentario 
y basihial) (Figura 10E). A diferencia de A. marinus, 
tiene un estómago bulboso (Alò et al. 2013). El color 
del cuerpo en los adultos es muy variable, generalmente 
entre gris oliváceo, con iridiscencia plateada-violácea 
y con el vientre blanquecino (Figura 10). Los lados 
del cuerpo en estado natural generalmente presentan 
manchas negras transversales irregulares o una 
combinación de bandas y puntos negros que, a 
primera vista, son similares a las otras dos especies 
de Aplochiton. Esta coloración frecuentemente evoca 
el patrón de una cebra, razón por la cual muchos 
estudios han confundido A. taeniatus con A. zebra 
(Figura 11). Estos patrones pueden estar ausentes 
en ejemplares de menos de 10 cm y en ejemplares 
estresados o muertos, por lo que la presencia o ausencia 
de bandas no debe ser usado como único criterio para 
identificar especies de Aplochiton en ningún estado de 
desarrollo. Algunos adultos presentan una mancha 
amarillenta en los opérculos (Figura 10). 

Distribución: 
Restringida a la vertiente occidental de toda la 
Patagonia y también está presente en las islas Malvinas. 
En Chile, su distribución se extiende posiblemente 
desde los 37° S (río Chivilingo, región del Biobío, 
datos de los autores) hasta los 55° S (isla Navarino; 
río Robalo, Maldonado-Márquez et al. 2020). Habita 
en ríos, arroyos y lagos costeros, y también en lagos 
andinos y sus afluentes. 

Biología: 
Datos distribucionales y de microquímica de otolitos 
indican que A. taeniatus presenta variación en 
estrategias migratorias: puede ser diádroma, muy 
probablemente anfídroma, o completar enteramente 
su ciclo de reproducción en agua dulce (Alò et al. 
2019, datos de los autores). El desove ocurre desde 
abril hasta agosto en la zona sublitoral de lagos o en 
pequeños tributarios con corriente moderada cerca 
de su desembocadura. Las hembras utilizan su papila 
urogenital para adherir sus ovas sobre rocas lisas, 
hormigón, troncos y postes de muelles sumergidos 
en tanto los machos los fecundan (Figura 12). Los 
embriones permanecen adheridos hasta su eclosión 
en c. 20 días (Campos 1969, Busse 1996, correcta 

identificación es A. taeniatus en esta última referencia). 
Se han observado peces maduros a partir de los 10 cm 
y el más grande tenía una longitud estándar de 33.5 cm, 
pero la talla de madurez y senescencia sería variable 
entre poblaciones e historias de vida de esta especie. En 
poblaciones diádromas no se han documentado sitios 
de desove, pero posiblemente lo hacen en tributarios 
cerca de los estuarios. Apenas se conoce el vaivén de 
A. taeniatus en el mar. Los registros más marinos que 
conocemos corresponden a 21 individuos de ca. 15 cm 
(rango 14.5 - 16.2) de longitud total documentados en 
el muelle de la caleta de Chaihuín en la parte baja del 
estuario homónimo dónde el agua era salina (datos de 
los autores, 6 de abril 2026); y a seis individuos de ca. 
10 cm en el litoral arenoso de la Isla Navarino (Moreno 
y Jara 1984), aunque entonces se solía confundir con 
A. marinus (McDowall 1971b). La alimentación en 
juveniles y adultos se compone principalmente de 
insectos (larvas y adultos), pero también de anfípodos, 
anélidos y zooplankton. 

Comentarios: 
Además de ser susceptible a la pesca con 
anzuelo, cuando solía ser abundante, era extraído 
artesanalmente con canastos o chinguillos en la época 
reproductiva, para autoconsumo y comercio local en 
pequeña escala (Campos 1969, recuentos colectados 
por los autores). 

La alta variación de forma y color del cuerpo de A. 
taeniatus a lo largo de su desarrollo ontogénico ha 
sido fuente de confusión taxonómica, que a su vez ha 
causado confusión en el conocimiento de todas las 
especies de Aplochiton. Por ejemplo, hasta hace poco se 
pensaba erróneamente que solo A. zebra estaba presente 
en las islas Malvinas, cuando en realidad también A. 
taeniatus estaba presente. También se pensaba que 
A. taeniatus se alimentaba de peces en su estado 
adulto, cuando en realidad esta es una característica 
de A. marinus (ver comentarios para el género). 

Con relación a su estado de conservación, es 
considerado de Preocupación menor (LC) por la 
IUCN, y En Peligro (EN) según el quinto proceso del 
Reglamento de Clasificación de Especies de Chile (DS 
33/2011 MMA). Ver amenazas en los comentarios para 
el género, arriba.
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Figura 12. Peladillas A. taeniatus en su hábitat natural. A. Corrida reproductiva en el río Melilahuén, tributario del lago Calafquén, 27 de abril 
de 2015. Notar individuos orientados contra la corriente del arroyo y, en primer plano, el tapiz de ovas fuertemente adheridas sobre una roca 
aplanada. B. Vista detallada del tapiz de huevos frescos adheridos al sustrato. C. Individuo nadando en un pozón del río Huape en la costa 
de Valdivia, 30 de enero de 2026. Fotografías de C. Correa.
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Aplochiton zebra

Descripción: 
Siendo la más pequeña de las peladillas, el individuo 
más grande registrado de A. zebra midió 22 cm en las 
islas Malvinas y 18 cm en el continente (Vanhaecke et 
al. 2012b), pero rara vez superan los 15 cm de largo a 
horquilla. Pez más robusto (cuerpo más alto) comparado 
con individuos de misma talla de las dos otras especies 
de Aplochiton. Tiene el hocico corto y generalmente más 

redondo que A. taeniatus (Figura 12). Su boca es pequeña 
y su maxilar no se extiende más allá de la pupila lo que 
lo diferencia de A. marinus (Figura 13D). Posee dientes 
pequeños de tamaño uniforme, y tiene un estómago 
bulboso, caracteres parecidos a A. taeniatus. El color del 
cuerpo en los adultos varía entre café y gris oscuro con 
el vientre blanquecino. Los lados del cuerpo presentan 
bandas transversales negras, a primera vista, parecidas a 

Figura 13. Diversidad de forma y desarrollo ontogénico en A. zebra. A y B. Lago Caro, Aysén, abril 2014. C. Río Tocoihue, Chiloé, enero 
2011. D. Lago Porteño, Magallanes, marzo 2015. El extremo posterior del maxilar superior (punto rojo) se extiende hasta alcanzar el margen 
anterior del ojo, pero nunca al margen posterior (línea punteada). Los paneles A hasta D están representados a misma escala para apreciar 
la variación de forma, talla y coloración. 
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las de las otras especies. Las aletas en los adultos suelen 
tener un tinte amarillo- oliváceo distintivo, aunque puede 
ser sutil (Figura 11 y 13). Los juveniles son traslúcidos 
con tinte oliváceo o marrón, con iridiscencia plateada y 
pueden o no tener bandas transversales. En el último caso, 
pueden ser confundidos con A. taeniatus. La presencia o 
ausencia de bandas no debe ser usado como único criterio 
para identificar especies de Aplochiton en ningún estado 
de desarrollo (ver comentarios para el género, arriba).

Distribución: 
Restringida a la vertiente occidental de la Patagonia y 
también está presente en las islas Malvinas. En Chile, 
confirmamos registros (dada la confusión con A. 
taeniatus) desde la cabecera del río Biobío (38.6°S) (Ruiz y 
Berra 1994) hasta la cuenca del río Azopardo en Tierra del 
Fuego (54.6°S) (Veyñ et al. 2025). Otras localidades más al 
sur requieren ser confirmadas. Se encuentra típicamente 
en pequeños ríos y arroyos prístinos y costeros desde la 
región de Los Ríos hasta Chiloé. También está presente 
en algunos ríos y lagos andinos de varias cuencas a lo 
largo del país, tales como en la cuenca de los ríos Biobío, 
Valdivia, Bueno, Petrohué, Aysén y Serrano. 

Biología: 
Se conoce poco de su biología, y muchas descripciones 
podrían estar basadas por error en A. taeniatus. El desove 
ocurriría en arroyos costeros y en tributarios lacustres entre 
mayo y agosto (Eigenmann 1928, Lattuca et al. 2008, datos 
de los autores). El individuo sexualmente maduro más 
pequeño que se ha medido tenía una longitud estándar de 
8 cm (dato de los autores) y el individuo más grande que se 
registró tenía una longitud estándar de 18 cm (Vanhaecke 

et al. 2012b). Poseen papilas urogenitales sexualmente 
dimórficas parecidas a las de A. taeniatus, por lo que 
posiblemente el desove también involucra la adhesión de 
ovas al sustrato. Se alimenta principalmente de insectos 
en estadio larval y adulto, anfípodos y posiblemente otros 
invertebrados pequeños. Aunque todas las ocurrencias 
confirmadas corresponden a agua dulce, análisis químicos 
de otolitos indican que los peces capturados cerca del 
mar suelen exhibir exposición a agua salina durante su 
desarrollo (Alò et al. 2019), incluso con patrones similares a 
los observados en A. taeniatus (Correa et al. 2018). Por ello, 
podría tratarse de una especie diádroma, probablemente 
anfídroma, o bien completar su ciclo reproductivo en agua 
dulce según la cercanía al mar.

Comentarios: 
Su distribución y abundancia han sido históricamente 
sobreestimadas, y su biología mal entendida por la 
frecuente confusión con A. taeniatus, especie que 
también presenta bandas transversales negras. Por otro 
lado, juveniles de A. zebra sin bandas transversales han 
sido identificados como A. taeniatus. Por el momento, 
lamentablemente todos los caracteres simples, sean 
morfométricos, merísticos o de coloración presentan 
algún solape entre A. zebra y A. taeniatus (ver más arriba). 
Alò et al. (2013) ofrecen un método multivariado para 
asistir en la discriminación objetiva entre las especies, 
pero requiere ciertas habilidades técnicas. 

El estado de conservación es considerado de 
Preocupación menor (LC) por la IUCN, y En Peligro 
según el quinto proceso del Reglamento de Clasificación 
de Especies de Chile (DS 33/2011 MMA).

Figura 14. Vista lateral de A. zebra, proveniente de un arroyo tributario del lago Porteño, Magallanes, 13 de marzo de 2015. Fotografía de 
C. Correa.
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Clave para géneros 				  
y especies de galáxidos en Chile

1a. Sin escamas, origen de la aleta dorsal ligeramente 
posterior al origen de la aleta pélvica. Presencia 
de una segunda aleta dorsal adiposa, sin rayos y 
posterior al origen de la aleta anal (difícil de ver 
en juveniles)............................................................... 	
.............................................................2 (Aplochiton) 

1b. Sin escamas, origen de la aleta dorsal cercana al 
origen de la aleta anal. Sin aleta adiposa...............
.....................................................................................
................................. 4 (Brachygalaxias + Galaxias)

2.   Hocico puntiagudo. Boca más grande, el maxilar 
extendido hasta o más allá del margen posterior del 
ojo (Figura 8B). Mandíbulas superior (premaxilar) 
e inferior (dentario) y lengua (basihial) ostentan 
dientes alargados y curvados posteriormente 
(caninos; Figura 8C). Ejemplares adultos pueden 
medir hasta más de 32 cm de largo total. Los 
flancos del cuerpo pueden ser cubiertos de puntos 
negros, de bandas negras, de puntos y bandas, o 
sin patrones...........................................A. marinus

2b.  Hocico más redondeado. Boca pequeña, el maxilar 
no alcanza el margen posterior del ojo (Figura 10D 
o 13D). Dientes pequeños, de tamaño uniforme 
(Figura 10E). Tamaño corporal y coloración 
variable (Figuras 10 y 13)...................................... 3

3a. Peces adultos pequeños o medianos (8 a 23 cm 
de largo total). Hocico romo y corto. Aletas 
habitualmente amarilla-oliváceas, aunque 
translúcidas en individuos pequeños. Lados 
del cuerpo color oliváceo oscuro con bandas 
transversales negras en adultos, y más traslúcidos 
sin bandas transversales en juveniles (Figura 13).	
.......................................................................A. zebra

3b. Peces de tamaño variable en adultos, pero 
generalmente más largos que A. zebra (10 a 32 cm 
de largo). Hocico visiblemente más puntiagudo 
y largo que A. zebra en tallas similares, pero 
más redondeado en individuos de A. taeniatus 
grandes. Aletas generalmente translúcidas con 

rayos grisáceos. Lados del cuerpo con bandas, 
o bandas y puntos transversales negras, salvo en 
juveniles con cuerpos más traslúcidos sin patrones 
oscuros y con iridiscencia en tonos metálicos-
violáceo (Figura 10). Los adultos maduros pueden 
desarrollar una mancha amarilla en el opérculo.		..
............................................................ A. taeniatus

4a. Origen de la aleta dorsal posterior al origen de la 
aleta anal (Figura 7). Presencia de una banda lateral 
roja-anaranjada......................... 5 (Brachygalaxias)

4b. Origen de la aleta dorsal anterior u opuesta al origen 
de la aleta anal (Figura 2). Ausencia de banda lateral 
roja-anaranjada....................................6 (Galaxias)

5a. El extremo posterior del maxilar (junto a la comisura 
de la boca) se ubica bajo la mitad anterior del ojo. 
Presencia de una mancha nacarada iridiscente 
en los flancos de machos adultos (Figura 6B). 
Hocico y boca más largos que B. gothei. Sin 
caracteres merísticos diagnósticos. De sur a norte, 
se distribuye desde Chiloé hasta la cuenca del 
río Itata, aunque la identidad taxonómica de las 
poblaciones del extremo norte de su distribución 
no ha sido suficientemente estudiada.................... 	
................................................................... B. bullocki 

5b. El extremo posterior del maxilar se ubica bajo 
el margen anterior del ojo. Boca y hocico 
generalmente más pequeños que B. bullocki. Todos 
los caracteres merísticos medidos se sobrelapan 
con B. bullocki. Posible ausencia de una mancha 
nacarada iridiscente en los flancos de los machos 
(Figura 7), pero este carácter no es definitivo. 
Documentado solamente en el valle central del 
río Maule..................................................... B. gothei 

6a. Origen de la aleta dorsal opuesta al origen de la 
aleta anal (Figura 2C)........................ G. maculatus

6b. Origen de la aleta dorsal anterior al origen de la 
aleta anal ................................................................. 7

7a . Muy semejante a G. globiceps pero hocico más largo 
y puntudo. Aletas pélvicas más grandes e insertas 
más posteriormente (Figura 2A). Longitud de la 
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aleta pélvica 40.5–76.2% de la longitud pélvico–anal 
y longitud prepelviana 51.5–60.6% de la longitud 
estándar. Branquispinas más largas que G. globiceps. 
Branquispinas (rama superior + inferior) 3–5 + 
10–13. Talla máxima conocida >30 cm. Amplia 
distribución en lagos patagónicos desde la cuenca 
del río Valdivia hacia el sur.......................G. platei

7b. Muy semejante a G. platei pero se distingue por 
tener un hocico más corto y romo (Figura 2B). 
Aletas pélvicas más pequeñas e insertas más 
anteriormente. Longitud de la aleta pélvica 29.1–
48.6% de la longitud pélvico–anal y longitud 
prepelviana 48.4–55.4% de la longitud estándar. 
Branquispinas más cortas G. platei. Branquispinas 
(rama superior + inferior) 4–5 + 8–10. Talla máxima 
conocida de 12 cm de largo total. Insuficientemente 
conocida y rara, no se ha confirmado fuera de 
su localidad tipo en Los Alerces, cuenca del río 
Maullín................................................... G. globiceps

Vacíos de conocimiento 			 
y perspectivas

El conocimiento de los galáxidos es relativamente 
pobre en Chile pese al creciente cuerpo de literatura 
que ha sido parcialmente expuesto en este capítulo. 
Si bien la extensa lista de preguntas abiertas no cabe 
en estas breves palabras de cierre, a continuación 
presentamos aspectos especialmente relevantes sobre 
la sistemática, distribución, ecología y evolución, para 
cotejar impactos y diseñar estrategias de conservación 
efectivas. 

La insuficiente resolución taxonómica de especies 
crípticas y mal delimitadas representa un desafío 
prioritario para el estudio y conservación de 
galáxidos chilenos. La taxonomía integrativa, 
enfoque que combina evidencia morfológica con 
evidencia molecular, es clave para resolverlo. Las 
especies microendémicas Brachygalaxias gothei y 
Galaxias globiceps permanecen insuficientemente 
conocidas y no han sido registradas durante décadas. 
Ambas son difíciles de separar mediante caracteres 
externos de sus especies hermanas, B. bullocki y G. 
platei, respectivamente. En el caso de B. gothei existe 

evidencia preliminar genética, citogenética, ecológica 
y de aislamiento reproductivo que apunta a su validez 
taxonómica (Cuevas et al. 1999, Sonnenberg et al. 
2007, Busse 1999), pero su solapamiento morfológico 
con B. bullocki no ha sido resuelto (Berra et al. 1995). 
El género Brachygalaxias bien podría contener un 
complejo de especies crípticas aún no reconocido, y 
la mejor aproximación sería estudiar su taxonomía 
integrativa en todo su rango distribucional, con especial 
atención a poblaciones norteñas (Maule, Itata, Biobío). 
Por otra parte, las tres especies del género Aplochiton 
han sido profusamente confundidas en la literatura. 
La sinonimización de A. marinus con A. taeniatus 
fue refutada y actualmente las tres especies pueden 
identificarse inequívocamente mediante barcoding 
y mediante caracteres morfológicos sobre todo el 
caso de A. marinus (Alò et al. 2013), aunque falta 
describir más caracteres diagnósticos para diferenciar 
A. taeniatus de A. zebra. A la luz de estos resultados, 
hemos constatado una confusión histórica sustancial en 
la identificación de especímenes de museos y literatura. 
Es preciso resolver esta confusión, especialmente 
reexaminar especímenes tipo. Posiblemente será 
necesario redescribir las tres especies con un enfoque 
integrativo, y no descartamos que haya cambios de 
nombres. En Nueva Zelanda y Australia, la taxonomía 
integrativa ha revelado complejos de especies crípticas 
en el género Galaxias, permitiendo redefinir unidades 
de conservación apropiadas (Raadik 2014); en Chile, 
la aplicación sistemática de estos enfoques en todo el 
rango distribucional de galáxidos es importante para 
evitar extinciones de linajes desconocidos. 

El conocimiento de la distribución de los galáxidos 
chilenos es insuficiente por falta de esfuerzo de 
muestreo y por incertidumbre relacionada con 
cambios distribucionales. La mejor cobertura de 
muestreos se encuentra en los cauces principales 
de las cuencas andinas, cauces que se encuentran 
dominados ecológicamente por salmónidos invasivos 
donde actualmente escasean los galáxidos. Sin 
embargo, faltan muestreos en pequeños sistemas 
fluviales costeros, humedales y turberas, fiordos 
y archipiélagos patagónicos australes, sistemas 
aislados hidrográficamente, y hábitats para- y 
ortofluviales, todos biotopos que podrían ofrecer 
condiciones ventajosas para el éxito y la conservación 
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de galáxidos y cuyo estudio podría redibujar 
algunos límites distribucionales. En un escenario 
de acelerado cambio global son esperables cambios 
distribucionales (Aigo et al. 2008, Cussac et al. 2020), 
pero estos solo son medibles cuando existen datos de 
referencia y seguimiento en el espacio y tiempo. La 
mayoría de los datos distribucionales de galáxidos 
son fragmentarios (esporádicos, oportunistas, 
sesgados e incompletos), por lo que resulta audaz e 
incierta la estimación de cambios distribucionales 
o de abundancia. Aún así, Habit et al. (2010) han 
estimado la disminución del rango de G. maculatus 
por su desaparición en el norte de su distribución 
histórica, y de B. bullocki por desapariciones en zonas 
de alta densidad poblacional y presencia de gambusias 
invasoras. Correa y Hendry (2012) estudiaron la 
distribución de galáxidos en lagos de la región de 
Aysén y concluyeron que G. platei y posiblemente 
Aplochiton spp. habrían sido extirpados de varios 
lagos hoy dominados por salmónidos. Por otra parte, 
A. marinus parece extirpado de los extremos norte y 
sur de su distribución histórica en el estuario del río 
Valdivia y Magallanes, respectivamente (entrevistas 
citadas arriba, datos de los autores). En todos los casos, 
se requieren prospecciones ictiológicas sistemáticas y 
metodológicamente adecuadas que ayuden a refinar el 
conocimiento (y seguimiento) distribucional de este 
diverso grupo de peces. Recomendamos ampliar la 
gama de métodos de muestreo comúnmente usados, 
e incluir los hábitats frecuentemente pasados por alto. 

Dado que cada arte de pesca presenta fortalezas y 
debilidades en cuanto a su eficacia, requerimientos, 
sesgos e impacto, se recomienda utilizar métodos 
complementarios: por ejemplo, pesca ecléctica para 
ambientes someros de ríos, lagos y humedales, con 
abundante refugio y especies demersales (ej., juveniles 
de G. platei); trampas (fyke net, minnow traps) para 
galáxidos de pequeño y mediano tamaño en aguas 
calmas (ej., Brachygalaxias spp., G. maculatus); red de 
cerco para playas arenosas o de grava; red de lance o 
atarraya para la pesca activa en remansos y corridas 
de ríos poco profundas con fondo de arena o grava 
(ej., juveniles y adultos de Aplochiton); red agallera 
de flotación o fondo en lagos o remansos calmos y 
profundos para especies pelágicas o demersales (ej, 
adultos de G. platei y Aplochiton spp.); y observación 

directa mediante buceo o videocámara de juveniles 
y adultos de todas las especies en aguas claras. Por 
último, muestreos de ADN ambiental (i.e., filtrado 
de agua para detección de ADN libre) ofrecen un 
método prometedor, eficiente y no invasivo, adecuado 
para todas las especies y hábitats; sin embargo, se 
basan en técnicas en desarrollo y las inferencias sobre 
presencia y distribución de especies deben hacerse 
con mucha cautela por la posible ocurrencia de falsos 
positivos y falsos negativos causados por diversos 
factores (Maldonado‐Márquez et al. 2020, Minett et 
al. 2020, Saenz et al. 2021).

Los galáxidos chilenos exhiben historias de vida y 
ecologías extraordinariamente variables, tanto dentro 
como entre especies, y hay importantes aspectos por 
abordar. Notablemente, al menos tres de las ocho 
especies son diádromas o diádromas facultativos con 
ciclos de vida complejos escasamente estudiados, 
especialmente los vaivenes en agua salobre y salada. 
En el caso de A. marinus, se desconocen sus hábitos 
reproductivos, aunque la escasa evidencia expuesta 
sugiere anfidromía obligada con reproducción cerca 
del mar en otoño. Nunca se han observado juveniles de 
esta especie en ríos o lagos y es posible que su desarrollo 
temprano ocurra en estuarios o en el mar. Aplochiton 
taeniatus, en cambio, es anfídromo facultativo con 
poblaciones costeras anfídromas y poblaciones 
interiores residentes, mientras que Aplochiton zebra 
sería principalmente residente de agua dulce aunque 
ocasionalmente queda expuesto al agua salobre en 
ríos y arroyos costeros (Alò et al. 2019, datos de los 
autores). Galaxias maculatus también exhibe variación 
en sus hábitos migratorios, con poblaciones residentes 
en lagos andinos, poblaciones anfídromas en algunos 
ríos y estuarios costeros, y poblaciones mixtas en otros 
sistemas costeros (Toltén, Valdivia, Puelo, Baker), pero 
se desconocen los gatillantes ambientales y implicancias 
genéticas de esta plasticidad (Górski et al. 2018, Delgado 
et al. 2019, datos de los autores). La diadromía es muy 
importante desde el punto de vista de la conservación 
y resiliencia de los peces al otorgar un mecanismo de 
respuesta adaptativa rápida a cambios ambientales, así 
como permitir la recolonización y flujo génico entre 
poblaciones (Waters et al. 2010, González-Wevar et 
al. 2015). Cómo y hasta dónde en el continuo agua 
dulce-marino las poblaciones diádromas impactan los 
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ecosistemas fluviales tampoco ha sido abordado (ej., 
subsidio de nutrientes de origen marino, pesquerías 
y tramas tróficas). 

Las interacciones ecológicas entre galáxidos nativos y 
especies invasoras solo han sido abordadas parcialmente. 
Se han documentado impactos negativos de salmónidos 
invasores, especialmente Salmo trutta Linnaeus, 1758, 
sobre la distribución, abundancia, nicho trófico, 
crecimiento y utilización de hábitat de varias especies de 
galáxidos en la Patagonia chilena (Penaluna et al. 2009, 
Young et al. 2010, Correa y Hendry 2012, Correa et al. 
2012, Ortiz-Sandoval et al. 2017, Vanhaecke et al. 2015). 
Los mecanismos subyacentes incluyen depredación 
y competencia por interferencia y explotación de 
recursos. Sin embargo, existe considerable variación 
en los patrones distribucionales y abundancias relativas 
de galáxidos y salmónidos a través del paisaje, y se 
requiere más investigación para saber cuáles son 
las condiciones ecológicas que favorecen el éxito de 
los galáxidos a pesar de la invasión salmonídea. Por 
ejemplo, sistemas aislados donde los salmónidos no han 
colonizado o no logran reproducirse (ej., lago Yulton, o 
lagos aislados de cabecera) otorgan un refugio ecológico 
natural, sobre todo para G. platei (Correa y Hendry 
2012). Pero, ¿existen otras condiciones ecológicas que 
favorecen naturalmente la sobrevivencia a largo plazo 
de otros galáxidos en otros hábitats (ej., geografía y 
geomorfología fluvial, características fisicoquímicas, 
color del agua, productividad, etc.)? 

Por otra parte, las interacciones ecológicas con 
salmones anádromos asilvestrados o escapados tales 
como salmón Chinook O. tshawytscha y salmón coho 
Oncorhynchus kisutch (Walbaum, 1792) apenas se 
conocen, especialmente su impacto en estuarios y en 
el mar (Gómez-Uchida et al. 2020, Pérez et al. 2021). 
Por ejemplo, hemos expuesto recuentos históricos 
que sugieren que la extinción local de A. marinus 
en Magallanes pudo deberse a la propagación de 
salmones anádromos, pero se requiere abordar este 
tema formalmente. Tampoco los impactos de otros 
peces invasores tales como gambusias (Gambusia 
spp.) y carpas (Cyprinus carpio Linnaeus, 1758) 
sobre galáxidos chilenos han sido suficientemente 
abordados. Las gambusias parecen ser una amenaza 
para pequeños galáxidos, tales como Brachygalaxias 

spp. y G. maculatus; no solo utilizan hábitats y nichos 
ecológicos muy similares acentuando la competencia, 
sino además las gambusias son vivíparas y depredadoras 
generalistas incluyendo peces pequeños, y seguramente 
predan huevos y larvas de estos galáxidos. Habit et al. 
(2010) han sugerido que la expansión de gambusias 
sería la principal causa de la desaparición de B. bullocki 
y de G. maculatus en numerosos sistemas.

Más allá de los procesos macroevolutivos e históricos 
profundos destacados en la Introducción, un aspecto 
aún escasamente abordado y de gran relevancia para 
la conservación y el manejo es extender este marco 
hacia preguntas contemporáneas de ecología evolutiva 
a escalas espaciales más finas (Vanhaecke et al. 2012a, 
Vera‐Escalona et al. 2018, Delgado et al. 2019): ¿cómo 
se organiza hoy la conectividad genética en diferentes 
escalas espaciales (ej., cuencas, subcuencas y fiordos), 
y qué rasgos morfofuncionales de los peces y de las 
redes hidrológicas y paisajes costeros afectan la aptitud 
biológica y facilitan o restringen el intercambio de 
migrantes? Es aconsejable abordar variaciones a escala 
fina con marcadores genómicos sensibles tales como 
microsatélites y SNPs para estimar adecuadamente 
el flujo génico contemporáneo, tamaños efectivos, 
y estructura poblacional integrados con modelos 
de paisaje. Esto permitiría delimitar unidades 
evolutivamente significativas, identificar cuellos de 
botella, e identificar corredores ecológicos clave para 
mantener dinámicas metapoblacionales y fomentar la 
resiliencia bajo el inminente cambio global (cambio 
climático, especies exóticas invasoras, alteración del 
hábitat, etc.). A modo de ejemplo, dentro de esta clase 
de análisis podría someterse a prueba la hipótesis 
que salmónidos invasores actúan como agentes de 
fragmentación poblacional generando sumideros 
demográficos y aislamiento genético en ausencia de 
barreras físicas (Woodford y McIntosh 2010, Waters 
y Burridge 2016, Campbell et al. 2022).

En síntesis, el desafío para avanzar en la conservación de 
los galáxidos chilenos no es solo completar inventarios 
o refinar taxonomías, sino identificar con evidencia 
causal qué procesos determinan su persistencia o 
colapso en paisajes sometidos a invasiones biológicas 
y cambio global. Hasta ahora predominan los estudios 
observacionales, pero existe una gran oportunidad (y 
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necesidad) de abordar preguntas de ecología, evolución 
y resiliencia mediante diseños experimentales rigurosos 
que permitan discriminar mecanismos clave y cuantificar 
umbrales ecológicos relevantes para orientar la gestión. 
En esa línea, son especialmente prometedores los 
experimentos manipulativos a escala de pequeñas 
(sub)cuencas u otros sistemas replicados, sujetos a 
intervenciones como restauración ribereña o reducción 
de especies invasoras, combinados con monitoreos 
antes-después y controles espaciales. Estos enfoques 
permitirían estimar respuestas demográficas, cambios en 
uso de hábitat y éxito de reclutamiento, y así comprender 
con mayor precisión la resiliencia y las condiciones de 
refugio de los galáxidos nativos. Complementariamente, 
ensayos en mesocosmos artificiales o seminaturales 
permitirían experimentos factoriales aleatorizados y 
controlados para someter a prueba escenarios futuros 
o establecer relaciones causales.

Al mismo tiempo, cerrar estas brechas de conocimiento 
y traducirlas en conservación efectiva requiere fortalecer 
de manera decidida el capital humano dedicado al 
estudio, monitoreo y curaduría de la biodiversidad 
(Reid et al. 2023). En Chile, esta necesidad contrasta 
con la escasez de especialistas y capacidades instaladas, 
incluso en instituciones públicas de referencia nacional. 
Los galáxidos, extraordinariamente diversos en historia 
evolutiva, ecología y ciclos de vida, enfrentan desafíos de 
conservación urgentes y, a la vez, ofrecen oportunidades 
notables como modelos de estudio en campo y en 
laboratorio. En conjunto, las preguntas y aproximaciones 
aquí expuestas buscan articular una hoja de ruta para 
estudiantes y profesionales que permita convertir vacíos 
críticos en inferencias capaces de informar decisiones de 
manejo y, en última instancia, sostener la persistencia 
de este valioso patrimonio natural.
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puyes and peladillas
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The order Galaxiiformes, which encompasses all 
species of the family Galaxiidae (hereafter galaxiids), 
is an evolutionarily remarkable and biogeographically 
singular group of freshwater fishes. These small to 
medium-sized, scaleless, freshwater and diadromous 
cool-temperate teleosts are distributed across the austral 
landmasses of the Southern Hemisphere, including 
southern South America, South Africa, Australia, New 
Zealand, sub-Antarctic islands and New Caledonia. 
Their extraordinary pan-austral distribution has 
captivated naturalists and evolutionary biologists since 
the pioneering observations of Charles Darwin (1872) 
and Alfred Russel Wallace (1876). It continues to serve 
as a compelling natural study system for disentangling 
the relative contributions of continental drift, oceanic 
dispersal, and other geological and ecoevolutionary 
processes in shaping the biota of the southern world. 
Against this broad evolutionary and biogeographic 
background, this chapter provides an illustrated 
species-level overview of all galaxiids present in the 
Southern Cone. The account emphasizes distinctive 
morphological characters, and offers an original 
taxonomic key based primarily on external characters to 
guide updated species identification. It also covers key 
aspects of the fishes' distribution, biology and ecology, 
as well as fisheries, threats and conservation status.

The deep macroevolutionary history of galaxiids is 
underscored by two pivotal events. The first is their 
divergence from their Northern Hemisphere sister 
lineages Salmoniformes (salmon, trout, and charr) and 
Esociformes (pike and mudminnow) approximately 
145 million years ago, coinciding with the progressive 
separation of Gondwana from Laurasia. The second is 
the diversification of modern galaxiid lineages across 
South America, Australasia, and other austral territories 
during and after Gondwana's final fragmentation. 
This process is interpreted as the combined result 
of vicariance through continental drift, and marine 
dispersal facilitated by ancestral diadromy. The 
phylogenetic and taxonomic interpretation of this 
group has gradually revealed its primitive and highly 
distinctive character, and only recently were the 
galaxiids placed in their own order, the Galaxiiformes. 

The order currently comprises a single family, 
Galaxiidae, with approximately 70 valid species 
distributed across seven genera: Aplochiton (three 
species), Brachygalaxias (two), Galaxias (approximately 
49), Galaxiella (three), Lovettia (one), Neochanna 
(six), and Paragalaxias (four). Of these, three genera 
and eight species are present in Chile and Argentina, 
making the South American Cone an important, if 
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relatively understudied, centre of galaxiid diversity. 
Two subfamilies are recognised: Galaxiinae, the most 
speciose and widely distributed, and Aplochitoninae, 
restricted to Patagonia, the Falkland Islands, and 
Tasmania.

In Chile, the subfamily Galaxiinae contains five species. 
Galaxias maculatus (the puye in Chile, and inanga in 
New Zealand) stands out as one of the world's most 
widely distributed diadromous fishes, occurring 
from southern Chile and Argentina to Australia, 
Tasmania, New Zealand, and associated islands. Its 
biology is equally noteworthy: spawning occurs on 
temporarily flooded terrestrial vegetation during spring 
tides, with embryos developing exposed to humid 
air until hatching is triggered by a subsequent tidal 
inundation. This astonishing reproductive strategy 
encounters few parallels among teleosts. Populations 
exhibit striking variation in migratory behaviour, 
ranging from fully amphidromous forms to entirely 
landlocked lake populations. In Chile, artisanal fisheries 
targeting the translucent postlarvae known locally 
as cristalinos represent an enduring ethnocultural 
tradition comparable to the celebrated whitebait fishery 
of New Zealand. Galaxias platei, a long-lived lentic 
apex predator widely distributed across Patagonia, is 
the largest South American galaxiid and one of the 
two largest in the world (reaching up to 40 cm and 
over 750 g). Galaxias globiceps, on the other hand, 
is a morphologically cryptic and possibly micro-
endemic species only recorded in the Maullín basin 
and remains poorly described. Finally, the Chilean 
endemics Brachygalaxias bullocki and the contested 
B. gothei, together with Brachygalaxias’ sister group 
from Australia, Galaxiella, are amongst the smallest 
galaxiids of the world, reaching 6 cm in total length. 
They inhabit shallow, slow-moving lowland wetlands 
and drainage channels from the Maule basin to Chiloé, 
with B. gothei recorded only in the northern extreme 
of this range.

The second Chilean subfamily, Aplochitoninae, 
receives particularly careful treatment in this chapter, 
owing to a long and complex history of taxonomic 
confusion. Three species of Aplochiton, A. marinus, A. 
taeniatus and A. zebra widely distributed across western 
Patagonia, were long synonymised or misidentified 

in the literature, obscuring their true ecology, 
distribution, and conservation status. Recent molecular 
and morphological resolution of species boundaries 
revealed that A. marinus, a diadromous species with 
a large mouth, elongated stomach and caniniform 
teeth adapted for a strictly fish-based diet, had been 
incorrectly treated as synonymous with A. taeniatus 
for decades. Aplochiton taeniatus and its smaller sister 
species A. zebra, in turn, are facultatively diadromous, 
likely amphidromous with considerable plasticity in 
migratory behaviour, and a generalist invertivore diet. 
The current conservation status of all three Aplochiton 
species is Endangered under Chilean law.

A central thread running through the chapter is the 
profound and pervasive impact of biological invasions 
on Chilean galaxiids. Non-native salmonids introduced 
since the nineteenth century constitute the most 
extensively documented threat, with consequences 
recorded across multiple ecological dimensions: 
reduction in abundance and habitat breadth, trophic 
niche compression, local extirpation from numerous 
lakes and river systems, and altered ontogenetic 
trajectories. One apparent example is the likely 
extirpation of A. marinus from the Valdivia River 
and from the Magallanes region, as inferred from 
historical records and local testimony from fishers 
and inhabitants, which point to the concomitant 
proliferation of salmonid invasive species.

Building on these taxonomic, ecological and 
conservation syntheses, the chapter identifies several 
urgent research priorities. First, while the ecological 
impacts of invasive species are best documented 
for brown trout (Salmo trutta) and rainbow trout 
(Oncorhynchus mykiss), interactions between galaxiids 
and anadromous salmonids such as coho salmon 
(Oncorhynchus kisutch) and chinook salmon (O. 
tshawytscha) remain unstudied, especially in estuarine, 
coastal and oceanic habitats. Beyond salmonids, 
mosquitofish (Gambusia spp.) have expanded 
their range throughout the lowland wetlands and 
drainage channels of central-south Chile, and their 
expansion correlates spatially with the contraction 
of Brachygalaxias spp. and G. maculatus populations, 
species that share similar microhabitats and ecological 
niches with these viviparous, generalist predators. The 
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combined and potentially synergistic effects of these 
and other invasive taxa on native galaxiid communities, 
as well as ecological restoration opportunities, remain 
a critical and underexplored research frontier.

Second, species delineation and systematics 
remain a priority. Integrative taxonomy, combining 
morphological and molecular evidence, is indispensable 
for resolving the status of micro-endemic and cryptic 
species complexes such as B. gothei and G. globiceps, 
and for disentangling the long-standing taxonomic 
confusion surrounding Aplochiton. Third, distributional 
surveys must expand beyond the salmonid-dominated 
Andean main channels to encompass coastal 
catchments, wetlands, peatlands, parafluvial habitats, 
Patagonian fjords, and hydrologically isolated systems. 
These habitats are systematically undersampled 
yet potentially crucial as galaxiid refugia. Fourth, 
the ecology and evolution of diadromy in Chilean 
galaxiids remain critically understudied, particularly 
the environmental triggers of migratory plasticity and 
the role of freshwater–estuarine–marine transitions as 
mechanisms of resilience and recolonisation under 
accelerating global change. Finally, contemporary 
landscape genetics, employing high-resolution genomic 
markers such as SNPs, is identified as essential for 
delimiting evolutionarily significant units, quantifying 

gene flow, identifying ecological corridors that sustain 
metapopulation dynamics, and testing whether 
invasive salmonids function as agents of demographic 
fragmentation and genetic isolation in the absence of 
physical barriers.

These unresolved questions are not only conservation 
priorities, they also reaffirm the value of galaxiids as 
powerful models for addressing some of the most 
tractable and consequential questions in evolutionary 
ecology. They combine natural variation in migratory 
strategy with a geographic mosaic of environmental 
contrasts across Patagonia, while being well suited to 
small-stream and mesocosm experiments. Together, 
these features make them powerful models for studying 
resilience, adaptation, and community assembly under 
environmental change. Closing the knowledge gaps 
documented in this chapter demands investment 
in human capital, infrastructure and institutional 
support without which no research agenda can be 
implemented and no conservation strategy can be 
effectively grounded. In Chile, this need is acute. The 
galaxiids of the Southern Cone, shaped by 145 million 
years of evolutionary history, now face unprecedented 
rates of environmental change. The persistence of 
Southern Cone galaxiids will depend, in part, on 
decisions made today.
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Los pejerreyes son peces atheriniformes, generalmente 
plateados y de forma elipsoidal alargada con dos aletas 
dorsales bien separadas (Figura 1), la primera –cuando 
presente- con espinas flexibles. La aleta anal y la segunda 
dorsal son precedidas por solo una espina flexible 
(Figura 1) y seguida por varios radios segmentados. 
Tienen una distintiva franja lateral plateada (también 
llamada estola, Figura 1), excepto los peces arco 
iris (familia Melanotaenidae) que son favoritos de 
acuaristas por sus vivos colores. El canal sensorial de 
la línea lateral del cuerpo no es continuo como en otros 
peces, teniendo escamas perforadas en el dorso sobre la 
aleta pectoral (Figura 1) y en la región ventral debajo la 
aleta pectoral hasta la aleta anal, desde donde continúa 
hasta la cola sobre las escamas de la franja lateral. La 
aleta pectoral está insertada detrás de la cabeza a la 
altura de la franja lateral. La aleta pélvica generalmente 
está en una posición ventral, entre la aleta pectoral 

y el ano (Figura 1), conectada internamente a una 
costilla mediante ligamento. Las escamas son cicloides, 
a veces crenuladas y sin espinas (Dyer 2000, 2006). La 
especie de mayor longitud registrada corresponde a un 
ejemplar de Odontesthes bonariensis de 74 cm longitud 
total (Mancini et al. 2016, 2025).

El propósito de este trabajo es una revisión de los 
pejerreyes de Chile, con el objetivo de presentar primero 
un resumen de la historia sistemática y taxonómica de 
las categorías superiores, para un adecuado contexto 
del estado de situación de las relaciones filogenéticas 
de las especies sudamericanas. Luego las especies son 
caracterizadas morfológicamente y se menciona lo que 
se conoce y falta por conocer de la biología y ecología 
de las especies chilenas. A esto se agrega una clave de 
identificación y una tabla comparativa para facilitar la 
correcta identificación de las especies tratadas.

Los pejerreyes chilenos 				  
de aguas continentales
(Atheriniformes: Atherinopsidae: Sorgentinini)

mailto:bsdyer@miuandes.cl
mailto:briansdyer@gmail.com


Regresar a Contenido

 | 215Brian S. Dyer

Percoídeos

Mugilid
ae

Melanotaeniid
ae

Cyprin
odontifo

rm
es

Belonifo
rm

es

otros
‘atherinoideos’Bedotiidae

Percoídeos

Mugilid
ae

Melanotaeniid
ae

Cyprin
odontifo

rm
es

Phallo
sthetid

ae

Pseudomugilid
ae

Telm
atherin

idae

Dentatherin
idae

Atherin
idae

Belonifo
rm

es

Bedotiid
ae

Notocheirid
ae

Isonidae

Atherin
opsidae

Mugilid
ae

Melanotaeniid
ae

Cyprin
odontifo

rm
es

Phallo
sthetid

ae

Atherio
nidae

Atherin
idae

Belonifo
rm

es

Notocheirid
ae

Atherin
opsidae

Percoídeos

Cyprin
odontifo

rm
es

Belonifo
rm

es

‘atherinoides’

A B

C D

Figura 1. Vista lateral del pejerrey de río, Basilichthys microlepidotus. Ejemplar de estero Limache, tributario del río Aconcagua.

Figura 2. Serie histórica de propuestas filogenéticas del orden Atheriniformes. A, Rosen y Parenti 1981. B, Stiassny 1990. C, Saeed, Ivant-
soff y Crowley 1994. D, Dyer y Chernoff 1996.

Orden Atheriniformes

Este orden está conformado por 11 familias con un 
total de 51 géneros y 392 especies (Fricke et al. 2026). 
Este orden tiene distribución mundial excepto en los 
círculos polares. El orden Atheriniformes fue creado 
por Rosen (1964) al juntar tres grupos de peces que para 
ese entonces eran bastante dispares: los Atherinoidei 
(pejerreyes, silversides, rainbowfishes), los Exocoetoidei 
(agujillas, peces voladores, needlefishes, halfbeaks) y los 
Cyprinodontei (guppies, karachis, gambusias, killifishes). 
El orden Atheriniformes sensu Rosen fue luego 
modificado a serie Atherinomorpha por Greenwood 

et al. (1966), basado en evidencia esquelética y caracteres 
reproductivos. Actualmente, estos tres órdenes conforman 
el superorden Atherinomorphae (Wiley y Johnson 
2010), la que junto a Cichlomorphae, Mugilomorphae 
y Blenniimorphae forman parte de la Serie Ovalentaria 
dentro de la subcohorte Neoteleostei (Betancur-R 
et al. 2017, Arratia 2026). Cyprinodontiformes y 
Beloniformes fueron propuestos como grupos hermanos 
(Cyprinodontei + Exocoetoidei = División II) por Rosen 
y Parenti (1981) (Figura 2A). Los aterinoídeos (División 
I) permanecieron como una agrupación no-natural o 
parafilética en propuestas posteriores (Stiassny 1990, 
Saeed et al. 1994) (Figura 2B, C), hasta que Dyer y 
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Figura 3. Vista lateral izquierda de mandíbulas, huesos infraorbitales, suspensorio y serie opercular en: A, Odontesthes retropinnis, Uru-
guay. B, el pejerrey de río, Basilichthys microlepidotus, río Cobquecura. Note los cinco poros (4 al 8) de la rama horizontal del hueso preoper-
cular. En B. semotilus, falta el poro 7.

Chernoff (1996) confirmaran a Atheriniformes como 
monofilético con diez caracteres anatómicos nuevos y 
nombraron taxonómicamente la División II de Rosen 
y Parenti (1981) como superorden Cyprinodontea 
(Figura 2D). La clasificación resultante fue reconocida 
por Parenti (2005) y modificada parcialmente en Nelson 
(2006, 2016). Más recientemente, Atheriniformes ha sido 
corroborado como grupo monofilético con evidencia 
de secuenciación genética mitocondrial y nuclear 
(Setiamarga et al. 2008, Bloom et al. 2012, Campanella 
et al. 2015, Betancur-R. et al. 2013, 2017).

Familia Atherinopsidae

Esta familia es diagnosticada por dos aletas 
dorsales ampliamente separadas entre sí (Figura 1), 
premaxilares con articulación angosta entre sí en vista 
dorsal y brazos alveolares muy expandidos distalmente 
como espátula (Figura 3); los canales sensoriales de 
la cabeza están completamente encerrados por hueso 
(Figura 3) y el canal preopercular está conectado al 
canal mandibular.

B

A
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Los pejerreyes de la familia Atherinopsidae son 
endémicos de las Américas y se encuentran en aguas 
marinas costeras someras, en estuarios y en aguas 
continentales de Norte, Centro y Sud América. 
Atherinopsidae fue propuesto primero por Saeed et al. 
(1994) y luego corroborado como la familia de pejerreyes 
de las Américas (Dyer y Chernoff 1996, Dyer 1997; 
Figura 2D). Las subfamilias Menidiinae y Atherinopsinae 
son grupos hermanos que estaban primero dentro de 
Atherinidae, las cuales fueron apartadas de su nicho 
taxonómico tradicional (Dyer 2003a, 2003b) y Nelson 
(2006, 2016) siguió la propuesta de Dyer y Chernoff 
(1996) en que Atherinopsidae es el grupo hermano de 
los demás Atheriniformes. Otro atheriniforme presente 
en el cono sur de Sudamérica son los pejerreicillos 
o surf silversides (Notocheirus hubbsi Clark 1937), 
habitantes marinos "surfistas" de las rompientes de olas 
y de anatomía muy particular (Dyer 2000, Dyer et al. 
2024). Iso Jordan y Starks 1901 y Notocheirus Clark 

1937, fueron puestos en la subfamilia Notocheirinae por 
Schultz (1950) y las primeras propuestas filogenéticas 
corroboraron esa unión (Saeed et al. 1994, Dyer y 
Chernoff 1996) con datos anatómicos conformando 
un Notocheiridae monofilético. Una propuesta 
molecular más reciente separa estos dos géneros, con 
Notocheirus formando la subfamilia Notocheirinae en 
la familia Atherinopsidae (Figura 4), y las especies de 
Iso como miembros de Isonidae, hermana de la familia 
Atherinidae (Sparks y Smith 2004, Setiamarga et al. 2008, 
Bloom et al. 2012, Campanella et al. 2015, Betancur-R 
et al. 2013, 2017). La relación de hermandad entre Iso 
y Notocheirus permanece en discordia hasta un futuro 
estudio filogenético morfológico-genómico integrativo 
que falsifique o corrobore la monofilia de Notocheiridae. 
De la familia Atherinidae, solo tres especies de la 
subfamilia Atherinomorinae se encuentran en aguas 
del Caribe y golfo de México (Dyer 2003a), pero ninguno 
presente en Chile.

Figura 4. Filogenia molecular de Atheriniformes (Campanella et al. 2015).

La subfamilia Menidiinae es conformada por siete 
géneros y 79 especies (Fricke et al. 2026), la gran 
mayoría del hemisferio Norte de las Américas y 
agrupadas en las tribus Membradini y Menidiini 
(Chernoff 1986) (Figura 5A). Estudios basados en 
evidencia genética mitocondrial confirman solo la 

monofilia de Menidiini (Bloom et al. 2009, Campanella 
et al. 2015; Figura 5B). La especie marina Atherinella 
nocturna (Myers y Wade 1942) es la única de esta 
subfamilia que ha sido encontrada en el norte de 
Chile, asociado a eventos de El Niño (Dyer 2000, 
Sielfeld et al. 2010).
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Figura 5. Filogenias de la subfamilia Menidiinae. A, filogenia de caracteres morfológicos osteológicos (Chernoff 1986). B, filogenia de ca-
racteres genéticos mitocondriales (Bloom et al. 2009, Campanella et al. 2015).

Melanorhinus

Membras

Membras

Atherin
ella

Labidesthes

Chiro
stoma

Menidia

“A
therin

ella
”

“A
therin

ella
”

“Menidia”

Poblana

“Chiro
stoma”

Melanorhinus

Labidesthes
+

MENIDIINAE

MEMBRADIINI MENIDIINI

MENIDIINAE

MEMBRADIINI MENIDIINI

A B

Figura 6. Relaciones filogenéticas de los pejerreyes de las Américas, de la subfamilia Atherinopsinae, basado en caracteres morfológicos 
osteológicos (White 1985, Dyer 1997) y zonas de distribución de las especies de las tribus Atherinopsini (azul) y Sorgentinini (verde= mari-
no; café= aguas continentales).
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La subfamilia Atherinopsinae es monofilética (White 
1985, Figura 6), conformada por seis géneros y 29 
especies (Fricke et al. 2026) agrupadas en dos tribus: 
Atherinopsini y Sorgentinini (Dyer 2006). La tribu 
Atherinopsini de Norteamérica, tiene cuatro géneros 
(Atherinops Steindachner 1875, Atherinopsis Girard 
1854, Colpichthys Hubbs 1918 y Leuresthes Jordan y 
Gilbert 1880) cuyas relaciones evolutivas permanecen 
sin resolución, con un total de seis especies marinas 
desde la isla de Vancouver en Canadá, hasta Baja 
California y el golfo de California en México (Figura 6). 
La tribu Sorgentinini de Sudamérica tiene dos géneros 
(Basilichthys Girard 1855 y Odontesthes Evermann y 
Kendall 1906) distribuidos en el cono sur de Sudamérica 
(Argentina, Brasil, Chile, Perú y Uruguay) (Figura 6), 
con 23 especies actualmente reconocidas como válidas 
(Dyer 1998, 2000, 2006). Siete especies son marinas 
y 16 especies son dulceacuícolas, de las cuáles Chile 
alberga cinco especies nativas en aguas continentales, 
una en estuarios y una introducida desde Argentina 
en ríos y embalses.

Género Basilichthys

Descripción: 
Especies de pejerreyes con escamas pequeñas (≥100 
a lo largo de la estola; Figura 7) de borde posterior 
liso (Figura 8A), escamas dorsales de la cabeza con 
imbricación invertida (borde libre hacia adelante; 
Figura 9) y cuatro hileras de escamas debajo del 
ojo (Figura 10A). El proceso ascendente del hueso 
premaxilar tiene una base ancha (Figura 3B). La 
mandíbula superior tiene la presencia de un freno 
dorsal (entre los huesos maxilar y premaxilar; Figura 

11A) que limita el adelantamiento del premaxilar, 
es decir sin protrusión. Lateralmente, hay un 
ligamento labial entre el extremo distal del maxilar 
y la mandíbula inferior, sin un pliegue lateral o 
uno muy reducido (Figura 10A). La rama vertical 
del sistema sensorial preopercular tiene todos los 
poros separados por hueso además de piel y el borde 
posterodorsal del hueso opercular es cóncavo (Figura 
3B). La espina anterior de la primera aleta dorsal es 
más corta que la espina de la segunda aleta dorsal 
(Figuras 7, 12).

Distribución: 
Especies de aguas continentales restringidas a las 
cuencas occidentales de la cordillera de los Andes, 
desde el río Chira (5° S), Piura, Perú (Meza-Vargas 
2022), hasta la isla Grande de Chiloé (43° S), Chile 
(Dyer 1997, 2000; Figura 13). Citas de ejemplares 
de Basilichthys en aguas marinas son consideradas 
accidentales o pasajeras (Ruiz y Marchant 2004), 
sin que exista algún indicio del establecimiento de 
una población en aguas marinas o de estuarios. La 
presencia de restos fósiles en la formación Cura-
Mallín de los alrededores de Lonquimay (región de 
la Araucanía) y en el curso superior del río Queuco 
(región del Biobío), datan la presencia del género 
desde el Mioceno (Rubilar 1994).

Comentarios: 
Descripción de especies de este género en Argentina 
tiene su origen en una interpretación errónea de 
protrusión o protracción (adelantamiento de la 
mandíbula superior) como prognatismo (extensión de 
una mandíbula más adelante que la otra), de parte de 
algunos autores (Lahille 1929a, Marrero 1950, Szidat 

Figura 7. Vista lateral del pejerrey de río, Basilichthys microlepidotus. Ejemplar del río Allipén, tributario del río Toltén (UFRGS 10793) 
(Fotografía cortesía de Luiz R. Malabarba).
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Figura 8. Borde posterior de escamas cicloides (modificados de Buen 1953). A, bordes posteriores lisos. B, escamas crenadas.

Figura 10. Hileras de escamas suboculares y ligamento labial en-
tre mandíbula superior e inferior. A, Basilichthys microlepidotus. B, 
Odontesthes perugiae.

Figura 9. Escamas dorsales de la cabeza con imbricación inverti-
da en Basilichthys. A, Basilichthys microlepidotus con imbricación 
invertida en escamas dorsales de la región postorbital en adelante. 
B, B. semotilus con imbricación invertida solo en zona interorbital 
anterior en adelante.

BA

B

B

A A
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Figura 12. Aletas dorsales y vértebras caudales en Basilichthys microlepidotus, con arcos hemales expandidos en el embudo hemal.

Figura 11. Pejerreyes con diferentes proyecciones de la mandíbula superior. A, vista dorsal de la cabeza de Basilichthys microlepidotus, 
con presencia de freno y sin protrusión premaxilar. B, vista anterior de la cabeza del pejerrey patagónico, Odontesthes hatcheri, mostrando 
la ausencia de freno con protrusión del premaxilar dirigida hacia adelante y abajo, y las hileras de escamas suborbitales (Fotografía gentileza 
de Cristián Correa).   

BA

y Nani 1951, Aramburu y Ringuelet 1967, Ringuelet et 
al. 1967). Estas lecturas diferentes fueron rectificadas 
por Campos (1984) cuando los ejemplares tipo de 
B. microlepidotus colectados por Darwin en Valparaíso, 
fueron hallados en la Universidad de Cambridge, 
Inglaterra, rectificándose la condición de prognatismo 
de la mandíbula superior y ausencia de protrusión 
para las especies de Basilichthys.

Estudios del mecanismo de captura de presas (de la Hoz 
y Vial 1994, de la Hoz et al. 1994) y sus mecanismos 
de mordida premaxilar (de la Hoz 1994, de la Hoz 
y Aldunate 1994, de la Hoz 1995) demuestran que 
las especies de Basilichthys efectivamente tienen una 
muy reducida protrusión y mordida premaxilar como 
mecanismo de captura de presas, en comparación con 
especies del género Odontesthes.
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Figura 13. Mapa de la distribución geográfica de las especies del género Basilichthys; B. semotilus en rojo, B. microlepidotus en azul.
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Basilichthys microlepidotus (Jenyns, 1841) — “pejerrey de río”

Descripción: 
Especie de pejerrey con escamas corporales pequeñas 
(14 a 17 escamas dorsales) y de borde posterior liso, con 
todas las escamas dorsales de la cabeza con imbricación 
invertida (Figura 9A). Mandíbulas superior e inferior 
de igual proyección (Figuras 1, 7, 14), con tres hileras 
irregulares de dientes en adultos y ligamento labial 
del extremo posterior de la mandíbula superior con 
pliegue lateral reducido (Figura 10A). El canal sensorial 
horizontal del preopercular tiene cinco poros (Figura 
3B). Rama inferior del primer arco branquial con 12 
a 15 rastrillos branquiales. Primera aleta dorsal con 
cuatro a siete espinas flexibles (Figuras 1, 7, 12).

Distribución: 
Presente desde el río Huasco, región de Atacama (28° 
LS) (Dyer 1997, 2000, Vila et al. 2006, Garmendia 
et al. 2024) hasta río Quito, isla Grande de Chiloé 
(Campos et al. 1984), región de los Lagos (42° a 43° S), 
Chile (Figura 13). Eigenmann (1928) menciona unos 
informes sobre la presencia de Basilichthys en el río 
Copiapó, pero no han podido ser corroborados a pesar 
de varios intentos por ictiólogos chilenos (Eduardo de 
la Hoz, PUCV, 1986; Héctor Flores, UCN, 1999; Evelyn 
Habit, UDEC, 2010). Su presencia en el río Huasco en 
Atacama no ha sido documentado desde 2005 (R. Pardo 
y A. Acuña, com. pers.) y está posiblemente extirpada 
de esa cuenca y Atacama (Colin 2023). 

Biología: 
Varios trabajos han descrito su alimentación más bien 
generalista, basada en plancton para los juveniles y 
en larvas e insectos adultos, crustáceos, caracoles y 
algas filamentosas los adultos (Ruiz y Marchant 2004). 

Se ha observado agregaciones en aguas someras y a 
veces cercanas a la superficie, y como cardúmenes más 
compactos en aguas lentas y profundas, especialmente 
en época reproductiva donde ponen racimos de huevos 
con filamentos apegados al sustrato o vegetación 
ribereña (Campos 1985, Comte y Vila 1992). La época 
de desove es desde agosto hasta enero hacia el norte de 
su distribución (río Choapa, Comte y Vila 1992), entre 
agosto y noviembre para la zona central (río Maipo, 
Moreno et al. 1977; río Rapel, Vila y Soto 1981) y hasta 
noviembre y diciembre (río San Pedro, Montoya et al. 
2012) en el sur. Huaquín y Araya (1986) describen los 
estados de desarrollo de esta especie tomados del río 
Angostura, afluente del río Maipo.  Trabajos más recientes 
de esta especie están relacionados con el impacto de 
especies exóticas (Pardo et al. 2009), con la diversidad 
genómica poblacional en distintas cuencas (Quezada-
Romegialli et al. 2010) y con la adaptabilidad de éstas a 
la contaminación ambiental (Vega-Retter y Véliz 2014, 
Vega-Retter et al. 2014, Vega-Retter et al. 2015).

Su estado de conservación en IUCN es Vulnerable 
(VU) (Colin 2023), sin embargo, la categoría vigente 
para esta especie es de Vulnerable (VU; DS 51/2008 
MINSEGPRES RCE 3), pero Casi Amenazada (NT; 
del DS 19/2012 MINSEGPRES RCE 8) en las regiones 
Los Ríos y Los Lagos.

Comentarios: 
Jenyns (1841) describió a B. microlepidotus basado 
en dos ejemplares de “Valparaíso”. Eigenmann (1928) 
describió a B. australis para los pejerreyes del sur de 
Chile, basado en el número de hileras de escamas 
longitudinales como única característica distintiva 

Figura 14. Vista lateral del pejerrey de río, Basilichthys microlepidotus, ejemplar de isla de Maipo (Fotografía gentileza de Pablo Lamilla).
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Basilichthys semotilus (Cope 1874) —  “pejerrey del norte”

Descripción: 
Especie de pejerrey con escamas corporales pequeñas 
(18 a 20 escamas dorsales) y de borde posterior liso, con 
escamas dorsales de la cabeza con imbricación invertida 
limitada a la zona anterior de la región interorbital (Figura 
9B). Mandíbula superior prognata (proyectada más 
adelante que la inferior con boca cerrada) (Figura 15), 
ambas con más de tres hileras de dientes mandibulares 
y mandíbula superior con ligamento labial sin pliegue 
lateral o uno muy reducido (Figura 10A). Canal sensorial 
horizontal del preopercular con cuatro poros (Figura 
3B) y rama inferior del primer arco branquial con 15 a 
18 rastrillos branquiales. Primera aleta dorsal bastante 
reducida, a veces ausente (Figuras 15, 16).

Distribución: 
Desde el río Chira, Piura (5° S), Perú (Meza-Vargas 
2022), hasta los ríos Lluta (18° 25’ S) y Codpa (18° 
50’ S), región de Arica y Parinacota, y el río Loa en la 
región de Antofagasta. 

Biología: 
Nada se conoce de su alimentación ni de su biología 
reproductiva, pero evidencia circunstancial recopilada 
en terreno indica la posibilidad de migración río arriba 
con fines reproductivos en algunas poblaciones del 
Perú, condición también sugerida para la población 
del río Lluta y del río Loa (E. de la Hoz, com. pers. 
1996). La única alusión de hábitat es su asociación con 
macrófitas en el río (Vila et al. 2006: 87). 

El estado de conservación de esta especie en IUCN 
es de Preocupación Menor (LC) (Reis y Lima 2009), 
sin embargo, la categoría vigente para esta especie del 
DS 51/2008 MINSEGPRES RCE 3, es de En Peligro 
(EN) para las regiones de Arica y Parinacota, Tarapacá 
y Antofagasta.

Comentarios: 
Los primeros reportes de la presencia de Basilichthys 
semotilus en los ríos Loa y Camarones fueron de 

Figura 15. Vista lateral del pejerrey de río, Basilichthys semotilus, del río Santuario, tributario del río Pisco, Perú (Fotografía gentileza de 
Mark Sabaj, Academy of Natural Sciences of Drexel University, ejemplar de 158 mm SL, ANSP 180736).

de B. microlepidotus. En general, las poblaciones de 
Basilichthys del Norte son de hocico romo y los del Sur 
son de hocico más puntiagudo, pero aquellas de la zona 
Central son intermediarias. En términos absolutos no 
habían sido diferenciados anatómicamente con datos 
morfométricos ni conteos merísticos (Gajardo 1987, 
Véliz et al. 2012), electroforéticos (Gajardo 1988) u 
osteológicos (Dyer 1997, 2000), sólo en el número de 
cromosomas: B. microlepidotus con 2n=46 y B. australis 
con 2n=48 (Gajardo 1992), siendo 48 cromosomas la 

condición primitiva. Véliz et al. (2012) trabajaron con la 
secuencia del gen Citocromo Oxidasa I (COI) y la región 
Control del ADN mitocondrial y concluyeron que no 
hay diferenciación genética o morfológica rescatable 
como para seguir sosteniendo que los pejerreyes 
Basilichthys de la región Central Norte y Sur de Chile 
sean especies diferentes. Estudios genómicos completos 
o de múltiples secuencias nucleares y mitocondriales 
podrían evidenciar alguna diferenciación de haber 
dos o más especies.
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Eigenmann (1928), pero sin obtener ejemplares que 
los valide. Sielfeld y Peredo1 reportan la presencia 
histórica de pejerreyes en los ríos Lluta, San José, 
Vítor, Camarones, Tana y Loa, de los cuáles hay 
presencia confirmada de Basilichthys en los ríos 
Lluta, Loa y en el afluente Codpa del río Vítor. La 
presencia confirmada de pejerreyes en el río Lluta y 
sus vertientes es importante porque corresponde a la 
única población confirmada de la especie B. semotilus 
en Chile y el extremo austral para la especie.

La población de Basilichthys cf semotilus del río Loa (22° S), 
región de Antofagasta, fue considerada como una especie 
diferente a B. semotilus (Figura 16) y fue propuesta como 
hermana de las demás especies del grupo semotilus (Dyer 
1997). Se espera que la presencia de Basilichthys en los ríos 
Camarones, Vítor y San José pueda ser verificada mediante la 
colecta de unos pocos ejemplares para poder determinar a qué 
especie corresponden. La población del río Loa se encuentra 
en una situación crítica de conservación debido a una serie 
de eventos contaminantes de la actividad minera en la región.

Género Odontesthes

Figura 16. Pejerrey del río Loa, Basilichthys cf semotilus. Arriba foto in vivo (Fotografía gentileza de Claudio Quezada-Romegialli) y abajo 
ejemplar preservado (fotografía del autor).

Descripción: 
Especies de pejerreyes con escamas intermedias a grandes, 
con escamas dorsales de la cabeza con imbricación 
normal (borde posterior libre) y dos a cuatro hileras de 
escamas suborbitales (Figura 10B). Mandíbula superior 
con protrusión, es decir la ausencia de un freno entre 
la mandíbula superior y el hocico lo que permite el 
adelantamiento del premaxilar durante la apertura de la 
boca (Figura 11B). El hueso premaxilar de la mandíbula 
superior tiene un proceso ascendente de base angosta y el 
extremo posterior del brazo en forma de espátula (Figura 
3A), con un ligamento labial plegado en forma ancha y 

lateral al brazo premaxilar (Figura 10B). Ausencia del 
hueso mesetmoides. Los dos poros dorsales (poros 1 y 
2) de la rama vertical del canal sensorial preopercular no 
están separados por hueso y el opercular tiene el borde 
posterodorsal convexo o recto (Figura 3A). La espina 
anterior de la primera aleta dorsal es de igual longitud 
que la espina de la segunda aleta dorsal (Figura 17A, B).

1.  Walter Sielfeld & Ronny Peredo, Depto. Ciencias del Mar, Univer-
sidad Arturo Prat, Iquique. “Descubren en Lluta pez que se creía ex-
tinto”. La Estrella de Arica, 16-XI-2009. (http://www.estrellaarica.cl/
prontus4_nots/site/artic/20091116/pags/20091116000036.html)

http://www.estrellaarica.cl/prontus4_nots/site/artic/20091116/pags/20091116000036.html
http://www.estrellaarica.cl/prontus4_nots/site/artic/20091116/pags/20091116000036.html
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Figura 17. Vista lateral de las aletas dorsales y anal, la columna vertebral mostrando vértebras precaudales y caudales, y los arcos hemales 
conformando el embudo hemal. A, arcos hemales expandidos anteriormente (Odontesthes bonariensis). B, arcos hemales no expandidos 
(Odontesthes retropinnis).

B

A
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Distribución:
Especies en aguas costeras marinas y cuencas 
dulceacuícolas temperadas del cono sur de Sudamérica. 
Formas marinas se distribuyen desde la punta austral 
de Tierra del Fuego hasta Piura, Perú, por el Pacífico 
sudeste, y hasta Santos, Brasil, por el Atlántico sudoeste. 
Formas continentales se extienden desde Patagonia, por 
las cuencas occidentales de la cordillera de los Andes 
hasta La Serena, Chile, y por las cuencas orientales de 

Argentina, Uruguay y hasta el norte del estado de Rio 
Grande do Sul, Brasil.

Comentarios: 
Los nombres genéricos Odontesthes, Austromenidia 
Hubbs 1918 y Cauque Eigenmann 1928, son usados 
actualmente como subgéneros para representar a 
grupos de especies dentro de Odontesthes con dos o 
más especies cada uno.

Odontesthes hatcheri (Eigenmann 1909)— “pejerrey patagónico”

Descripción: 
Especie con escamas corporales pequeñas (15 escamas 
dorsales) y de borde posterior liso cuyos adultos tienen 
un margen posterior bordeado con una hilera de 
células con pigmentos (melanóforos) dando un aspecto 
bastante oscuro a los ejemplares (Figura 18). Tienen 
dos hileras de escamas suboculares (Figuras 10B, 
11B, 18B), escamas en todo el largo del interopercular 
(Figura 3A) y presencia de escamas pequeñas sobre 
más de la mitad del borde lateroposterior del cleitro. 
Hay escamas presentes entre los radios anteriores 
de la aleta anal, pero ausentes en la segunda aleta 
dorsal. La mandíbula superior es prognata (sobrepasa 
la mandíbula inferior; Figura 18A), los premaxilares 

son protráctiles anteroventralmente (Figura 11B) 
y tienen fuertes mandíbulas faríngeas con dientes 
molariformes. Otras características son la ausencia 
de dientes en el vómer, tres o más hileras de dientes 
en las mandíbulas superior e inferior y 21 a 27 
rastrillos branquiales en la rama inferior del primer 
arco branquial. La primera aleta dorsal está sobre el 
extremo posterior de las aletas pélvicas (Figura 18A) 
y el último radio de la aleta anal está en línea vertical 
debajo del último radio de la segunda aleta dorsal. 
Tiene 25 a 27 vértebras precaudales (52 a 54% del total 
de vértebras) y la primera vértebra caudal está sobre 
la mitad anterior de la aleta anal. Presenta un embudo 
hemal con arcos hemales no expandidos (Figura 17B).

Figura 18A. Pejerrey patagónico, Odontesthes hatcheri. Ejemplar in vivo de laguna Esmeralda, Aysén (Fotografía gentileza de Cristián 
Correa).
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Figura 18B. Pejerrey patagónico, Odontesthes hatcheri. Ejemplares de lago Cochrane (UMMZ 218449), lado chileno de la localidad tipo 
(lago Pueyrredón) de esta especie.

Distribución: 
En ríos y lagos de la Patagonia incluyendo las cuencas 
precordilleranas desde las provincias de San Juan y 
Mendoza (27°S), hasta Santa Cruz (54°S), Argentina. 
En Chile, su presencia ha sido corroborado solo 
en ríos y lagos afluentes del río Baker, como son el 
lago Pueyrredón-Cochrane (localidad tipo para esta 
especie), laguna Esmeralda (Zama y Cárdenas 1984, 
C. Correa com. pers.) y en el lago General Carrera-
Buenos Aires (Figura 19). La presencia de esta especie 
en ríos de Chiloé continental (Puelo, Yelcho, Palena y 
Futaleufú) no ha sido corroborada hasta el presente, 
a pesar de estar presente en lagos transandinos que 
desaguan al Pacífico por estos ríos. Por el momento no 
hay estudios que relacionen la presencia de poblaciones 
establecidas de salmón Chinook en los ríos de Chiloé 
continental (Correa y Gross 2008) y la ausencia de O. 
hatcheri en estos. 

Biología: 
La presencia de híbridos entre O. hatcheri y O. 
bonariensis (Valenciennes, 1835) ha sido corroborada 
con evidencia genética de hibridación e introgresión 
(Crichigno et al. 2013, Conte-Grand et al. 2015). 

Además, hay evidencia de un aspecto adicional y 
característico de una especie invasora, que es el 
desplazamiento poblacional de O. hatcheri por parte 
de O. bonariensis (Rueda et al. 2017) y los problemas 
de conservación que esto implica. Sin embargo, no hay 
información de híbridos entre esta especie y alguna 
otra especie nativa de Chile. Trabajos de biología 
alimenticia y reproductiva para esta especie han sido 
realizados solo en Argentina (Cussac 2023). 

El estado de conservación de esta especie en IUCN 
es de Vulnerable (VU) (Cussac 2022), sin embargo, 
la categoría vigente para esta especie del DS 52/2014 
MINSEGPRES RCE 10, es de Casi Amenazada (NT) 
para las regiones de Los Lagos y Aysén.

Comentarios: 
El año 2008 fueron hallados los ejemplares tipo de la 
especie O. cuyanus (Burmeister 1861) en la colección 
del museo de la Universidad Martin Luther, Halle-
Wittenberg, Alemania. De ser la misma especie, este 
hallazgo cuestiona el uso del nombre O. hatcheri para 
el pejerrey patagónico debido a que antecede en 48 
años la fecha de publicación de Eigenmann (1909).
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Figura 19. Mapa de la distribución geo-
gráfica de Odontesthes hatcheri, el pe-
jerrey patagónico. Estrella blanca co-
rresponde a localidad tipo de la especie. 
Extensión hacia el norte a la región de 
Cuyo, corresponde a la extinción local 
de la especie. 
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Figura 20. Ejemplar del subgénero Cauque, de la isla Francisco en el río Valdivia (Fotografía gentileza de Cristián Correa).

Subgénero Cauque

Descripción: 
Especies con escamas pequeñas del cuerpo (14 a 19 
escamas dorsales) y de borde posterior ondulado 
(escama crenada, Figura 8B). Cuatro hileras de 
escamas suboculares (Figura 10A), escamas sólo 
en la mitad posterior del interopercular (como en 
Figura 3C) y con escamas pequeñas sobre todo el 
borde lateroposterior del cleitro. Los premaxilares 
son protráctiles anteroventralmente (Figura 11B) 
y tienen fuertes mandíbulas faríngeas con dientes 
molariformes. Ausencia de dientes en el vómer, 
opercular sin fenestraciones (perforaciones ovaladas) 
externas y el borde posterodorsal recto, poros de los 
canales sensoriales de la cabeza de mayor diámetro de 
apertura que los otros pejerreyes, con tres hileras de 
dientes en las mandíbulas orales, 12 a 19 branquispinas 
en la rama inferior. La primera aleta dorsal ubicada 
sobre el extremo posterior de las aletas pélvicas 
(Figura 20), último radio de la aleta anal en línea 
vertical o posterior al último radio de la segunda aleta 
dorsal, escamas presentes en la base y entre los radios 
anteriores de la segunda aleta dorsal y ausentes en la 
aleta anal. Entre 23 a 26 vértebras precaudales (51 a 
54% del total de vértebras) y la primera vértebra caudal 
es anterior al origen de la aleta anal, embudo hemal 
extendido posteriormente hasta la mitad de la aleta 
anal con los arcos hemales expandidos (Figura 17B). 
Para diferenciación entre especies, ver clave y Tabla 1.

Distribución: 
En ríos y estuarios desde punta Teatinos, La 
Serena, hasta lago Tarahuín, isla Grande de Chiloé                            

(O. brevianalis (Günther 1880)), y en lagos y ríos 
profundos desde el río Maule hasta el lago Llanquihue 
(O. mauleanum (Steindachner 1896)) (Figuras 21, 22). 
Registros arqueológicos de huesos del neurocráneo 
(vómer) y del suspensorio (cuadrado y preopercular) 
de la cabeza del subgénero Cauque fueron hallados en 
Taguatagua 1, un sitio arqueo-paleontológico de fines 
de la terminación de la última glaciación (LGT, sus 
siglas en inglés) (~12.600 cal yr BP) en Chile Central 
(Labarca et al. 2020) y que fue drenado artificialmente 
en 1841. La forma del vómer es la pieza que mejor 
identifica los restos a una de las especies de Odontesthes 
del subgénero Cauque.

Biología: 
Varios trabajos describen a O. brevianalis como peces 
preponderantemente de aguas estuariales (Dyer y 
Pequeño 2026), aunque pueden encontrarse también 
en aguas límnicas cercanas al estuario (B. S. Dyer 
obs. pers.). Colocan sus huevos en racimos sujetos 
a plantas acuáticas de preferencia y su reproducción 
es en primavera y verano, madurando al primer año 
(Ruiz y Marchant 2004). Esta especie presenta una 
protrusión anterior y ventral de la mandíbula superior 
lo que explica su alimentación de fondo en la que se 
han encontrado plantas, arena, poliquetos, anfípodos, 
camarones juveniles y larvas de insectos. 

En el caso de O. mauleanum la alimentación es 
similarmente de fondo con larvas de insectos, gusanos 
anélidos y poliquetos, crustáceos y huevos de otros 
peces. Si bien es predominantemente de aguas límnicas 
también es tolerante a aguas salobres. Los huevos son 
puestos en racimos adheridos al sustrato en aguas 



Regresar a Contenido

 | 231Brian S. Dyer

continentales como en cabeceras de estuarios entre 
octubre y febrero, logrando un tamaño máximo 
registrado de 30,5 cm LT (Cifuentes et al. 2012) y un 
máximo de 10 años (Klink y Eckmann 1985).

Estudios del mecanismo de captura de presas (de la Hoz 
y Vial 1994, de la Hoz et al. 1994) y sus mecanismos 
de mordida premaxilar (de la Hoz 1994, de la Hoz y 
Aldunate 1994, de la Hoz 1995) demuestran que las 
especies O. brevianalis y O. mauleanum efectivamente 
tienen las magnitudes de protrusión premaxilar 
y mordida premaxilar más desarrolladas como 
mecanismo de captura de presas, en comparación 
con las especies O. regia, O. bonariensis y especies de 
Basilichthys. La mordida premaxilar en las dos especies 
del subgénero Cauque puede darse en cualquier etapa 
de bajada de mandíbula inferior dada la ausencia del 
ligamento primordial en estas especies (de la Hoz y 
Aldunate 1994, de la Hoz et al. 1994).

El estado de conservación de estas especies en 
IUCN es de Vulnerable (VU) para O. mauleanum 
(Colin 2023) y para O. brevianalis (Colin 2024), 

como también es Vulnerable la categoría vigente 
para O. brevianalis y O. mauleanum, de DS 51/2008 
MINSEGPRES RCE 3.

Comentarios: 
La identidad e interrelaciones de las especies requieren 
de una revisión más exhaustiva (Dyer 2000, 2006). 
En forma tentativa son reconocidas solamente dos 
especies: O. brevianalis, una especie de estuario 
y en los cursos bajos de los ríos (Figura 21A) y O. 
mauleanum, una especie predominantemente lacustre 
y en ríos profundos (Figura 21B). Odontesthes wiebrichi 
Eigenmann 1928, es considerado como un posible 
híbrido entre O. brevianalis y O. regia porque además 
de tener cuentas merísticas intermediarias entre 
ambas especies, se colecta en la desembocadura del 
río Valdivia, en Corral, junto con las dos especies 
antes mencionadas. Los ejemplares tipo de Odontesthes 
itatanum (Steindachner 1896) tienen cuentas merísticas 
de escamas y vértebras más altas que las otras especies, 
por lo que habría alguna evidencia de que es una especie 
válida. Hace falta estudiar más ejemplares de río arriba 
para verificar y compararlos con los tipos.

Figura 21. Ejemplares de Odontesthes del subgénero Cauque. A, Odontesthes brevianalis, estuario río Colún (fotografía gentileza de 
Cristián Correa, línea blanca = 10 cm). B, Odontesthes mauleanum, río Perquilauquén, tributario río Bueno, Osorno (Fotografía gentileza 
de Daniel Stange).

B

A
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Figura 22. Mapa con la distribución geográfica del subgénero Cauque, de las especies Odontesthes brevianalis y O. mauleanum.
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Descripción: 
Especie de pejerrey del género Odontesthes cuyas 
escamas corporales son grandes (10 a 11 escamas 
dorsales), cuadradas, y el borde posterior que es liso 
y convexo. Hay solo una escama dentro de la estola a 
la altura del origen de la aleta anal (Figura 23). Hay 
tres hileras de escamas suboculares (Figura 10), hay 
escamas presentes en todo el largo del interopercular 
(Figura 3A) pero ausentes en el cleitro. Ejemplares 
grandes (sobre 30 cm LS) tienen la mandíbula 
inferior prognata, cuerpo de coloración blanquecina 
o amarillenta y un dorso jorobado. Esta especie se 
distingue por tener 32 a 38 branquispinas en la rama 
inferior del primer arco branquial, ocasionalmente 
con un parche de dientes medial en el vómer, tres 
hileras irregulares de dientes en las mandíbulas orales 
y borde posterodorsal del hueso opercular es recto 
(Figura 3A). El origen de la primera aleta dorsal es 
sobre o ligeramente anterior al ano (Figuras 17A, 23), 
el último radio de la aleta anal es anterior al último 
radio de la segunda aleta dorsal, y hay filas de escamas 
presentes entre los radios anteriores de las aletas anal 
y segunda dorsal. Presencia de un embudo hemal 
de abertura oval extendido posteriormente hasta el 
extremo posterior de la aleta anal, con expansiones 
anteriores desde la base de los arcos hemales (Figura 
17A). Tiene 26 o 27 vértebras precaudales de un total 
de vértebras entre 47 a 50 y la primera vértebra caudal 
está debajo o una vértebra anterior al origen de la aleta 
anal (Figura 17A). 

Distribución: 
Originario de lagos y lagunas de la Provincia de 
Buenos Aires, Argentina. Esta especie ha sido 
cultivada en Argentina desde 1904, exportada a Italia, 
Brasil, Uruguay, Bolivia y Japón entre otros países, 
e introducida en Chile desde Argentina por la ex-
Dirección de Pesca y Caza al lago Peñuelas a principios 
de la década de 1940, para la pesca deportiva (Mancini 
et al. 2016, 2025). En Chile está distribuida en embalses 
del norte Chico hasta el río Biobío, pero no hay un 
estudio de las cuencas extremas de su distribución 
en Chile.

Biología: 
Burbidge et al. (1974) describen la biología del 
pejerrey argentino del embalse Peñuelas y Scasso 
(1996) en lagos de la cuenca del Biobío. En estudios de 
biología reproductiva se han determinado las edades 
de diferenciación sexual y presentado evidencia de 
determinación termodependiente del sexo en esta 
especie (Strüssmann y Patiño 1995, Strüssmann et al. 
1996 a, b, c, 2021). 

Comentarios: 
Híbridos de esta especie con O. hatcheri se encuentran 
en la Patagonia argentina (ver O. hatcheri). Lo mismo 
podría estar ocurriendo con la especie O. humensis de 
Buen 1953, en Lagoa dos Patos al sur de Brasil (Marlise 
Bemvenuti, FURG, RS, Brasil 1990). No hay registro 
de híbridos con alguna especie autóctona chilena. 

Odontesthes bonariensis (Valenciennes 1835) — ‘pejerrey argentino’

Figura 23. Vista lateral del pejerrey argentino, Odontesthes bonariensis (fotografía gentileza de Miguel Mancini)
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La identificación de especies implica un estudio 
comparativo de caracteres morfológicos internos y 
externos para el reconocimiento de especies, por lo 
que se provee una clave y la Tabla 1, comparando los 
caracteres externos más relevantes para su identificación.

Clave para géneros y especies de 
pejerreyes continentales de Chile

(basado principalmente en características externas 
presentes en especímenes adultos)

1. Presencia de un freno en la mandíbula superior 
(Figura 11A, protracción premaxilar restringida); 
4 hileras de escamas suboculares y ligamento labial 
reducido (Figura 10A); escamas dorsales de la cabeza 
con imbricación invertida (margen anterior libre; 
Figura 9); primera aleta dorsal pequeña (a veces 
ausente) con espinas flexibles (3 a 7) más cortas 
que la espina de la segunda aleta dorsal (Figuras 1, 
7, 15, 16); el origen de la primera aleta dorsal está 
ubicado en una vertical entre las aletas pélvica y anal 
(Figuras 1, 7, 15); embudo hemal con arcos hemales 
expandidos (Figura 12) ......... Basilichthys.............. 2

1’. Ausencia de un freno en la mandíbula superior 
(Figura 11B, premaxilar libremente protráctil); 2 o 
3 hileras de escamas suborbitales y ligamento labial 
expandido (Figura 10B); escamas dorsales de la 
cabeza con imbricación normal (margen posterior 
libre); primera aleta dorsal más grande con espinas 
flexibles (4 a 7) iguales o más largas que la espina de 
la segunda aleta dorsal (Figura 17); embudo hemal 
con y sin arcos hemales expandidos (Figura 17)... 	
......... Odontesthes..................................................... 4

2. Todas las escamas dorsales de la cabeza con 
imbricación invertida (Figura 9A); rama horizontal 
del canal sensorial preopercular con 5 poros (Figura 
3B)..................................Basilichthys microlepidotus

2’. Solo las escamas de la región interorbital anterior 
de la cabeza con imbricación invertida (Figura 9B); 
rama horizontal del canal sensorial preopercular con 
4 poros (Figura 3B); mandíbula superior prognata 		
.......... grupo de especies semotilus......................... 3

3. Presencia de una serie de escamas pequeñas entre 
los radios anteriores de las aletas anal y segunda 
dorsal.....................................  Basilichthys semotilus

3’. Ausencia de una serie de escamas pequeñas entre 
los radios anteriores de las aletas anal y segunda 
dorsal (río Loa).................  Basilichthys cf semotilus

4. Mandíbulas iguales y protracción premaxilar 
dirigida hacia adelante; ejemplares grandes 
con mandíbula inferior prognata; primera aleta 
dorsal sobre el ano (origen de primera aleta dorsal 
ligeramente anterior al ano) (Figura 23); escamas 
grandes, con una escama sobre la estola, y 10 u 11 
hileras de escamas dorsales; branquispinas de la 
rama inferior sobre 30 (32 a 38); embudo hemal 
con arcos hemales expandidos anteriormente 
(Figura17B)...................... Odontesthes bonariensis

4’. Mandíbula superior prognata y protracción 
premaxilar dirigida anteroventralmente (Figura 
11B); presencia de hileras de escamas pequeñas 
entre los radios anteriores de la aleta anal; dientes 
faríngeos molariformes; dientes ausentes en 
vómer; origen de primera aleta dorsal sobre 
extremo posterior de aletas pélvicas (Figuras 18, 
20); escamas pequeñas, con 14 o más hileras de 
escamas dorsales................................................ 5

5. Escamas con borde posterior liso (Figura 8A); más 
de 21 (21-27) branquispinas en la rama inferior; 
interopercular con escamas en toda su extensión 
(Figura 3A); embudo hemal con arcos hemales no 
expandidos (Figura 17B)........Odontesthes hatcheri 

5’. Escamas crenadas o festoneadas (Figura 8B); menos 
de 20 (12-19) branquispinas en rama inferior; 
interopercular con escamas sólo en la mitad 
posterior (Figura 3B); embudo hemal con arcos 
hemales expandidos anteriormente (Figura 17A).
........... Subgénero Cauque....................................... 6

6. Rastrillos del primer arco branquial 17 - 19........... 	
............................................Odontesthes mauleanum

6’. Rastrillos del primer arco branquial 12 - 15........... 	
..............................................Odontesthes brevianalis
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Basilichthys Odontesthes

Protrusión  Sin protrusión, presencia de freno 
en mandíbula superior Con protrusión, sin freno en la mandíbula superior

Vmer presente ausente

Escamas 
interorbitales

Imbricación invertida, borde libre 
hacia adelante Imbricación normal, borde libre hacia atrás

Espinas 
de aletas 
dorsales

Primera espina de aleta D1 más 
corta que primera espina de aleta 

D2
Primera espina de D1 de igual longitud que primera espina D2

Basilichthys   
microlepidotus

Basilichthys    
semotilus

Odontesthes 
bonariensis

Odontesthes       
hatcheri

Odontesthes 
brevianalis

Odontesthes 
mauleanum

Escamas 
interorbitales

Todas con 
imbricación 

invertida

Mitad anterior 
con imbricación 

invertida
Imbricación normal

Canal 
sensorial 
preopercular 
horizontal

5 poros 4 poros 5 poros

Prognatismo 
mandibular Sin prognatismo Mandíbula 

superior 
Sin 

prognatismo Mandíbula superior

Dirección de 
protrusión Hacia adelante Hacia adelante 

y abajo
Hacia 

adelante Hacia adelante y abajo

Tamaño 
escamas

Pequeñas, 3 en la 
estola

Pequeñas, 4 en 
la estola

Grandes, una 
en la estola Intermedias, 2 a 3 en la estola

Escamas 
dorsales 14-17 18-20 10-11 15 14-15 17-19

Borde 
posterior de 
escamas

Lisas Lisas Crenadas

Rastrillos 
branquiales 12-15 15-16 32-38 21-27 12-15 17-19

Escamas en 
interopercular Solo en mitad posterior En toda la extensión del hueso Solo en mitad posterior

Posición 
origen aleta 
dorsal 1  

Anterior a ano posterior a aleta 
pélvica

Levemente 
anterior a ano Sobre extremo posterior de aleta pélvica

Tabla 1. Comparación de las especies de Atheriniformes en Chile. D1 y D2= aleta dorsal 1 y 2.

Biogeografía
La historia biogeográfica para la familia Atherinopsidae 
propuesta por White (1986), presume una especie 
ancestral de origen marino que es dividida en un grupo 
de especies caribeña (Menidiinae) por el este y un 

grupo de especies del Pacífico (Atherinopsinae) por 
el oeste, por una conexión proto-Antillana entre norte 
y sur América durante el Paleoceno. Por el momento, 
toda propuesta biogeográfica de Menidiinae queda 
postergada hasta que se resuelva la integridad de los 
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géneros y las tribus en el contexto de una filogenia 
robusta y estable. Lo que sí se puede presumir es que 
la presencia de Menidiinae en el Pacífico y el Caribe es 
producto de dispersión durante el periodo posterior a la 
conexión proto-Antillana del Paleoceno y la formación 
del actual istmo de Panamá en el Plioceno. El grupo de 
especies atherinopsine del Pacífico fue luego dividida 
de manera anti-tropical en un grupo de especies del 
Pacífico norte (Atherinopsini) y un grupo de especies 
del Pacífico sur (Sorgentinini), por el aumento de 
las temperaturas ecuatoriales durante el Mioceno 
medio (White 1986) producto del establecimiento de 
la corriente circum-Antártica dado por la apertura del 
Paso de Drake (Livermore et al. 2007, Lagabrielle et 
al. 2009, Dalziel 2014). 

Esta hipótesis vicariante climática como causal de la 
distribución anti-tropical de ambas tribus, si bien ha 
sido bastante cuestionada (Burridge 2002), nuevamente 
supone una especie ancestral de origen marino. Sin 
embargo, el grupo sorgentinino de América del Sur 
tiene más especies continentales que marinas. La 
propuesta biogeográfica de Dyer (1998, 2006) (Figura 
24A) para las especies de sorgentininos desafía la 
hipótesis vicariante de White (1986) en el sentido que 
las especies de Basilichthys y las especies basales de 
Odontesthes son de aguas continentales, no marinas. 
Al reemplazar las especies por sus ambientes acuáticos, 
surge un patrón de distribución inesperado y es que 
la condición primitiva para el grupo Sorgentinini 
es el de aguas continentales (Figura 24A), no la 
condición marina como se ha supuesto desde los 
tiempos de Lahille (1929b). La condición primitiva 
para Atherinopsinae sin embargo es ambigua porque 
todas las especies de Atherinopsini son marinas y, 
por tanto, depende de la condición primitiva de 
Menidiinae, la cual depende de una filogenia con 
mayor resolución que la actual.

Suponiendo que la condición ambiental de la especie 
ancestral de Sorgentinini es de aguas continentales 
como se infiere de la filogenia morfológica (Figura 
24A), ésta habría sido dividida en un grupo de especies 
Basilichthys al oeste de la cordillera de los Andes y en un 
grupo de especies Odontesthes al este por la elevación de 
la cordillera de los Andes durante el Mioceno medio-
tardío (Jordan y Gardeweg 1989).

Discusión
Las filogenias moleculares de la tribu Sorgentinini 
propuestas por Campanella et al. (2015) y Hughes et 
al. (2020) tienen ambas una estructura de relaciones 
similar en las que Odontesthes y Basilichthys son géneros 
hermanos y los subgéneros Cauque, Austromenidia y 
Odontesthes son monofiléticos (Figuras 24B, C). En ambas 
filogenias moleculares se da una situación interesante 
discutida por Dyer (1998:256) y es el grupo de pejerreyes 
de escamas grandes, grupo monofilético que incluye 
las especies O. argentinensis (Valenciennes 1835), O. 
bonariensis, O. humensis, O. retropinnis (de Buen 1953) y 
las siete especies del subgénero Odontesthes (O. perugiae 
Evermann y Kendall 1906, O. bicudo Malabarba y Dyer 
2002, O. ledae Malabarba y Dyer 2002, O. mirinensis 
Malabarba y Dyer 2002, O. piquava Malabarba y Dyer 
2002, O. yucuman Wingert, Ferrer y Malabarba 2017, y 
O. crossognathus Wingert, Ferrer, Neves, Baumgartner, 
Malabarba 2022). Es importante de resaltar porque, 
además del tamaño de escamas corporales (todas con 
menos de 60 escamas en línea longitudinal, Mancini et 
al. 2016, 2025), estas especies tienen una primera aleta 
dorsal con una posición posterior sobre el ano, presencia 
de escamas inter-radiales en la base de la segunda aleta 
dorsal y la primera costilla es muy corta (Dyer 1997). 
Combinar caracteres morfológicos con porcentajes 
de similitud genética es esencial para una taxonomía 
integrativa. Otra relación que se repite en ambas 
filogenias moleculares es que los subgéneros Cauque y 
Austromenidia son hermanos, con escamas de tamaño 
pequeño a mediano y primera aleta dorsal adelantada 
por sobre la mitad posterior de la aleta pélvica (Mancini 
et al. 2016, 2025). El pejerrey patagónico O. hatcheri es 
la única especie que cambia de relaciones significativas 
en ambas filogenias moleculares en comparación con la 
filogenia morfológica (Figuras 24B, C). Otros caracteres 
morfológicos deben ser evaluados como soportes 
anatómicos a los grupos propuestos por las filogenias 
moleculares. En la propuesta molecular de Hughes et al. 
(2020) (Figura 24C), la especie O. incisa (junto con O. 
nigricans en la propuesta de Campanella et al. 2015) es 
la especie hermana de todas las especies de Odontesthes 
y, a diferencia de la filogenia morfológica, ambas son 
especies marinas, lo que transforma a Odontesthes en un 
grupo cuya condición ambiental primitiva es de origen 
marino. Odontesthes hatcheri es la especie que tiene las 
mayores diferencias de relaciones en las tres filogenias, 
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Figura 24. Filogenia de la tribu Sorgentinini. subgen=subgénero, m=marino, ac=aguas continentales, est=estuarial. A, evidencia morfoló-
gica (Dyer 2006). B, evidencia molecular (Campanella et al. 2015). C, evidencia molecular (Hughes et al. 2020).
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pero, en las filogenias moleculares su condición 
ambiental de agua continental entre grupos marinos 
genera ambigüedad de las condiciones ambientales 
primitivas. 

La ambigüedad de la situación ambiental primitiva 
se resuelve de la misma forma en que se resuelve la 
polaridad de los caracteres en un cladograma y, en 
este caso de los pejerreyes, las condiciones son tres: 
la marina, estuarina o de aguas continentales (Figura 
24). En ambos cladogramas moleculares la condición 
ambiental primitiva para Odontesthes es la marina, 
con cuatro incursiones en aguas continentales: para 
Basilichthys, O. mauleanum del subgénero Cauque, 
O. hatcheri y el grupo de especies de escamas grandes, 
exceptuando O. argentinensis que está presente en 
ambientes marinos y lagunas costeras estuariales.           
La otra especie de condición ambiental estuarial es    
O. brevianalis del subgénero Cauque, con tendencia de 
hallarse también en aguas continentales (condición en 
Campanella et al. 2015) (Figuras 24B, C). 

Campanella et al. (2015) no distinguieron bien entre 
eurohalinidad y la ambigüedad de la condición ambiental 
primitiva que pudieron haber tenido ciertas especies 
ancestrales. Eurihalinidad es la amplia capacidad 
osmoregulatoria de una población o especie, como 
por ejemplo tienen las especies en estuarios. Las 
especies O. brevianalis y O. argentinensis son dos 
especies que se desarrollan en ambientes estuariales, 
es decir son eurihalinos, pero en Campanella et al. 
(2015) son marcados como dulceacuícolas y marinos, 
respectivamente. Odontesthes argentinensis es una 
especie marina que se desarrolla también en ambientes 
estuariales de lagunas costeras, sin embargo O. brevianalis 
es una especie estuarial que es hallada también en aguas 
continentales, pero nunca marinas (B. S. Dyer, pers. obs.). 
La condición eurihalina mostrada por Campanella et al. 
(2015: Figura 4 y en su graphical abstract) se refiere más 
bien a la ambigüedad de la condición ambiental de las 
especies ancestrales, no su capacidad osmoregulatoria. 
Las filogenias de Campanella et al. (2015) y la de 
Hughes et al. (2020: figura 3) señalan cuatro instancias 
en que, desde una condición marina ancestral, hay una 
intromisión a aguas continentales (Basilichthys, Cauque, 
O. hatcheri, y el grupo de especies de escamas grandes). 
La filogenia de Dyer (2006) señala una condición muy 

diferente y más parsimoniosa en que la condición 
ambiental ancestral es de aguas continentales (Figura 
24A, ac) y solo dos eventos de intromisión a estuarios: 
la de O. argentinensis que incluye el ambiente marino, 
y el de O. brevianalis que incluye aguas continentales. 

Un estudio reciente (Briñoccoli et al. 2025) de los 
pejerreyes chilenos no encuentra diferencias genéticas 
entre O. brevianalis y O. mauleanum, respalda la 
diferencia entre B. semotilus y B. microlepidotus (Dyer 
1997, Véliz et al. 2012) y la ausencia de diferencias 
entre las especies B. australis y B. microlepidotus.                          
Si bien las diferencias genéticas entre O. brevianalis 
y O. mauleanum son insuficientes, se debe recordar 
que la falta de diferencias morfológicas es por falta 
de un estudio morfológico completo (morfométrico, 
merístico y osteológico) que cubra la extensión 
distribucional de las especies y el rango de tamaños 
que incluya ejemplares adultos grandes, como fue hecho 
en Basilichthys (Gajardo 1987, 1988, 1992, Dyer 1997) 
previo al estudio de Véliz et al. (2012). 

La ausencia de datos que distingan dos o más especies 
solo informa sobre la ausencia de diferencias detectadas 
en los datos recopilados (evidencia negativa), mientras 
que la presencia de datos que distingue y diferencia 
dos o más especies es evidencia positiva, que aporta 
a la existencia de dos o más especies. Ausencia de 
datos no aporta evidencia que confirme o aporte a 
su inexistencia, y por eso es evidencia negativa, solo 
ratifica un vacío de información, lo que no aporta a la 
existencia ni la inexistencia de las especies. Tal como 
ocurre en otros estudios de reconstrucción histórica 
(ej., Paleontología) la falta de evidencia (ej., un fósil) no 
es evidencia positiva de su inexistencia, sino evidencia 
negativa de su existencia y por tanto se debe esperar 
a que se encuentre evidencia positiva (un fósil) que 
cumpla los requisitos o, en nuestro caso, los datos 
o información que ratifican la existencia de dos o 
más especies. Solo cuando permanezca la ausencia de 
datos morfológicos y moleculares claros y consistentes 
que distingan estas dos especies después de estudios 
exhaustivos de distintas fuentes de evidencia, solo 
entonces habrá información suficiente para proponer 
que no hay evidencia que apoye la propuesta de dos 
especies ya que no se ajusta a la realidad observada y 
estudiada. Hasta entonces, la hipótesis propuesta de 
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dos especies (O. brevianalis y O. mauleanum) en aguas 
continentales de Chile sigue abierta.
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 The silversides are atheriniform fishes present in 
marine and freshwaters of southern South America 
and form part of the Sorgentinini tribe, subfamily 
Atherinopsinae, and family Atherinopsidae. These 
fishes are mostly silvery as young specimens and tend 
to grow darker dorsally as they mature into larger 
specimens over 20 cm in length, their distinctive silvery 
lateral band (namesake in English) also can grow darker 
as their size increases with age. All these species have 
a first dorsal fin with flexible spines well separated 
from the second dorsal. The lateral line of the body is 
discontinuous, with a dorsal series above the pectoral 
fin and a ventral series under the pectoral and over 
the pelvic fin as it extends dorsally to the lateral band 
where it continues posteriorly along the mid-line to the 
base of the caudal fin. All Chilean native species have 
the first dorsal fin placed ahead of the anus over the 
posterior end of the pelvic fin, with small to medium-
sized cycloid or crenate scales.

Atheriniformes has at present 11 families, over 50 
genera and 390 species distributed worldwide, except 
in the polar regions. The order was created in 1964 by 
Rosen to bring together three rather unlikely groups, 
the atherinoids, exocoetoids, and cyprinodonts. In 
1966 the order Atheriniformes was modified by 
Greenwood et al. to the Series Atherinomorpha based 
on morphological and reproductive characters and a 
phylogenetic systematics methodology. At present, 
the three orders (Atheriniformes, Beloniformes, and 

Cyprinodontiformes) are a part of the superorder 
Atherinomorphae, in the Series Ovalentaria within 
the subcohort Neoteleostei. The atherinoids were first 
proposed as a monophyletic group in 1996 by Dyer 
and Chernoff with morphological characters and later 
confirmed with mitochondrial and nuclear sequencing 
over a decade later by Setiamarga, Bloom, Campanella 
and Betancur-R and their collaborators.

The Atherinopsidae or New World silversides are 
formed by the subfamilies Menidiinae in North America 
and Atherinopsinae in South America, first proposed by 
Saeed et al. in 1994 as a sister taxon to Notocheiridae 
(a single species from southern South America) and 
Isonidae (five species from western Pacific). Dyer and 
Chernoff proposed two years later that Atherinopsidae 
is sister to all other atheriniform families, a proposal 
that has been confirmed by subsequent molecular 
phylogenies, however with Notocheirus as sister group 
to Menidiinae and Iso as sister to Atherinidae.

Relationships among members of the subfamily 
Menidiinae were first proposed in 1986 by Chernoff 
in two sister tribes, Menidiini and Membradini, but 
the monophyly of Menidiini was not confirmed 
by mitochondrial sequencing by Bloom et al. 2009 
and Campanella et al. 2015. These relationships 
require a complete integrative analysis to uncover 
the evolutionary history of these North American 
silversides.
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Relationships among members of the subfamily 
Atherinopsinae were first proposed by White in 1985 
and later complemented by Dyer 1997, 1998 and 2006, 
with the all-marine North American tribe Atherinopsini 
(four genera and six species) and Sorgentinini (two 
genera and 23 species) the South American tribe 
with freshwaters and marine species. Chile has two 
freshwater species of Basilichthys (B. microlepidotus 
and B. semotilus) and three species of Odontesthes, 
the freshwater O. hatcheri and O. mauleanum, and 
the estuarine O. brevianalis. An additional species of 
Odontesthes bonariensis was introduced from Argentina 
in the 1940’s and now populates most artificial lakes 
and lagoons in Central Chile.

The genus Basilichthys is present solely on the western 
slope of the Andes of Peru and Chile. It is easily 
identified by lacking protrusion of the upper jaw, dorsal 
head scales between eyes with inversed imbrication 
and body scales small, and first dorsal fin small with 
short flexible spines. 

Basilichthys microlepidotus is an endemic species of 
Chile, present from the Huasco River in the Atacama 
Region (28° LS) to the Quito River in Chiloé Island 
(42° to 43° LS). Populations in the northern drainages 
are at risk because of lack of rainfall and underground 
pumping for agricultural reasons. The species                      
B. australis described by Eigenmann for the Central 
and South of Chile, is now a junior synonym of 
B. microlepidotus after several thorough morphological 
studies and a mitochondrial genetic analysis found no 
evidence for a distinction between the two.

Basilichthys semotilus is a native species of Peru and 
Chile, present in relatively short Pacific-flowing rivers 
from the northern border of Peru and Ecuador to the 
Loa River in the Atacama desert. In Chile, B. semotilus 
is confirmed in the rivers Lluta, Codpa and Loa. The 
population from the Loa River is considered by Dyer 
in 1997 as a species different from B. semotilus, but is 
not yet described.

The genus Odontesthes is present in marine and 
freshwater in southern Brazil, Uruguay, Argentina, 
and Chile. In Peru it is present only along the Pacific 
coastline. It is easily distinguished from the other 

Basilichthys species by lacking a mesethmoid, and 
by having a notable premaxillary protrusion, a wide 
folding of the labial ligament lateral to the spatula-
shaped posterior end of the maxilla, dorsal head scales 
between the eyes with normal imbrication, medium to 
large body scales, and the first spine of the first dorsal 
fin is of the same length as the first spine of the second 
dorsal fin. This genus has two subgenera present in 
Chile, the freshwater and estuarial Cauque and the 
marine Austromenidia species along the coast of Chile 
and Juan Fernandez Archipelago. 

Odontesthes hatcheri is a native species in Patagonian 
freshwater rivers and lakes of the Aysén Region. The 
type locality is Lake Pueyrredón-Cochrane, shared 
by Chile and Argentina and found in the Baker River 
system of Chile. The premaxillaries are protrusible 
anteroventrally, have strong pharyngeal molariform 
teeth, lack teeth on the vomer, and have 21 to 27 gill 
rakers on the lower limb of the first branchial arch. 
Body scales are of small to medium size with a smooth  
posterior border, present along the entire length of the 
interopercle, in two subocular rows, on the posterior 
border of the cleithrum, and present between the 
anterior rays of the anal fin only. First dorsal fin anterior 
to anus, over the tip of the pelvic fin. The haemal arches 
of the haemal-arch funnel are not expanded.

Odontesthes (Cauque) species are endemic species 
found from La Serena (30° S) in the Coquimbo 
Region, south to Chiloé Island. The premaxillaries 
are protrusible anteroventrally, have strong pharyngeal 
molariform teeth, lack vomerine teeth, and have 12 to 
19 gill rakers on the lower limb of the first branchial 
arch. The sensory canals of the head are much wider 
than other species of Odontesthes. The body scales are 
medium sized and crenate, in four subocular rows, 
present on the posterior half of the interopercle, on 
the posterior border of the cleithrum, and present 
between the anterior rays of the second dorsal fin 
only. First dorsal fin anterior to anus, over the tip of 
the pelvic fin. The haemal arches of the haemal-arch 
funnel are expanded.

Odontesthes (Cauque) brevianalis is an endemic 
estuarine species found from La Serena (30° S) in the 
Coquimbo Region, south to Lake Tarahuin in Chiloé 
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Island. The main feature distinguishing this species 
from its congener is the 12 to 15 gill rakers on the 
lower limb of the first branchial arch. 

Odontesthes (Cauque) mauleanum is an endemic deep 
river and lacustrine species from the Maule River, south 
to Llanquihue Lake. The main feature distinguishing 
this species from its congener is the 17 to 19 gill rakers 
on the lower limb of the first branchial arch.

Odontesthes bonariensis is a species introduced from 
Argentine to the Valparaiso region and found mostly 
in artificial lakes, reservoirs and ponds and dispersed 
by fishermen south to Concepción and north to 
Limarí River, La Paloma reservoir. The premaxillaries 
are protrusible anteriorly, do not have pharyngeal 
molariform teeth, usually with vomerine teeth, and 
most notably have 32 to 38 gill rakers on the lower 
limb of the first branchial arch. The body scales are 
large and square to rectangular with a smooth posterior 
border, with three subocular rows, present along the 
entire length of the interopercle but absent along the 
posterior border of the cleithrum. The first dorsal fin 
is directly over the anus. The haemal arches of the 
haemal-arch funnel are expanded. 

The biogeographical history of the atherinopsid 
subfamilies and tribes proposed by White in 1986 is 
presented briefly as a background to the main discussion 
carried out in this chapter which has to do with whether 
the primitive condition of the sorgentinin tribe is 
marine or freshwater. White’s biogeographic proposal 
assumes a marine origin for Sorgentinini because he 
explains the splitting of Atherinopsini and Sorgentinini 
with an antitropical vicariant event in the eastern 
Pacific. White´s proposal supported the biogeographic 
scenario proposed by Lahille in 1929 in which the South 
American silversides were originally marine species that 
entered rivers and coastal lagoons which gave rise to 

freshwater species in Chile and Argentina. The pattern 
of relationships presented by Dyer in 1998, however, 
turned around that basic assumption and presented an 
alternative primitive freshwater condition based on the 
distribution of species on the cladogram, despite the 
atherinopsin sister group being totally marine. The first 
five branches of the morphologically based sorgentinin 
cladogram were all freshwater species (Basilichthys, O. 
hatcheri, O. humensis, the subgenus Odontesthes, and 
O. bonariensis), undisputably rendering the primitive 
condition as freshwater, two independent transgressions 
towards an estuarine environment (O. brevianalis and 
O. argentinensis) and finally only one return to a marine 
environment for all remaining six species.

The molecular based cladograms of the XXI century 
(Campanella, Hughes, and Briñoccoli et al.) all show 
a different pattern of relationships in which there is a 
freshwater Basilichthys as a sister group to a sequence 
of marine and freshwater Odontesthes species which, 
together with the marine atherinopsins, renders 
the sorgentinins a primitively marine tribe. The 
molecular-based relationships imply Odontesthes 
has three independent marine-to-freshwater 
transgressions (O. hatcheri, O. mauleanum, and the 
large-scaled Odontesthes) and two marine-to-estuarine 
transgressions (O. brevianalis and O. argentinensis). 
The latest contribution by Briñoccoli  lends support 
to the two species of Basilichthys in Chile (B. 
microlepidotus and B. semotilus) and that B. australis 
was not found to be distinct from B. microlepidotus, 
in addition to several previous morphologic, 
cromosome, and mitochondrial sequencing studies 
that were unable to distinguish them. Likewise, the 
molecular work did not find any difference between 
the two species of the subgenus Cauque, but should 
not be synonymized until a thorough morphological 
(i.e., osteological, morphometric, and meristic) study 
is provided. 
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Los peces del género Orestias Valenciennes 1839 y, 
más recientemente, del género Pseudorestias Arratia 
et al. 2017, constituyen uno de los componentes más 
singulares de la ictiofauna de los ambientes altoandinos 
de Sudamérica. Estas especies, mayoritariamente 
endémicas de lagos, ríos y humedales de altura, se 
distribuyen en sistemas cerrados o semicerrados de 
la región andina, donde las condiciones ambientales 
extremas —baja temperatura, alta radiación UV, 
hipoxia y fuerte estacionalidad hídrica— han favorecido 
una notable diversificación morfológica, ecológica y 
genética (Parenti 1984, Vila et al. 1999). En Chile, la 
presencia de estos géneros se restringe exclusivamente 
a la macrozona norte, particularmente a las cuencas 
endorreicas y sistemas lacustres de la Región de 
Arica y Parinacota, Región de Tarapacá y Región de 
Antofagasta, lo que confiere a este grupo un alto valor 
biogeográfico y de conservación (Villwock y Sienknecht 
1996, Vila y Arratia 2016).

Históricamente, el conocimiento sistemático acerca 
de Orestias se desarrolló principalmente en el contexto 
de las poblaciones de Perú y Bolivia, en particular, las 
asociadas al lago Titicaca y a las cuencas altiplánicas. 
Los estudios clásicos se centraron en la descripción 
morfológica y taxonómica del grupo, así como en la 
delimitación de especies y la caracterización de su 
diversidad en el Altiplano (Valenciennes en Cuvier 
y Valenciennes 1846, Parenti 1984). Sin embargo, la 
porción chilena de la distribución del género permaneció 
durante décadas relativamente subdocumentada, con 
registros fragmentarios, diagnósticos incompletos y una 
comprensión limitada de la variación intraespecífica 
y de la estructura poblacional. Ello se tradujo en 
incertidumbres acerca del número real de especies 
presentes en Chile, de sus límites distribucionales y 
de sus relaciones filogenéticas con las poblaciones de 
países vecinos (Villwock y Sienknecht 1996, Cruz-Jofré 
et al. 2013, 2014).

Orden Cyprinodontiformes 
(Atherinomorphae):
los "karachi" del Altiplano
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Durante las últimas décadas se ha producido un 
avance sustantivo en el conocimiento de Orestias en 
Chile, impulsado por prospecciones dirigidas a 
sistemas altoandinos, revisiones taxonómicas y la 
incorporación de herramientas genéticas, citogenéticas 
y morfométricas. Estos esfuerzos han permitido 
describir y reconocer especies endémicas del territorio 
nacional, como O. parinacotensis Arratia 1982, O. 
laucaensis Arratia 1982 y O. gloriae Vila et al. 2012, así 
como esclarecer la identidad de poblaciones previamente 
asignadas ampliamente a O. agassii Valenciennes 1846 
(Cruz-Jofré et al. 2013, 2014). Estudios cariotípicos y 
morfológicos comparados han evidenciado patrones de 
divergencia entre especies del Altiplano chileno y han 
aportado criterios diagnósticos para su delimitación 
(Vila et al. 2010), mientras que análisis filogenéticos y 
filogeográficos han destacado la relevancia de procesos 
tanto antiguos como recientes de divergencia en la 
especiación del grupo en el Altiplano meridional (Vila 
et al. 2013, Guerrero-Jiménez et al. 2017).

En este contexto, el presente capítulo sintetiza y 
actualiza la información disponible sobre las especies 
de  Orestias  y  Pseudorestias  presentes en Chile, 
integrando antecedentes sistemáticos (incluidos 
diagnósticos morfológicos y cariotípicos), patrones 
de distribución, rasgos ecológicos, aspectos de la 
historia de vida y el estado de conservación. Mediante 
la revisión crítica de la literatura especializada, informes 
técnicos y evaluaciones de riesgo, se busca aportar una 
base sólida para la toma de decisiones en el manejo 
y la conservación de estos linajes únicos y altamente 
amenazados del norte de Chile, identificando, además, 
los vacíos de información prioritarios para futuras 
investigaciones.

Historia de la sistemática y 
circunscripción taxonómica

La historia de la familia Orestiidae comienza con la 
expedición de Joseph Pentland al lago Titicaca en la 
década de 1830. Con base en este material, Achille 
Valenciennes (1839) propuso formalmente el género 
Orestias y describió inicialmente diez especies en 1846. 
Valenciennes diagnosticó al grupo por adaptaciones 
morfológicas extremas derivadas de su aislamiento: la 

ausencia de aletas pélvicas y cintura ósea y la carencia 
del hueso vómer. La identidad formal de la familia 
fue establecida por Bleeker (1859) bajo el nombre de 
Orestiasini.

Un hito analítico fundamental fue la revisión de V.V. 
Tchernavin (1944), quien, basándose en las colecciones 
de la Expedición Británica al Titicaca de 1937, propuso 
dividir a los orestínidos en cuatro grupos principales 
(I-IV). Estos grupos se definieron por rasgos de 
escamación y proporciones corporales:

•	 Grupo I: Formas pelágicas grandes (O. cuvieri 
Valenciennes 1846 y O. pentlandii Valenciennes 
1846).

•	 Grupo II: Especies robustas de escamación 
prominente, como el complejo agassii.

•	 Grupo III: Formas enanas o con escamación 
incompleta (O. gilsoni Tchernavin 1944).

•	 Grupo IV: Especies de profundidad con escamación 
fina (O. mulleri Valenciennes 1846). 

Tchernavin fue primero en notar que la variabilidad 
intraespecífica y la plasticidad fenotípica complicaba la 
delimitación de especies, un problema que persiste en la 
actualidad. En 1981, Lynne Parenti redefinió la familia 
basándose en sinapomorfías osteológicas, en particular 
en un proceso medial del dentario ampliamente 
expandido. Parenti propuso la hipótesis de que la familia 
Orestiidae incluía tanto al género andino Orestias como 
al género Aphanius Nardo 1827 del Mediterráneo y 
Anatolia, sugiriendo una relación de grupos hermanos 
derivada de una distribución relicta del Mar de Tetis. 
Bajo esta visión, esta familia se expandió para incluir 
más de 40 especies, formalizando los complejos de 
especies que aún se utilizan: cuvieri, mulleri, gilsoni y 
agassii. Posteriormente, Parker y Kornfield (1995), con 
base en un estudio molecular de la familia Orestiidae, 
proporcionaron una perspectiva que corroboró los 
hallazgos de Parenti (1981) entre el género andino 
Orestias y los ciprinodóntidos de Anatolia. 

Los trabajos de Costa (1997, 2003, 2011) cuestionaron 
la monofilia propuesta por Parenti, argumentando que 
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las similitudes osteológicas entre Orestias y Aphanius 
eran homoplasias o convergencias funcionales. Costa 
propuso restringir Orestiini únicamente a los linajes 
sudamericanos, vinculándolos filogenéticamente con 
familias del Nuevo Mundo como Fluviphylacidae. El 
estudio reciente de Morales et al. (2024) ha respaldado 
esta postura al rechazar la inclusión de Aphanius en 
Orestiini. Este hallazgo descarta las hipótesis que 
vinculaba a la familia Orestiidae con géneros del 
Mediterráneo y del Medio Oriente, como Aphanius, 
restringiendo la familia Orestiidae a América del 
Norte y Central.

La historia de la descripción de las especies de la 
familia Orestiidae en Chile comenzó con una visión 
generalista que perduró durante más de un siglo, en la 
que la diversidad taxonómica permaneció oculta bajo el 
nombre de Orestias agassii. Tras la descripción original 
de Valenciennes en 1846 para el lago Titicaca, diversos 
autores como Pellegrin (1904, 1906), Eigenmann (1928) 
y Mann (1954) extendieron erróneamente este epíteto 
a casi todas las poblaciones del Altiplano chileno, 
tratándolo como un taxón "paraguas" que invisibilizaba 
los endemismos locales. Durante este periodo, la falta 
de estudios detallados en cuencas cerradas llevó a 
generalizaciones sobre la distribución de la especie en 
las regiones de Tarapacá y Antofagasta, sin considerar 
el aislamiento geográfico de los salares y bofedales.

El conocimiento científico de la familia Orestiidae 
experimentó un cambio fundamental en la década de 
1980, con el despertar de la ictiología altiplánica. En 
1982, Arratia describió las primeras especies endémicas 
exclusivas del territorio nacional: O. parinacotensis y 
O. laucaensis, aportando además datos citogenéticos y 
morfológicos que evidenciaban una divergencia real. 
Posteriormente, Parenti (1984) formalizó la descripción 
de O. ascotanensis en el salar de Ascotán, y Vila y 
Pinto (1986) describieron a O. chungarensis como una 
forma pelágica única del lago Chungará, rompiendo 
definitivamente con el "agassii-centrismo" que había 
dominado la literatura previa. En el año 2006, Vila 
describe formalmente a Orestias piacotensis como una 
especie endémica de la laguna Piacota, en el Altiplano 
chileno, y la clasifica dentro del complejo agassii. En las 
últimas dos décadas, la aplicación de una taxonomía 
integrativa y herramientas genómicas ha permitido refinar 

la lista de especies y redefinir la identidad de la familia. El 
trabajo de Cruz-Jofré et al. (2013) fue crítico para corregir 
errores nomenclaturales históricos. Anteriomente, Vila 
et al. (2012) describen a O. gloriae en el salar de Carcote. 
Esta etapa culminó con la propuesta del nuevo género 
Pseudorestias lirimensis por Arratia et al. (2017) en el salar 
de Huasco, y con los hallazgos genómicos de Morales 
et al. (2024), quienes resucitaron la familia Orestiidae, 
consolidando un total de ocho especies confirmadas que 
representan linajes sudamericanos con millones de años 
de aislamiento en los Andes. 

Estudios evolutivos en Orestias

La investigación genética de los peces de la familia 
Orestiidae en Chile ha experimentado una profunda 
evolución técnica, que ha pasado de la caracterización 
cromosómica inicial a la secuenciación de genomas 
completos, lo que ha permitido resolver disputas 
taxonómicas de décadas y redefinir la historia evolutiva 
del grupo en el Altiplano. Arratia (1982) estableció 
que las poblaciones chilenas no constituían una única 
entidad y reportó, por primera vez, el número diploide 
2n=52 para Orestias laucaensis. Estudios posteriores de 
Vila et al. (2010) confirmaron que, aunque la mayoría 
de las especies chilenas (O. agassii, O. parinacotensis, 
O. ascotanensis) mantienen el número ancestral de 
48 cromosomas, existen diferencias importantes en la 
proporción de cromosomas uniarmados y biarmados 
entre ellas. Un hallazgo interesante fue la presencia de 
microcromosomas en especies del sistema Lauca, como 
O. piacotensis (2n=52) y O. chungarensis (2n=55), lo que 
sugiere que los reordenamientos cromosómicos han sido 
motores clave de la especiación en estas cuencas aisladas. 
En 2003, Lüssen et al. utilizaron ADN mitocondrial 
(D-loop) para proponer que las especies chilenas 
presentaban una baja divergencia genética, sugiriendo 
que podrían ser variantes de una única especie politípica, 
O. agassii, en línea con las propuestas de Willwock 
(1986). Posteriormente, los trabajos de Cruz-Jofré et al. 
(2013, 2014) y Vila et al. (2013), refutaron esta propuesta. 
El estudio de Vila et al. (2013) proporcionó el marco 
filogeográfico más completo, identificando cuatro clados 
principales en Chile, vinculados a la fragmentación de 
sistemas lacustres masivos, como el paleolago Tauca. Esta 
diversificación alopátrica se refleja en una fuerte señal de 
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vicarianza, en la que las poblaciones quedaron aisladas 
en "islas de altura" tras la desecación de estos lagos en 
el Pleistoceno. A nivel de microescala, Cruz-Jofré et al. 
(2016) mostraron que incluso dentro de un mismo salar 
(Ascotán) existen grupos genéticos diferenciados entre 
vertientes separadas por menos de 10 km, lo que resalta 
la importancia de la hidrología local en la diferenciación 
genética de las especies que habitan el altiplano. En 
el Parque Nacional Lauca, Guerrero-Jiménez et al. 
(2017) reportaron un proceso de especiación incipiente, 
detonado por eventos volcánicos del Holoceno, como 
el colapso del volcán Parinacota, lo cual ya había sido 
propuesto por Vila et al. (2013). Los hallazgos de 
Araya-Jaime et al. (2017) en el pez endémico Orestias 
ascotanensis revelaron una organización genómica 
relativamente simple caracterizada por un número 
diploide de 2n = 48 cromosomas. Mediante citogenética 
molecular, el estudio identificó que la heterocromatina 
constitutiva se distribuye principalmente en las regiones 
pericentroméricas de la mayoría de los cromosomas. Por 
su parte, el grupo menor de rDNA (5S) se localiza de 
forma intersticial en el brazo largo del par 2, mientras 
que las secuencias de U2 snDNA se agrupan en un único 
bloque pericentromérico en un par subtelocéntrico. 
Un descubrimiento relevante y único respecto a otros 
grupos de peces fue la distribución de la histona H3, que 
se presenta de forma dispersa en señales pequeñas a lo 
largo de todos los cromosomas. Los trabajos anteriores 
muestran que, aunque las especies chilenas de Orestias 
comparten rasgos adaptativos generales para la vida en 
el Altiplano, presentan diferencias citogenéticas discretas 
y una estricta especialización geográfica que justifican 
su estatus taxonómico y la urgencia de su conservación.

El estudio de Betancur-R. et al. (2017), constituye una 
de las actualizaciones más exhaustivas de la sistemática 
de los peces óseos, fundamentada en un marco 
filogenético explícito derivado de datos moleculares 
masivos. En lo que respecta al género Orestias, este 
tipo de clasificaciones globales proporcionó el contexto 
taxonómico en el que tradicionalmente se le situaba 
dentro de la familia Cyprinodontidae, vinculándolo 
con géneros de América del Norte y Central. El estudio 
genómico de Morales et al. (2024) resucitó formalmente 
la familia Orestiidae. Estos autores, mediante la 
secuenciación del genoma completo, identificaron a 
la familia sudamericana Fluviphylacidae, distribuida 

en las cuencas del Amazonas y del Orinoco, como el 
grupo hermano más cercano de Orestiini y estimaron 
que ambos linajes divergieron durante el Eoceno tardío, 
hace aproximadamente 38,4 millones de años, de forma 
concomitante con cambios hidrogeológicos masivos en 
el paisaje sudamericano, como el levantamiento inicial de 
los Andes centrales. Finalmente, el trabajo de Di Genova 
et al. (2022) constituye un avance al proporcionar el 
primer genoma de referencia en la familia Orestiidae, 
este trabajo identificó señales de selección positiva 
en genes de reparación de ADN, lo que, según estos 
autores, constituye una adaptación molecular crítica 
para sobrevivir a la radiación UV extrema del Altiplano. 

Avances, brechas y desafíos

El reconocimiento del género Pseudorestias y la 
descripción de Pseudorestias lirimensis constituyen 
un hito adicional en la comprensión de la diversidad 
de ciprinodóntidos altoandinos en Chile (Arratia et 
al. 2017). Esta especie, definida con base en caracteres 
morfológicos y en su cariotipo, pone de manifiesto la 
existencia de linajes fuertemente diferenciados que no 
pueden ser adecuadamente incluidos en Orestias sensu 
stricto, y refuerza la necesidad de un abordaje integrador 
que combine morfología, genética y citogenética para 
reconstruir la historia evolutiva de estos peces (Vila 
et al. 2010, Vila et al. 2013). En conjunto, la evidencia 
reciente sugiere un alto microendemismo y un mosaico 
complejo de unidades evolutivas significativas, 
distribuidas en sistemas acuáticos de pequeña escala 
y de alto aislamiento hidrográfico.

Desde una perspectiva ecológica, las especies de Orestias 
y Pseudorestias desempeñan un rol clave en las redes 
tróficas de bofedales, lagos someros y arroyos de 
montaña, actuando como consumidores de invertebrados 
bentónicos y planctónicos y, a la vez, como presas de 
aves acuáticas y otros vertebrados (Guzmán y Sielfeld 
2009, Riveros et al. 2012, Guerrero et al. 2015). Estudios 
de dieta han documentado estrategias alimentarias 
predominantemente oportunistas en la mayoría de las 
especies chilenas de Orestias, con un espectro trófico 
dominado por insectos acuáticos, crustáceos y moluscos, 
modulado por la disponibilidad local de presas (Pinto y 
Vila 1987, Guzmán y Sielfeld 2009, Guerrero et al. 2015). 
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No obstante, la información ecológica sigue siendo 
fragmentaria y, en muchos casos, basada en esfuerzos 
de muestreo acotados espacial y temporalmente, lo 
que limita la posibilidad de generalizar patrones a 
escala regional. Pese a los avances señalados, persisten 
brechas de conocimiento importantes que dificultan el 
diseño de estrategias de manejo efectivas. Para varias 
especies, los antecedentes sobre el tamaño y la estructura 
poblacional, las tasas de reclutamiento, la conectividad 
entre subpoblaciones y la plasticidad ecológica son 
escasos o inexistentes. A ello se suma que los estudios 
genéticos y filogeográficos aún no abarcan de manera 
sistemática todas las cuencas y poblaciones relevantes, 
lo que restringe la identificación de unidades de 
conservación y la priorización espacial de acciones (Vila 
et al. 2013, Peña et al. 2017). De este modo, el estado del 
arte puede caracterizarse como una fase de transición 
desde una visión predominantemente descriptiva y 
fragmentaria hacia un enfoque más integrador, que 
combina la sistemática, la ecología y la conservación 
bajo un marco biogeográfico y evolutivo común.

En el ámbito de la conservación, existe un consenso 
creciente de que las especies de Orestias y Pseudorestias 
en Chile se encuentran en situación de alta 
vulnerabilidad. Diversas evaluaciones han clasificado 
a varias de estas especies en categorías de amenaza 
elevadas, considerando su distribución extremadamente 
restringida, la fragmentación de sus poblaciones y la 
fuerte presión antrópica sobre los sistemas acuáticos 
altoandinos (Campos et al. 1998, Vila et al. 2007, 
Méndez y Vila 2020). Méndez y Vila (2020), resumen 
las principales amenazas que enfrentan ambos géneros, 
siendo las actividades mineras las más frecuentes entre 
las ocho especies conocidas, seguidas por el tránsito de 
vehículos pesados, el derrame de sustancias tóxicas y 
las actividades turísticas. Este estudio señala que, entre 
todas las especies analizadas, O. chungarensis es la más 
afectada por el mayor número de amenazas, lo que 
concuerda con su clasificación como "Vulnerable" en la 
Lista Roja de la International Union for Conservation 
of Nature (IUCN). Entre estas amenazas figura la 
introducción de especies exóticas, destacando la trucha 
arcoíris (Oncorhynchus mykiss Walbaum 1792), cuya 
población se ha expandido rápidamente en el lago 
Chungará, el río Lauca y Misitune (Lobos et al. 2020), y 
que previamente provocó la extinción de Orestias cuvieri 

en el lago Titicaca tras su introducción en la década de 
1950 (Parenti 1984). Entre las principales presiones 
destacan la extracción de agua para consumo humano, 
actividades agrícolas y explotación minera, a esto se 
suma el cambio climático como amenaza global, dado 
que los modelos de circulación atmosférica proyectan 
una disminución de las precipitaciones y un aumento 
de temperaturas, resultando en un régimen hídrico 
negativo para la zona altiplánica, con una disminución 
documentada del volumen de agua del lago Chungará, 
laguna Piacota y salar de Ascotán (Lobos et al. 2020). 
Lo anterior, adquiere relevancia en sistemas pequeños 
y aislados, como los salares y las lagunas altoandinas, 
cuya dinámica hidrológica es altamente sensible a las 
alteraciones antrópicas y climáticas.

 

Sistemática de la familia Orestiidae

La familia Orestiidae representa uno de los linajes 
de teleósteos más singulares del Neotrópico. Su 
propuesta formal se consolidó al identificar caracteres 
diagnósticos que separan a estos peces de otros 
ciprinodóntidos, principalmente la ausencia de aletas 
pélvicas y modificaciones en el complejo de huesos 
orales (Parenti 1981, Costa 1997). La familia está 
compuesta actualmente por dos géneros:

•	 Orestias Valenciennes 1839: Con una amplia 
distribución en el Altiplano.

•	 Pseudorestias Arratia et al. 2017: Género 
monotípico endémico del salar de Huasco, Chile.

Descripción general: 
Especies diagnosticadas por la ausencia de aletas pélvicas, 
escamas disminuidas en número e irregularmente 
distribuidas en los flancos del cuerpo, y por la posición 
de la apertura de la boca hacia arriba, con mandíbula 
inferior prognatha (que hace que la boca se abra hacia 
arriba). Presentan color gris con abundantes pigmentos 
oscuros o melanóforos dorsales y laterales, con los cuales 
se protegen de la radiación solar alta, y color blanco 
cremoso en la zona ventral. Poseen un sistema sensorial 
de neuromastos libres, visibles como líneas punteadas en 
la zona dorsal de la cabeza, en forma de lira, y que rodean 
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las órbitas. Con un tamaño pequeño que rara vez supera 
los 120 mm de longitud total. Para todas las especies se 
describe un dimorfismo sexual de tamaño, las hembras 
adultas alcanzan el doble de la longitud total que los 

machos. La caracterización osteológica es fundamental 
para distinguir los linajes de Orestiidae. Arratia et al. 
(2017) detallan las divergencias craneales y postcraneales 
entre ambos géneros. La pérdida de casi toda la serie 

Figura 1.  Localidad de los sistemas del Altiplano Sur y distribución geográfica de Orestias de norte a sur en el Altiplano sur (Chile):                              
O. piacotensis en Piacota, O. laucaensis en los ríos Lauca y Cotacotani, O. parinacotensis en el humedal de Parinacota, O. chungarensis 
en lago Chungará, Pseudorestias lirimensis en río Chancacolla, O. cf. agassii en el río Isluga y salar del Huasco, O. ascotanensis en salar de 
Ascotán, y O. gloriae en salar de Carcote.
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Tabla 1. Resumen de las principales características de los géneros Orestias y Pseudorestias.

Característica Género Orestias      
Valenciennes 1839

Género Pseudorestias        
Arratia et al. 2017

Especie Tipo / Chilena Orestias agassii (Complejo) Pseudorestias lirimensis

Escamación Presente y bien osificada;         
escamas grandes

Ausente o vestigial; piel fina                      
y translúcida

Aletas Pélvicas Ausentes Ausentes (incluye pérdida                       
de basipterigios)

Vértebras Totales 30 a 38 vértebras. 28 a 30 vértebras (Reducción axial).

Cariotipo (2n) 48 (Mayoría) / 52 (O. laucaensis) 48 cromosomas

Morfología Cromosómica Mayoría biarmados (Meta/
Submetacéntricos)

Predominancia de acrocéntricos 
(Uniarmados)

Rasgo Osteológico Clave Sistema infraorbital desarrollado 
(generalmente)

Pérdida de infraorbitales 2 al 5;         
solo lacrimal

Localidad / Hábitat Altiplano Norte y Centro (Lauca, 
Ascotán)

Río Chancacolla y sus tributarios 
(Lirima, Tarapacá)

de huesos infraorbitales es un rasgo diagnóstico de 
Pseudorestias, esto simplifica el cráneo y lo hace más 
flexible. En adición, el hiomandibular y el simpléctico 
muestran una osificación reducida en comparación con 
Orestias agassii, lo que según Arratia et al. (2017), se 
asocia con una adaptación a aguas más tranquilas y con 
menor resistencia mecánica. A nivel de las mandíbulas, 
Orestias posee un premaxilar altamente protráctil con 
dientes unicúspides, mientras que Pseudorestias presenta 
una osificación más densa en la región etmoidal, lo que 
sugiere una restricción mecánica distinta durante la 
alimentación. Por otra parte, en la mayoría de las especies 
de Orestias solo el lacrimal está osificado, mientras que 
en Pseudorestias la reducción del sistema de canales 
sensoriales es aún más pronunciada. La ausencia de 
escamas en P. lirimensis no es una pérdida accidental, 
sino un rasgo sistemático. La piel es tan delgada que 
permite ver parte de la musculatura lateral, dándole 
ese aspecto translúcido que la diferencia de cualquier 
otra especie de Orestias, que siempre presentan una 
cobertura de escamas, aunque estas estén reducidas. Con 
la identificación de Pseudorestias lirimensis, el panorama 
de la familia Orestiidae en Chile queda cerrado con 

ocho especies confirmadas (siete de Orestias y una de 
Pseudorestias). Lo anterior, sugiere que el Altiplano 
chileno no es solo un refugio de biodiversidad, sino 
un laboratorio de especiación donde el aislamiento ha 
generado formas únicas como las descritas previamente.

Distribución: 
Los géneros Orestias y Pseudorestias han sido señalados 
como endémicos de los sistemas lacustres y fluviales de 
altura de la cordillera de Los Andes de Perú, Bolivia y 
Chile. Su distribución actual se extiende desde el lago 
Lacsha (9° S), Perú, hasta el salar de Ascotán (22° S), 
Chile. El mayor número de especies ha sido descrito 
hasta la fecha en el lago Titicaca, compartido entre 
Bolivia y Perú y citado como el centro de dispersión 
de este género. En Chile está distribuida en ríos, lagos, 
salares y lagunas desde el río Lauca y el lago Chungará 
a los 17° S, hasta el salar de Ascotán a los 22° S. Las 
poblaciones de Orestias presentan una distribución 
única a nivel específico en el país (Figura 1). 

Un resumen de las principales características de ambos 
géneros se muestra en la Tabla 1.

A continuación, se presenta una breve descripción 
de las especies de la familia Orestiidae, ordenadas 
considerando el año en que fueron descritas, seguido 

por una clave de identificación de los peces de la famila 
Orestiidae en Chile.
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Orestias agassii (Valenciennes 1846)

Descripción: 
La descripción original de Orestias agassii fue realizada por 
Achille Valenciennes en 1846 (aunque fue mencionada 
inicialmente en 1839 como nomen nudum), basándose 
en ejemplares recolectados por Joseph Pentland en el 
Altiplano. Los tipos analizados procedían del estero 
Corocoro (Bolivia) y de San Antonio de Esquilaches 
(Perú), con una longitud total aproximada de 100 mm. 
Valenciennes dedicó esta especie al naturalista Louis 
Agassiz. En términos morfológicos, la descripción 
original caracteriza al pez por una línea del perfil del 
hocico elevada, que describe una curva regular desde la 
punta del hocico hasta la aleta dorsal. La altura máxima 
del cuerpo corresponde a un cuarto de la longitud total, 
y su cabeza representa aproximadamente una tercera 
parte de dicha longitud. Valenciennes destacó que la 
parte superior del cráneo y el abdomen están desnudos 
(sin escamas), mientras que el resto del cuerpo posee 
escamas imbricadas, dispuestas regularmente, y escudos 
anteriores que carecen de estrías de crecimiento. Su 
coloración fue descrita como verde, algo dorada, con 
una fina salpicadura de puntos pigmentados; las aletas 
son descoloridas, a excepción de la caudal, que presenta 
manchas rojizas. La fórmula de los rayos de las aletas en 
la descripción original indica que posee 15 radios en la 
aleta dorsal, 15 en la aleta anal, 29 en la aleta caudal y 
17 en las aletas pectorales. En cuanto a su morfología, 
las aletas de esta especie presentan rasgos distintivos: la 
aleta caudal no tiene forma de abanico, ya que los radios 
de sus series superiores e inferiores están muy reducidos, 
lo que hace que sus márgenes sean casi horizontales y su 

borde posterior sea truncado o ligeramente redondeado. 
Por su parte, las aletas pectorales son redondeadas. El 
género presenta un marcado dimorfismo sexual en estas 
estructuras; los machos reproductores suelen poseer 
aletas más grandes (con bases y radios más largos) que 
las hembras y desarrollan espinas afiladas y curvadas 
(espínulas o spiculae) a lo largo de los radios de las 
aletas pectorales, anal y dorsal. Además, la posición de 
las aletas es constante en el grupo, situándose la dorsal 
ligeramente por delante de la anal.

Distribución: 
Orestias agassii es la especie con la distribución más 
amplia y abundante dentro de su género. Su rango 
geográfico se extiende por el Altiplano, abarcando 
territorios de Perú, Bolivia y el norte de Chile. Habita 
en diversos sistemas acuáticos como lagos, ríos, arroyos 
tributarios, lagunas y vertientes, situados en altitudes 
que oscilan entre los 2.000 y 4.500 msnm. En Perú, es 
común en las cuencas de los ríos Urubamba y Titicaca. 
Se ha descrito en el lago Titicaca, el lago Umayo, la 
laguna de Arapa y en las cabeceras del río Amazonas, 
cerca del lago Junín. Respecto a las poblaciones de 
Junín, datos recientes, indican que se trataría de nuevas 
entidades, aún no descritas (M.A. Méndez obs. pers.). 
En Bolivia, se distribuye en la cuenca del Titicaca y se 
extiende hacia el sur hasta el salar de Uyuni y el lago 
Poopó. Finalmente, en Chile, su presencia confirmada 
se restringe al Altiplano de las regiones de Tarapacá 
y Antofagasta, específicamente en los ríos Isluga y 
Collacagua, y en las vertientes del salar de Huasco.

Figura 2. Ejemplar de Orestias agassii del salar de Huasco. Fotografía gentileza de Manuel Contreras.



Regresar a Contenido

258 | Orden Cyprinodontiformes (Atherinomorphae): los "karachi" del Altiplano

Dieta: 
Se considera una especie estenofágica que se alimenta 
principalmente de zooplancton. Para el altiplano de 
Bolivia los contenidos estomacales incluyen una 
gran variedad de microcrustáceos, como ostrácodos, 
copépodos (Harpacticoidea y Cyclopoidea), cladóceros 
de los géneros Alonella, Leydigia y Chydorus, y anfípodos 
del género Hyalella. También consume estadios 
inmaduros de dípteros (Chironomidae y Ephydridae), 
tricópteros (Metrichia), ácaros acuáticos (Hydrozetes) y 
moluscos gasterópodos (Heleobia y Biomphalaria). En 
el salar de Huasco, su dieta se compone de ostrácodos 
y copépodos (componentes principales), además de 
cladóceros, anfípodos, dípteros, coleópteros, moluscos 
y ácaros del género Hydrozetes (Méndez y Vila 2020).

Ecología: 
Es la especie con la distribución más amplia en el 
Altiplano, que habita desde el lago Titicaca hasta 

el salar de Huasco, en Chile. Se le considera una 
especie generalista que habita en la zona litoral de 
ríos, vertientes, bofedales y lagunas. Presenta mayor 
actividad durante el amanecer y utiliza las macrófitas 
como refugio durante la noche. Muestra segregación 
trófica por sexo en ambientes de río, donde los machos 
suelen forrajear en el fondo (presencia de sedimento 
en estómagos) y las hembras en la vegetación (Dejoux 
e Iltis 1991, Guzmán y Sielfeld 2009, Riveros et al. 
2012).

Estado de Conservación en Chile: 
Clasificada como En Peligro (EN) según el Reglamento 
de Clasificación de Especies (RCE) de Chile desde 2008.

Amenazas: 
Las principales son las actividades mineras (19%), 
el tránsito de vehículos pesados (17%), actividades 
turísticas (14%) y el derrame de sustancias tóxicas (14%).

Descrita para el bofedal de Parinacota. Se caracteriza por 
su forma oblonga y mandíbula inferior prognata. Posee 
escamas cicloides y escudos estriados en la región dorsal. 
Su estado de conservación es En Peligro (Figura 3).

Descripción: 
La longitud total de las hembras alcanza 85 mm y la 

de los machos 63 mm (Figuras 2A y 2B). Las hembras 
tienen forma oblonga con el borde dorsal suavemente 
combado desde la cabeza hasta el origen de la aleta dorsal 
(Figura 2B), los machos tienen el borde dorsal recto. Las 
órbitas no se proyectan sobre la región dorsal. La apertura 
de la boca está inclinada hacia arriba y la maxila no se 
extiende posteriormente más allá del borde anterior de la 

Orestias parinacotensis Arratia 1982

Figura 3. Ejemplar de Orestias parinacotensis del bofedal de Parinacota. Fotografía gentileza de Manuel Contreras.
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Orestias laucaensis Arratia 1982

Figura 4. Ejemplar de Orestias laucaensis del río Lauca. Fotografía gentileza de Manuel Contreras.

órbita. Mandíbula inferior con notoria posición anterior 
o prognatha (Figuras 2A y 2B). El premaxilar posee dos 
o tres hileras de dientes alargados, cónicos o ligeramente 
incisivos. La mandíbula inferior presenta una línea de 
dientes incisivos y alargados. El cuerpo está cubierto 
con escamas cicloides y escamas engrosadas o escudos 
estriados irregulares en la región dorsal y posterior lateral 
de la cabeza, y en la anterior del tronco, de distribución 
asimétrica bilateral. Escamas pequeñas e irregulares en 
forma y tamaño en la mejilla, aparato opercular y región 
anterodorsal de la cabeza. Sin escamas en la zona ventral 
y base de las aletas pectorales, dorsal y anal. Con 31 a 41 
escamas en la línea media corporal; 30 a 37 escamas en 
la línea lateral; seis a 17 escamas transversales desde el 
origen de la aleta dorsal hasta el origen de la anal; y dos a 
seis escamas desde el borde posterior del ojo hasta el borde 
posterior del opérculo. La aleta pectoral está formada por 
16 a 20 rayos; la aleta dorsal posee un rayo simple atrófico y 
13 a 16 rayos segmentados; la aleta anal con 14 a 15 rayos; 
la aleta caudal presenta 35 a 39 rayos.

Distribución: 
Esta especie fue descrita en el bofedal de Parinacota (18° 
11’ S, 69° 19’ O; Figura 1), único lugar de distribución 
de la especie. 

Dieta: 
Al igual que otros miembros del complejo agassii, su 
alimentación es carnívora y depende de la productividad 
de los bofedales (Arratia 1982). Tiene una conducta 
oportunista, su dieta incluye macroinvertebrados asociados 
a macrófitas y componentes del zooplancton como 
cladóceros (Chydorus, Daphnia), ostrácodos (Cyprinotus), 
anfípodos (Hyalella), moluscos y quironómidos.

Ecología: 
Habita exclusivamente en el bofedal de Parinacota, 
a altitudes cercanas a los 4.300 msnm. Se caracteriza 
por vivir en ambientes de aguas tranquilas y poco 
profundas, con alta densidad de vegetación y escaso 
movimiento. Es particularmente abundante entre las 
macrófitas (Méndez y Vila 2020).

Estado de conservación: 
Considerada En Peligro de Extinción según el Boletín 
47 del MNHN (Campos et al. 1998).

Amenazas: 
Alteraciones del hábitat, principalmente la disminución 
drástica de disponibilidad de agua y cambios en la 
vegetación acuática y ribereña.

Presenta escamas densas en el aparato opercular y carece 
de ellas en el vientre. Se alimenta de insectos acuáticos 
y se encuentra En Peligro debido a la reducción de su 
hábitat y la introducción de truchas (Figura 4).

Descripción: 
Peces de pequeño tamaño; las hembras alcanzan 112 
mm de longitud y los machos, 60 mm. El cuerpo está 
cubierto de escamas cicloides, cuya distribución es 
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irregular en tamaño y posición en ambos costados. 
Hueso lacrimal, mejilla, aparato opercular y borde 
inferior de la mandíbula inferior densamente cubiertos 
de pequeñas escamas. Sin escamas en el vientre y base 
de las aletas. Con 33 a 40 escamas en la línea media 
corporal; 31 a 40 escamas en la línea lateral; 12 a 20 
escamas pequeñas desde el borde de la cabeza al origen 
de la aleta dorsal; 11 a 15 escamas en línea transversal 
por detrás de la aleta dorsal a la anal y de 4 a 9 escamas 
desde el borde posterior del ojo al borde posterior del 
opérculo. Región posterolateral y anterior de la cabeza 
y tronco cubierta con escamas engrosadas, estriadas de 
formas y tamaños irregulares y distribución asimétrica 
bilateral. Algunas escamas con escasos y pequeños 
tubérculos. 

Aleta pectoral redondeada con 15 a 16 rayos. Aleta 
dorsal con 14 a 15 rayos; ocasionalmente con un rayo 
simple anterior. Aleta anal con 14 o 15 rayos. Aleta 
caudal con 36 a 41 rayos (Figura 4).

Distribución: 
Endémica del sistema del río Lauca, laguna de 
Cotacotani y el bofedal de Misituni, entre los 4.300 
y 4.500 msnm.

Dieta: 
Se caracteriza como depredador carnívoro, con 
diferencias tróficas según el sexo y el tamaño. Las 
hembras forrajean principalmente en la fauna asociada 
a las macrófitas (Hyalella, Alonella y Chironomidae), 
mientras que los machos consumen presas más 
pequeñas, como Boeckella y el ostrácodo Eucypris. 
Las hembras de mayor tamaño integran el molusco 
Biomphalaria en su dieta (Pinto y Vila 1987). En 
Cotacotani prefiere larvas de Chironomus y moluscos 
Biomphalaria, mientras que en Misituni se alimenta 
casi exclusivamente de larvas y adultos de Chironomus.

Ecología: 
Habita preferentemente las zonas litorales con 
abundante vegetación sumergida, que utiliza como 
refugio y para la alimentación (Pinto y Vila 1987).

Estado de conservación: 
Clasificada como Vulnerable por la IUCN (1996) y 
En Peligro de Extinción por Campos et al. (1998).

Amenazas: 
La extracción de agua para consumo humano, actividades 
mineras y la presencia de la invasora trucha arcoíris.

Orestias ascotanensis (Parenti 1984)

Figura 5. Ejemplar de Orestias ascotanensis del salar de Ascotán.

Especie que habita las vertientes del salar de Ascotán. 
Se distingue por una cabeza larga que alcanza el 35% 
de la longitud estándar (Figura 5).

Descripción: 
Es una especie robusta con aspecto similar a                             
O. parinacotensis y O. laucaensis, sin embargo, presenta 
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un ancho corporal mayor. Las hembras tienden a tener 
distribución de las escamas en ambas zonas laterales 
ordenadas en varias filas. En los machos solo hay una 
fila anterior de escamas, que se incrementa en varias 
filas hacia la región caudal. Cabeza relativamente larga, 
característica que la distingue de otras especies, ya que 
esta alcanza el 35% de la longitud estándar (Figura 5). 
Aleta pectoral con 17 a 19 rayos. Aleta dorsal con 12 
a 15 rayos, aleta anal con 12 a 14 rayos, aleta caudal 
con 35 a 40 rayos.

Distribución: 
Actualmente, esta especie se distribuye en todas las 
vertientes que afloran al salar de Ascotán (21° 31’ S, 
68° 19’ O). 

Dieta: 
Especie selectiva o estenofágica. Prefiere coleópteros 
del género Austrelmis y anfípodos Hyalella, además de 
gastrópodos (Heleobia), insectos, ácaros y copépodos. 
Su morfología cefálica (una de las más anchas y robustas 

entre las especies chilenas) está posiblemente vinculada 
a la especialización dietaria en ambientes de alta 
salinidad (Méndez y Vila 2020).

Ecología: 
Es un micro-endemismo estricto de las vertientes del 
salar de Ascotán. Es altamente dependiente de refugios 
térmicos (vertientes termales estables) para sobrevivir 
a las oscilaciones del Altiplano y tolera salinidades 
de 2-4 g/l de sólidos disueltos totales. Su reducción 
de escamas facilita el intercambio iónico en aguas 
hipersalinas (Keller y Soto 1998, Arratia et al. 2017).

Estado de conservación: 
Clasificada como En Peligro (EN) por el RCE.

Amenazas: 
Actividades mineras (amenaza de gran alcance y 
severidad), tránsito de vehículos pesados y derrame 
de sustancias tóxicas. Se ha reportado la desecación 
total de algunas vertientes, como la 11.

Orestias chungarensis Vila y Pinto 1987

Figura 6.  Orestias chungarensis. Fotografía gentileza de Manuel Contreras.
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Figura 7.  Linea punteada representando la distribucion de neu-
romastos del sistema sensorial de la vista dorsal de la cabeza en 
Orestias chungarensis.

Posee boca semi-protráctil y órbitas que se proyectan 
sobre el perfil dorsal. Se asocia a macrófitas para su 
reproducción (Figura 6 y Figura 7).

Descripción: 
Cuerpo levemente curvado en el dorso en hembras y 
recto en machos. Flancos laterales gris pardo cambiando 
a blanco en el vientre. Franjas de pigmentos café oscuro a 
ambos costados y en la base de las aletas dorsal y caudal 
(Figura 6). Las órbitas se proyectan por encima del perfil 
dorsal de la cabeza. Boca pequeña, con mandíbula inferior 
con apertura hacia arriba (Figura 6). Dientes mandibulares 
incisiformes dispuestos en una línea irregular. Escamas 
cicloides finas con estrías circulares, cubren las bases 
de las aletas dorsal y anal. Zonas ventrales, laterales y 
anteriores del cuerpo sin escamas. Una línea regular 
de escamas grandes en la cabeza posterior a la línea de 
poros o neuromastos (Figura 7). La línea lateral con 35 
escamas. Aleta pectoral pequeña y redondeada con 14 
rayos. Aleta dorsal con 13 rayos. Aleta anal con 13 a 14 
rayos. Aleta caudal truncada con 26 rayos.

Distribución: 
Se encuentra únicamente en el lago Chungará (18° 15’ 
S, 69° 15’ O). 

Dieta: 
Se alimenta principalmente de macroinvertebrados 
bentónicos, anfípodos y larvas de insectos (Pinto y Vila 
1987). Investigaciones recientes basadas en isótopos 
estables revelan una diversidad trófica inesperada para esta 
especie, detectándose grupos con nichos diferenciados 
dentro del mismo lago (González et al. 2025). 

Ecología: 
Es un endemismo estricto del lago Chungará. Posee 
un cuerpo hidrodinámico adaptado para el nado 
en la columna de agua (pelágico) y zonas litorales, 
asociándose frecuentemente a praderas de la macrófita 
Myriophyllum elatinoides. Esta especie se encuentra 
entre las macrófitas distribuidas en el borde costero 
occidental del lago Chungará, lugar donde se alimenta, 
se protege y se reproduce desovando oocitos con un 
gran número de filamentos adhesivos, que se adhieren 
a la vegetación (Vila y Pinto 1987).

Estado de conservación: 
Clasificada como Vulnerable por la IUCN.

Amenazas: 
Es la especie con el mayor número de amenazas 
actuales. Destaca el riesgo por la introducción de la 
trucha arcoíris.

Orestias piacotensis (Vila 2006)

Especie pequeña de la laguna Piacota (Parque 
Nacional Lauca). Presenta neuromastos cefálicos muy 
desarrollados y un número reducido de radios en las 
aletas (Figura 8).

Descripción: 
Una especie pequeña y grácil que se distingue de otras 
especies de Orestias por la siguiente combinación de 
caracteres: sistema de poros sensoriales o neuromastos 
cefálicos bien desarrollados (Figura 8), dorsalmente 

angostos; cinco a seis, escamas pequeñas, transparentes 
en la superficie dorsal de la cabeza y ausentes en el 
dorso y vientre del cuerpo, algunas escamas laterales 
en los machos con una pequeña espina; aletas angostas 
y alargadas con rayos centrales alargados y número 
reducido en todas las aletas (12 a 16); premaxila con 
dos filas irregulares de largos dientes unicúspidos 
protruyendo fuera del epitelio, con la mandíbula 
inferior pequeña y levemente inclinada hacia arriba 
con una fila de dientes unicúspidos y puntiagudos. 
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Escamas cicloides pequeñas, variando entre 30 a 34 en 
la línea lateral. Aleta pectoral con 14 a 16 rayos. Aleta 
dorsal con 12 a 14 rayos. Aleta anal 12 a 14 rayos. Aleta 
caudal truncada con 21 a 23 rayos.

Distribución: 
Habita únicamente en la laguna Piacota (> 4,000 
msnm), un sistema endorreico y eutrófico. Ocupa 
principalmente la zona pelágica (18° 11’ S, 69° 15’ O) 
(Figura 1).

Dieta: 
Se describe como con hábitos predominantemente 
planctívoros, consumiendo copépodos boechelídeos 
y microalgas. Presenta una reducción en el número de 

dientes faríngeos, un rasgo adaptativo para el consumo 
de presas blandas del plancton (Méndez y Vila 2020).

Ecología: 
Endémica de la laguna Piacota. Se define ecológicamente 
como un pez de agua media, con una tendencia más 
pelágica que la de otros miembros del complejo agassii 
que habitan bofedales o ríos (Vila 2006).

Estado de conservación: 
Clasificada como En Peligro Crítico (CR).

Amenazas: 
Extracción de agua para actividades humanas y 
actividades mineras y la presencia de trucha.

Figura 8. Orestias piacotensis. A, vista dorsal de cabeza. B, vista lateral de cabeza. C, vista lateral de cuerpo entero.

BA

C
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Orestias gloriae (Vila, Scott, Méndez, Valenzuela, Iturra y Poulin 2012)

Figura 9. Ejemplares de Orestias gloriae del salar de Carcote. A, vista lateral de hembra. B, vista lateral de cabeza con protrusión de la 
mandíbula superior y opérculo grueso.

Presente en el salar de Carcote (Figura 9A). Destaca 
por su mandíbula superior altamente protráctil y un 
opérculo notablemente grueso (Figura 9B).

Descripción: 
Un pez relativamente delgado (Figura 10), está 
claramente diferenciado del resto de las especies de 
Orestias por los siguientes caracteres únicos: el sistema 
sensorial de línea lateral forma un patrón en forma 
de lira en la región dorsal de la cabeza, por una línea 
punteada de pequeños poros seguidos posteriormente 

por unos poros aislados y más grandes, irregularmente 
dispuestos en una serie discontinua (Figura 12). La 
región dorsal del cráneo está cubierta por escamas 
cicloides gruesas, de forma irregular. Las escamas 
grandes e irregulares que cubren la parte posterior de 
la región dorsal están anquilosadas una con otra en una 
placa delgada y rígida. Presenta una mandíbula superior 
protráctil la cual alcanza un tercio de la longitud de la 
cabeza cuando está extendida (Figura 9B). Este valor 
es mayor a lo encontrado en otras especies de Orestias 
con protractibilidad mandibular del Altiplano sur. 

A

B
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Esta especie tiene entre 21 y 31 vértebras, el valor más 
bajo entre las especies de Orestias. Escamas cicloides 
pequeñas, variando entre 30 a 34 en la región media del 
flanco. Aleta pectoral con 16 a 19 rayos. Aleta dorsal 
pequeña con 14 a 15 rayos. Aleta anal puntiaguda 
con 13 a 16 rayos. Aleta caudal truncada con 23 a 
27 rayos. Se agrega a estas características el notable 
desarrollo del opérculo el cual es visiblemente muy 
grueso y más grande que otras especies de Orestias. La 
Figura 10 ilustra la disposición de la línea punteada 
de neuromastos.

Distribución: 
Se encuentra en el salar de Carcote (21° 22’ S, 68° 20’ O). 

Dieta: 
Posee una conducta especialista y estenofágica. Su 
dieta varía estacionalmente: en primavera consume 
copépodos harpacticoides y hemípteros; en otoño 
predominan copépodos Diacyclops, anfípodos y 
tricópteros. Posee una boca ligeramente superior y 
dientes setiformes, lo que indica una alimentación 
orientada a la captura de presas en la superficie o entre 
macrófitas (Vila et al. 2011).

Ecología: 
Es endémica de las vertientes del salar de Carcote. Al 
ser un micro-endemismo de una cuenca cerrada, su 
ecología está íntimamente ligada a la preservación 
del flujo de agua de las vertientes frente a la actividad 
industrial y minera (Vila et al. 2011).

Estado de conservación: 
El RCE no dispone de datos suficientes sobre esta 
especie.

Amenazas: 
Principalmente actividades turísticas y riesgos 
potenciales de contaminación

Figura 10. Vista dorsal de la cabeza de Orestias gloriae  ilustrando 
linea punteada representando la distribucion en forma de lira de los 
poros sensoriales y la distribucion irregular de escamas y escudos 
de formas y tamaños diversos.

Pseudorestias lirimensis Arratia, Vila, Lam, Guerrero y Quezada-Romegialli 2017

Se distingue por la ausencia de la forma de lira en 
el sistema sensorial cefálico. Es endémica del río 
Chancacolla (Figura 11). 

Descripción: 
Esta especie se diferencia del resto de las especies de 
Orestias por el siguiente conjunto de caracteres: la línea 
punteada de neuromastos libres del sistema sensorial 
en la región dorsal de la cabeza no presenta la forma de 
lira característica del resto de Orestias; es incompleto 
en las hembras y ausente en los machos. Las hembras 
son alargadas con un perfil suave entre las órbitas y la 
aleta dorsal. Machos más delgados que las hembras. 
Tamaño general pequeño, las hembras no alcanzan los 
80 mm de longitud total, doblando el tamaño de los 
machos. Boca suavemente dirigida hacia arriba. Cabeza 

moderadamente larga. Ojos grandes sobresaliendo 
lateralmente. Pedúnculo caudal moderadamente largo.

Dieta: 
Aunque no se detalla su contenido estomacal específico 
en las fuentes, su morfología bucal sugiere un forrajeo 
de microinvertebrados en ambientes lóticos.

Ecología: 
Habita en arroyos termales y bofedales de la quebrada 
Charvinto, cerca de Lirima, salar de Huasco. Su piel 
extremadamente fina y translúcida, sumada a la pérdida 
de escamas y reducciones óseas, lo que se interpretan 
como adaptaciones a ambientes con baja disponibilidad 
de oxígeno y condiciones químicas particulares (Arratia 
et al. 2017).
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Figura 11. Ejemplar de Pseudorestias lirimensis en el río de Chancacolla. Fotografía gentileza de Claudio Quezada-Romegialli.

Estado de conservación: 
Candidata a ser considerada Críticamente En Peligro 
debido a su reducido hábitat y poblaciones pequeñas.

Amenazas: 
Alta demanda de agua en la región y los efectos del 
cambio climático.

Clave para Familia Orestiidae en Chile

(* Especies introducidas en Chile. Ver sus descripciones 
en Quezada-Romegialli 2026)

Presencia de aletas pélvicas y anal del macho, 
modificadas en el órgano intromitente para la 
fertilización interna ........................................................
........... Superfamilia Poecilioidea* .............................. 1

Ausencia de aletas pélvicas y aleta anal no modificada 
en machos ........................................................................ 	
........... Superfamilia Cyprinodontoidea ....................  3

1. Origen de la aleta pélvica posterior al extremo de 
la aleta pectoral. Origen de la aleta dorsal anterior 
al origen de la aleta anal ........................................... 	
......*Familia Anablepidae............  *Jenynsia lineata

1’. Origen de la aleta pélvica claramente anterior al 
extremo posterior de la aleta pectoral. Origen de 
la aleta dorsal posterior al origen de la aleta anal .	
...... *Familia Poecilidae .......................................... 2

2. Sin puntos ni manchas en los flancos....................... 	
....................................*Gambusia affinis / holbrooki

2’. Ocho a doce manchas verticales en los flancos....... 	
..................................*Cnesterodon decemmaculatus

2’’. Machos con manchas negras y naranjas en los 
flancos .........................................*Poecilia reticulata

3. Aletas pélvicas ausentes.............................................. 	
...... Familia Orestiidae ............................................ 4

4. Sistema sensorial en la región dorsal de la cabeza 
con líneas punteadas incompletas en hembras y 
ausentes en machos...................................... Género 
Pseudorestias ......................Pseudorestias lirimensis

4’. Sistema sensorial de la región dorsal de la cabeza 
con líneas de neuromastos (libres) completas en 
hembras y machos ....................................................
...... Género Orestias ................................................ 5
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5. Boca protráctil. (Presente solo en el salar de 
Carcote) ............................................Orestias gloriae

5’. Boca semi protráctil. (Presente solo en lago 
Chungará) ............................  Orestias chungarensis

5’’. Boca no protráctil..................................................... 6

6. Aleta caudal redondeada.......................................... 7

6’. Aleta caudal recta ..................................................... 8

7. Aleta caudal claramente redondeada. Cabeza grande 
con 35% de la longitud standard. (Presente solo en 
salar de Ascotán)........................................................  	
.................................................. Orestias ascotanensis 

7’. Aleta caudal semi redondeada. Cabeza más pequeña, 
menos de 30 % de longitud standard. (Presente solo 
en el río Lauca y lago Cotacotani) ..........................  	
......................................................Orestias laucaensis

8.’ Aleta caudal recta y ancha. (Presente solo en bofedal 
de Parinacota).....................Orestias parinacotensis 

8.’ Aleta caudal recta y angosta. (Presente solo en la 
laguna Piacota) ..........................................................
 ....................................................Orestias piacotensis
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The fish of the family Orestiidae are a unique part of the 
high-altitude fish fauna of South America. These species 
are primarily found in the lakes, rivers, and wetlands 
of the Altiplano, where they are mainly endemic. They 
inhabit closed or semi-closed systems in the Andean 
region, where extreme environmental conditions—such 
as low temperatures, high UV radiation, hypoxia, and 
significant seasonal variations in water levels—have 
led to considerable morphological, ecological, and 
genetic diversity. 

In Chile, these genera are strictly limited to the northern 
macrozone, particularly within the basins of the Arica 
and Parinacota, Tarapacá, and Antofagasta regions. 
This highlights their importance for biogeography and 
conservation. While early studies primarily focused on 
populations in Peru and Bolivia, especially around Lake 
Titicaca, knowledge of Chilean populations remained 
sparse for many years. It was only in the past few decades 
that significant advancements were made through 

targeted surveys, taxonomic revisions, and the use of 
genetic and morphometric techniques. These efforts 
have facilitated the identification of several endemic 
species and clarified their phylogenetic relationships. 

The formal history of the  family Orestiidae began 
with the 19th-century expeditions of Joseph Pentland. 
These fish are characterized by extreme morphological 
adaptations resulting from their isolation, notably the 
absence of pelvic fins and the lack of a vomer bone. 
Taxonomic refinement continued through the 20th 
century, with Tchernavin’s 1944 revision dividing the 
group based on scaling and body proportions, followed 
by Lynne Parenti’s 1981 redefinition based on osteological 
synapomorphies. 

A significant shift in understanding their evolutionary 
origin occurred recently. While older hypotheses 
suggested a relationship with Mediterranean killifishes 
such as Aphanius, modern genomic evidence indicated 
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that the Amazonian family Fluviphylacidae is the 
nearest sister group. This suggests that the Orestiidae 
family originated in South America approximately 38.4 
million years ago, coinciding with the initial uplift of 
the central Andes, rather than being a remnant of the 
Tethys Sea as previously thought.

Genetic research has advanced from basic 
chromosomal characterizations to comprehensive 
whole-genome sequencing, helping to resolve long-
standing taxonomic disputes. Many species found in 
Chile retain an ancestral count of 48 chromosomes; 
however, those in the Lauca system display variations 
that suggest chromosomal rearrangements have 
significantly contributed to speciation within isolated 
basins. Phylogeographic analyses have highlighted 
the importance of both ancient and recent divergence 
processes, particularly the fragmentation of large 
paleolakes like Tauca during the Pleistocene. This 
fragmentation isolated populations in "high-altitude 
islands," leading to strong signals of vicariance. 
Genomic studies have also revealed evidence of 
positive selection in DNA repair genes, which are 
crucial molecular adaptations for survival in the 
extreme UV radiation encountered at high altitudes.

In Chile, there are eight confirmed species of the 
Orestinii tribe. The most widely distributed species 
is Orestias agassii, which inhabits various ecosystems 
ranging from Peru to the northern Chilean salt flats 
and functions as a generalist consumer. In contrast, 
species like Orestias parinacotensis and Orestias 
laucaensis are strictly endemic to specific bogs and 
river systems, exhibiting unique adaptations in their 

jaw structures and scales. Orestias chungarensis and 
O. piacotensis are pelagic forms that have adapted to 
lake environments. Meanwhile, Orestias ascotanensis 
and Orestias gloriae specialize in the unique chemical 
conditions found in certain salt flat springs. The most 
recent addition, Pseudorestias lirimensis, represents 
a highly differentiated lineage found in thermal 
streams near Lirima. This species is characterized by 
its translucent skin and significant skeletal reductions.

These fish species play vital roles in their respective 
trophic networks, acting as consumers of plankton and 
benthic invertebrates while also serving as prey for 
waterfowl. These distinctive lineages face significant 
threats, rendering them highly vulnerable. Most of 
these species are classified as either endangered or 
critically endangered due to their extremely limited 
distributions and the increasing pressures from human 
activities. Among these threats, mining operations 
are the most critical, as they adversely impact water 
levels and quality. Other concerns include heavy 
vehicle traffic, toxic spills, and tourism-related 
disturbances. The introduction of invasive species, 
notably the rainbow trout (Oncorhynchus mykiss), 
has been particularly damaging, leading to predation 
and competition that have caused extinctions in 
other regions of the Andes. Additionally, climate 
change poses a global challenge, with atmospheric 
models forecasting reduced precipitation and elevated 
temperatures that could lead to a negative water 
balance in these sensitive high-altitude ecosystems. 
Despite recent advancements in understanding and 
conservation efforts, the future of these unique fish 
remains uncertain.
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Las llamadas “percas chilenas” o “truchas” tienen una 
historia taxonómica compleja siendo las primeras 
citas sobre las “truchas chilenas” (del río Puangue) 
aparentemente aquellas de Tribaldo de Toledo en 1634, 
que no fue publicada hasta 1864 (por M. de Olivares) 
y las del militar español Alonso Gonzalez de Nájera 
(1641), quien menciona la pesca de truchas y pejerreyes, 
pero que no fue publicado hasta 1866. Siguiendo al 
sacerdote jesuita González de Nájera, el escritor e 
historiador Alonso de Ovalle también menciona a las 
truchas chilenas en 1646. Posteriormente Diego de 
Rosales también menciona a las truchas pero su libro 
no fue publicado hasta 1877. La contribución científica 
del Abate Juan Ignacio Molina (sacerdote jesuita que 
realizó la mayor parte de su labor científica en Bolonia, 
Italia, como consecuencia de la expulsión de esta 
compañía religiosa del territorio chileno durante el 
siglo XVII), quien también menciona a las truchas, en 

su “Ensayo sobre la Historia Natural de Chile” (Molina 
1782), es posterior, pero más conocida que los autores 
mencionados anteriormente. Luego hay que mencionar 
a Antoine Guichenot con su obra titulada “Historia 
Física y Política de Chile” y publicada en 1848 por 
Claudio Gay, naturalista francés contratado por el 
gobierno chileno para estudiar las plantas y animales 
del país.

Los primeros trabajos taxonómicos sobre las percas 
y carmelitas son aquellos de Girard (1855, 1856) 
quien incluyó a los géneros Percichthys y Percilia 
en la familia Serranidae, una familia constituida 
fundamentalmente por peces marinos. Posteriormente 
Jordan y Eigenmann (1890) mantuvieron a estos 
peces en Serranidae, pero en una subfamilia nueva 
a la que llamaron Percichthyinae. Treinta años más 
tarde, el género Percichthys fue incluido en su propia 
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familia (Percichthyidae) y Percilia en otra diferente 
(Perciliidae) por Jordan (1923). Desafortunadamente, 
cuando se crearon estas dos familias, el autor no 
estableció caracteres diagnósticos para identificarlas, 
únicamente se mencionó el país de origen, lo que no 
es un carácter taxonómico válido. Cuarenta años más 
tarde, Greenwood y colaboradores (1966) incluyeron 
a los percíctidos y percílidos en la familia Serranidae 
dentro de la División III de Teleostei pero ese mismo 
año, William Gosline los excluyó de esta familia y 
los consideró dentro de Percichthyidae junto con una 
variedad de géneros de peces marinos, reconociendo 
que la familia Percichthyidae bajo ese concepto no 
representaba un grupo natural. Arratia et al. (1981) 
siguieron esta propuesta e incluyeron a Percichthys y 
Percilia dentro de la familia Percichthyidae.

Los caracteres diagnósticos de las familias Percichthyidae 
y Perciliidae fueron definidos por Gloria Arratia, en 
1982, en un estudio monográfico de las dos familias, 
incluyendo también el registro fósil de estos peces. 
Posteriormente, Johnson (1984) publicó una revisión de 
la familia Percichthyidae (incluyendo a Percilia) y sus 
posibles relaciones filogenéticas o de parentesco entre 
sus grupos e incluyó por primera vez a representantes 
australianos de varios géneros (p. ej., Bostockia, 
Nannoperca, Macquaria y Maccullochella). El carácter 
diagnóstico que reune a los géneros sudamericanos 
Percichthys y Percilia, y a los géneros australianos es 
la presencia de ctenos truncados (cteni) que cubren 
el campo posterior de las escamas (Figura 1A, C–D) 
del cuerpo mientras que escamas cicloides (Figura 1B) 
cubren la región lateral de la cabeza en forma irregular. 
Sin embargo, este carácter no es común a todos los 
percíctidos, debido a que algunas especies australianas 
no tienen escamas ctenoides cubriendo sus cuerpos. 
Posteriormente, Arratia (2003a, 2003b), basándose en 
un análisis morfológico, volvió a considerar a Percichthys 
y Percilia en sus propias familias y resultados similares 
fueron obtenidos más recientemente (Arratia y Quezada-
Romegialli 2019). A fines de los 90 y principios de 
los 2000 se publicaron en Argentina varios estudios 
analizando caracteres fenotípicos de diversas especies de 
Percichthys, considerando especialmente poblaciones de 
la Patagonia Argentina (p.e. Ruzzante et al. 1998, Logan 
et al. 2000, Ruzzante et al. 2003). La identificación de 
los especímenes y la asignación a especies (Percichthys 

trucha, P. vinciguerrai  y P. altispinnus por ejemplo) 
estaban basados en caracteres morfométricos como 
longitud de la cabeza, ancho de la boca, longitud de la 
mandíbula superior y alto del pedúnculo (siguiendo 
a Ringuelet et al. 1967), lo que complica los análisis 
y conclusiones de dichos estudios, debido a que los 
caracteres diagnósticos que permiten identificar a las 
especies son principalmente internos (ver Arratia 1982, 
López-Arbarello 2004, Arratia y Quezada-Romegialli 
2019). Posteriormente, e interpretando primero como 
morfotipos de una especie, y luego como variación 
intraespecífica, únicamente dentro de Percichthys 
trucha, se analizó la filogeografía de estos peces 
con distintos marcadores moleculares comúnmente 
utilizados en aquella época. Por ejemplo, utilizando 380 
pares de bases [pb] de la región control mitocondrial 
y 220 pb de un intrón nuclear en un subconjunto de 
los individuos, se concluyó que en Argentina y Chile 
únicamente se encontraban dos especies: Percichthys 
trucha y P. melanops (Ruzzante et al. 2006). De todas 
maneras, se describió una divergencia Este-Oeste 
importante y al menos tres haplogrupos dentro de 
este limitado marcador mitocondrial, uno de ellos 
ubicado exclusivamente en el río Itata, uno derivado 
de los haplogrupos argentinos y que estaba presente 
en los ríos Andalién y Biobío, y el resto de localidades 
argentinas. Posteriormente, Ruzzante et al. (2011) 
volvieron a analizar este marcador mitocondrial de 
la región control encontrando nuevamente el mismo 
patrón en el que se reconoce una importante divergencia 
entre las poblaciones de Argentina versus Chile, y un 
haplogrupo similar o derivado de las poblaciones 
argentinas. El trabajo más reciente que analiza a 
escala fina la estructuración genética en Percichthys fue 
publicado el 2020 (Ruzzante et al. 2020), aumentando la 
cantidad de individuos analizados (n=835) y utilizando 
una combinación de marcadores de microsatélites 
(similares a los utilizados en los test de paternidad en 
seres humanos) y secuenciación masiva, considerando 
46 sitios y 16 sistemas fluviales. De forma interesante, 
nuevamente se encontraron dos grupos genéticos dentro 
de Chile centro y centro-sur (río Maipo y río Nilahue vs. 
el resto de los sitios hasta Chiloé continental) vs. otros 
dos grupos genéticos presentes en Chile entre los 42-43° 
LS y entre los 46-47° LS (figuras 2 y 3 en Ruzzante et al. 
2020). Estos resultados son consistentes con la presencia 
de más de una especie dentro de lo que se interpreta 
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como Percichthys trucha en Argentina y las poblaciones 
de Chiloé continental y Patagonia en el sur de Chile, 
e incluso dentro de Percichthys chilensis desde Puerto 
Montt hacia el norte.

Tradicionalmente los percíctidos y percílidos fueron 
incluidos en el gran orden Perciformes (ej., Gosline 
1966, Paxton et al. 1989, Nelson 2006, Nelson et al. 
2016) y esta clasificación se refleja en varias ediciones 
de Fishes of the World, incluyendo la de Nelson et al. 
(2016), donde las llamadas percas fueron incluidas en 
la Serie Percomorpha, Subserie Ovalentaria, Orden 
Perciformes. Las características principales del grupo 
incluyen la presencia de aletas pélvicas con un número 
reducido de radios blandos (menos de seis), ausencia 
de radiales pélvicos independientes, segundo centro 

ural presente (terminología diural; sin embargo este 
carácter no está presente en Percilia y Percichthys, con 
un centro compuesto o urostilo; Arratia 1982, Arratia y 
Quezada Romegialli 2019: figura 19) y 17 radios caudales 
principales (i, 8+ 7, i) (Wiley y Johnson 2010). Estudios 
moleculares sugirieron una clasificación diferente y los 
percictídos y percílidos fueron incluidos en el orden 
Centrarchiformes siguiendo a Chen et al. (2014), Lavoué 
et al. (2014) y Betancur-R. et al. (2017). En esta última 
clasificación molecular los percíctidos fueron ubicados 
dentro del suborden Percichthyoidei (sin embargo, 
ningún carácter morfológico soporta este suborden), 
solo una familia fue reconocida (Percichthyidae) y el 
género australiano Percalates fue incluido en un nuevo 
suborden, Percalatoidei. Posteriormente, un nuevo 
análisis morfológico propuso las familias Percichthyidae y 

Figura 1. Tipos de escamas y sus características. A. Escama de tipo ctenoide y secciones formando la escama (las que son características 
de cualquier tipo de escama en teleósteos). B. Escama de tipo cicloide en la región de la “mejilla” en Percichthys y Percilia. C. Escama de 
tipo ctenoide de la región predorsal del cuerpo en Percichthys; note que los ctenos más posteriores o caudales son los más recientemen-
te formados en la escama mientras que los más anteriores son más antiguos y truncados o romos (indicados con flechas pequeñas). D. 
Escama de tipo ctenoide de la región predorsal del cuerpo en Percilia. E. Detalle de los ctenos de una sección de la escama ilustrada en 
C; pequeñas flechas negras indican ctenos truncados o romos. Las escamas ilustradas en B–E corresponden a fotografías tomadas bajo 
un microscopio compuesto para mostrar sus detalles. ANT, indica que la cabeza del pez está orientada hacia la izquierda o anteriormente. 

B

D

A

C



Regresar a Contenido

276 | Orden Centrarchiformes: las “percas” o “percatruchas” y “carmelitas” de Chile continental.  Acuerdos, desacuerdos...

Perciliidae como grupos taxonómicos diferentes (Arratia 
y Quezada-Romegialli 2019, ver más abajo, p. 299).

Consecuentemente, las percas chilenas fueron re-
agrupadas dentro de un nuevo sub-orden llamado 
Percichthyioidei (Betancur-R. et al. 2017), que incluye 
representantes chilenos, argentinos y australianos. El 
suborden Percichthyioidei al igual que las dos familias 
que lo conforman, está caracterizado por un carácter: 
presencia de escamas ctenoides con ctenos truncados 
(Figura 1C–E). Entre los peces endémicos de las aguas 
continentales de Chile, los percíctidos y percílidos son 
los únicos que presentan ctenos truncados. Escamas 
ctenoides también están presentes en algunas especies 
estuarinas como las “lisas” (Mugil cephalus), los 
“robalos” (Eleginops maclovinus) y, además, en un 
cíclido introducido en aguas chilenas y comúnmente 
llamado “chanchito” (Australoheros facetus) pero los 
ctenos no son truncados.

Las escamas de tipo cicloide, que son flexibles y 
delgadas, presentan círculos concéntricos (circuli) en su 

superficie (Figura 1B). En contraposición, las escamas 
ctenoides (Figura 1C–E) se caracterizan por presentar 
unas estructuras articuladas al campo posterior de 
la escama, llamadas ctenos (cteni; Roberts 1993). Los 
percíctidos y percílidos presentan algunas escamas 
cicloides en la cabeza, especialmente en la región de 
la “mejilla”, y escamas ctenoides cubriendo el cuerpo 
de los peces y en forma variable, la región infraorbital 
y/o opercular (Figura 2). 

Otro carácter externo compartido por percíctidos 
y percílidos en Chile es la presencia de una aleta 
dorsal profundamente dividida en dos (Figura 2), 
con la parte anterior constituida exclusivamente de 
espinas (hemilepidotrichios fusionados medialmente y 
formando una estructura de posición media y carente 
de segmentación, la que presenta diferentes grados 
de rigidez) y la parte posterior constituida por rayos 
blandos y con una o dos espinas en su porción anterior 
(Figura 2). Este tipo de aleta también se encuentra 
presente en la lisa y en el róbalo y también en el cíclido 
introducido mencionado más arriba. 

Figura 2. Vista lateral de un percíctido, Percichthys melanops, ilustrando medidas estandarizadas y algunos caracteres usados frecuente-
mente en la identificación de percíctidos y percílidos. Espinas de aletas destacadas en amarillo.
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Otras características externas que diferencian a los 
percíctidos y percílidos de otros teleósteos de aguas 
continentales chilenas son las siguientes: poseen 
cuerpos ligeramente oblongos o alargados (Figura 2), 
más o menos comprimidos lateralmente, y una boca 
pequeña la que generalmente alcanza el borde anterior 
de la órbita o su mitad anterior.  Las aletas dorsal y 
anal están precedidas por rayos espinosos fuertes e 
inflexibles (o espinas) que son el resultado de la fusión 
de los semi-rayos o hemitrichios derecho e izquierdo 
que forman cada rayo de las aletas (Figura 2). Las 
aletas pélvicas tienen posición toráxica, es decir, están 
colocadas justo por debajo y por detrás de la inserción 
de las aletas pectorales, las que están más cerca de la 
cabeza que de la región media del cuerpo (Figura 2). 

Materiales y Métodos

El estudio de las escamas se basa en escamas in situ 
y escamas diseccionada de regiones específicas del 
cuerpo y teñidas con una solución diluida de Alizarina 
roja para evitar exceso de tinción. Posteriormente 
las escamas fueron observadas bajo un microscopio 
compuesto Olympus de contraste de fase y fotografiadas 
(Figura 1) para su estudio.

El escaneo bajo Tomografía Computarizada (CT) se 
realizó en un equipo Bruker modelo Skyscan 1173, y 
fue utilizado para producir imágenes tri-dimensionales 
de especímenes de Percichthys y Percilia. Las imágenes 
fueron tomadas y procesadas por CQ-R en Friday 
Harbour Labs., Universidad de Washington, Friday 
Harbor, WA, USA siguiendo los protocolos establecidos 
por dicha institución. El análisis de los modelos 3D se 
realizó en el software Avizo 2019.1.

La mayor parte de los peces en los que se basa esta 
contribución están depositados en colecciones 
de Museos, los que son identificados en las 
correspondientes leyendas de figuras o publicaciones 
respectivas. Los especímenes in vivo no tienen números 
de catálogo porque fueron colectados y fotografiados 
bajo permisos aprobados por la Subsecretaría de Pesca 
y Acuicultura de Chile (Resoluciones Exentas No. 3283 
del 22/11/2013, No. 3434 del 17/12/2015 y No. 4298 del 
10/12/2018, SUBPESCA). Después que las fotografías 

fueron tomadas, los ejemplares fueron devueltos vivos 
a su medio ambiente natural siguiendo las condiciones 
establecidas por SUBPESCA.

Familia Percichthyidae — “truchas” o 
“percatruchas chilenas”

La monofilia de Percichthyidae está soportada por las 
siguientes sinapomorfías: (1) poros correspondientes al 
canal sensorial infraorbital del hueso infraorbital 1 en 
forma oval alargada, semejando “ojales para botones” 
(Figura 3B; Arratia y Quezada-Romegialli 2019: figuras 
14C, 15B, C); (2) hueso palatino (incluyendo el auto 
+ dermopalatino) extendiéndose posteriormente al 
proceso orbital del etmoides lateral a través de un 
proceso corto o rudimentario; (3) hueso supramaxilar 
presente (Figuras 4A2, B2 y 5B); (4) región dorso-
posterior del hueso dentario (parte del proceso 
coronoides) alargado y angosto (Figuras 4 A3, B3); 
(5) división interna del músculo adductor mandibulae, 
sección A1 llamada promalaris sensu Datovo y Vari 
(2013) presente (Figura 6); (6) promalaris separado 
de pars malaris y con conecciones tendinosas con los 
huesos hiomandibular y maxilar.

Contenido taxonómico: 
Incluye el género sudamericano Percichthys y los 
géneros australianos Maccullochella y Macquaria            
(= Percalates). Percichthys incluye dos especies actuales 
—P. chilensis y P. melanops— en Chile y tres especies 
—P. colhuapensis, P. laevis y P. trucha – en Argentina. 

En Chile, la familia Percichthyidae incluye, al 
menos, dos especies chilenas vivientes o existentes 
(Figura 7), Percichthys chilensis (Girard 1855; Figuras 
4A, 5A) comúnmente confundida con P. trucha y 
Percichthys melanops Girard 1855 (Figuras 4B, 5B). 
[Desafortunadamente material tipo correspondiente 
a Percichthys chilensis no fue identificado en las 
descripciones originales.]  La presencia de Percichthys 
al sur de Puerto Montt y en los lagos de la cuenca del 
río Baker en Aysén es considerada por los autores como 
diferente a las dos mencionadas arriba pero también 
presenta algunas diferencias morfológicas con P. trucha 
(Valenciennes 1833), la que es actualmente considerada 
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Figura 3. Vista ventral de la mandíbula inferior de Percilia (A) y Percichthys (B) mostrando los poros del canal sensorial mandibular los que 
en Percichthys están ubicados en depresiones de la región ventral. Ist, istmo; pm1, 2, poros 1 y 2 del canal sensorial mandibular.

como endémica de aguas continentales de Argentina 
(López-Arbarello 2004) y que presenta profunda 
divergencia en marcadores nucleares y mitocondriales 
según lo reportado por Ruzzante et al. (2006, 2011 y 
2020). Para evitar posibles confusiones taxonómicas, 
aquí es tratada como Percichthys sp. hasta que sea 
estudiada científicamente. De la misma manera, del 
extremo austral del país hay un ejemplar de Percichthys 
colectado en Punta Arenas, lugar donde actualmente 
está extinta; este ejemplar fue identificado en el pasado 
como P. trucha, pero aquí se interpreta como Percichthys 
sp.1 Además, hay tres especies fósiles o extintas, †P. 
lonquimayensis Chang, Arratia y Alfaro, †P. sandovalis 
Arratia 1982 y †P. sylviae Rubilar y Abad 1990.

Como la familia Percichthyidae está representada por 
un solo género (Percichthys) en aguas continentales 
chilenas, la diagnosis o los caracteres que identifican 
a la familia y al género en este caso son los mismos. 
Por ejemplo: (1) Escamas cicloides cubriendo la 
región infraorbital y la región mandibular superior; 
(2) escamas cicloides y ctenoides cubriendo la región 
opercular y parte posterior de la región mandibular 
inferior; (3) canales sensoriales cefálicos anchos y 
parcialmente rodeados por hueso  (Figuras 4A3, B3 y 
5) (4) poros sensoriales en la piel cubriendo el canal 
infraorbital asociados con los huesos infraorbitales 
y poros en la mandíbula inferior en forma alargada, 
como ojales de botones  (Figura 3B); (5) hueso lacrimal 
o infraorbital 1 con borde inferior aserrado o espinudo 
(Figuras 4A1, B1 y 5); (6) hueso opercular, u opérculo, 
sin una segunda espina o punta debajo de la espina 
principal (Figuras 4A4, B4 y 5); (7) preopérculo con 
borde ventro-posterior con espinas óseas (Figuras 
4A4, B4 y 5); (8) borde postero-inferior del hueso 
post-temporal con espinas óseas (Figuras 4A5, B5 y 5); 

1. Especímenes de grandes dimensiones, sobre 50 cm de longitud 
total, y que corresponderían a Percichthys sp., fueron colectados 
en la región de Palena a fines de la década del 1970 por personal 
del Servicio Agrícola y Ganadero de Chile (SAG), los que teórica-
mente iban a ser estudiados por estudiantes de Medicina Veterina-
ria de la Universidad de Chile. Desafortunadamente el depósito de 
esos especímenes en alguna institución nacional es desconocido 
(Arratia, inform. pers.).

BA
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Figura 4. Algunos caracteres osteológicos de Percichthys chilensis (A) y Percichthys melanops (B), basados en especímenes adultos 
(diafanizados y teñidos con alizarina) estudiados en Arratia (1982). A1, B1, serie de huesos infraorbitales que rodean al ojo ventral y 
posteriormente y que conducen el canal sensorial infraorbital; note las espinas óseas en el borde inferior aserrado de los infraorbitales 1 y 2; 
A2, B2, huesos de la mandíbula superior: premaxilar, maxilar y un pequeño supramaxilar; note el borde posterior del maxilar; A3, B3, huesos 
de la mandíbula inferior mostrando un semi arco o región donde se ubica el canal sensorial mandibular; A4, B4, región opercular formada 
por los huesos preopercular, opercular, subopercular e interopercular; A5, B5, hueso post-temporal conectando a la cintura pectoral al 
cráneo; note las sierras o espinas óseas en el borde posterior del hueso; A6, B6, huesos extrascapulares que conducen el canal o comisura 
supratemporal.

B
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Figura 5. Imágenes obtenidas usando tomografía computarizada (CT Scan) de percíctidos chilenos. A. Percichthys chilensis, ejemplar 
juvenil-adulto de aproximadamente 16.5 cm (LS) colectado por C.H. Eigenmann en el rio Loncomilla (cuenca del río Maule) (CAS 79019). 
B. Percichthys melanops, ejemplar juvenil-adulto de aproximadamente 12.6 cm (LS) colectado por C.H. Eigenmann en la parte inferior 
del estero Nonguén (cuenca del río Biobío) (CAS 70006). Flecha larga indica la posición de la articulación cuadrado/mandíbula inferior en 
relación a la mitad posterior de la órbita; flecha corta indica el borde posterior de la maxila en relación a la mitad anterior de la órbita o su 
borde anterior. Abreviaturas: cl, cleitro; cu, cuadrado; de, dentario; iop, interopérculo; io1-2, infraorbitales 1-2; mx, maxila; op, opérculo; pop, 
preopérculo; pmx, premaxila, prd, huesos predorsales; ptt, post-temporal; rar, retroarticular; smx, supramaxila;  soc, supraoccipital; sop, 
subopérculo; 1ptd, primer pterigióforo dorsal o radial proximal.

B
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Figura 6. Ilustración semi-diagramática del músculo adductor mandibulae y dilatator opercula en Percilia gillissi (A) y Percichthys melanops 
(B). Abreviaturas: bp.m, membranas buco-palatinas mezcladas con ligamentos; d.lap, división del músculo levator arcus palatini que cubre 
lateralmente al dilatator operculi; d.op, músculo dorsalis opercularis; l.ap, músculo levator opercularis; pml, premalaris o sección interna del 
adductor mandibulae; pop, preopérculo; ri+rmal, pars rictalis más pars malaris; t, tendón.

(9) huesos extrascapulares con canal sensorial o canal 
supratemporal parcialmente rodeado de hueso (Figuras 
4A6, B6 y 5); (10) membranas branquiostegales no 
unidas en el istmo (región ventral de la cabeza); (11) 
ceratohial anterior con borde dorsal excavado (sin 
foramen “beryciforme”) (Figuras 8A, B); (12) escamas 
ctenoides con forma rectangular y de pequeño tamaño 
cubriendo el cuerpo (Figura 1C); y (13) con más de 
11 hileras de escamas entre la línea lateral y el margen 
dorsal de la región predorsal del cuerpo en especímenes 

juveniles y adultos sobre 12 cm de longitud  máxima 
(Tabla 1). El resto de los caracteres diagnósticos son 
internos, asociados principalmente a estructuras 
óseas y de la musculatura (ver Arratia 1982 y Arratia 
y Quezada-Romegialli 2019 por más antecedentes).

La identificación de especies es muchas veces un proceso 
complejo logrado por una combinación de caracteres. A 
continuación, proveemos una tabla de especies (Tabla 
1) y sus características.

Percichthys Percilia

Techo craneano

Región postorbital ligeramente más 
ensanchada que región preorbital (forma del 

techo craneano ligeramente triangular)(Arratia 
1982: figuras 3 y 93)

Región postorbital ensanchada, suavemente 
redondeada y notablemente más expandida 
que la preorbital (forma de ‘botella’)(Arratia 

1982: figuras 95 y 108)

infraorbitales Bordes inferiores aserrados (Figuras 4: A1,      
B1 y 5)

Bordes inferiores generalmente no aserrados 
(Figuras 15: A1, B1 y 18)

Número, 
incluyendo el 
dermoesfenótico

Cinco o seis huesos (Figuras 4: A1, B1 y 5) Siete u ocho huesos (con infraorbitales 
accesorios) (Figuras 15: A1, B1 y 18)

Hueso infraorbital 1 El más grande de la serie y de forma 
rectangular (Figuras 4 y 5)

El más grande de la serie y de forma ovalada o 
redondeada (Figuras 15 y 16

Borde posterior del 
hueso maxiar

Liso o con espinas óseas (Figuras 4: A2,          
B2 y 5)

Liso, sin espinas óseas (Figuras 158: A2,        
B2 y 16)

Tabla 1. Caracteres separando a los centrarchiformes chilenos pertenecientes a los géneros Percichthys y Percilia.

BA
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Percichthys Percilia

Hueso 
supramaxilar Forma triangular (Figura 4: A2, B2) Forma rectangular o redondeada, aplanado y 

minúsculo o atrofiado (Figura 15)   

Mandíbula  inferior Con proceso coronoides aguzado y bajo 
(Figura 4)

Con proceso coronoides alto y redondeado 
(Figura 15)

Huesos  
operculares

Bordes inferior y posterior con espinas óseas 
(Figuras 4 y 5)

Bordes posterior e inferior del preopercular con 
espinas óseas pequeñas; otros huesos con 

bordes lisos (Figuras 15 y 16)

Hueso ceratohyal  
anterior

Sin foramen o fenestra cerca del margen dorsal 
del hueso (Figura 8A, B).

Con foramen (= foramen bericiforme) cerca del 
margen dorsal del hueso (Figura 8C, D).

Espinas más  largas 
en  primera aleta 
dorsal

3ª y 4ª o 4ª y 5ª 3ª y 4ª

Esqueleto caudal Con dos uroneurales Con un uroneural

Escamas

Escamas ctenoides de forma 
aproximadamente rectangular en el cuerpo y 

más chicas que en Percilia. 

Escamas ctenoides de forma ligeramente 
cuadrada u oval en el cuerpo y más grandes 

que en Percichthys. 

Con más de diez hileras de escamas entre 
la línea lateral y el borde dorsal en la región 

predorsal del cuerpo.

Con aproximadamente seis hileras de escamas 
entre la línea lateral y el borde dorsal en la 

región predorsal del cuerpo.

Región anterior de la cabeza o región frontal 
con escasas escamas cicloides

Región anterior de la cabeza o región frontal sin 
escamas.

Escamas cicloides cubriendo las regiones 
infraorbital y mandibular superior.

Sin escamas en la región maxilar o mandíbula 
superior.

Escamas cicloides y algunas ctenoides 
cubriendo la región opercular y parte posterior 

de la región mandibular inferior.

Escamas cicloides y algunas ctenoides 
cubriendo la región opercular y parte posterior 

de la región mandibular inferior.

Canales 
sensoriales de la 
cabeza

Canales anchos y cubiertos parcialmente por 
hueso (Figuras 4 y 5).

Canales angostos y encerrados por hueso   
(Figuras 15 y 16).

Piel que cubre los canales con poros grandes 
en forma de ojales de botones (Figura 3B).

Piel que cubre los canales con poros pequeños 
y redondeados (Figura 3A).

Membranas  
branquiostegales No unidas en el istmo. Unidas al istmo.

P. chilensis P. melanops P. gillissi P. irwini

Perfil anterior de la 
cabeza

Elongado anteriormente. Redondeado, 
mandíbula superior no prognata

Agudo, mandíbula 
superior no prognata o 
ligeramente prognata

Redondeado, 
mandíbula superior 

prognata.

Huesos 
infraorbitales 1-2

Borde inferior 
levemente aserrado 
(Figuras 4: A1 y 5)

Borde inferior 
notablemente 

aserrado (Figuras 4: 
B1 y 5)

Borde inferior no aserrado, liso (Figuras  15 y 
16)

Borde posterior del 
maxilar

Alcanza hasta la mitad 
anterior de la órbita 
(Figuras 4, 10, 11)

Apenas alcanza el borde anterior de la órbita (Figuras 15, 17 y 19)
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P. chilensis P. melanops P. gillissi P. irwini

Huesos  
operculares

Bordes inferior y 
posterior levemente 
aserrados  (Figura 6: 

A4).

Bordes inferior 
y posterior 

notablemente 
aserrados  (Figura 6: 

B4).

Borde inferior y posterior no aserrado (Figura 
16: A4, B4).

Hueso  
extrascapular

Canal sensorial no 
encerrado en hueso 

(Figura6: A6).

Canal sensorial no 
encerrado en hueso  

(Figura 6: B6).

Canal sensorial no 
encerrado en hueso 

(Figura 9: A6).

Canal sensorial 
encerrado en hueso 

(Figura 9: B6).

Aletas pélvicas Sin filamento Con filamento en el 
1er radio (Figura 4B). Sin filamento

Músculo de la 
cabeza:
Promalaris

Presente, separado de la pars malaris       
(Figura 6A)

Ausente
(Figura 6B)

Posición de la 
articulación 
cuadrado-
mandíbula inferior

A la altura de la región media de la órbita o su 
mitad posterior Debajo del margen anterior de la órbita

Figura 7. Vistas laterales de peces centrarchiformes de aguas continentales de Chile. A. Percichthys chilensis. B. Percichthys melanops. 
Ilustraciones (A y B) tomadas de Arratia (1982).

B

A
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Figura 8. Arcos hyoideos de Percichthys chilensis (A), P. melanops (B),  Percilia gillissi (C) y P. irwini (D). Abreviaturas: a.cer, ceratohyal 
anterior; hy.d, hipohial dorsal, hy.v. hipohial ventral; p.cer, ceratohial posterior; rbr, radios branquiostegales.

B

D

A

C

Percichthys chilensis con sus 45 a 50 cm de longitud 
máxima es una de las especies nativas de aguas 
continentales en Chile que puede alcanzar un mayor 
tamaño, y es comparativamente más grande que 
Percichthys melanops, que puede alcanzar alrededor 
de 20 cm de longitud máxima. Ambas especies son muy 
similares externamente (Figura 7A, B) diferenciándose 
fundamentalmente en la prolongación de un filamento 
en el primer rayo de las aletas pélvicas, el que está 
frecuentemente presente en Percichthys melanops 
(Figuras 2 y 7B), mientras que está generalmente 
ausente en las aletas pélvicas de P. chilensis (Figura 
7A) y en la presencia de pequeñas espinas óseas en 
el primer hueso de la serie infraorbital, en todos los 
huesos del aparato opercular (que protegen la cámara 
branquial o respiratoria y en el hueso post-temporal de 
la cintura pectoral (estructura que sostiene a la aleta 
pectoral), los que tienen comparativamente menos 
espinas óseas en Percichthys chilensis). Estas diferencias 
se observan en las Figuras 4 y 5. Para más información, 
ver Arratia (1982).

Los percíctidos juveniles son muy difíciles de 
diferenciar, dado que las sierras o espinas y los bordes 

aserrados se van haciendo más prominentes a través del 
crecimiento de los individuos en Percichthys melanops 
respecto a P. chilensis. 

Género Percichthys

Para obtener información sobre los caracteres que 
identifican al género Percichthys, ver arriba en la 
sección sobre la familia y género, la Tabla 1 y la clave 
de identificación de las especies (ver más abajo).

Contenido: 
Dos especies actuales viviendo en ríos y lagos de 
Chile continental, Percichthys chilensis (Figura 7A) 
y P. melanops (Figura 8B). Aun cuando Percichthys 
ha sido colectada en la región al sur de Puerto Montt 
(Figura 9), los especímenes no han sido estudiados 
científicamente. Por ejemplo, un espécimen asignado en 
el pasado a Percichthys trucha (Figura 9A) fue colectado 
en Punta Arenas (donde están extintas actualmente); 
en este ejemplar único el borde posterior del hueso 
maxilar se extiende hasta la región media del ojo, 
lo que no concuerda con la descripción de P. trucha 
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Figura 9. Percichthys sp. A. Especimen histórico (CAS 70005) en vista lateral, previamente identificado como Percichthys trucha y colecta-
do en Punta Arenas (sin más especificaciones); escala  = 1 cm. (Fotografía, C. Quezada-Romegialli). B. Espécimen recientemente fotogra-
fiado por C. Correa en laguna Pescado (cerca de Futaleufú, Región de Los Lagos); escala = 1 cm. (Fotografía gentileza de Cristian Correa).

(López-Arbarello 2004). Además, Eigenmann (1928: 
p. 61) específicamente mencionó que especímenes de 
Percichthys de Punta Arenas tenían 58 a 63 escamas en 
la línea lateral, un número considerablemente menor 
a especímenes de Percichthys trucha de otras regiones 
del extremo sur del país. Por otro lado, en las áreas de 

Palena y Futaleufú, y en la región de Aysén del General 
Carlos Ibáñez del Campo (Lago General Carrera y 
tributarios), existe la duda si los peces podrían ser P. 
trucha o P. laevis (Figura 9B) ya que ambas especies se 
encuentran en el lado argentino del lago (lago Buenos 
Aires y lago Pueyrredón) y sus tributarios.

A

B

Distribución y edad: 
Las especies actuales de Percichthys se distribuyen desde 
el centro (siendo la cuenca del río Aconcagua el límite 
norte) hasta la Patagonia en Chile (Figura 10). Puede 
ser importante recordar que en la descripción original 
de Percichthys chilensis esta fue citada como presente 
en “aguas continentales de Chile”, sin citar ninguna 
localidad tipo, mientras que P. melanops tiene al río 
Maipo como localidad tipo (Girard 1855). 

La distribución geográfica de Percichthys chilensis se 
extiende desde el centro de Chile (siendo la cuenca del 

río Aconcagua el límite norte; Figura 12) hasta Puerto 
Montt, sin embargo, esta especie necesita revisión al sur 
de Puerto Montt y especialmente en Chiloé continental. 
Esta especie fue descrita con un área de extensión 
posiblemente extendiéndose al rio Tunuyán, Mendoza, 
Argentina [López-Arbarello 2004]). Ejemplares colectados 
en la región de Palena fueron identificados como P. 
trucha (Zama y Cárdenas 1984); sin embargo, debido a 
numerosas diferencias incluyendo caracteres merísticos 
y morfométricos, al igual que el tamaño de las espinas en 
la primera aleta dorsal, los percíctidos que habitan ríos 
y lagos ubicados al sur de Puerto Montt requieren una 
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revisión taxonómica y sistemática y son identificados 
aquí como Percichthys sp. para hacer notar que deben ser 
estudiados comparativamente en el futuro. Percichthys 
melanops presenta un área de distribución más restringida, 
circunscrita al centro y centro-sur de Chile continental.

A diferencia de la mayoría de los peces de aguas 
continentales de Chile (sin registro fósil conocido), 

Figura 10. Área de distribución de especies de Percichthys en Chile y Argentina (figura ligeramente modificada de Arratia y Quezada-Ro-
megialli 2019).  

restos de percíctidos y percílidos han sido encontrados 
en estratos fósiles (Chang et al. 1978, Arratia 1982, 
Rubilar y Abad 1990, Rubilar 1994). Los fósiles que 
han sido atribuidos a percíctidos fueron colectados en 
la región de Lonquimay, procedentes de la formación 
Cura-Mallín, entre los 37 a 39° de latitud sur, en 
estratos de aproximadamente 23 millones de años de 
antigüedad (Mioceno; Rubilar 1994). En general, los 
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percíctidos fósiles están bien preservados, tal como 
se puede apreciar en la Figura 11.

Importancia biológica: 
Los percíctidos y percílidos actuales del extremo sur de 
América del Sur son intolerantes a la salinidad y por lo 
tanto se incluyen en la Primera división biogeográfica 
que incluye sólo peces de aguas continentales o “dulces”, 
lo que es una situación diferente de los galáxidos o 
‘puyes’ y las ‘peladillas’ (ver capítulo Galaxiiformes), 
otro grupo con relaciones intercontinentales, pero que 
son eurihalinos, lo que significa que pueden tolerar 
cambios de salinidad en el agua en que habitan.

La información sobre el hábitat preferido, 
reproducción y biología del desarrollo, alimentación 
y otros aspectos generales de los percíctidos es escasa 
o bien no existente para las especies chilenas. Aunque 
los percíctidos tienen la capacidad de desplazarse 
dentro de un río o lago, al igual que otros peces, 
los adultos prefieren ambientes más profundos de 
ríos y lagos donde pueden formar cardúmenes de 
tamaños diversos, situación que fue muy desfavorable 
para ellos por la pesca artesanal ejercida sobre las 

truchas chilenas en el pasado. Ambas especies de 
Percichthys, aunque pueden coexistir en un mismo río, 
no comparten el mismo hábitat en el mismo tiempo, 
y rara vez se encuentran juntas. 

Más información sobre aspectos reproductivos 
se conocen en detalle para Percichthys trucha de 
Argentina (Fuster y Plaza 1955) pero la información 
sobre las especies chilenas es puntual limitándose 
al periodo de desove de P. chilensis de la región del 
Biobío (Ruiz 1998). 

Conocimiento sobre los hábitos y alimentación de 
las “truchas chilenas” está circunscrito a ciertas 
cuencas específicas (ej., ver Campos et al. 1982, Ruiz 
y Marchant 2004)  y por lo tanto no representan la 
posible variación latitudinal. P. trucha fue descrita 
como teniendo una alimentación bentófaga en la 
cuenca del río Biobío mientras que P. melanops tendría 
una alimentación planctófaga (Campos et al. 1992, 
Campos et al. 1993). Análisis multivariados de P. 
trucha = chilensis y P. melanops están referidos a ciertas 
cuencas entre los 36° y 41°LS (Chile y Argentina; 
Campos y Gavilán 1996).

Figura 11.  †Percichthys sandovali Arratia 1982 en vista lateral; material fósil depositado en la Coleccion Paleontológica del Servicio Na-
cional de Geología y Mineria (SNGM-7657); Formación Cura Mallín (= Rio Pedregoso). Note el tamaño de las espinas de la primera aleta 
dorsal. El espécimen fósil no tiene preservada la aleta caudal. 

1 cm
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Sinónimos:
1833 Perca trucha Cuvier y Valenciennes, Hist. Natur. 

Poissons, IX:429 (Rio Negro, Chile).
1848 Perca trucha Guichenot in Gay, Hist. Chile, Zool. 

II:146 (Chile).
1854 Percichthys trucha Girard, Proc. Acad. Nat. Sci., 

Philad, VII:197.
1854 Percichthys chilensis Girard, Proc. Acad. Nat. Sci. 

Philad, VII:197.
1855 Percichthys trucha Girard, Astron. Exped., II:230.
1866 Percichthys chilensis Philippi, Akad. Wiss. Berlin: 

707(rio Maipo).
1890 Percichthys trucha Jordan y Eigenmann, Bull. U.S. 

Fish Comm., VIII:427 (Santiago y Curicó, Chile).
1901 Percichthys trucha Delfin, Catal. Peces de Chile: 58.
1928 Percichthys trucha Eigenmann, Mem. Nat, Acad. 

Sci.:61 (Hospital, Llolleo, laguna Fría, San Javier, 
rio Nonguen, Valdivia, Coigue, lago Riñihue, 
Osorno, Puerto Varas, rio Pescado, Ensenada, 
lago Todos Los Santos, y Punta Arenas).  

1971 Percichthys trucha, Duarte et al., Bol. Mus. Nac. 
Hist. Nat., Chile:239 (cuenca del rio Maipo).

1981 Percichthys trucha, Arratia et al., Mus. Nac. 
Hist. Nat., Publ. Ocasional 34:61 (distribución 
geográfica: figura 17)

1982 Percichthys trucha Arratia,  Abh. Senckenb. 
Naturforsch. Ges. 540:8-13 (aguas continentales 
de Chile y Argentina).

2004 Percichthys trucha Ruiz y Marchant; Universidad 
de Concepción:218-221 (desde el centro de Chile 
a Patagonia).

2004 Percichthys chilensis López-Arbarello, Exp. Freshw. 
Exped. 15:346-347 (aguas continentales de Chile 
y posiblemente en el rio Tunuyán, Mendoza, 
Argentina). 

2019 Percichthys chilensis Arratia y Quezada-
Romegialli, Neotrop. Ichthyol. (distribución 
geográfica en figura 3A).

Descripción: 
Percichthys chilensis (Figuras 7A, 12) se caracteriza por 
la presencia de un cuerpo alargado, ligeramente ovalado 
y comprimido lateralmente, alcanzando una longitud 
máxima de 45 a 50 cm.  La mandíbula superior se 
extiende en forma variable desde el borde anterior de la 
órbita (Figuras 5A, 7A) siendo el premaxilar ligeramente 
más corto que el de P. melanops. El extremo posterior 
del maxilar es liso, no aserrado (Figuras 4A, 5A). El 
margen posterior de las aletas pectorales y pélvicas es 
ligeramente redondeado, mientras que la aleta caudal 
tiene un borde posterior truncado (Figura 7A). Las aletas 
pélvicas tienen el primer radio ligeramente alargado, 
pero no constituyendo un filamento. Las aletas pectorales 
tienen 15 a 17 radios y las pélvicas poseen una espina 
más cinco radios. La aleta dorsal tiene diez espinas y 
12 a 13 radios blandos, siendo la 4ª y 5ª espinas las más 
altas. La aleta anal tiene tres espinas y diez radios. Los 
huesos infraorbital uno o lacrimal, preopérculo, opérculo 
y post-temporal presentan pocas sierras de pequeño 
tamaño en sus bordes expuestos (Figuras 4A y 5A).  

Coloración: 
Varía ligeramente de acuerdo al río o lago en que 
se encuentran los individuos. En general, la región 
dorsal del cuerpo puede ser ligeramente verde, grisácea, 
anaranjada o amarillenta, con reflejos plateados, 
mientras que la región ventral es blanquizca o 
amarillenta-anaranjada. Numerosas manchas negras, de 
diversos tamaños y disposición irregular se encuentran 
en la cabeza, flancos y aletas.

Percichthys chilensis - “perca chilena”, “perca criolla”, “perca trucha”

Figura 12. Vista lateral de Percichthys chilensis. (Fotografía de Cristian Andrade, GESAM Consultores).
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Sinónimos:
1854 Girard, Proc. Acad. Nat. Sci. Philad., VII (río 

Maipo, Chile).
1890 Percichthys melanops Jordan y Eigenmann, Bull. 

U.S. Fish Comm., VIII:428.

1901 Percichthys melanops Delfin, Catal. Peces de Chile: 
58 (río Maipo, Chile central, Colina). 

1909 Percichthys melanops Eigenmann, Rep. Princeton 
Univ. Exped. Patagonia, III:288.

Figura 13. Vista lateral de Percichthys melanops. (Fotografía gentileza de Cristian Andrade, GESAM Consultores).

Distribución: 
La presencia de esta especie era más extendida 
en el pasado que en la actualidad, tal como lo 
evidencian colecciones depositadas en museos y 
trabajos científicos y los especímenes se encuentran 
comúnmente identificados en colecciones como 
Percichthys trucha. Percichthys chilensis tuvo una 
distribución geográfica que se extendía desde el 
centro (cuenca del río Aconcagua por el norte; 
aproximadamente 33° S) hasta Puerto Montt 
(aproximadamente 42º S; Figura 10). Actualmente 
la distribución sur de Percichthys alcanza 
aproximadamente los 47° de latitud, en la región 
preandina (Arratia y Quezada-Romegialli 2019: 
figura 3) pero se desconoce si la especie presente es 

P. chilensis, P. trucha o una especie diferente. A esta 
disminución en la distribución latitudinal debemos 
agregar una disminución notable en la densidad de 
individuos que se encuentran actualmente en ríos y 
lagos del centro-sur del país, en comparación con 30 
o más años atrás (Arratia, obser. pers.).

Estado de conservación: 
De acuerdo al DS 51/2008 (MINSEGPRES, 2008) esta 
especie está categorizada como Insuficientemente 
conocida desde la cuenca del río Maule al norte, y 
Fuera de peligro desde la región del Biobío hacia el 
sur. Debido a la incerteza taxonómica y dudas en su 
distribución, es necesario re-evaluar esta categoría de 
amenaza (Quezada-Romegialli, inform. pers.).

Percichthys melanops – “trucha negra”
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1928 Percichthys melanops Eigenmann, Mem. Nat, 
Acad. Sci.:62 (localmente abundante en ríos del 
norte y Chile central).  

1981 Percichthys melanops, Arratia et al., Mus. Nac. 
Hist. Nat., Publ. Ocasional 34:61 (distribución 
geográfica: figura 17)

1982 Percichthys melanops Arratia, Abh. Senckenb. 
Naturforsch. Ges. 540 :20-24 (aguas continentales 
de Chile).

2004 Percichthys melanops Ruiz y Marchant, Universidad 
de Concepcion:211-213 (distribución entre 
Valparaíso y Concepción; Chile Central).

2004 Percichthys melanops López-Arbarello, Exp. 
Freshw. Exped. 15:349 (región preandina, Chile 
central). 

2019 Percichthys melanops Arratia y Quezada-
Romeguialli, Neotrop. Ichthyol. (distribución 
geográfica en figura 3A).

Descripción: 
Percichthys melanops (Figuras 2, 7B, 13) se caracteriza 
por la presencia de un cuerpo alargado, ligeramente 
ovalado y comprimido lateralmente, alcanzando una 
longitud máxima de 20 cm.  El borde dorsal tiene 
una marcada curvatura desde la punta del hocico al 
comienzo de la aleta dorsal (Figura 7B). La boca se 
extiende debajo de la mitad anterior de la órbita (Figura 
5B), siendo la más larga entre los centrarchiformes de 
aguas continentales chilenas, aun cuando se observa 
variación inter-específica, con diferencias de tamaños, 
lo que probablemente refleja diferencias ontogenéticas. 
El margen posterior de las aletas pectorales y pélvicas 

es ligeramente redondeado, mientras que la aleta caudal 
tiene un borde posterior recto o ligeramente expandido. 
Las aletas pélvicas tienen el primer rayo prolongado en un 
filamento bien desarrollado. Las aletas pectorales tienen 
15 a 17 rayos y las pélvicas poseen una espina más cinco 
rayos. La aleta dorsal tiene siete a diez espinas y diez a 14 
rayos blandos, siendo las 3ª y 4ª o 4ª y 5ª espinas las más 
altas. La aleta anal tiene tres espinas y nueve a 11 rayos. 
Los huesos infraorbital uno o lacrimal, preopérculo, 
opérculo, subopérculo, interopérculo y post-temporal 
presentan numerosas sierras o espinas bien desarrolladas 
en sus bordes expuestos (Figuras 4B y 5).  

Coloración: 
La región dorsal de la cabeza y flancos verde grisáceo 
y marcadamente pigmentada con numerosas manchas 
negras de tamaño y disposición irregular. La región 
ventral del cuerpo puede ser blanquizca, amarillenta 
o anaranjada.

Distribución: 
Percichthys melanops es endémica del centro a sur 
de Chile, desde la cuenca del río Aconcagua hasta la 
cuenca del río Maullín (Figura 10).

Estado de conservación: 
De acuerdo al DS 51/2008 (MINSEGPRES, 2008) 
esta especie está categorizada como Vulnerable, sin 
embargo, debido a la disminución en las colectas en 
toda su distribución en los últimos años, es necesario 
re-evaluar esta categoría de amenaza (Quezada-
Romegialli, inform. pers.).

Familia Perciliidae — “carmelitas” o 
“coloraditas” o “truchitas”

La monofilia de Perciliidae esta soportada por las 
siguientes sinapomorfias: (1) ausencia de escamas en 
la piel recubriendo a la maxila; (2) serie de escamas 
conduciendo la línea lateral interrumpida o reducida 
(Figura 14); (3) con más de cinco huesos infraorbitales 
(Figuras 15, A1, B1 y 16); (4) sin depresiones en la región 
de la piel rodeando a poros sensoriales en la mandíbula 
inferior (= hueso dentario y porción lateral del ángulo-
articular); (5) escasos poros sensoriales redondos del 
canal sensorial mandibular abriéndose en la piel que 

cubre al hueso dentario (Figura 3A); (6) preopérculo con 
algunas sierras o espinas en el brazo inferior o las espinas 
están ausentes (Figuras 15, A4, B4 y 17); y (7) esqueleto 
caudal con un estegural o uroneural grande y margen 
dorso-posterior irregular (Arratia 1982: figura 81).

Contenido taxonómico: 
La familia Perciliidae incluye el género sudamericano 
Percilia y los géneros australianos Bostockia, Gadopsis, 
Nannatherina y Nannoperca.
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Figura 14.  Vistas laterales de percílidos de aguas continentales de Chile. A. Percilia gillissi. B. Percilia irwini. Ilustraciones (A y B) tomadas 
de Arratia (1982).

Percílidos chilenos incluyen dos especies vivientes, Percilia 
gillissi Gírard 1855 (Figura 14A) y Percilia irwini Eigenmann 
1928 (Figura 14B) y una especie extinta o fósil, †Percilia 
sp. Esta última se basa en fragmentos mandibulares 
y un hiomandibular los que fueron recolectados 
en el Mioceno de la Formación Cura-Mallín (= río 
Pedregoso), Lonquimay, Región del Biobío (Rubilar 1994). 

Los caracteres que identifican al género Percilia son los 
mismos que caracterizan a la familia Perciliidae en Chile 
(Figuras 15 y 16).  Entre aquellos caracteres diagnósticos se 
pueden citar los siguientes: (1) escamas ctenoides grandes 
(Figura 1D), de mayor tamaño que aquellas presentes 
en Percichthys y de formas cuadradas o ligeramente 
redondeadas; (2) ausencia de escamas cubriendo la piel 
en la región maxilar o mandíbula superior; (3) canal 

sensoriales cefálicos encerrados en una estructura ósea; 
(4) piel cubriendo a la mandíbula inferior sin depresión 
asociada a la trayectoria del canal mandibular; (5) 
poros sensoriales redondos y pequeños expuestos en 
la piel que cubre la mandíbula inferior (Figura 3A);  (6) 
cinco o más huesos infraorbitales formando el anillo 
circumorbital (Figuras 15A1, B1 y 18) ; (7) huesos 
craneanos (infraorbitales y operculares, p. ej. opérculo, 
interopérculo y subopérculo) sin bordes aserrados o 
espinas (Figuras 15A1, A4, B1, B4 y 16); (8) membranas 
branquiostegales unidas en el istmo (región ventral de la 
cabeza); y (9) serie interrumpida o incompleta de escamas 
que conducen la línea lateral, la que se extiende hasta 
el inicio de la aleta cauda (Figura 14; Tabla 1). El resto 
de los caracteres diagnósticos son internos, asociados 
principalmente a estructuras óseas y musculatura.

B

A
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Figura 15.  Algunos caracteres osteológicos de Percilia gillissi (A) y Percilia irwini (B) tomados de Arratia (1982), basados en especímenes 
adultos diafanizados y teñidos con alizarina. A1, B1, serie de huesos infraorbitales que rodean al ojo ventral y posteriormente y que condu-
cen el canal sensorial infraorbital; note la ausencia de sierras o espinas en el borde inferior de los infraorbitales 1 y 2; A2, B2, huesos de la 
mandíbula superior: premaxilar, maxilar y un pequeño supramaxilar; A3, B3, huesos de la mandíbula inferior mostrando el canal sensorial 
mandibular encerrado en hueso; A4, B4, región opercular formada por los huesos preopercular, opercular, subopercular e interopercular; A5, 
B5, hueso post-temporal conectando a la cintura pectoral al cráneo; note las sierras o espinas óseas en el borde posterior del hueso; A6, B6, 
huesos extrascapulares mostrando diferencias en la condición del canal sensorial supratemporal.

B

A
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Figura 16.  Imágenes obtenidas usando tomografía computarizada (CT Scan) de percílidos chilenos. A. Percilia gillissi, ejemplar juve-
nil-adulto de aproximadamente 70 mm (LS) colectado por CQ-R. en una vertiente en Isla de Maipo (cuenca del río Maipo). B. Percilia irwini, 
ejemplar adulto de aproximadamente 65 mm (LS) colectado por CQ-R. en el río Bureo, cuenca del río Biobío. ). La flecha larga indica la 
posición de la articulación cuadrado/mandíbula inferior en relación a la mitad posterior de la órbita; flecha corta indica el borde posterior de 
la maxila en relación a la mitad anterior de la órbita o su borde anterior. Abreviaturas: cl, cleitro; cu, cuadrado; de, dentario; iop, interopér-
culo; io1-2, infraorbitales 1-2; mx, maxila; op, opérculo; pop, preopérculo; pmx, premaxila, prd, huesos predorsales; ptt, post-temporal; rar, 
retroarticular; smx, supramaxila;  soc, supraoccipital; sop, subopérculo;  1ptd, primer pterigióforo dorsal o radial proximal.

B

A
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Género Percilia

Para obtener información sobre los caracteres que 
identifican al género Percilia, ver arriba, la sección 
sobre la familia en Chile (= género Percilia), y la clave 
de identificación de las especies. 

Contenido: 
Dos especies actuales viviendo en aguas continentales 
de Chile, Percilia gillissi y P. irwini (Figura 16A, B). 
Aunque los caracteres diagnósticos separando ambas 
especies son escasos, su separación en especies válidas 
es también sustentada por estudios moleculares, los 
que además reconocen al menos una especie (críptica), 
aún no descrita (Arratia y Quezada-Romegialli 2019).

Distribución y edad: 
Especies actuales de Percilia son endémicas del centro 
a centro-sur de Chile. Percilia irwini presenta un área 
de distribución mucho más restringida, especialmente 
asociada a la Cordillera de la Costa de la región del 
Biobío, lo que posiblemente implica una historia 
evolutiva diferente dentro del grupo. Los restos 
fósiles que han sido atribuidos a percílidos fueron 
colectados en la región de Lonquimay, procedentes de 
la Formación Cura-Mallín, entre los 37 a 39° de latitud 
sur, en estratos de aproximadamente 23 millones de 
años de antigüedad (Mioceno). En general, estos 
restos fósiles están representados por fragmentos 
(Rubilar 1994). 

Importancia biológica:
Los percílidos no forman cardúmenes, aunque es muy 
común observarlos en ambientes someros, desplazándose 
sobre bolones y cantos rodados, y refugiándose de la 
corriente entre el sustrato, normalmente en busca de 
alimento (C. Quezada-Romegialli, obser. pers.). Entre los 
centrarchiformes chilenos existe una mayor información 
sobre los percílidos. Por ejemplo, Percilia gillissi en el 
lago Panguipulli, deposita sus huevos en diciembre-
enero dentro de un celenterado (Kilian y Campos 1969), 
situación que no ha sido observada en Percilia gillissi en la 
cuenca del río Maipo (localidad tipo; Arratia, obser. pers.; 
Cuadra Pomar 2002). También existe información sobre 
aspectos reproductivos, como el desarrollo estacional de 
los oocitos en los ovarios de P. gillissi y su crecimiento en 
la cuenca del río Itata (Chiang et al. 2011, 2012). Percilia 
irwini se reproduciría durante agosto a noviembre, y 
aparentemente los machos tendrían mayor tamaño que 
las hembras de la misma edad (Habit y Belk 2007). Edad 
y estructura de tamaños se conocen para Percilia irwini 
en las cuencas de los ríos Andalién y Biobío (Aedo et al. 
2009). Información sobre hibridación entre especies 
de Percilia fue reportadad por Valenzuela-Aguayo et 
al. (2019). Edad y estructura de tamaños se conocen 
para Percilia irwini en las cuencas de los ríos Andalién 
y Biobío (Aedo et al. 2009), además de información 
sobre la influencia de la fragmentación del hábitat sobre 
poblaciones de P. irwini en el río Biobío (Valenzuela-
Aguayo et al. 2019), y de los movimientos de los peces 
dentro del río (Vivancos et al. 2020).

Percillia gillissi - “carmelita”, “coloradita”

Figura 17. Percilia gillissi en vista lateral; escala  = 1 cm; cuenca del rio Maule (Fotografía, C. Quezada-Romegialli). 
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Sinónimos:
1854 Percilia gillissi Girard, Proc. Acad. Nat. Sci. Philad, 

VII:236.
1859 Percilia gillissi Gunther, Brist. Mus. Nat. Hist., 1:255.
1928 Percilia gillissi Eigenmann, Mem. Nat, Acad. Sci.:62.  
1971 Percilia gillissi, Duarte et al., Bol. Mus. Nac. Hist. 

Nat., Chile:239 (cuenca del rio Maipo).
1981 Percilia gillissi, Arratia et al., Mus. Nac. Hist. Nat., 

Publ. Ocasional 34:61 (distribución geográfica: 
figura 17).

1982 Percilia gillissi, Arratia, Abh. Senckenb. 
Naturforsch. Ges. 540:26-29 (aguas continentales 
de Chile).

2004 Percilia gillissi Ruiz y Marchant, Universidad de 
Concepción:218-221 (aproximadamente entre  
Valparaiso y Puerto Montt).

2019 Percilia gillissi Arratia y Quezada-Romeguialli, 
Neotrop. Ichthyol. 17 (distribución geográfica 
en figura 7).

Figura 18. Área de distribución de especies de Percilia en Chile (figura ligeramente modificada de Arratia y Quezada-Romegialli 2019).
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Descripción: 
Los representantes de esta especie (Figuras 16A y 19) 
son individuos de pequeño tamaño alcanzando 10 cm 
de longitud máxima. Tienen un cuerpo ligeramente 
ovalado y comprimido lateralmente, con el perfil dorsal 
entre el extremo anterior del hocico y el origen de la 
aleta dorsal fuertemente inclinado. El área de la cabeza 
extendiéndose entre el extremo anterior del hocico 
y la región posterior de la cabeza (región pterótica-
supraoccipital) es ligeramente cóncava. El cuerpo está 
cubierto con escamas ctenoides grandes, mientras que 
la región frontal, lacrimal y maxilar carecen de escamas. 
Escamas cicloides pequeñas y algunas ctenoides cubren 
la región lateral de la cabeza o mejilla. Los canales 
sensoriales cefálicos están cubiertos por hueso que está 
cubierto por la piel donde los canales sensoriales se 
abren al exterior a través de poros sensoriales pequeños 
y redondos. Los huesos infraorbitales, opérculo, 
interopérculo, subopérculo y post-temporal no tienen 
espinas óseas en los bordes expuestos. Preopérculo con 
algunas espinas óseas de pequeño tamaño en el borde 
inferior. Con seis o siete radios branquiostegales; 30 a 
36 vértebras de las cuales diez a 15 son pre-caudales 
o abdominales; aleta pectoral con 13 a 16 rayos; aleta 
dorsal con nueve a diez espinas (cuarta espina la más 

larga) más 11 a 13 rayos blandos; aleta anal con tres 
espinas, más nueve a 11 rayos blandos (Arratia 1982, 
tbs. 1-2; Ruiz y Marchant 2004). Diferencias entre 
relaciones corporales entre Percilia gillissi and P. irwini 
pueden encontrarse en Arratia (1982, tb. 4). Tres ciegos 
pilóricos presentes en el intestino. 

Coloración: 
Percilia gillissi (Figura 19) es uno de los peces más bellos 
de las aguas continentales chilenas, el que puede tener 
tanto el dorso como los flancos de un color anaranjado 
o rojizo intenso, con manchas negras irregulares tanto 
en densidad de melanóforos como en tamaño. La 
región ventral es amarillenta o anaranjada, más pálida 
que los flancos.

Distribución:
Habita la región centro-sur del pais, desde los 33 a los 
41° de latitud sur, siendo la cuenca del río Aconcagua su 
límite de distribución norte, y la cuenca del río Maullín 
su límite sur (Figura 20).

Estado de conservación: 
De acuerdo al DS 33/2011 (MMA, 2012) esta especie está 
categorizada como En Peligro.

Percilia irwini – “carmelita de Concepción”

Sinónimos:
1928 Percilia irwini Eigenmann, Mem. Nat, Acad. 

Sci.:63.  
1981 Percilia irwini, Arratia et al., Mus. Nac. Hist. Nat., 

Publ. Ocasional 34:61 (distribución geográfica:  
figura 17).

1982 Percilia irwini, Arratia, Abh. Senckenb. Naturforsch. 
Ges. 540:29-30 (aguas continentales de Chile).

2004 Percilia irwini Ruiz y Marchant, Universidad de 
Concepción:221-224 (rios Andalien, Rahue y 
afluentes del Malleco).

2019 Percilia irwini Arratia y Quezada-Romegialli, 
Neotrop. Ichthyol. 17(1) (distribución geográfica 
en figura 7).

Descripción: 
Los representantes de esta especie (Figuras 14B y 19) 
son individuos de pequeño tamaño alcanzando 7 cm 

de longitud máxima. Tienen un cuerpo ligeramente 
ovalado y comprimido lateralmente, con el perfil dorsal 
entre el extremo anterior del hocico y el origen de la 
aleta dorsal gentilmente redondeado. El cuerpo está 
cubierto con escamas ctenoides grandes mientras que la 
región frontal, lacrimal y maxilar carecen de escamas. 
Los huesos infraorbitales, opérculo, interopérculo, 
subopérculo y post-temporal están carentes de sierras 
o espinas en los bordes expuestos (Figuras 15B y 16). 
Preopérculo con algunas sierras o espinas de pequeño 
tamaño en el borde inferior (Figuras 15B y 16). Con 
cinco a seis radios branquiostegales. Con 34 a 36 
vértebras de las cuales 22 a 23 son abdominales o 
precaudales. Aletas pectorales con 13 a 15 rayos; aletas 
pélvicas con una espina más cinco rayos, como en P. 
gillissi; aleta dorsal con nueve espinas más 11 a 13 rayos 
y aleta anal con tres espinas y 10 rayos. Cuatro ciegos 
pilóricos presentes al inicio del intestino.
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Figura 19. Percilia irwini en vista lateral; escala  = 1 cm; rio Bureo, parte de la cuenca del río Biobío (Fotografía, C. Quezada-Romegialli). 

Coloración: 
Percilia irwini tiene una coloración similar a P. gillissi 
o puede ser más obscura (Figura 19).

Distribución: 
Esta especie tiene una distribución restringida a la 

cuenca del río Biobío, especialmente en la región de 
la Cordillera de Nahuelbuta (Figura 18). 

Estado de conservación: 
De acuerdo al DS 58/2008 (MINSEGPRES, 2008) esta 
especie está categorizada como En Peligro.

Clave de identificación de las especies 
de Percichthys y Percilia

Como resultado del análisis de caracteres de los 
percíctidos y percílidos, se propone la siguiente clave 
de identificación para las especies chilenas:

1a. Cuerpo cubierto de escamas cicloides; aleta dorsal 
única y sólo conteniendo rayos blandos; aletas     
pélvicas aproximadamente en la mitad de la longitud 
del cuerpo.......................................Otros teleósteos

1b. Cuerpo cubierto de escamas ctenoides; aleta dorsal 
dividida en dos, la primera conteniendo espinas; 
aletas pélvicas insertadas debajo y por detrás de las 
aletas pectorales................................................... (2) 

2a. Primer hueso infraorbital aserrado en su borde 
inferior y huesos operculares con bordes ventral 
y posterior aserrados, canales sensoriales anchos 
y parcialmente cubiertos por hueso (Figura 4A1, 
B1); labios superior e inferior a la misma altura 
(Figura 3); escamas pequeñas, con más de 11 
hileras en la región predorsal, incluyendo la hilera 
de escamas de la línea lateral; sobre 12 cm de 
longitud máxima..................................................... 	
......Percichthyidae..................................................(3)

2b.  Primer hueso infraorbital liso, sin sierras o espinas 
en su borde inferior, preopérculo con escasas y 
pequeñas sierras, resto de huesos operculares lisos y 
sin sierras o espinas es sus bordes ventral y posterior; 
canales sensoriales angostos y cubiertos por hueso 
(Figura 15A1, B1); labio superior extendiéndose 
ligeramente sobre el inferior; escamas grandes, 
con menos de 9 hileras en la región predorsal, 
incluyendo la hilera de escamas de la línea lateral; 
7–12 cm o menos de longitud máxima................... 	
......Perciliidae.........................................................(4)

3a. Huesos infraorbital 1 y operculares con escasas y 
cortas sierras en sus bordes inferior y posterior, 
respectivamente (Figura 6A4, B4); borde posterior 
del maxilar llegando a la altura del margen anterior 
del ojo o bien más corto; espinas dorsales 4 y 5 más 
largas que el resto; aletas pélvicas sin filamento en 
el primer rayo (Figura 7A); 45 a 50 cm de longitud 
máxima .....................................Percichthys chilensis 

3b. Huesos infraorbital 1 y operculares con muchas 
sierras o espinas bien desarrolladas y de diversas 
longitudes en sus bordes inferior y posterior, 
respectivamente (Figura 4B1, B4); borde posterior 
del maxilar llegando a la altura de la región media 
del ojo; espinas dorsales 3 y 4 más largas que el 
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resto (Figura 4B);  aletas pélvicas frecuentemente 
con filamento en el primer rayo (Figura 2B); 
aproximadamente 20 cm de longitud máxima......
................................................. Percichthys melanops

4a. Borde anterior de la cabeza agudo y casi en una 
línea recta ascendente hasta el borde posterior de la 
cabeza (Figuras 14A, 16A); con tres ciegos pilóricos 
en el intestino; aproximadamente 11 a 12 cm de 
longitud máxima................................Percilia gillissi

4b. Borde anterior de la cabeza redondeado y con el 
labio superior marcadamente más anterior que el 
inferior (Figura 14B); con cuatro ciegos pilóricos en 
el intestino; aproximadamente 7 a 8 cm de longitud 
máxima................................................Percilia irwini

Los centrarchiformes chilenos 		
y sus relaciones filogenéticas

Las familias Percichthyidae y Perciliidae fueron 
creadas originalmente para especies de la Región 
Austral de América del Sur (Jordan 1923), una visión 
diferente de la de Girard (1855, 1856) quien las 
incluyó en la familia Serranidae. Independientemente 
del nombre, y basándose en evidencia morfológica, 
tales familias fueron incluidas en el orden Perciformes 

(e.g., Gosline 1971), una posición que se mantuvo 
hasta unos pocos años atrás cuando estudios 
moleculares dieron una nueva interpretación de la 
familia Percichthyidae como parte del orden de los 
Centrarchiformes (Chen et al. 2014, Lavoué et al. 
2014, Betancur-R. et al. 2017). 

Percíctidos y su interpretación fueron altamente 
influenciados por las ideas de Gosline (1966, 1971), 
quien removió numerosos géneros de peces marinos 
que estaban incluidos en Serranidae para ser incluidos 
en Percichthyidae. Arratia (1982) en un estudio 
morfológico sobre las truchas sudamericanas no 
siguió las ideas de Gosline y reconoció las familias 
Percichthyidae y Perciliidae de Jordan (1923), pero a 
diferencia de Jordan (1923) propuso diagnosis para 
ambas familias y sus géneros (Arratia 1982, p. 39–42). 

El análisis filogenético más reciente basado en 54 
caracteres morfológicos reconoció dos familias, 
Perciliidae y Percichthyidae (Figura 20A; figura 21 
en Arratia y Quezada-Romegialli 2019). La primera 
incluyendo a Percilia y a los géneros australianos 
Bostockia, Gadopsis, Nannatherina y Nannoperca (= 
12 especies), y la segunda incluyendo a Percichthys 
y a los géneros australianos Maccullochella, 
Macquaria (= Plectroplites), y Macquaria australasica. 
Contrariamente, estudios moleculares previos (Lavoué 

Figura 20. Hipótesis de relaciones filogenéticas de centrarchiformes sudamericanos y australianos ilustrando algunas especies chilenas. 
A, Hipótesis basada en caracteres morfológicos (Arratia y Quezada-Romegialli 2019). B, hipótesis filogenética molecular sensu Lavoué et 
al. (2014) y Betancur-R. et al. (2017). Números en los nodos representan ‘bootstrap support’ (bs) y círculos negros representan bs = 100%. 
(Figura ligeramente modificada de Arratia y Quezada-Romegialli 2019).

A B
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et al. 2014, Betancur-R. et al. 2017) y mitogenómicos 
(figura 22 en Arratia y Quezada-Romegialli 2019) 
muestran una familia con dos subgrupos principales 
(Figura 20B): por un lado un grupo incluyendo a las 
especies sudamericanas Percichthys trucha y Percilia 
gillissi e irwini como grupo hermano del género 
australiano Macquaria, quienes son, a su vez grupo 
hermano de Nannoperca + Bostockia; y por otro 
lado los géneros Maccullochella (cuatro especies) 
y Gadopsis (dos especies). La identificación de la 
especie considerada como Percichthys trucha en 
esta hipótesis (Figura 22B; y figura 21 en Arratia y 
Quezada-Romegialli 2019) es incierta debido a que 
no se menciona en la referencia original el lugar de 
colecta, ni los permisos de pesca asociados (Lavoué 
et al. 2014).

Considerando las especies sudamericanas, es obvio 
que la representación solo de Percichthys trucha es muy 
limitada, pero lo importante es que estos resultados 
muestran que bajo los nombres de Percilia gillissi 
e irwini hay otras especies cripticas, lo que es una 
indicación que más estudios se requieren para clarificar 
la taxonomía y sistemática de las especies chilena 
incluyendo una mayor representación de Percichthys 
y de Percilia de diversas localidades. 

Percíctidos sudamericanos 			 
y su registro fósil

Fósiles sudamericanos de percíctidos han sido 
colectados y descritos para Brasil, Argentina y Chile. 
Ellos están representados por tres géneros — †Santosius 
Arratia 1982, Percichthys y †Plesiopercichthys Agolin et 
al. 2014. El más antiguo de ellos es †Santosius antiquus 
(Woodward 1898), recuperado en la Formación 
Tremembé (sección lacustre de la cuenca Taubaté) al este 
de Sao Paulo, y que es asignado al Oligoceno-Mioceno 
temprano, aproximadamente 30–25 Ma (Malabarba 
1988). Un espécimen incompleto, identificado como 
†Santosius? sp. fue descrito por Rubilar (1994) para el 
Mioceno de la Formación Cura-Mallín, Lonquimay, 
Chile; esta asignación es dudosa y necesita revisión 
(Arratia y Quezada-Romegialli 2019).  

Cuatro especies fósiles han sido asignadas a Percichthys: 

†P. hondoensis Schaeffer 1947 proveniente de estratos 
asignados al Eoceno inferior de Cañadón Hondo, 
provincia de Chubut, Argentina y  †P. lonquimayensis 
Chang et al. 1978, †P. sandovali Arratia 1982, †P. sylviae 
Rubilar y Abad 1990 provenientes del Mioceno medio 
de la Formación Cura-Mallín, Lonquimay, Chile; 
además, algunos especímenes fueron descritos como 
†Percichthys sp. por Rubilar (1994).   

Descripciones de especímenes fósiles asignados a 
†Santosius y Percichthys se basan en especímenes 
completos y en buen estado de preservación; la 
situación es diferente para †Plesiopercichthys dimartinoi 
Agolin et al. 2014, cuya descripción se basa en huesos 
desarticulados que provienen de estratos pliocénicos de 
Farola Monte Hermoso, en la región sur de la Provincia 
de Buenos Aires, Argentina. 

Restos provenientes de Bolivia y asignados al 
Cretácico superior (Gayet en de Muizon et al. 1983) 
y al Cretácico superior-Paleoceno de la Formación 
Santa Lucia (Gayet et al. 1991) fueron descritos como 
pertenecientes a percíctidos. Posteriormente, restos 
pobremente preservados provenientes de La Palca, 
Paleoceno inferior de Bolivia, fueron interpretados 
por Gayet y Meunier (1998) como †Percichthys 
hondoensis, una especie descrita para el sur de 
Argentina (Provincia de Chubut), una asignación 
que no es sustentada por las características y pobre 
preservación del material boliviano (Arratia y Quezada-
Romegialli 2019). Una espina aislada proveniente del 
Cretácico superior de Brasil fue interpretada como 
perteneciente a un percíctido (Gayet y Brito 1989), 
pero desafortunadamente huesos aislados como 
espinas dorsales y anales y huesos operculares no son 
diagnósticos a nivel de familia y las identificaciones de 
tales huesos como pertenecientes a percíctidos en el 
Cretácico-Paleoceneo de Bolivia han sido cuestionadas 
(Arratia y Quezada-Romegialli 2019). 

El registro fósil de percíctidos sudamericanos 
actualmente conocido se remonta al Cenozoico, 
específicamente al Eoceno de la Región Austral de 
América del Sur, aun cuando †Santosius proviene de 
estratos correspondientes a la transición Oligoceno-
Mioceno, que es un poco más antiguo que los 
percíctidos fósiles de Chile y Argentina.



Regresar a Contenido

300 | Orden Centrarchiformes: las “percas” o “percatruchas” y “carmelitas” de Chile continental.  Acuerdos, desacuerdos...

Distribución geográfica y endemismo

Históricamente los representantes del suborden 
Percichthyioidei tienen un origen gondwánico, 
el que se remontaría a tiempos anteriores a la 
fragmentación del supercontinente Gondwana (la 
separación se inició alrededor de 180 millones de 
años atrás, con la separación inicial de la región oeste 
de Gondwana (Africa y América del Sur) de la región 
este del supercontinente (Antárctica, Australia, India 
y Madagascar) y que revela que el registro fósil que 
actualmente conocemos de percíctidos y percílidos 
sudamericanos es incompleto y que desconocemos 
una gran parte de la diversificación temprana del 
grupo tanto en América del Sur como en Australia. 
El registro fósil más antiguo de restos de espinas y 
huesos de la región opercular asignados a percíctidos— 
ya sea del Cretácico Superior de Brasil (Gayet y 
Brito 1989) o de Bolivia ( Gayet en de Muizon 1983, 
Gayet et al. 1981, Gayet y Meunier 1988) —ha sido 
cuestionados (Arratia y Quezada-Romegialli 2019). 
Consecuentemente, y mucho más recientemente, unos 
30–25 Ma, los percíctidos más antiguos conocidos 
(†Santosius) habitaron el área que actualmente es parte 
del territorio brasileño, donde los percíctidos no se 
encuentran actualmente. Los representantes actuales 
solo se encuentran en la región sur de América del Sur 
(centro y sur de Chile y Patagonia argentina; Figura 
10) teniendo una distribución más amplia en Australia. 
La mayoría son peces viviendo estrictamente en aguas 
“dulces” o límnicas. [Percalates, que es esencialmente 
estuarino, fue removido de Percichthyidae y asignado al 
nuevo suborden Percalatoidei (Betancur-R. et al. 2017).] 
Todas las especies sudamericanas viven estrictamente 
en aguas continentales, “dulces” o límnicas. 

Las especies chilenas de percíctidos y percílidos son 
endémicas de la Región Austral de América del Sur 
(Figuras 10 y 18) y entre ellas Percilia irwini ocupa 
un área geográfica restringida fundamentalmente a 
la Cordillera de Nahuelbuta (Figura 20). 

Comentarios finales 

Una evaluación crítica sobre el estado actual del 
conocimiento de Centrarchiformes revela vacíos 

mayores que afectan tanto información morfológica, 
comportamiento, hábitat como genética-molecular, 
y afecta tanto a representantes sudamericanos como 
australianos. Específicamente en relación a percíctidos 
chilenos, la carencia de información va desde (1) 
aspectos merísticos y morfométricos en general y 
también a información específica, detallada, a través 
de cuencas diferentes, a (2) lapsos mayores en el 
conocimiento de la anatomía “gruesa” lo que no es solo 
una deficiencia para centrarchiformes exclusivamente 
sino que se extiende para la mayoría de los peces 
continentales chilenos. La información actual, aun 
incompleta, se ha centrado fundamentalmente en 
osteología de Percichthys y Percilia (Figuras 4, 5, 15 
y 16; Arratia 1982, Arratia y Quezada-Romegialli 
2019) y sobre parte de la musculatura asociada a la 
región cefálica (Figura 6; Datovo y Vari 2013, Arratia 
y Quezada-Romegialli 2019), pero otra información 
como los sistemas nervioso, digestivo o reproductivo 
son desconocidos. Aparentemente hay una deficiencia 
completa sobre estudios genéticos y citogenéticos de 
los centrarchiformes chilenos. 

Aspectos fundamentales en la protección y manejo 
de las especies se basan en información sobre hábitos 
migratorios de las especies, aspectos reproductivos 
como por ejemplo, información sobre órganos 
reproductores y tipos de huevos y su desarrollo, tiempos 
de desove, lugar de desove y desarrollo de las larvas, 
etc. En relación a estos puntos solo existe información 
incompleta sobre un percíctido argentino identificado 
como Percichthys sp. (Fuster de la Plaza 1955) y Percilia 
gillisi y P. irwini de la región de Itata-Concepción 
(Chiang et al. 2011, 2012). Esto significa un déficit 
considerable de información a lo largo del área de 
distribución de las especies chilenas, a las cuales se 
debe sumar la falta de información sobre la variación 
intraespecífica que pueden presentar la que es un factor 
importante de tener en consideración en cualquier 
programa de mantención y protección de las especies 
involucradas. 

Estas deficiencias se transforman en aspectos altamente 
críticos en la protección de los percíctidos y percílidos 
y su sobrevivencia, en especial frente a los posibles 
efectos del llamado Cambio Climático y sus posibles 
consecuencias en el futuro de las especies nativas.
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No se debe dejar de lado que estudios preliminares 
sobre aspectos moleculares y genómicos han sugerido 
la presencia de una posible especie críptica de Percilia 
gillisi (Arratia y Quezada-Romegialli 2019).  Estudios 
similares no han sido conducidos en poblaciones de 
Percichthys chilensis, P. melanops y Percilia irwini 
provenientes de diferentes cuencas y este es un 
campo abierto a investigaciones futuras de diversas 
poblaciones de las especies de centrarchiformes y que 
pueden cambiar radicalmente las interpretaciones 
actuales sobre la taxonomía del grupo en Chile y afectar 
sus posibles relaciones filogenéticas con representantes 
australianos e interpretaciones actuales.
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Chilean perches have a complicated taxonomic history 
that apparently dates back to early colonial accounts 
of the 17th century, with the first mentions by de 
Tribaldo de Toledo in 1634 that was followed by those 
of the Spanish soldier Alonso Gonzalez de Nájera in 
1641. The latter even mentioned the fishing of perches 
in Chilean rivers. Those pioneers were followed by 
other mentions and descriptions by later naturalists 
and scholars (e.g., the Jesuit Abate Juan Ignacio de 
Molina and Antoine Guichenot) up to the middle of 
the 19th century. Formal taxonomic studies began 
in the mid-19th century with Girard (1855, 1856), 
who included the genera Percichthys and Percilia in 
the family Serranidae, a family mainly composed of 
marine fishes. This arrangement was later followed by 
Jordan and Eigenmann (1890), who kept these fishes 
in Serranidae, but placed them in a new subfamily, 
Percichthyinae. Thirty years later, percichthyids were 
raised to the family level, Percichthyidae, and perciliids 
were placed in their own family, Perciliidae by Jordan 
(1923). Unfortunately, no diagnostic characters were 
provided, only the country of origin. Forty years later, 
Greenwood et al. (1966) included percichthyids and 
perciliids again in the Serranidae, in their Division III 
of Teleostei. In the same year, Gosline interpreted the 
fishes as members of Percichthyidae, together with 
several marine fishes, noting that the family did not 

represent a natural group. Arratia et al. (1981) followed 
this assignment and considered Percichthys and Percilia 
within Percichthyidae.

In 1982, Arratia proposed diagnostic characters for 
the families Percichthyidae and Perciliidae based on 
both extant and fossil evidence. Later Johnson (1984) 
published a revision of the characters of Percichthyidae, 
including Percilia, and ignored the evidence presented 
by Arratia (1982). This new understanding of 
Percichthyidae included several Australian genera (e.g., 
Bostockia, Nannoperca, Macquaria and Maccullochella). 
The only synapomorphy joining all these genera is the 
presence of truncated ctenii on the posterior field of the 
body scales (Figure 1A, C–D). However, this character 
is not present in all genera interpreted as percichthyids, 
because some of the Australian species lack ctenii 
on their body scales. Later, based on morphological 
features, Arratia (2003a, 2003b) interpreted Percichthys 
and Percilia as belonging to their own respective 
families. Similar results were obtained by Arratia and 
Quezada-Romegialli (2019).

Around the turn of the century, a few studies on the 
Chilean and Argentinean Percichthys were published 
(e.g., Ruzzante et al. 1998; Logan et al. 2000; Ruzzante 
et al. 2003; López-Arbarello 2004). The last work is a 
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morphometric-morphological study of Percichthys, and 
the author concluded that Percichthys trucha is only 
found in Argentina, and P. chilensis and P. melanops are 
restricted to Chile (a view that we follow here). In contrast, 
molecular studies based on limited mitochondrial and 
nuclear markers, and on specimens identified mainly 
through external morphometric criteria, interpreted 
part of this diversity as intraspecific variation within 
a broader concept of P. trucha. According to Ruzzante 
et al. (2006), Percichthys trucha and P. melanops are the 
only species present in Argentina and Chile, a conclusion 
not supported by our previous morphological evidence 
or by the interpretation followed here (Arratia and 
Quezada-Romegialli 2019; present study).

Traditionally the percichthyids and perciliids were 
included in the series Percomorpha, subseries 
Ovalentaria, order Perciformes (Gosline 1966, Nelson 
2006, Nelson et al. 2016; for characters supporting 
this taxonomic arrangement, see Wiley and Johnson 
2010). However, molecular studies suggested a different 
scenario; percichthyids and perciliids were included 
in the order Centrarchiformes (Chen et al. 2014, 
Lavoué et al. 2014, Betancur-R. et al. 2017). In the 
latter study, percichthyids were placed in the suborder 
Percichthyoidei (the character of the truncated 
ctenii supports this suborder, as well as the families 
Percichthyidae and Perciliidae), and the Australian 
genus Percalates was included in another suborder, 
Percalatoidei. Later, a new morphological analysis 
found support for Percichthyidae and Perciliidae as 
distinct taxonomic groups (Arratia and Quezada-
Romegialli 2019).

Chilean percichthyids and perciliids

In addition to the truncated ctenii, percichthyids and 
perciliids share a few other features, such as a dorsal 
fin deeply divided in two portions (Figure 2), with the 
anterior portion formed exclusively by spines and the 
posterior part formed by one or two anterior spines 
followed by soft rays. They have oblong or elongated 
bodies, more or less compressed laterally, a small mouth 
that generally reaches the anterior margin of the orbit 
or its anterior half, and a pelvic fin having thoracic 
position (Figures 2, 7, 14). They are represented in 

freshwaters of Chile by Percichthys chilensis, P. melanops 
and Percichthys spp. (under study) and Percilia gillissi, 
P. irwini and Percilia sp. (under study). Currently, 
percichthyids have a broader geographic distribution 
extending from the Aconcagua basin in the north to the 
Baker River in the south (Figure 10), whereas perciliids 
have a more restricted distribution from the Aconcagua 
basin to the Maullin basin in the south (Figura 18). 
Among them, Percilia irwini is endemic to a restricted 
geographic area, the Biobio basin, especially in the 
Cordillera de Nahuelbuta (Figure 18).

In the present study, the morphological features 
characterizing the different taxa are presented (e.g., 
Figures 4, 6, 8, 15), and new information, including 
CT scans of crania of different species, is illustrated 
(Figures 5 and 16) with discussion of some main 
characters. This material forms part of ongoing work 
by the authors and will be published in detail elsewhere. 
A table showing morphological differences among 
species is also presented as an identification key for 
these Chilean centrarchiforms. 

Percichthys

A short characterization of the genus, as well as 
the species Percichthys chilensis and P. melanops, is 
presented, including their habitats and habits, which 
are incompletely known for the Chilean percichthyids. 
The most complete information is from percichthyids 
inhabiting the Biobio basin (Campos et al. 1982, 1983). 
The most austral members of the group, in southern 
Patagonia, are left as Percichthys sp., because these need 
more extensive study. More molecular research needs 
to be done, including populations of percichthyids of 
different basins to better understand the possible cryptic 
speciation of the group (as already shown in perciliids).

Percilia

Similar information to that presented above for 
Percichthys is available for Percilia. Perciliids have a more 
restricted geographical distribution than Percichthys 
(compare Figures 10 and 18), and even include a 
relictual form, Percilia irwini, in the Biobío basin 
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and surrounding areas in Cordillera de Nahuelbuta. 
Although information on their biology can be found 
in Campos et al. (1982, 1983) for those living in the 
Biobio basin, Percilia has received more attention than 
Percichthys concerning its habitats, populations, and 
reproduction (e.g., Cuadra-Pomar 2002, Chiang et al. 
2011, 2012).

Fossil percichthyids

Contrary to other freshwater fishes from Chile, 
percichthyids have a nicely preserved fossil record 
represented by at least three fossil species of Percichthys; 
these were recovered in the middle Miocene of the Cura-
Mallín Formation, Lonquimay, Chile (Chang et al. 1978, 
Arratia 1982, Rubilar and Abad 1990); a few specimens 
were identified only as †Percichthys sp. by Rubilar (1994). 
Additionally, †P. hondoensis Schaeffer 1947, from the 
lower Eocene of Cañadón Hondo, Chubut Province, 

Argentina tells us more about the past history of the 
group in the Austral Region of the continent.

Final comments

Unfortunately, the current situation of percichthyids 
in Chile is incompletely known so that it is evaluated 
as possibly “vulnerable” or “in danger”, which 
is obviously a misinterpretation of their present 
distribution and its incomplete knowledge, in aspects 
concerning reproduction, environment and behaviour; 
different basins show a clear reduction in their numbers 
compared to some years ago. In contrast, species of 
Percilia are definitively considered endangered.

It is suggested that both, percichthyids and perciliids 
face an uncertain future under the possible effects of the 
predicted Climatic Changes and the lack of protection 
for most of native Chilean fishes.
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Brian S. Dyer1 y Germán Pequeño2

Los humedales costeros son aquellos cuerpos de agua 
salobre que resulta de la mezcla de aguas continentales 
y marinas, formándose una zona salobre de transición 
entre el mar y el río o estero. Los estuarios son sistemas 
abiertos, aquellos en que la conexión entre las aguas 
fluviales y marinas es permanente (ej. río Valdivia, 
ca. 40°). Las lagunas costeras o albúferas, son aquellas 
en que la intrusión de agua de mar es temporal o 
estacional, normalmente por la formación de una barra 
de arena de playa (ej. lago Budi, 38° 53’ LS). Debido 
a la mezcla de agua marina y el sedimento que baja 
de los ríos, se forma una rica mezcla de nutrientes 
en el agua y en el fondo, creando uno de los hábitats 
acuáticos más productivos que existen. Debido a su 
alta productividad, son hábitats de gran biodiversidad 
terrestre y acuática, tanto residente como migratorio en 
el caso de aves y peces (Contreras 2018, Figueroa 2018). 

En Chile, el Norte Grande tiene pocas lagunas costeras 
como son los humedales costeros de los ríos Lluta, Loa, 

Copiapó y Huasco. El número de lagunas costeras en el 
Norte Chico aumenta desde Punta Teatinos al sur, todas 
desembocaduras de ríos con lagunas de agua salobre 
embancadas por depósitos de arena en forma parcial 
o permanente. Los grandes estuarios se presentan del 
río Mataquito al sur, siendo los ríos Valdivia, Bueno y 
Maullín los de mayor volumen y abiertos. Los fiordos 
y senos de Chiloé, Aysén y Magallanes son estuarios 
abiertos (Stuardo y Valdovinos 1989).

Las lagunas costeras se caracterizan por presentar 
plantas y animales adaptadas a grandes fluctuaciones 
de salinidad, oxígeno disuelto y sedimento en 
suspensión. Los peces estuariales son aquellas especies 
que necesariamente pueden desarrollarse en amplios 
rangos de salinidad (eurihalinos). En Chile, especies 
residentes del ambiente estuarial y de lagunas costeras 
son el ‘pejerrey estuarial’ (Odontesthes brevianalis 
(Günther 1880)), el ‘huaiquil’ (Micropogonias manni 
(Moreno 1970)) y el ‘lenguado del Budi’ (Paralichthys 
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delfini Pequeño y Plaza 1987) (Tabla 1). Sin embargo, 
también se consideran representantes de humedales 
costeros aquellas especies que migran necesariamente 
a ellas o por ellas hacia otros hábitats con fines 
reproductivos (diadromía, Tabla 1): ejemplos son las 
‘lampreas’ (Geotria australis Gray 1851 y Mordacia 
lapicida (Gray 1851)), los ‘puyes’ (Galaxias maculatus 
(Jenyns 1842)), las ‘peladillas’ (Aplochiton spp.) y los 
‘salmones’ (Oncorhynchus, especies introducidas). 
Otras especies que transitan regularmente por ellas 
aprovechando la gran disponibilidad de alimento 
durante etapas clave de sus ciclos de vida (migrantes 
estacionales a zonas de crianza o áreas de engorda), 
son la ‘lisa’ (Mugil cephalus Linnaeus 1758), el ‘robalo’ 
(Eleginops maclovinus (Cuvier 1830)), el ‘pejerrey de 
mar’ (Odontesthes regia (Humboldt 1821)) (Fischer 
1963, Pequeño 1981, Zunino et al. 2009) y la ‘corvina’ 

(Cilus gilberti (Abbott 1899)) (Pequeño 1981, Ruiz 1993, 
Ruiz y Marchant 2004). La ‘merluza austral’ (Merluccius 
australis (Hutton 1872)) tiene una migración parcial 
(no toda la población migra) hacia el mar interior de 
Chiloé y estuarios asociados como zona de crianza 
(Toledo et al. 2019, 2020). Otras especies marinas 
reportadas en ambientes estuariales en forma más 
ocasional son la ‘sardina’ (Strangomera bentincki 
(Norman 1936)), el ‘machuelo’ (Ethmidium maculatum 
(Valenciennes 1847)) y los ‘lenguados’ (Paralichthys 
adspersus (Steindachner 1867) y P. microps (Günther 
1881) (Ruiz y Marchant 2004, Zunino et al. 2009). La 
alimentación de M. manni en el lago Budi describe 
como ítem principal a la ‘anchoveta’ (Engraulis ringens 
Jenyns 1842), por tanto, se considera como especie 
ocasional de laguna costera (Jiménez 2006, Bertrán 
et al. 2013).

Tipo de residencia Especies Registros en Chile

Residentes 
permanentes

Odontesthes brevianalis (Günther 1880) Laguna Teatinos hasta isla Grande Chiloé 
(Duarte et al. 1971, Dyer 2000)

Micropogonias manni (Moreno 1970)
Lagunas Vichuquén y Torca, estero Nilahue y 
laguna Budi (Moreno 1970, Valdebenito et al. 
1995, Stuardo et al. 1989)

Paralichthys delfini (Pequeño y Plaza 1987) Laguna Budi (Pequeño y Plaza 1987,  Stuardo 
et al. 1989)

Migrantes 
obligatorios con 
fines reproductivos 
(diádromos)

*Galaxias maculatus (Jenyns 1842) 
(ver Correa y Boisjoly 2026)

Río Elqui (Arratia et al. 1981), río Huasco 
(Garmendia et al. 2024), río Aconcagua y río 
Maipo (Duarte et al. 1971, Pequeño 1981, 
Zunino et al. 2009) a las islas de la región 
de Aysén (Zama y Cárdenas 1984, Campos 
1970) y al sur hasta un riachuelo en la 
península Hardy (55.4°S; Jenyns 1842).

*Aplochiton marinus (Eigenmann 1928),  
*A. taeniatus (Jenyns 842) y 
*A. zebra (Jenyns 1842) 
 (ver Correa y Boisjoly 2026)

Desde el río Biobío al sur hasta el río Baker (A. 
marinus), Tierra del Fuego (A. zebra) e isla 
Navarino (A. taeniatus) (Aló et al. 2013, 2019).

*Geotria australis (Gray 1851)

*Mordacia lapicida (Gray 1851)  
(ver Neira 2026)

Río Maipo al sur hasta el río Baker (Neira 1984)

Río Aconcagua al sur hasta el río Maullín 
(Dazarola 1972, Neira et al. 1988)

*Oncorhynchus kisutch (Walbaum 1792),  
*O. tshawytscha (Walbaum 1792)  
(ver Quezada-Romegialli 2026)

Río Valdivia al sur ....

Tabla 1. Lista de especies de peces en estuarios y lagunas costeras de Chile y sus tipos de residencia. (*, especies no des-
critas en el presente trabajo por ser revisadas en sus grupos taxonómicos correspondientes: Neira 2026, Correa y Boisjoly 
2026, Quezada-Romegialli 2026).
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Tipo de residencia Especies Registros en Chile

Migrantes 
regulares con fines 
alimenticios

Mugil cephalus (Linnaeus 1758)

Río Lluta al sur, en desembocaduras de los 
ríos Loa, Aconcagua y esteros aledaños 
(Dazarola 1972, Zunino 2009, Ibañez y 
Figueroa 2022), río Maipo (Duarte et al. 1971), 
el río Tirúa (Stuardo y Valdovinos 1989) y 
lago Budi (Stuardo et al. 1989), hasta Chiloé 
(Pequeño y Moreno 1979).

Eleginops maclovinus (Cuvier 1830)

Río Maipo al sur (Duarte et al. 1971,  Pequeño 
1981, Zama y Cárdenas 1984, Stuardo y 
Valdovinos 1989) hasta el canal Beagle (Lloris 
y Rucabado 1991).

Odontesthes regia (Humboldt 1821)

Río Lluta hasta Aysén (Dazarola 1972, 
Pequeño 1981, Zama y Cárdenas 1984,  Dyer 
y Gosztonyi 1999, Dyer 2000, Zunino et al. 
2009).

Cilus gilberti (Abbott 1899) Estuario Andalién (Ruiz 1993, Ruiz y Marchant 
2004), río Lingue (Pequeño 1981).

Migrantes 
ocasionales

Strangomera bentincki (Norman 1936)

Río La Ligua (Zunino et al. 2009), estuario 
Andalién (Ruiz 1993, Ruiz y Marchant 2004) 
hasta el fiordo Quintupeu (42°11’S; Navarro y 
Pequeño 1979).

Ethmidium maculatum (Valenciennes 1847) Estuario Andalién (Ruiz 1993, Ruiz y Marchant 
2004).

Paralichthys adspersus (Steindachner 1867) y 
P. microps (Günther 1881)

Bahía Coquimbo (Acuña y Cid 1995), estuario 
Andalién (Ruiz 1993, Ruiz y Marchant 2004) 

Engraulis ringens (Jenyns 1842) Laguna Budi (Stuardo et al. 1989, Jiménez 
2006, Bertrán et al. 2013).

Aphos porosus (Valenciennes 1837) Estuario Andalién (Ruiz 1993, Ruiz y Marchant 
2004)

Leptonotus blainvilleanus (Eydoux y Gervais 
1837)

Estuario Andalién (Ruiz 1993, Ruiz y Marchant 
2004)

Migrantes parciales Merluccius australis (Hutton 1872) Chiloé continental y península de las 
Guaitecas (Toledo 2019, 2020).

A continuación, se presenta una clave de reconocimiento 
de las especies encontradas y reportadas en los estuarios 
de Chile, basada exclusivamente en características 
externas presentes en especímenes adultos. Posterior a 
la clave, se presentará en forma actualizada, un resumen 
de las características anatómicas de cada grupo y cada 
especie, su distribución y características biológicas y 
ecológicas que las distingan.

Clave para géneros y especies de peces 
en aguas estuariales en Chile 

1. Cabeza con disco oral y sin mandíbula inferior.......	
..............(‘lampreas’; orden Petromyzontiformes) 2

1’ Cabeza sin disco oral y presencia de mandíbula 
inferior.................................................. (teleósteos) 3
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2.	 Borde posterior de la aleta caudal redondeada. 
Cloaca ubicada bajo el origen de la segunda aleta 
dorsal. Segunda aleta dorsal separada de la aleta 
caudal.............. ‘lamprea de bolsa’ Geotria australis

2’	 Borde posterior de la aleta caudal aguda. Cloaca 
ubicada posterior al origen de la segunda aleta 
dorsal. Segunda aleta dorsal continua con la aleta 
caudal............. ‘lamprea chilena’ Mordacia lapicida

3.	 Cuerpo y cabeza sin escamas....................................	
.........(‘puyes’ y ‘peladillas’; orden Galaxiiformes) 4

3’	 Cuerpo con escamas.................................................6

4.	 Aleta dorsal ubicada sobre la aleta anal, sin aleta 
adiposa............................‘puye’ Galaxias maculatus 

4’	 Aleta dorsal ubicada sobre la aleta pélvica y presencia 
de aleta adiposa sobre la aleta anal ..........................	
 ....................................... ‘peladillas’ Aplochiton sp. 5

5.	 Hocico alargado y puntiagudo, el extremo posterior 
del maxilar está extendido hasta el margen posterior 
del ojo o pasado; mandíbulas con dientes caninos 
puntiagudos ..............................Aplochiton marinus

5’ 	 Hocico redondeado (pero más puntiagudo que en 
A. zebra) y boca más pequeña, dientes pequeños y 
poco conspicuos. El extremo posterior del maxilar 
no alcanza el margen posterior del ojo. Aletas 
generalmente translúcidas con rayos grisáceos. 
Flancos del cuerpo con bandas, o bandas y puntos 
transversales negras, excepto en juveniles con 
cuerpos más traslúcidos sin patrones oscuros. 
Adultos maduros a veces con mancha amarilla en 
el opérculo............................... Aplochiton taeniatus

5’’	 Hocico romo y corto, dientes pequeños y poco 
conspicuos. El extremo posterior del maxilar 
no alcanza el margen posterior del ojo. Aletas 
habitualmente amarilla-oliváceas, aunque 
translúcidas en individuos pequeños. Lados 
del cuerpo color oliváceo oscuro con bandas 
transversales negras en adultos, y más traslúcidos 
sin bandas transversales en juveniles.......................	
..........................................................Aplochiton zebra

6.	 Ambos ojos en el mismo lado del cuerpo...............	
.................................... ‘lenguados’ Paralichthys sp. 7

6’	 Un ojo en cada lado del cuerpo..............................8

7.	 Aleta dorsal comienza sobre la mitad del ojo superior 
y posee unas 90 escamas en la línea lateral; 68–80 
radios aleta dorsal y 56–66 radios aleta anal...........	
................................................... Paralichthys microps

7’	 Aleta dorsal comienza sobre el borde anterior del 
ojo superior y posee unas 100 escamas en la línea 	
lateral; 66–77 radios en aleta dorsal y 54–63 radios 
en aleta anal.......................... Paralichthys adspersus

7’’	 Aleta dorsal comienza sobre la mitad anterior del 
ojo superior; 135 escamas en la línea lateral del lado 
ciego; 59–64 radios en aleta dorsal y 47–51 radios 
en aleta anal................................ Paralichthys delfini

8.	 Una aleta dorsal ....................................................... 9

8’	 Dos aletas dorsales................................................. 12

9.	 Ausencia de aleta anal; hocico alargado y tubular; 
con placas cubriendo cabeza y cuerpo, ambos 
alargados en el mismo eje corporal; notorio 
dimorfismo sexual......................................................
........................ ‘pez aguja’ Leptonotus blainvilleanus

9’	 Presencia de una aleta anal........................................	
......(‘anchoas’ y ‘sardinas’; orden Clupeiformes) 10

10.	Mandíbula superior sobrepasa la mandíbula 
inferior....................... ‘anchoveta’ Engraulis ringens 

10’ Mandíbulas terminales o mandíbula inferior 
ligeramente prognata............................................. 11

11.	Cuerpo con escamas cicloides; borde ventral 
solamente con escudetes; sin escotadura medial 
dorsal en la mandíbula superior; sin manchas en 
los flancos; aleta pélvica con ocho radios ...............	
 ............................... ‘sardina’ Strangomera bentincki

11’ Cuerpo con escamas ctenoides; bordes dorsal 
y ventral con escudetes; con escotadura medial 
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dorsal en la mandíbula superior; con manchas 
ovaladas oscuras en los flancos; aleta pélvica con 
siete radios....... ‘machuelo’ Ethmidium maculatum

12.	Dos aletas dorsales separadas entre sí por una 
distancia mayor a la base de la primera dorsal.......
.................................................................................. 13

12’ Dos aletas dorsales contiguas, sin separación entre 
ellas.......................................................................... 16

13 Aletas pélvicas en posición muy anterior (yugular) 
a las aletas pectorales; primera aleta dorsal con 
2 espinas cortas; segunda aleta dorsal y anal de 
base muy ancha, contiguas con la aleta caudal; 
cabeza aplanada dorsoventralmente con espinas 
operculares fuertes; sin escamas ..............................
 .................................. ‘bagre de mar’ Aphos porosus

13’ Aletas pélvicas en una posición posterior a las 
aletas pectorales; primera aleta dorsal con 4 o 
más radios o espinas; segunda aleta dorsal de base 
más angosta que aleta anal; pedúnculo caudal 
presente; cabeza ovalada en sección transversal 
sin espinas operculares; con escamas.................. 	
............................................................................14

14. Primera aleta dorsal solo con radios blandos y 
segunda aleta dorsal pequeña y adiposa; escamas 
cicloides muy pequeñas incrustadas en la piel ....... 	
......................................... ‘salmón’ Oncorhynchus sp.

14´Primera aleta dorsal con 4 espinas duras y de igual 
tamaño que radios de la segunda aleta dorsal; sin 
franja lateral plateada, con escamas ctenoides ....... 	
.................................................... ‘lisa’ Mugil cephalus

14’’ Primera aleta dorsal con espinas flexibles y de 
menor longitud que las espinas de la segunda aleta 
dorsal; franja lateral plateada, negra o café oscuro, 
con escamas cicloides.................................................	
...................(‘pejerreyes’; orden Atheriniformes) 15

15.	Escamas cicloides con el borde posterior irregular 
o crenado. Rastrillos branquiales de la rama ventral 
del primer arco, entre 12—15.................................... 	
............. ‘pejerrey estuarial’ Odontesthes brevianalis

15’ Escamas cicloides con el borde posterior liso. 
Rastrillos branquiales de la rama ventral del primer 
arco, entre 24—31....................................................... 	
.......................... ‘pejerrey de mar’ Odontesthes regia

16.	Aleta anal de base ancha, mayor a la base de la 
primera aleta dorsal y alrededor del 80—85% del 
largo de la base de la segunda aleta dorsal; aleta 
pélvica inserta bajo o por delante de la base de 
la aleta pectoral; boca de posición anterior y 
mandíbula inferior sin barbillas ...............................
.................................... ‘robalo’ Eleginops maclovinus

16’ Aleta anal de base angosta, menor a la base de la 
primera aleta dorsal; aleta pélvica inserta por detrás 
de la base de la aleta pectoral .............................. 17

17. Diámetro del ojo cabe unas dos veces en el largo 
del hocico y mandíbula inferior con corrida de 
barbillas a cada lado; primera aleta dorsal la mitad 
de la base de la segunda aleta dorsal........................ 	
............ ‘huaiquil’, ‘roncador’ Micropogonias manni

17’ Diámetro del ojo aproximadamente el largo del 
hocico y mandíbula inferior sin corrida de barbillas 
a cada lado, sino un par de poros en cada costado 
y un espacio entre las mandíbulas; primera aleta 
dorsal un tercio la base de la segunda aleta dorsal.
................................................. ‘corvina’ Cilus gilberti

Algunas especies mencionadas en la Tabla 1 y la 
clave son tratadas con mayor detalle en los capítulos 
dedicados a los órdenes a que pertenecen en este 
libro, como son las dos especies de lampreas (orden 
Petromyzontiformes, Neira 2026), el puye (Galaxias 
maculatus) y las tres especies de peladillas del 
género Aplochiton (orden Galaxiiformes, Correa y 
Boisjoly 2026), y los salmones (orden Salmoniformes, 
Quezada-Romegialli 2026) en el capítulo de los 
peces introducidos. Estas seis especies nativas y 
los salmones invasores corresponden al grupo de 
Migrantes obligatorios con fines reproductivos, 
también llamados diadrómicos. 

Migración parcial es aquella en donde individuos 
migrantes y residentes coexisten en la misma población 
y ha sido evidenciada para la merluza austral Merluccius 
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australis en la Patagonia noroeste (Toledo et al. 2019, 
2020). Se pudo evidenciar que la mayoría de los 
individuos de zona de crianza estuarial migraban al 
océano adyacente y muy pocos permanecían en la zona 
estuarial, mientras que la mayoría de los individuos 
de crianza oceánica permanecían toda su vida en la 
zona oceánica, con un muy bajo porcentaje migrando 
a la zona estuarial. Este tipo de migración involucra la 
presencia de huevos, larvas y juveniles en <100 m de 
profundidad en aguas someras estuariales de fiordos, 
senos y mar interior de la Patagonia noroeste. El desove 
ocurre en la zona oceánica y los huevos derivan por 
corrientes hacia las aguas someras interiores donde 
eclosionan, las larvas crecen hasta juveniles y los 
subadultos luego migran a profundidades demersales 
de 200 a 600 m, mientras los adultos se ubican en 
profundidades oceánicas entre 800 y 1000 m. Debido 
a que esta especie no ha sido registrada en alguna 
desembocadura de río o laguna costera al sur de los 40° 
LS, no incluiremos esta especie en los peces estuariales 
hasta que se tenga evidencia de su presencia en aguas 
estuariales someras entre 0 y 30 m, como es el caso de 
las demás especies aquí mencionadas.

Abajo, se hará referencia más detallada a las especies 
residentes y regulares de los estuarios y lagunas costeras 
en el orden taxonómico sistemático de Betancur-R et 
al. (2017) y Arratia (2026). 

Cohorte Otomorpha,			 
Orden Clupeiformes

Los peces del orden Clupeiformes incluye tanto 
las sardinas (Clupeidae) como a las anchovetas 
(Engraulidae) y ambas forman parte de la subcohorte 
Clupei de la cohorte Otomorfa (Arratia 2026). 

Familia Engraulidae

Los engráulidos son de tamaño pequeño a moderado 
(entre 10 y 20 cm de LS). Las anchoas o anchovetas se 
caracterizan por tener un hocico prominente, cónico, 
que se proyecta por delante de la mandíbula inferior, 
esta última larga y delgada con su articulación 
más allá del margen posterior del ojo. Los dientes 
mandibulares son pequeños o diminutos. Los 
rastrillos branquiales son cortos y poco numerosas. 
La aleta dorsal es de base angosta y posicionada sobre 
el centro del cuerpo. Aletas pectorales en posición 
ventral del cuerpo y las aletas pélvicas muy por 
detrás de las pectorales y por delante de la base de 
la dorsal. Sin quilla de escudetes en margen ventral 
y una franja plateada en los flancos (Whitehead et 
al. 1988, Robertson et al. 2024). La familia consta de 
16 géneros y 197 especies (Fricke et al. 2026) y solo 
una especie en Chile.

Engraulis ringens Jenyns 1842 — “anchoveta”, “anchoa”

Descripción: 
Peces de pequeño tamaño, adultos no exceden 23 a 25 
cm de longitud total. Cuerpo alargado y redondeado 
en sección transversal, de una altura de 4,5 a 5,5 veces 
en su longitud estándar. Cabeza contenida alrededor 
de 4,5 veces en la longitud total. Diámetro ocular poco 
más de tres veces en la longitud de la cabeza y mayor a 
la distancia preocular. Hocico puntiagudo, boca grande 
y subterminal, de longitud mayor que la mitad de la 
longitud de la cabeza. Mandíbula superior prognata, 
sobrepasa a la inferior. Maxilar con extremo posterior 
romo, no sobrepasa el borde anterior del preopérculo, 
y el supramaxilar en una posición subterminal del 
maxilar. Extremo anterior de la mandíbula inferior 

por delante de la apertura nasal. Rastrillos branquiales 
largos y delgados, entre 38 y 49, aumentando el largo 
con el tamaño del pez. Sin rastrillos en el lado interno 
del tercer epibranquial. Una aleta dorsal, sin espinas 
y 15 a 17 radios. Aleta anal de base corta con 15 a 
22 radios y cuyo origen es claramente posterior a la 
base la aleta dorsal. Aletas pectorales se insertan muy 
cerca del borde inferior de la serie opercular, con 15 a 
17 radios. Aletas pélvicas se insertan por delante del 
inicio de la base de la dorsal. Color azul verdoso en 
el dorso, pero más plateado hacia el vientre. Solo los 
juveniles poseen una franja lateral plateada (Whitehead 
et al. 1988, Pérez-Matus y Cea-Egaña 2021, Robertson 
et al. 2024).
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Figura 1. Engraulis ringens (Fotografía gentileza de Philippe Béarez), frente a Lima-Chorrillos, Perú.

Distribución: 
Habita aguas epipelágicas desde el sur de Ecuador, 
Perú y Chile, llegando hasta alrededor del Golfo de 
Arauco. Hay evidencia que esta especie se extiende 
al Sur hasta Quellón, isla Grande de Chiloé (https://
www.inaturalist.org/observations/331471652). Vive 
entre 0 y 50 m de profundidad, aproximadamente 
(Whitehead et al. 1988) donde realiza migración 
vertical.

Biología: 
Se alimenta preferentemente de zooplancton, 
principalmente de eufáusidos, copépodos y larvas de 
crustáceos (Auger 2020). Forma grandes cardúmenes, 
razón importante que sustenta grandes pesquerías. Su 
reproducción es por fecundación externa, madurando 
los individuos alrededor de 12 cm de longitud (La 
Cruz et al. 2025). El desove en el centro de Chile 
ocurre aproximadamente entre mayo y julio. El peak 
reproductivo es durante los meses invernales debido a 
una predominancia de vientos del Norte que reduce la 
surgencia de aguas profundas a la superficie y favorece 
la retención de huevos a lo largo de la costa (Lasker 
1985); el cambio de vientos predominantes del Sur y 
el reinicio de la surgencia aumenta la concentración 
de alimento para las larvas eclosionadas (Castro 
y Hernández 2000). Los individuos pueden vivir 
hasta cuatro años, aproximadamente. La especie 
sufre depredación por parte de numerosas especies 
pelágicas (ej. condrictios, Squalus acanthias y 
teleósteos, Thyrsites atun), además de aves marinas. 
En tal sentido, es base de una importante cadena 
alimentaria.

Comentarios: 
La anchoveta tiene gran importancia en aspectos 
pesqueros, que influyen en la economía de los países 
donde habita. Importantes productos, como la harina 
y el aceite de pescado, además de conservas de uso 
humano, constituyen a la anchoveta en un recurso de 
alto valor para aquellos países. El estado de conservación 
de esta especie está clasificado como de Preocupación 
Menor (LC) por la IUCN (Di Dario et al. 2021).

Familia Clupeidae

Los clupeidos son típicamente fusiformes, ovalados en 
sección transversal, con una serie completa de escudetes 
a lo largo de la línea ventral (escudetes pélvicos siempre 
presentes). La boca es terminal y corta, sin alcanzar 
el ojo posteriormente. Los dientes son pequeños o 
diminutos y hay dos supramaxilares. La aleta dorsal es 
de base angosta, cercana al punto medio del cuerpo y 
sin filamento. La aleta anal es de base angosta, menos 
de 30 radios y su origen muy detrás de la base de la 
aleta dorsal. Las escamas son deciduas y de tamaño 
moderado (unas 40 a 50 en serie lateral) y comúnmente 
cicloides. Sin embargo, hay una gran variabilidad de 
formas corporales y altura de estas, escudetes, formas 
de boca, número de supramaxilares, dientes y escamas 
(Whitehead 1985, Robertson et al. 2024). 

La familia consta de siete géneros y 14 especies (Fricke et 
al. 2026) y en Chile hay cuatro géneros con una especie 
cada una, de los cuales Strangomera y Ethmidium son 
monoespecíficas y S. bentincki es endémica de Chile.

https://www.inaturalist.org/observations/331471652
https://www.inaturalist.org/observations/331471652
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Descripción: 
La sardina común es una especie de vida epipelágica, 
única del género Strangomera. Su longitud máxima 
alcanza alrededor de 15 cm. La cabeza alcanza 
alrededor de cinco veces hasta la base de la aleta caudal. 
Boca protráctil con dientes pequeños. Mandíbula 
inferior ligeramente prognata. Diámetro ocular un 
poco menor que la distancia preocular. Opérculo liso 
y sin estrías. Rastrillos branquiales entre 75 y 95 en la 
rama inferior del primer arco branquial. Ausencia de 
rastrillos en el lado interno del tercer epibranquial. 
Aleta dorsal con 16 a 18 radios, implantada alrededor 
del centro de la distancia entre el término de la aleta 
pectoral y el implante de la pélvica. Aletas pélvicas 
con ocho radios, implantadas a nivel del centro de 
la base de la aleta dorsal. Escudetes ventrales con 
quilla poco pronunciada. Escamas cicloides de borde 
posterior liso. Aleta caudal de color oscuro, negruzco, 
sin manchas oscuras en los flancos (Whitehead 1985, 
Ruiz y Marchant 2004, Silva y Pequeño 2007).

Distribución: 
Especie endémica del litoral chileno, en aguas costeras 
entre Valparaíso y el mar interior de Chiloé continental 

(fiordo Quintupeu [42°11’S, Navarro y Pequeño 
1979]) y alcanza una profundidad máxima de 70 m 
(Whitehead 1985).

Biología: 
Su alimentación es eminentemente planctófaga. 
Desova entre invierno y primavera, con un máximo 
entre agosto y septiembre (Cubillos et al. 2007). Su 
reproducción es por fecundación externa, con alto 
número de huevos pelágicos, transparentes, que 
presentan saco vitelino en parte de su desarrollo 
(Lamilla et al. 2002). Generalmente desova después de 
alcanzar 10 cm. de longitud, alcanzando un máximo de 
15 cm (Whitehead 1985). Forma grandes cardúmenes, 
que son objeto de una de las pesquerías tradicionales 
de Chile. Se determinó que, en eventos de El Niño, 
el reclutamiento se correlaciona en forma negativa 
con la temperatura superficial del mar (Cubillos y 
Arcos 2002).

Comentarios: 
El estado de conservación de esta especie está clasificado 
como de Preocupación Menor (LC) por la IUCN (Di 
Dario y Williams 2017).

Strangomera bentincki (Norman 1936) – “sardina”, “sardina común”

Figura 2. Strangomera bentincki (fotografía gentileza de F. Avelino Catrileo), frente a desembocadura río Toltén.
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Ethmidium maculatum (Valenciennes en Cuvier y Valenciennes 1847) – 
“machuelo”, “tritre”

Figura 3. Ethmidium maculatum (Fotografía gentileza de Philippe Béarez), Pichicuy, región de Valparaíso.

Descripción: 
Especie de tamaño moderado (hasta unos 30 cm 
LS), ovalado con mayor altura bajo aleta dorsal y 
comprimido lateralmente, con un escudete de 
escamas aguzadas en el margen ventral anterior a 
la aleta anal y en el margen predorsal. Mandíbula 
superior con una clara escotadura medial y maxilar 
con borde posterior redondeado extendiéndose al 
margen posterior del ojo. Rastrillos branquiales largos, 
finos y numerosos, plegándose las branquispinas 
del arco superior sobre las del arco inferior en el 
ángulo de ambos arcos. Radios de la aleta pélvica 
con una espina y seis rayos blandos, aleta anal corta 
muy posterior a la aleta dorsal. Escamas cicloides 
con borde posterior digitiforme o crenuladas, con 
unos 50 a 60 en serie lateral. Manchas oscuras en los 
flancos, normalmente orientadas verticalmente. Aleta 
caudal grande y bifurcada. Coloración del dorso con 
tonos gris azulado brillante, vientre y flancos de color 
plateado (Whitehead 1985, Ruiz y Marchant 2004).

Distribución: 
Esta especie se extiende por el sudeste del Pacífico, 
desde Puerto Pizarro, Perú, hasta Puerto Montt y mar 
interior de Chiloé, Chile (Ruiz y Marchant 2004). La 
profundidad máxima a la que alcanza es desconocida, 
pero se estima que solo alcanza los 10 m.

Biología: 
Esta especie pelágica habita aguas costeras y forma 
grandes cardúmenes. Se alimenta filtrando fitoplancton 
(ej., diatomeas) y zooplancton (ej., copépodos) pero 
también se alimenta de crustáceos y peces pequeños 
(Leible y Alveal 1981). En Chile, esta especie se 
reproduce en primavera, depositando sus huevos sobre 
fondos arenosos costeros a los que los huevos pegajosos 
se apegan. Al eclosionar, las larvas ascienden y forman 
parte del plancton superficial (Herrera et al. 1987).

Comentarios: 
El estado de conservación de esta especie está clasificado 
como de Datos Insuficientes (DD) por la IUCN (Di 
Dario 2020).
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Cohorte Euteleostei, 		
Subcohorte Neoteleostei

Peces de la subcohorte Neoteleostei, junto con los de la 
subcohorte Protacanthopterygii, forman parte de los 
peces euteleósteos (Arratia 2026). Algunos miembros 
nativos de los protacantopterigios en Chile son los puyes y 
las peladillas, ambos del orden Galaxiiformes (ver Correa 
y Boisjoly 2026). Otros miembros de esta subcohorte 
que fueron introducidos en aguas continentales de Chile 
son las truchas y salmones, del orden Salmoniformes 
(ver Quezada-Romegialli 2026). 

Los órdenes de neoteleósteos que se encuentran en aguas 
continentales son los pejerreyes del orden Atheriniformes 
(Dyer 2026), los karachis del orden Cyprinodontiformes 
(Méndez y Vila 2026) y las percatruchas del orden 
Centrarchiformes (Arratia y Quezada-Romegialli 2026). 
A estos órdenes, se suman representantes de aguas 
continentales salobres (estuarios y lagunas costras) como 
son el róbalo, corvinas, pejerreyes, lenguados, aguja de 
mar y bagre de mar. Estas son especies percomorfas 
que forman parte de la División Acanthopterygii, y son 
miembros de las series Batrachoidaria (bagre de mar), 
Syngnatharia (aguja de mar), Carangaria (lenguados), 
Ovalentaria (pejerreyes y lisa) y Eupercaria (robalo y 
corvinas) (Betancur-R et al. 2017).

Serie Batrachoidaria, 			 
Orden Batrachoidiformes

Familia Batrachoididae

Tanto la serie Batrachoidaria como el orden 
Batrachoidiformes contienen la familia única, 

Batrachoididae. Los peces bagre son de tamaño 
pequeño a mediano (hasta 57 cm), con una cabeza 
grande, ancha y aplanada dorsoventralmente, algunos 
con barbillas y solapas carnosas; boca grande y ancha; 
ojos dirigidos hacia arriba y ubicados dorsalmente; 
espinas en el opérculo y el preopérculo; no tienen 
dientes caninos (con excepción de Porichthys); 
aberturas branquiales restringidas a los lados, 
anterior a la base de la aleta pectoral; primera aleta 
dorsal con dos o tres espinas rígidas, separada de 
la segunda aleta dorsal de base ancha; las espinas 
dorsales son sólidas y no asociadas con glándulas 
venenosas; la segunda aleta dorsal y la anal tienen 
bases anchas y no tienen espinas; las aletas pélvicas 
están insertadas debajo del opérculo, delante de las 
pectorales, con una espina y dos o tres radios; cuerpo 
con o sin escamas; uno a cuatro líneas laterales en 
la cabeza y cuerpo (Pérez-Matus y Cea-Egaña 2021, 
Robertson et al. 2024).

Los peces bagre o sapo son bentónicos que buscan 
protección entre rocas, en grietas, o se entierran 
en fondos blandos. Algunas especies migran para 
desovar y durante esos periodos, los machos producen 
sonidos con músculos especiales asociados a la 
vejiga gaseosa. Los huevos son depositados sobre 
rocas u otros objetos. Los peces bagre viven en el 
submareal, intermareal, estuarios como también a 
profundidades de hasta al menos 300 m. Su dieta 
consiste en cangrejos, camarones, moluscos (bivalvos, 
gasterópodos, quitones y pulpos), equinodermos 
y peces. Generalmente ingieren la presa entera; el 
estómago tiene gran capacidad para expandirse 
(Robertson et al. 2024). La familia consta de 23 
géneros y 84 especies (Fricke et al. 2026). Una especie 
en Chile.
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Descripción: 
Es la única especie del género y de la familia en Chile. 
Habita fondos poco profundos de la costa a no más 
de 40 a 50 m de profundidad y también estuarios 
adyacentes. Su longitud máxima no supera los 30 
cm. Sector cefálico claramente deprimido. Cabeza 
voluminosa en relación con el resto del cuerpo. Sector 
troncal post cefálico comprimido. Cabeza ancha, 
voluminosa si se la compara con el resto del cuerpo, 
posición de ojos permiten una visión superior y 
también lateral. Diámetro ocular mayor a la distancia 
preocular. Boca grande, oblicua; con mandíbula 
inferior más grande que la superior. Dientes grandes 
en la mandíbula inferior y dientes caninos en el vómer. 
Opérculo con notoria espina. Ausencia de fotóforos. 
Primera aleta dorsal con solo dos espinas adelantadas, 
separadas de la larga base de la segunda dorsal, que 
tiene 33 radios. Aleta anal de base un poco más corta 
que aquella de la segunda dorsal, carece de espinas; 
su base se inicia ligeramente más atrás del inicio 
de la base de las aletas pectorales, las cuales tienen 
una amplia base y son tan largas como la longitud 
de la cabeza y portan 19 a 20 radios (De Buen 1959, 
Pequeño y Sáez 2004, Reyes y Hüne 2012). Aletas 
pélvicas muy adelantadas, insertas a nivel de la mitad 
del opérculo. Aleta caudal redondeada. 

Piel sin escamas. Hay varias líneas laterales, cuatro de 
ellas en el sector cefálico y una a lo largo de la base de 
la segunda aleta dorsal y otra a lo largo de la base de 

Aphos porosus (Valenciennes 1837) – “bagre de mar”

Figura 4. Aphos porosus (Fotografía gentileza de Diego dvo95 [https://www.inaturalist.org/observations/203303786]), frente a Quellón, Chiloé.

la anal. Cada poro de la línea lateral generalmente con 
dos tentáculos (Greenfield et al. 2008, Pérez-Matus y 
Cea-Egaña 2021). Los neuromastos de la línea lateral 
se destacan no solo por su color blanquecino, sino 
también porque están libres, expuestos directamente al 
ambiente (Balbontín et al. 2018). Color de la cabeza y 
dorso color morado oscuro. Base de las aletas pectorales 
más oscuras. Esas aletas tienen dos franjas verticales 
paralelas más oscuras. Segunda aleta dorsal tiene 6 
manchas oscuras con otros tantos intermedios blancos. 
Una banda lateral blanquecina recorre todo el costado 
del tronco, hasta la cola. Base de la caudal con mancha 
negruzca.

Distribución:
Tiene una amplia distribución, desde América Central 
(Costa Rica), Islas Galápagos, Cocos y Malpelo; Perú 
y toda la costa de Chile continental, desde Arica hasta 
Magallanes (Chirichigno y Vélez 1998, Reyes y Hüne 
2012). 

Biología: 
Es una especie fuertemente bentónica, en aguas 
marinas cercanas a la orilla, con fondos de arena, lodo 
y piedras y también en estuarios (Pequeño y Lamilla 
1995). Uno de los autores (G. Pequeño), observó a una 
hembra de aproximadamente 15 cm LT, en el extremo 
sur de la isla Mancera, en la desembocadura del río 
Valdivia y a una profundidad no mayor a 15 cm, 
acompañada de alrededor de 20 juveniles, todos sobre 
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un fondo de piedras y lodo. El mismo observador, 
vio ejemplares adultos en pescas de arrastre sobre 
fondo de arena, frente a Constitución, extraídos 
desde una profundidad aproximada entre 30 y 40 m, 
aunque se sabe que puede vivir en cerca de 100 m de 
profundidad. Se alimenta de crustáceos y teleósteos 
pequeños. En un estudio sobre parásitos, se encontró 
cestodos y nemátodos como los más frecuentes y se 
sugiere que A. porosus sería presa de elasmobranquios 
y mamíferos marinos y, a su vez, sería depredador 
de crustáceos (Cortés y Muñoz 2008). La coloración 
del peje bagre es una de las cualidades que ayudan 
a los individuos de bagre a pasar desapercibidos, en 
caso de no estar hundidos en fondos blandos. En 
esta especie la emisión de sonidos estaría asociada 
a la protección de la puesta de huevos y solo se han 
detectado gruñidos (Balbontín et al. 2018). Sin 
embargo, se ha detectado sonidos más armónicos 
de parte del macho para atraer a las hembras (Pérez-
Matus y Cea-Egaña 2021).

Comentarios: 
La ocurrencia de fenómenos de hipoxia naturales 
puede provocar severas reacciones en poblaciones de 
A. porosus (Hernández-Miranda et al. 2012). 

El estado de conservación de esta especie está clasificado 
como de Preocupación menor (LC) por la IUCN 
(Collette et al. 2010).

Serie Syngnatharia, 				  
Orden Syngnathiformes

Familia Syngnathidae

Los peces pipas y sus parientes los caballitos de mar, 
que alcanzan 30 cm, se caracterizan por presentar un 
cuerpo delgado y largo, el cual está encerrado en una 
armadura que se compone por una serie de segmentos 
óseos a manera de anillos; boca pequeña, sin dientes, 
al extremo de un hocico largo y tubular; abertura 
branquial muy pequeña, en la esquina superior del 
opérculo; sin espinas en las aletas; una sola aleta dorsal, 
usualmente con base larga; si está presente, la aleta 
anal es muy pequeña (aletas dorsal, anal y/o pectorales 
ausentes en unas pocas especies); sin aletas pélvicas; 
cola prensil en unos géneros (Robertson et al. 2024).

Probablemente la peculiaridad más importante de esta 
familia es la forma de incubar los huevos por parte del 
macho. La hembra deposita los huevos en la superficie 
ventral del macho, generalmente en una bolsa o en 
una superficie especialmente vascularizada. El macho 
“embarazado” carga los huevecillos hasta que nazcan 
las crías. Con una distribución mundial, esta familia 
tiene 58 géneros y 334 especies (Fricke et al. 2026). 
En Chile se encuentran dos especies de esta familia 
con un género cada uno, Leptonotus blainvilleanus 
y Cosmocampus arctus heraldi (Fritzsche 1980), este 
último en las islas oceánicas de Chile (Dawson 1985, 
Dyer y Westneat 2010).

Leptonotus blainvilleanus (Eydoux y Gervais 1837) – “pez aguja”

Descripción: 
Especie de hábitos costeros, incluyendo estuarios. De 
forma corporal muy alargada y también muy angosta. 
Hay dimorfismo sexual, alcanzando los machos mayor 
longitud, alrededor de 40 cm máximo, mientras las 
hembras solo alcanzan alrededor de los 30 cm. Cuerpo 
conformado por anillos óseos, habiendo 18 a 20 en el 
tronco 48 a 51 en el sector caudal. Hay entre 60 y 70 
anillos en total (De Buen 1963). Aleta caudal cubre 
entre 7, 3 y diez anillos. Bolsa incubatriz cubre entre 
diez y 14 anillos. Longitud de la cabeza contenida entre 
siete y nueve veces en la longitud estándar. La base 

de la aleta dorsal está contenida 1,0 a 1,6 veces en la 
longitud cefálica. Nariz 1,8 a 2,2 veces en la longitud 
cefálica. Tamaño máximo alrededor de 220 mm. Crestas 
de cabeza y cuerpo ausentes o muy desgastadas. De 
presentarse, las de cabeza y cuerpo apenas reconocibles. 
Crestas nucal y prenucal muy bajas y sin asperezas 
(Fritzsche 1980). Opérculos muy convexos, con cresta 
opercular muy reducida, siendo esta última el 50% de 
diámetro de la longitud orbital. Tronco comprimido 
en las hembras maduras y dorsoventralmente más 
alto, sus dorsos ventral y dorsal son cortantes. Hay 
numerosos escudillos pequeños y placas con crestas 
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reducidas. Órganos exteriores de la línea lateral entre 
dos y cuatro por placa. El espacio interorbital y la nariz 
de color oscuro, siendo el resto de la cabeza más clara. 
Aletas incoloras. Cuerpo de color café claro en hembras 
adultas; vientre café oscuro, con ocelos pequeños de 
bordes oscuros. El color de los machos adultos es café 
amarillento, siendo un poco más oscuro alrededor de 
las narinas. En los primeros anillos caudales pueden 
presentarse ocelos. Aleta caudal de color café oscuro, 
con reborde claro (Fritzsche 1980, Cárdenas y Pequeño 
1990, Ruiz y Marchant 2004). Su alta variabilidad 
morfológica y de colorido ha llevado a la descripción 
de varios sinónimos.

Distribución: 
Se encuentra desde la península de Tumbes (Perú) 
(Chirichigno y Vélez 1998), hasta Tierra del Fuego 
(Mann 1954) y también en la costa más austral de 
Argentina, hasta Golfo Nuevo por el norte (Fritzsche 
1980, Cárdenas y Pequeño 1990).

Biología: 
Tal vez el aspecto reproductivo constituye el factor 
que más llama la atención. Las hembras producen los 
ovocitos, que guarda en una bolsa incubatriz (Ruiz y 

Marchant 2004). Luego de un período en que avanza 
el desarrollo, la hembra traspasa esos ovocitos al 
macho, el cual también tiene una bolsa incubatriz, en 
la cual recibe los ovocitos, que allí son fecundados. 
Después de un tiempo, en el cual eclosionan los 
huevos, los nuevos individuos abandonan la bolsa 
incubatriz del padre y salen a la vida libre (Cárdenas y 
Pequeño 1990). Por otro lado, la estrecha boca tubular 
le permite depredar sobre pequeños invertebrados, 
principalmente crustáceos (Bastidas 2000). Cuando 
nadan, los individuos mantienen una posición vertical, 
haciendo simultáneamente movimientos ondulatorios. 
Dado que encuentra su alimento entre algas marinas 
y estuariales (ej. Gracilaria verrucosa), estos peces 
son extraídos involuntariamente, pudiendo afectar la 
sobrevivencia de la especie en esos lugares (Pequeño 
1987). También, al soltarse las algas producto de la 
violencia del oleaje, muchos individuos de Leptonotus 
y otros peces, pueden viajar involuntariamente hasta 
otras localidades, contribuyendo así a su movilidad y 
distribución geográfica (Pequeño et al. 2004)

Comentarios: 
Dados sus hábitos de vida fundamentalmente litorales 
y estuariales, viviendo entre algas que facilitan el 

Figura 5. Leptonotus blainvilleanus (Fotografía gentileza de Thomas Heran), caleta Walaia, isla Navarino.
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encuentro de alimento (Bastidas 2000) y protección de 
depredadores, hay preocupación porque la Gracilaria 
es extraída con fines comerciales y alimentarios en 
amplios sectores de la costa de Chile, arrastrando en 
tal actividad, un número desconocido de ejemplares 
de esta especie. Por otro lado, las especies chilenas 
de Syngnathidae son objeto de trabajos artísticos, 
cuando especímenes de cuerpos bien conservados, 
son barnizadas y utilizados como elementos decorativos, 
que incluso son comercializados. 

El estado de conservación de esta especie está clasificado 
como de Menor Preocupación (LC) por la IUCN 
(Pollom 2016), como también por el RCE 10 del DS 
52/ MMA del 2014. En el Libro Rojo de los Vertebrados 
Terrestres de Chile, L. blainvilleanus aparece como 
Especie En Peligro.

Serie Eupercaria, incertae sedis 

Familia Sciaenidae

La familia Sciaenidae no tiene una relación clara con 
otras familias dentro de la serie Eupercaria (Betancur-R 
et al. 2017), situación que se manifiesta con el apelativo 
incertae sedis. Previo a Betancur-R. et al. (2017), esta 
familia era considerada en Perciformes (Nelson 2006) y 
luego en el orden Acanthuriformes (Nelson et al. 2016). 

Corvinas son peces de hasta dos metros de largo, 
generalmente alargados a ovalados, y comprimidos. El 
tamaño de la cabeza es corto a mediano, usualmente con 
crestas óseas y grandes canales sensoriales cavernosos, 
que hacen que la cabeza tenga un aspecto de esponja 
en algunas especies. El hocico es usualmente romo, 
con poros muy conspicuos tanto en el hocico como 
en el mentón de la mandíbula inferior, esta última con 

la presencia de un muñón, una barbilla o un parche 
de barbillas pequeñas en algunas especies. Mandíbula 
superior protráctil. Dientes usualmente simples y en 
bandas, pero algunas especies tienen caninos. Ausencia 
de dientes en el paladar. La esquina superior del 
opérculo con una espina y una muesca. Siete rayos 
branquiostegales, con membranas branquiales libres 
del istmo. La base de la aleta dorsal es muy larga, 
con una hendidura profunda entre la primera aleta 
espinosa (a veces replegada en un surco) y la segunda 
dorsal de radios suaves, o completamente separadas 
en unas pocas especies. La aleta anal con dos (a veces 
una) espinas. La aleta caudal tiene varias formas, pero 
nunca ahorquillada. Una línea lateral que se extiende al 
centro del borde posterior de la aleta caudal. La vejiga 
natatoria con frecuencia presenta ramificaciones.

Algunas especies derivan su nombre común por los 
sonidos de ronquidos o de tambor que son producidos 
por músculos especializados en la pared del cuerpo 
conectados con la vejiga natatoria, la que sirve como 
una cámara de resonancia que amplifica el sonido. 
Los sciaénidos generalmente son habitantes del fondo, 
donde viven en áreas lodosas o de arena, frecuentemente 
fuera de las playas o en bahías protegidas, esteros 
y bocas de ríos. Otras especies viven en aguas más 
alejadas de la orilla sobre la plataforma continental 
(generalmente en menos de 50 m de profundidad) 
y constituyen un componente importante de las 
pesquerías de arrastre. Por lo tanto, varias especies de 
corvinas son comunes en los mercados a través de la 
región. Son generalmente carnívoras, alimentándose 
de una variedad de peces pequeños y de invertebrados 
bentónicos (Ruiz y Marchant 2004, Robertson et al. 
2024). Con una distribución mundial, esta familia 
tiene 68 géneros y 299 especies (Fricke et al. 2026) y 
en Chile hay diez géneros y 16 especies (Pequeño 1989, 
Fricke et al. 2026).
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Descripción: 
La corvina, huaiquil o roncador es una especie 
preferentemente epipelágica, de cuerpo elongado y 
comprimido. Boca grande, excede el nivel del término 
del ojo. Dientes pequeños, en filas. Borde posterior del 
ojo a nivel del extremo posterior de la boca. Aleta dorsal 
continua, con notable disminución de su altura entre 
la sección espinosa y aquella con radios blandos. Aleta 
pectoral se inicia inmediatamente detrás del extremo 
posterior del opérculo. Aletas pélvicas se insertan a 
nivel del centro de las aletas pectorales. Aleta anal 
se inserta a nivel del centro de la base de la segunda 
aleta dorsal. Línea lateral se inicia por sobre el límite 
superior del opérculo y baja en diagonal, hasta el nivel 
del centro de la aleta anal y desde allí se dirige en 
línea recta hasta el centro de la base de la aleta caudal 
(Kong y Valdés 1990). Primera espina de la aleta anal 
es pequeña, pero la segunda es mucho más grande y 
fuerte. Escamas grandes en el cuerpo, pero pequeñas en 
la cabeza. Color azul grisáceo en el dorso, tornándose 
más claro y plateado en los costados y el vientre. Las 
aletas en general, de color amarillento anaranjado. 
Adultos pueden superar un metro de longitud.

Distribución: 
Habita aguas costeras, incluyendo estuarios y 
desembocaduras de ríos. Es común en fondos 

arenosos, en profundidades entre la superficie y 50 
m. Se distribuye desde el norte del Perú hasta las aguas 
de Chiloé, Chile.

Biología: 
Forma cardúmenes. Fecundación externa. Uno de 
los autores (G. Pequeño) ha capturado, en las riberas 
de la desembocadura del río Valdivia, juveniles de 10 
a 20 mm de longitud total, que fueron clasificados y 
medidos en el laboratorio. Especie preferentemente 
carcinófaga (eufauciáseos y mysidáceos) y peces 
Clupeiformes pequeños (Chong et al. 2000). Se 
reproduce generalmente en primavera. Su ciclo de vida 
puede alcanzar 20 años. También tiene importancia 
ecológica, dado su rol de depredador en la cadena 
alimentaria. Hay estudios de crecimiento larvario y 
postlarvario, en ambiente controlado (Via 2015).

Comentarios: 
Es una especie de interés pesquero y, por ello, en Chile 
está protegida legalmente con una veda biológica, 
dado que se encuentra en estado de sobreexplotación 
(Subpesca 2025). 

El estado de conservación de esta especie está clasificado 
como de Datos Insuficientes (DD) por la IUCN (Chao 
et al. 2020)

Cilus gilberti (Abbott 1899) – “corvina”

Figura 6. Cilus gilberti  (Fotografía gentileza de Philippe Béarez), Perú.
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Descripción: 
Esta especie tiene el perfil dorsal convexo y el ventral 
más plano (forma combada), con la mayor altura a nivel 
de la aleta pectoral. Dos aletas dorsales contiguas, la 
base de la segunda dorsal es casi dos veces más ancha 
que la base de la primera. Aleta anal de base más 
angosta que primera aleta dorsal. Aleta pélvica insertada 
debajo la base de la aleta pectoral, con segundo radio 
extendido en un filamento. Aleta caudal truncada en 
adultos. Extremo anterior de la cabeza algo puntiaguda. 
Boca ligeramente oblicua, con mandíbula superior 
ligeramente por delante de la inferior (prognata) y con 
adelantamiento de los premaxilares (protrusión) hacia 
adelante y abajo. Preopérculo con espinas óseas de 
tamaño uniforme en el borde posterior y dos grandes 
en el ángulo posteroventral. Dientes villiformes en 
varias filas o bandas. Serie de seis a siete barbillas 
por el borde ventral de la mandíbula inferior. Con 
escamas ctenoides en todo el cuerpo, excepto en la 
región anterior a la aleta pélvica en que son cicloides. 
Cabeza con escamas cicloides. Aletas anal y segunda 
dorsal con una corrida de escamas cubriendo la base 
de los radios. Línea lateral curvada por sobre la aleta 
pectoral y recta posteriormente hasta el término de la 
aleta caudal (Kong y Valdés 1990, Moreno 1970, Ruiz 
y Marchant 2004). 

Distribución: 
En Chile, esta especie está corroborada para las lagunas 
Cahuil (del estero Nilahue, región de O’Higgins; 

Valdebenito et al. 1995), las de Vichuquén y Torca 
(región del Maule; Moreno 1970, Kong y Valdés 1990), 
y el lago Budi (región de la Araucanía; Valdebenito 
et al. 1995, Bertrán et al. 2013). Su presencia en otras 
lagunas costeras y en la costa marina entre ambos 
lagos, necesita ser corroborado (Valdebenito et al. 
1995).

Biología: 
Esta especie desova en la laguna Budi durante los meses 
de verano, entre diciembre y febrero, y se desconoce si 
sale al mar cuando se abre la barra durante los meses 
de invierno (Stuardo y Valdovinos 1989, Valdebenito 
et al. 1995). El alimento principal en la laguna Budi es 
la ‘anchoveta’ (Engraulis ringens) que puede tener una 
población residente o que ingresa del mar a la laguna 
durante el invierno (Bertrán et al. 2013). También se 
alimentan de invertebrados de fondo como cangrejos, 
gusanos, insectos, moluscos bivalvos y caracoles. 
Es, por tanto, un pez omnívoro predominantemente 
carnívoro secundario y de gran movilidad por el 
sistema como el robalo (Jiménez 2006, Bertrán et al. 
2013). Las lagunas Vichuquén y Budi están en proceso 
de eutrofización y reducidos en volumen por la sequía 
prolongada. Además, la población de M. manni en la 
laguna Budi está sobreexplotada al no existir un plan 
de manejo pesquero que considere vedas de captura 
en tiempos de reproducción (Valdebenito et al. 2015). 
Si bien los niveles de metales pesados registrados 
son altos en los sedimentos de la laguna, los niveles 

Micropogonias manni (Moreno 1970) – “huaiquil”, “roncador”, “corvina rubia”, 
“corvinilla”

Figura 7. Micropogonias manni (Fotografía gentileza de Philippe Béarez), de laguna Budi.
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registrados en la musculatura de esta especie están 
dentro de los márgenes saludables de la FAO (Tapia 
et al. 2006, 2012).

Comentarios: 
Esta especie ha sido llamada M. furnieri por la 
comunidad científica desde inicios del siglo pasado 
(Delfín 1901), confirmada en la revisión de sciaénidos 
por Kong y Valdés (1990) y actualmente considerada 
como tal por Fricke et al. (2026). Sin embargo, un 
estudio reciente sin publicar (L.N. Chao com. pers., 
2011) señala que M. furnieri está restringida a las 
lagunas costeras del este de América del Sur, desde el río 
de La Plata hasta el Caribe. Moreno (1970) describió M. 
manni, la especie de roncador de la laguna Vichuquén 
y mientras no haya evidencia que sea una especie 
diferente de la especie el lago Budi, consideramos a M. 
manni como válida para Chile y no un sinónimo de 
M. furnieri, como fue considerado por Kong y Valdés 
(1990) y Valdebenito et al. (1995). 

Esta corvina de laguna costera es una especie endémica 
y la única otra especie de sciaénido que se ha hallado en 
lagunas costeras o estuarios es la corvina Cilus gilberti 
que ingresa al ambiente estuarial y permanecen en las 

riberas como juveniles (Pequeño 1981). Estas especies 
se distinguen entre sí por la ausencia de barbillas en la 
mandíbula inferior de C. gilberti. 

El estado de conservación de esta especie está clasificado 
como de Datos Insuficientes (DD) por la IUCN (Chao 
et al. 2020).

Serie Eupercaria, Orden Perciformes, 
suborden Notothenioidei

Familia Eleginopidae

Conocido en Chile como ‘robalo’ o ‘róbalo’ (‘hiamouch’ 
en lengua fueguina), esta es la única especie de la 
familia Eleginopidae y se distingue de Nototheniidae 
por tener una línea lateral única y continua y menos 
de 80 escamas a lo largo la misma. Es habitante marina 
costera típicamente asociada a estuarios en sus primeras 
fases larvarias y está distribuida por el océano Atlántico 
oeste desde la desembocadura del río de La Plata hasta 
el canal Beagle, incluyendo las islas Malvinas, y por el 
océano Pacífico suroriental hasta la desembocadura 
del río Aconcagua (Concón, región de Valparaíso).

Eleginops maclovinus (Cuvier, en Cuvier y Valenciennes 1830) – “robalo”, 
“róbalo”, “hiamouch”

Figura 8. Eleginops maclovinus (Fotografía gentileza de Iván Valdebenito), Quillaipe, Puerto Montt.

Descripción: 
Esta especie tiene un cuerpo alargado de perfil dorsal y 
ventral convexo, de sección transversal casi cilíndrico, 
cuya altura máxima está entre ambas aletas dorsales. 

Cabeza relativamente pequeña, comprendida casi 
cinco veces en el largo total. Boca pequeña y terminal 
con mandíbula superior protráctil, la cual no alcanza 
posteriormente el borde anterior del ojo, el cual es 
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relativamente pequeño y cabe casi seis veces en el largo 
de la cabeza. Entre 24 y 26 rastrillos branquiales totales, 
15 o 16 en la rama inferior. Escamas de la cabeza más 
pequeñas, sin escamas en el hocico y región suborbital. 
Escamas ctenoides en el cuerpo y solo una línea lateral 
recta (con 59 a 70 escamas) entre apertura opercular y 
la base de la aleta caudal. Primera aleta dorsal con siete 
a nueve espinas, separada de la segunda aleta dorsal 
por un espacio menor a la longitud de la base de la 
primera dorsal. Segunda aleta dorsal con más radios 
blandos (24 a 26) que la aleta anal (21 a 24), ambas sin 
espinas. Aleta pectoral grande, de base ancha con 21 
a 24 radios extendidos posteriormente hasta alcanzar 
el ano y origen de la aleta anal. Aleta pélvica con base 
insertada anterior a la base de la aleta pectoral. Aleta 
caudal truncada. Lomo café oscuro o grisáceo, también 
con un tinte azul oscuro a veces con bandas anchas 
verticales que se aclaran hacia los flancos y la región 
ventral es blanquecina o gris plateado, incluyendo la aleta 
anal (Lloris y Rucabado 1991, Ruiz y Marchant 2004).

Distribución: 
En Chile, desde la desembocadura del río Aconcagua 
(Concón, región de Valparaíso) extendiéndose al 
extremo suroriental del océano Pacífico (canal Beagle; 
Lloris y Rucabado 1991) y hacia el norte por la costa de la 
Patagonia argentina y hacia el este en las islas Malvinas.

Biología: 
Este pez es de alimentación omnívora, consume 
preferentemente peces, gusanos y crustáceos de fondo y 
mediagua, como también algas verdes y rojas, es decir, 

un predador generalizado (Pequeño et al. 2010). Esta 
es una especie hermafrodita secuencial protándrico, 
es decir, primero madura sexualmente como macho y 
luego a cierta edad sus gónadas cambian de masculinas 
a femeninas, y desovan en forma intermitente en 
invierno y primavera en la zona costera y en fondos 
arenosos de estuarios. Esta especie es esencialmente 
litoral y bentónica en sus primeras fases larvarias, 
típicamente en zonas estuariales hasta cinco metros 
de profundidad (Lloris y Rucabado 1991). El ejemplar 
de mayor longitud registrado en Chile corresponde a 
70 cm LT. 

Comentarios: 
Esta especie no se encuentra clasificada por la IUCN, 
sin embargo, está clasificada como de Preocupación 
Menor (LC), según la RCE 10 del DS 52 del MMA el 
año 2012.

Serie Ovalentaria, 			 
Orden Atheriniformes 

Familia Atherinopsidae

Ovalentaria es un clado que agrupa numerosos 
órdenes percomorfos como son los aterinomorfos, 
los ciclomorfos, mugilomorfos (que incluye a la 
familia de las lisas) y los blenniomorfos (Betancur-R 
et al. 2017). La historia taxonómica del orden 
Atheriniformes y de la familia Atherinopsidae es 
revisada en Dyer (2026). 

El pejerrey estuarial o pejerrey de cola corta, Odontesthes 
(Cauque) brevianalis, es una especie endémica de Chile 
y residente permanente de estuarios (Tabla 1). 

Descripción: 
Especie del subgénero Cauque del género Odontesthes, 
de cuerpo elongado con pedúnculo caudal más corto. 
Cabeza moderadamente más grande (cuatro veces en 
largo de cuerpo), hocico más romo con mandíbula 
superior prognatha y protráctil anteroventralmente, 

con tres hileras de dientes pequeños. Vómer (paladar 
anterior) y entopterigoides sin parches de dientes. 
Las escamas son cicloides con el margen posterior 
libre que es ondulado, festoneado o crenado (ver 
Dyer 2026, figura 8) y escamas presentes solo en la 
mitad posterior del interopercular y 70 a 89 escamas 
en línea longitudinal lateral. El número de rastrillos 
branquiales es de 12 a 15 branquispinas en la rama 
inferior. Canales sensoriales de la cabeza más anchas 
que en otros pejerreyes. El individuo de mayor 

Odontesthes brevianalis (Günther 1880) – “pejerrey estuarial”, “cauque del 
norte”, “pejerrey de cola corta”
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longitud registrado corresponde a un ejemplar de 
15 cm LT. 

Distribución:
En desembocaduras de ríos y estuarios desde punta 
Teatinos, La Serena, hasta lago Tarahuín, isla Grande 
de Chiloé (Dyer 2000, 2006). 

Biología: 
Varios trabajos describen a O. brevianalis como 
peces preponderantemente de aguas salobres, 
aunque pueden encontrarse también en aguas 
límnicas cercanas al estuario. Colocan sus huevos 
en racimos sujetos a plantas acuáticas de preferencia 
y su reproducción es en primavera y verano, 
madurando al primer año (Ruiz y Marchant 2004). 
Esta especie presenta una protrusión anterior y 
ventral de la mandíbula superior lo que explica su 
alimentación de fondo en la que se han encontrado 
plantas, arena, poliquetos, anfípodos, camarones 
juveniles y larvas de insectos. Una serie de estudios 
en pejerreyes fue desarrollada por de la Hoz (1994, 
1995) sobre diversos aspectos del mecanismo de 
captura de presas usando modelos cinemáticos, 
sobresaliendo O. brevianalis en el desarrollo de la 
protrusión con mordida mandibular. Vargas et al. 
(2002) estudiaron la edad y crecimiento de esta 
especie en la desembocadura del estero Conchalí 

y Fischer (1963a) el desarrollo embrionario en la 
bahía Lenga, Concepción. 

Comentarios: 
Junto con esta especie estuarial, es encontrada 
frecuentemente la especie marina de pejerrey, 
Odontesthes regia, que desova en zonas costeras ya 
sea apegadas a algas o sobre el fondo arenoso y luego 
como larvas ingresan al estuario para permanecer 
hasta juveniles y posteriormente salir del estuario y 
volver a la zona costera del mar. Estas dos especies son 
frecuentemente confundidas entre sí, por lo que se darán 
unas características que las distingan: escamas crenadas 
en especies del subgénero Cauque (O. brevianalis y O. 
mauleanum), versus borde posterior liso en especies de 
Basilichthys y Odontesthes regia. Boca con protrusión en 
ambas especies, pero en O. brevianalis con dirección 
anteroventral, versus anteriormente en O. regia. Sin 
dientes en el vómer, versus tres parches (uno medial y dos 
laterales) en O. regia (Dyer 2000). Rastrillos branquiales 
de la rama inferior 12 a 15 en O. brevianalis, versus 24 a 
31 branquispinas en O. regia (Dyer y Gosztonyi 1999, 
Dyer 2000, Mancini et al. 2025: 94). 

El estado de conservación de esta especie es de 
Vulnerable (VU) por la IUCN (Colin 2024) como 
también es Vulnerable la categoría vigente para O. 
brevianalis del DS 51/2008 MINSEGPRES RCE 3.

Figura 9. Odontesthes brevianalis (Fotografía gentileza de Cristián Correa, 28 cm SL), lago Huelde, Chiloé.



Regresar a Contenido

328 | Peces chilenos de estuarios y lagunas costeras

El pejerrey de mar, Odontesthes regia, es la especie 
residente del litoral costero desde el norte de Perú hasta 
la región del Aysén en Chile (Dyer y Gosztonyi 1999) 
y, de haber disponibilidad de acceso, se encontrarán en 
estuarios los estados larvales y juveniles, y ejemplares en 
estado adulto en tiempos de desove (Ruiz y Marchant 
2004). 

Descripción: 
Especie del subgénero Austromenidia de Odontesthes, 
de cuerpo elongado con estrecho pedúnculo caudal. 
Cabeza moderadamente pequeña, hocico algo 
puntiagudo con mandíbula superior protráctil hacia 
adelante, con dos hileras de dientes pequeños. Vómer 
(paladar anterior) con tres parches de dientes y 
entopterigoides con un parche de dientes amplio. Hueso 
dermoesfenótico con una lámina medial-posterior en 
todo el largo del hueso. Ojos pequeños, caben tres a 
cinco veces en la cabeza y con un pequeño párpado 
adiposo. Branquispinas totales en el primer arco 33–
37, seis a nueve en la rama superior y 24–31 en la 
rama inferior. Cuatro hileras de escamas suboculares 
y 70–96 escamas en línea longitudinal lateral. Primera 
aleta dorsal pequeña (cinco a nueve espinas flexibles), 
anterior al ano y cuyo origen está sobre el extremo 
posterior de las aletas pélvicas. Segunda aleta dorsal 
(9–13 radios) tiene su origen sobre la mitad de la 
aleta anal (15–20 radios). El número total de vértebras 
entre 50–56: 23–28 precaudales y 24–29 caudales. 

Arcos hemales de las vértebras posteriores del túnel 
hemal, con proyecciones anteriores y posteriores en la 
mitad ventral del arco (Dyer y Gosztonyi 1999, Ruiz 
y Marchant 2004).

Distribución: 
Peces costeros del Pacífico sureste, desde el norte de 
Perú (Piura, 5°S) hasta el archipiélago de las Guaitecas 
y los Chonos, región de Aysén (46°S). Hay relatos de la 
presencia de pejerreyes en la zona comprendida entre 
el golfo de Penas y puerto Natales, en particular puerto 
Edén (Dyer y Gosztonyi 1999), pero se desconoce si es 
la especie O. regia u O. smitti (Lahille 1929).

Biología: 
El desarrollo de huevos y larvas ha sido estudiado para 
esta especie por Chirinos de Vildoso y Chuman (1964), 
biología reproductiva (Zama 1988, Gómez-Alfaro et 
al. 2006, Plaza et al. 2011), crecimiento (Orellana y 
Toledo 2007) y determinación de edad (Villavicencio 
y Muck 1984, Peñailillo y Araya 1996), alimentación 
(Silva y Stuardo 1985, Fierro et al. 2014) y morfología 
funcional de captura de presas (de la Hoz y Vial 1988, 
1994, de la Hoz 1994, 1995, de la Hoz y Aldunate 1994, 
y de la Hoz et al. 1994).

Comentarios: 
Zama y Cárdenas (1984) y Zama (1988) informan la 
presencia de O. smitti en la zona sur de Aysén, pero 

Odontesthes regia (Humboldt 1821) – “pejerrey de mar”

Figura 10. Odontesthes regia (Fotografía de B. S. Dyer, UMMZ 215525), Arica.
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Navarro y Pequeño (1979) reportan la presencia de 
O. regia en los archipiélagos de Chiloé y los Chonos. 
Colecta de ejemplares en la región de Aysén confirman 
la presencia de O. regia para esa zona. 

El estado de conservación de esta especie es de Menor 
Preocupación (LC) por la IUCN (Reis y Lima 2009), 
y también como de Menor Preocupación (LC) la 
categoría vigente para O. regia del DS 52/2014 MMA, 
RCE 10.

Orden Mugiliformes 

Familia Mugilidae

Las lisas son peces de tamaño mediano a grande (a 160 
cm), color gris plateado con un cuerpo moderadamente 
alargado, robusto y de sección redondeada. La cabeza 
frecuentemente amplia y aplanada dorsalmente. Los 
ojos están parcialmente cubiertos por un párpado 
transparente. La boca es pequeña y protráctil hacia 
el frente y abajo, dientes pequeños o ausentes y los 
labios usualmente delgados. Aberturas branquiales 
amplias, membranas separadas entre sí y libres del 
istmo. Las dos aletas dorsales son de base angosta 
muy espaciadas entre sí, primera aleta con cuatro 
espinas delgadas. Aleta anal con dos o tres espinas. 
Las aletas pectorales están posicionadas altas en el 
costado y el primer radio es duro. Las aletas pélvicas 
están insertadas detrás de la base pectoral y anteriores 
al origen de la base de la primera aleta dorsal. La 
aleta caudal es cóncava o débilmente bifurcada. Las 
escamas ctenoides son moderadas a grandes, ásperas 
en el cuerpo y enteramente ctenoides en M. cephalus 
(Roberts 1993). Algunas especies tienen escamas 

grandes modificadas en las inserciones de las aletas 
pectoral, pélvica y dorsal. No presentan una línea 
lateral (Ruiz y Marchant 2004, Robertson et al. 2024). 

Las lisas viven en todos los mares tropicales y templados, 
generalmente cerca de la orilla y con frecuencia en 
esteros salobres y en aguas continentales. Forman 
cardúmenes comúnmente hasta con varios cientos de 
peces. Su dieta consiste principalmente de detritus y 
algas, pero también comen insectos, huevos de peces 
y plancton. La carne fresca de las lisas es excelente 
para comer y comercialmente son muy importantes 
en muchas áreas. Con una distribución mundial, esta 
familia tiene 24 géneros y 75 especies (Fricke et al. 
2026).

La lisa presente en Chile pertenece al complejo 
de especies Mugil cephalus. Desde su descripción 
original por Linneo en 1758 hasta una revisión 
taxonómica exhaustiva de Mugilidae (Thomson 1997) 
se ha considerado como la especie de mugílido más 
común y de más amplia distribución en el mundo, 
encontrándose en aguas tropicales, subtropicales 
y temperadas costeras de todos los océanos 
entre los paralelos 42°LN y 42°LS. Un total de 48 
especies previamente descritas de todo el mundo 
fueron sinonimizadas a esta especie (Thieme et al. 
2025). Estudios recientes de sistemática molecular 
mitocondrial coinciden en caracterizar este taxón 
como un complejo de hasta 16 posibles especies 
crípticas (Durand et al. 2012, Whitfield y Durand 
2023, Thieme et al. 2025). La especie genética frente a 
las costas de Chile y Perú correspondería a una nueva 
especie de Mugil una vez que se realicen estudios 
morfológicos que permitan identificar y distinguir 
una especie de otra.
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Descripción: 
Las lisas generalmente tienen forma de huso 
(fusiformes), cuerpo robusto de lomo plateado o de 
color azul verdoso y negro con región ventral blanco. 
Cuerpo de sección redondeada, con dos aletas dorsales 
bien separadas (Figura 11), la primera con solo cuatro 
espinas, de igual tamaño que la segunda dorsal y 
separadas por una distancia mayor a la base de la 
segunda dorsal. La segunda aleta dorsal no tiene espinas 
y la anal es precedida por dos o tres espinas (Figura 
11), seguida por varios radios segmentados. La aleta 
pectoral está insertada detrás de la cabeza a la altura 
media del cuerpo y las aletas pélvicas están en una 
posición ventral con una gran escama axilar (Figura 
11), formando un tejido adiposo entre ambas aletas. 
La cabeza es aplanada dorsalmente, de base ancha y 
los ojos grandes de posición adelantada, rodeados 
externamente de una gruesa cubierta adiposa por 
delante y detrás del ojo, dejando un ojal vertical 
abierto en donde está ubicado medialmente el iris. 
Mandíbula inferior en posición ventral, formando 
un arco agudo hacia adelante. Dientes pequeños y 
numerosos (villiformes) en la mandíbula inferior y una 

sola fila de dientes pequeños en la mandíbula superior. 
Branquispinas finas y numerosas, 58 en el primer arco 
branquial (CEA 2013). El canal sensorial de la línea 
lateral del cuerpo no es una línea continua, sino que 
está formada por varias líneas de escamas perforadas 
desde el dorso sobre la aleta pectoral y alrededor de ésta 
(Figura 1) hacia el extremo posterior. Las escamas del 
cuerpo son generalmente ctenoides, siendo cicloides en 
estado juvenil. La especie de mayor longitud registrada 
corresponde a un ejemplar de Mugil cephalus de 100 
cm LS (Ben-Tuvia 1986). 

Distribución: 
Esta especie, basada en la identificación morfológica de 
Thomson (1997), se encuentra desde aguas temperadas 
cálidas costeras a mares subtropicales y tropicales de todos 
los océanos. Sin embargo, dados los estudios genéticos de 
sistemática molecular mitocondrial, este taxón sería un 
complejo de hasta 16 posibles especies crípticas (Durand 
et al. 2012, Whitfield y Durand 2023, Thieme et al. 2025). 
La identidad genómica distinguida para la especie en 
el Pacífico sureste frente a las costas de Ecuador, Perú 
y Chile (“sp. A” en Thieme et al. 2025) y tiene registros 

Mugil cephalus (Linnaeus 1758) – “lisa”

Figura 11. Mugil cephalus (Fotografía gentileza de Philippe Béarez), Perú.
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en Chile desde Arica hasta Chiloé (Pequeño y Moreno 
1979; ejemplares colectados frente a Castro).

Biología: 
Mugil cephalus es una especie principalmente marina 
costera en donde desova, pero sus estados juvenil 
y subadulto se encuentran en aguas estuariales y 
continentales (Whitfield et al. 2012). Esta especie habita 
una diversidad de hábitats dentro de los ambientes 
costeros y estuariales, en donde toleran un amplio rango 
de salinidades, turbidez del agua, tipo de sedimentos, 
niveles de oxígeno disuelto y temperaturas (Whitfield 
et al. 2012). Los adultos migran a las zonas de desove 
en mar abierto, al parecer debido a que el ambiente 
oceánico es necesario dado sus niveles estables de 
salinidad, que son una necesidad para un desove y 
desarrollo de huevos exitoso (Whitfield et al. 2012).

Comentarios: 
El estado de conservación de esta especie es de Menor 
Preocupación (LC) por la IUCN (Camara et al. 2024), 
y también como de Menor Preocupación (LC) la 
categoría vigente para M. cephalus del DS 52/2014 
MMA, RCE 10.

Serie Carangaria, 				 
Orden Pleuronectiformes, 

Familia Paralichthyidae

Carangaria incluye tres órdenes principales, los 
istioforiformes (peces espada), carangiformes (jureles) 
y los pleuronectiformes (lenguados). Caracteres 
morfológicos diagnósticos están aún pendientes 

en ser resueltos tanto para Carangaria como para 
Pleuronectiformes, pero ambos tienen un fuerte 
apoyo molecular para su monofilia. Los peces planos 
o lenguados comienzan su desarrollo como peces 
simétricos bilateralmente y pelágicos, pero en su etapa 
juvenil temprana comienza una metamorfosis que 
consiste en la migración de un ojo hacia el lado opuesto, 
con toda la torsión de huesos de la cabeza que eso implica 
hasta adquirir una asimetría corporal característica. Para 
la familia Paralichthyidae el lado pigmentado y los ojos 
están en el lado izquierdo y adquieren una vida bentónica 
con el lado derecho (blanco) hacia el fondo. Su boca 
permanece terminal y es protráctil. Tienen una estrategia 
de captura de presas por emboscada al camuflarse en 
el fondo arenoso desde donde pueden sorprender sus 
presas inesperadamente desde el fondo (Pérez-Matus y 
Cea-Egaña 2021). Hay ausencia de dientes palatinos y el 
borde del preopérculo es libre, no oculto por la piel o las 
escamas. Las aletas dorsal y anal no están unidas a la aleta 
caudal. Presencia de una aleta pectoral a ambos lados 
del cuerpo y con radios ramificados. La aleta pélvica a 
ambos lados, con cinco a seis radios, bases cortas y casi 
simétricas, ninguna base en la línea media del cuerpo. 
La papila urinaria está en el lado ocular. La línea lateral 
es muy evidente a ambos lados del cuerpo, arqueada 
sobre la pectoral y en la cabeza con un canal infraorbital 
bajo el ojo inferior. Los 13 radios principales de la aleta 
caudal son ramificados. Este grupo de lenguados pueden 
alcanzar hasta 1,5 m. Especies de este grupo suelen tener 
dimorfismo sexual en la longitud de sus aletas dorsales 
y pectorales (Ruiz y Marchant 2004, Robertson et al. 
2024). Con una distribución mundial, esta familia tiene 
diez géneros y 66 especies (Fricke et al. 2026), y en Chile 
hay ocho géneros y 14 especies (Pequeño 1989, Fricke 
et al. 2026).
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Figura 12. Paralichthys microps (Fotografía gentileza de F. Avelino Catrileo), frente a Bucalemu, región de O’Higgins

Paralichthys microps (Günther 1881) – “lenguado de ojos chicos”

Descripción: 
Especie de cuerpo comprimido y aplanado, siniestro, 
con ambos ojos en el lado izquierdo del cuerpo. 
Ojos pequeños, con espacio interorbital mayor que 
el diámetro ocular. Mandíbula inferior ligeramente 
prognata. Línea lateral fuertemente curvada a nivel 
de la aleta pectoral, con 80 a 112 escamas. Base de la 
aleta dorsal se inicia ligeramente por delante del nivel 
de la aleta anal y tiene entre 71 y 76 radios (Pequeño y 
D’Ottone 1987). Aleta anal de base ancha termina un 
poco por detrás del término de la aleta dorsal y tiene 
entre 59 y 64 radios (Ginsburg 1952, Pequeño y D’Ottone 
1987). Aleta pectoral nace a nivel del reborde caudal del 
opérculo y termina un poco por detrás de la curva de 
la línea lateral. Radios de la aleta pélvica alcanzan a los 
primeros radios de la anal. Primer arco branquial con 
18 a 22 branquispinas, las cuales son comparativamente 
más largas que aquella de su congénere Paralichthys 
adspersus. En el brazo inferior del arco branquial tiene 
18 y 22 branquispinas. En el lado oculado la línea lateral 
tiene entre 69 y 77 escamas; en serie transversal tiene 
entre 12 y 15 escamas. La altura el pedúnculo caudal es 
un 18,3% en la longitud estándar. La altura máxima del 
cuerpo es el 48,6% de esa misma longitud. El tamaño de 
los pequeños ojos de P. microps permite diferenciarlo 

de los ojos grandes de P. adspersus. El lado oculado es 
de color café oscuro, mientras que el lado sin ojos es 
de color claro cremoso.

Distribución: 
Habita en las costas de Chile, desde Iquique hasta la 
Patagonia austral. También hay información de su 
presencia en Perú (Chirichigno y Vélez 1998), pudiendo 
existir una zona entre Iquique y la costa peruana, en 
la cual se debería hacer estudios prospectivos para 
aclarar esta situación. 

Biología: 
Se alimenta preferentemente de crustáceos múnidos 
(Bahamonde 1954, Pequeño y Moreno 1979), sin 
embargo, en la bahía de Concepción los adultos 
sobre 250 mm de LT son principalmente piscívoros 
(González y Chong 1997). También consume pulgas de 
mar y peces pequeños (Silva y Stuardo, 1985). Vive en 
fondos de preferencia arenosos y se entierra en la arena, 
que le permite atacar a sus presas por sorpresa. Posee 
una modalidad de desove múltiple o fraccionado, al 
encontrarse ovocitos en diferentes estados de desarrollo 
a través de los meses, existiendo una época principal 
en primavera y verano (Chong y González 1995). 
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En general, habita profundidades inferiores a 50 m, 
donde hay arena y fango apropiados para su carácter 
bentónico.

Comentarios: 
Es una especie de importancia comercial y pesquera, 
aunque los tonelajes extraídos no indican grandes 

cantidades. Se captura con arpón, redes y también 
línea de mano. También se le ha encontrado en pescas 
de arrastre orientadas a la merluza (Merluccius gayi), 
frente a Constitución (Pequeño, obs. pers.). 

El estado de conservación de esta especie es de Menor 
Preocupación (LC) por la IUCN (Munroe et al. 2021).

Figura 13. Paralichthys adspersus (Fotografía gentileza de Robert Eakins), puerto Huarmey, Perú.

Descripción: 
Cuerpo elongado (altura del cuerpo ~ 45% de la LS) y 
fuertemente comprimido con pigmentación en el lado 
izquierdo. Cabeza moderadamente grande (longitud 
de la cabeza ~ 30% de la LS). Ojos relativamente 
pequeños, ambos en el lado izquierdo (infrecuente 
en el lado derecho), separados por un espacio plano 
y sin cresta. Boca grande (44% de la longitud cabeza), 
terminal y oblicua alcanzando la parte posterior 
del ojo. Dientes en forma de caninos grandes, 
especialmente al frente de la boca. Branquispinas entre 
21-26 (17 en rama inferior). Aleta dorsal se origina 
sobre el margen anterior del ojo superior, con 72-77 
radios, sin espinas. Aleta anal con 57-65 radios. Aletas 
pectorales ligeramente redondeadas, con 11-13 radios. 
Aletas pélvicas del mismo tamaño y sus bases son 

simétricas y laterales con una espina y cinco radios. 
Los machos tienen una papila urogenital y las hembras 
tienen separadas la urinaria y genital, y en ambos 
sexos están en el lado pigmentado inmediatamente 
por detrás del ano (Pérez-Matus y Cea-Egaña 2021). 
Pedúnculo caudal corto. Escamas ctenoides en el 
lado ocular y en ejemplares grandes con escamas 
accesorias pequeñas entre las escamas regulares del 
cuerpo; escamas cicloides en el lado ciego. Línea 
lateral en la cabeza, con una rama rectilínea de seis 
huesos infraorbitales en el lado ciego que termina 
anteriormente en el lacrimal y una rama curvada de 
ocho a nueve huesos infraorbitales que termina por 
debajo del ojo inferior (Zúñiga 1988). Línea lateral 
corporal fuertemente arqueada sobre la aleta pectoral. 
Escamas en la línea lateral entre 90-112. Presencia de 

Paralichthys adspersus (Steindachner 1867) – “lenguado”
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ocelos bien notorios. Aletas pectoral y pélvica con 
puntos oscuros pequeños, generalmente en hileras 
en la pectoral (Ruiz y Marchant 2004, Pérez-Matus 
y Cea-Egaña 2021, Robertson et al. 2024).

Distribución: 
Desde el sur de Ecuador o norte de Perú, hasta la 
región de Aysén.

Biología: 
La coloración en el lado oculado es de un castaño 
oscuro y el lado derecho es de color blanco amarillento. 

Su época de reproducción es a fines de invierno e 
inicios de primavera. Las larvas son pelágicas y muy 
activos mientras los juveniles y adultos se encuentran 
asociados a los fondos someros de preferencia cercanos 
a desembocaduras o en estuarios. Su alimentación 
consiste en pequeños crustáceos y anchovetas (Acuña 
y Cid 1995, Ruiz y Marchant 2004, Pérez-Matus y 
Cea-Egaña 2021).

Comentarios: 
El estado de conservación de esta especie es de Menor 
Preocupación (LC) por la IUCN (Nielsen et al. 2010).

Descripción: 
Cuerpo ovalado, ligeramente adelgazado en sus 
bordes dorsal y ventral, lo cual permite observar por 
transparencia del tejido, el lado ciego de los radiales 
proximales y distales de las aletas dorsal y anal. Siniestro. 
Altura máxima del cuerpo entre 46% y 50% de la LS. 
Altura mínima del pedúnculo caudal entre 42% y 
47% de la longitud de la cabeza. Cabeza 27 al 29% de 
la LS, con extremidad truncada en perfil suavemente 
oblicuo y el mentón suavemente adelantado. Rama 
preopercular ascendente (vertical) de la línea lateral es 

ligeramente curva, mientras que la inferior (horizontal) 
es recta, alcanzando el borde posterior del hueso 
anguloarticular de la mandíbula inferior. Opérculo 
amplio, con orejuela membranosa poco destacada. 
Tanto el borde posterior del preopercular como el 
ángulo posterodorsal del opercular, son alojados en 
modestas depresiones del tejido dermal que siguen 
su forma. Narinas del lado oculado ligeramente más 
cercanas al ojo inferior que al superior. Tanto en el 
lado ciego como en el oculado, el orificio nasal anterior 
presenta una lengüeta monolobulada, más larga que 

Figura 14.  Paralichthys delfini (ilustración de J. Inzunza, en Pequeño y Plaza 1987)

Paralichthys delfini (Pequeño y Plaza 1987) – “lenguado”
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ancha. En el lado ciego, la lengüeta alcanza a cubrir de 
lado a lado la otra abertura nasal, al ser apoyada contra 
el cuerpo. Además, la lengüeta del lado ciego es más 
larga que su homóloga el lado oculado. Extremo distal 
del maxilar no alcanza el nivel del margen posterior del 
ojo más cercano, siendo tal hueso de contorno angular 
distal redondeado. Dientes de la mandíbula inferior en 
una hilera, con sus cúspides dirigidas hacia atrás; los 
de la mandíbula superior también en una sola hilera, 
pero con sus puntas dirigidas hacia el interior de la 
cavidad bucal. Distancia interorbital un poco mayor 
que la mitad del diámetro orbital, siendo este último 
menor que la distancia preocular. Diámetro ocular 
alrededor de cinco veces en la longitud de la cabeza.

Aleta dorsal de base muy ancha, nace ligeramente detrás 
del borde anterior del ojo superior y finaliza al terminar 
la curvatura del perfil dorsal del cuerpo, al inicio del 
pedúnculo caudal; posee entre 59 y 64 radios, siendo 
más altos los radios del sector central de la aleta. La 
aleta anal tiene una base más angosta que la dorsal, 
entre 47 y 51 radios, que se inicia a la altura del hueso 
opercular y termina a la misma altura de término de la 
aleta dorsal. Las aletas pectorales están implantadas a 
nivel de los dos primeros radios de la aleta anal, más atrás 
del hueso opercular, pero cercanas debajo de la orejuela 
y presenta entre diez y 11 radios. La longitud de la aleta 
pectoral apegada contra el cuerpo no alcanza más allá 
de la línea lateral. La aleta pectoral del lado oculado es 
de forma alargada y también de mayor longitud que su 
homóloga del lado ciego, la cual es más redondeada y 
por ser más corta queda claramente más distante de la 
línea lateral. Las aletas pélvicas son simétricas, con una 
espina y cinco radios blandos, implantadas ligeramente 
por detrás del nivel del borde preopercular, alcanzan 
hasta la base del segundo o tercer radio anal. Escamas del 
lado oculado ctenoideas, con alrededor de 17 espínulas 
en su borde libre y otras pocas en su superficie también 
libre (Pequeño y Plaza, 1987).

Distribución: 
Especie endémica, propia del lago Budi, en la región 
de La Araucanía, Chile.

Biología: 
Especie epibentónica, conocida únicamente del lago 
Budi, cuyas aguas son consideradas como estuariales, 

dado que durante el año (especialmente en el invierno), 
a raíz del fuerte oleaje de las playas cercanas, entra el 
agua de mar, que se mezcla con las aguas dulces.

Comentarios: 
Es un hecho conocido, que pescadores de la zona 
extraen ejemplares con fines comerciales reducidos o 
también para consumo directo.

El estado de conservación de esta especie es de Datos 
Insuficientes (DD) por la IUCN (Amaoka et al. 
2010).

Comentarios finales

Pocos son los estudios focalizados en la ictiofauna 
de los humedales costeros de Chile, como son las 
de Fischer (1963b), Pequeño (1981) y Zunino et al. 
(2009). Estudios de la ictiofauna continental chilena 
de ríos que llegan al mar, por lo general han excluido 
a los peces estuariales que no tienen presencia en 
aguas continentales por diadromía (Campos et al. 
1993, Arismendi y Penaluna 2009, Quiroz y Moreno 
2009, Soto y Arismendi 2005). Excepciones son los 
trabajos de Duarte et al. (1971, río Maipo), Ruiz 
(1993, río Andalién) y Ruiz y Marchant (2004) 
que sí incorporaron las especies de estuarios y los 
humedales costeros como parte de la fauna de las 
cuencas mencionadas. 

Encontramos registros de 22 especies de peces en 
ambientes estuariales en Chile. Éstas fueron clasificadas 
en cinco grupos según sus tipos de residencia (Tabla 1). 

Residentes Permanentes: Son aquellos que están 
en el estuario o laguna costera todo el año y en donde 
completan su ciclo de vida. Solo hay tres especies 
asignadas a este grupo: el pejerrey estuarial Odontesthes 
brevianalis, el huaiquil Micropogonias manni y el 
lenguado Paralichthys delfini. El huaiquil y el lenguado 
son encuentran ambos únicamente en laguna Budi, 
aunque el lenguado esté probablemente extinto y el 
huaiquil está en declinación. La población en el Lago 
Vichuquén ya está extinta. El pejerrey estuarial en 
cambio está ampliamente distribuido desde La Serana 
hasta la isla de Chiloé.
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Migrantes Obligatorios Reproducción (Diadro-
mía): Son especies que se encuentran en el estuario o 
laguna costera por ser parte de su migración diadrómica 
entre el río y el mar y de vuelta. Las ocho especies 
que se encuentran es esta categoría son las lampreas 
anádromas (Geotria australis y Mordacia lapicida), el 
puye anfídromo Galaxias maculatus y las peladillas 
posiblemente anfídromas (Aplochiton marinus, A. 
taeniatus y A. zebra) y los salmones coho y chinook 
que son anádromas e invasoras (Oncorhynchus kisutch 
y O. tshawytscha). 

Migrantes Regulares por Alimentos: Son especies 
que se encuentran en el estuario o laguna costera como 
una parte facultative de su ciclo de vida, ya sea para el 
desove o el vivero de las larvas y juveniles. Las cuatro 
especies en esta categoría son la lisa (Mugil cephalus), el 
robalo (Eleginops maclovinus), la corvina (Cilus gilberti) 
y el pejerrey marino (Odontesthes regia). Todas estas 
especies son de amplia distribución y están en estuarios 
y lagunas costeras de la región Central hacia el norte 
y Perú inclusive, a excepción del robalo que está de 
la región Central hacia el sur hasta Tierra del Fuego. 

Migrantes Ocasionales: Son especies marinas que, 
teniendo la oportunidad, ingresarían al estuario o 
laguna costera por alimento y una guardería para los 
estados tempranos de desarrollo. Esta categoría tiene 
siete especies registradas y probablemente haya más en 
el futuro al irse sumando más estudios de estuarios y sus 
peces que puedan confirmar y determinar las razones 
de su presencia en el ambiente estuarino. 

Migrantes Parciales: Son especies marinas en cuyas 
poblaciones una parte migran de sus hábitats marinos 
de mar afuera hacia áreas estuariales del mar interior 
para el desove y desarrollo temprano de sus larvas 
y estados juveniles. Esto ha sido reportado para la 
merluza austral Merluccius australis el sur de Chiloé 
y la península de las Guaitecas.

Debido al dinamismo de los sistemas estuariales se 
desconoce gran parte de la biología y ecología de las 
especies como son las áreas y volúmenes de aguas 
salobres, continentales y marinas, sus fluctuaciones 

diarias, anuales y estacionales, la ubicación de las especies 
en los distintos cuerpos de agua y sus diferentes estados 
de desarrollo, reproducción, conducta, alimentación, 
etc. Estos cuerpos de agua tienen una identidad 
ictiofaunística propia y deben ser consideradas y 
estudiadas como ecosistemas con propiedades únicas 
propias, no solamente zonas de transición de gran 
dinamismo. Según muestra la Tabla 1, distintas especies 
están presentes con fines diferentes, tiempos diferentes, 
funciones diferentes y en hábitats diferentes. 

Para abordar un estudio completo de estos ecosistemas 
estuariales, se requiere de estudios hidrológicos, 
geográficos, geológicos y biológicos según cada especie 
y ecológicos según sus interacciones y ciclos de vida. 
En lo que corresponde a la ictiofauna, se desconoce el 
cambio de la biodiversidad acuática en cada una de 
las estaciones, es decir, el cambio de la composición 
de especies y las relaciones ecológicas entre ellas. 
Esta situación debiera ser diferente en los estuarios 
del Norte, al ser comparadas con las del Centro-
Sur y Sur, dependiendo de las diferentes especies 
y de sus interacciones, en sistemas con diferentes 
niveles de caudal y de profundidad. El estado de 
desconocimiento del sistema de senos, fiordos y 
canales al sur del golfo de Penas es particularmente 
preocupante por ser un sistema prístino y desconocido 
en cuanto a la riqueza biológica íctica que requiere ser 
estudiada antes del impacto del desarrollo humano. Es 
muy probable que las especies invasoras salmonídeas 
ya se nos hayan adelantado con los escapes desde las 
salmoniculturas. 
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The coastal wetlands are bodies of brackish water that 
result from the mixing of continental freshwater and 
marine waters, forming a brackish transition zone 
between the sea and the river. Estuaries are open systems, 
that is, the connection between the fluvial and marine 
environments is permanent (e.g., Valdivia River). Coastal 
lagoons on the other hand are intermittent systems, 
those in which the intrusion of seawater is temporal 
or seasonal, normally by the formation of a sand bar 
at the outlet (e.g., Budi Lagoon, Aconcagua estuary). 
Because these bodies of water are a mixture of incoming 
seawater and downstream accumulation of sediments 
and nutrients, they are one of the most productive 
aquatic habitats available for aquatic and terrestrial 
species, both resident and migratory.  

Because Chile has such a long latitudinal coastline 
it has also an ample diversity of coastal wetlands, 
stretching from the relatively small riverine coastal 
lagoons of the North of Chile (Lluta, Loa, Copiapó, 
and Huasco), to smaller (Limarí, Choapa, Petorca, 
Catapilco) and larger coastal lagoons (Aconcagua, 
Maipo, Rapel, Vichuquén) in Central Chile, and open 
estuaries (Mataquito, Maule, Biobío, Valdivia, Bueno, 
Maullín) further South of Chile, including the fjords 

and seines of Chiloé and Aysén to Magallanes systems. 
Despite this diversity of coastal lagoons systems and 
their importance to freshwater and marine aquatic life, 
no attempt has been made so far to study the patterns 
and broader aspects of aquatic life in estuaries and 
lagoons in Chile. Despite challenging studies have 
been made to study the fishes of specific lagoons and 
estuaries such as Aconcagua, Andalién, Lenga, Budi, 
Lingue, and Valdivia, no comprehensive study of the 
biogeographic, migratory, reproductive biology, or 
ecological patterns there are in these highly productive 
and threatened areas.

The purpose of this study was to do a bibliographical 
survey of the fishes present in estuaries and coastal 
lagoons of Chile, identify the species that are permanent 
or occasional inhabitants of these habitats, identify 
the purpose of the occasional use and determine any 
possible biogeographical patterns of distribution of 
these fishes along the coast of Chile.

Twenty two species of fishes have been recorded in 
one or more coastal lagoons or estuaries. These were 
classified into five groups according to their types of 
residence in the estuaries or lagoons: 

Chilean fishes
in estuaries and coastal lagoons
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Permanent residents: Are species in the lagoon or 
estuary year-round. They seem to carry out their entire 
life cycle in the estuary or lagoon. Three species were 
allocated there: Odontesthes brevianalis, Micropogonias 
manni and Paralichthys delfini. Odontesthes brevianalis 
has a broad distribution and is found in coastal lagoons 
from La Serena to Chiloé island. On the other hand, M. 
manni and P. delfini are restricted at present to the Budi 
Lagoon, M. manni having become extinct in Vichuquén 
Lagoon and P. delfini apparently extinct in Budi Lagoon.

Obligatory Reproductive Migrants (Diadromy): 
Are species that are found in the estuary or coastal 
lagoon as part of their diadromic migration from the 
river to the sea and back to the river. Species found 
in this category are both species of anadromous 
lampreys (Geotria australis and Mordacia lapicida); the 
amphidromous Galaxias maculatus and the potentially 
amphidromous Aplochiton marinus, A. taeniatus and 
A. zebra; and the anadromous invasive species such as 
the coho and chinook (Oncorhynchus kisutch and O. 
tshawytscha). 

Regular Food Migrants (and Nursery): Are species 
found regularly in the estuary or coastal lagoon as a 

facultative part of their life cycle, either for spawning 
or as a nursery for larvae and juvenile stages. The 
four species in this category are the mullet (Mugil 
cephalus), Patagonian blenny (Eleginops maclovinus), 
the corvina drum (Cilus gilberti), and the marine 
silverside (Odontesthes regia). All species are present 
in river mouths from the Central Region to the North 
and in Peru, except the Patagonian blenny that is 
present in the Central Region southward to Tierra 
del Fuego.

Occasional Migrants: Are the marine species 
that, having the opportunity, will enter estuarine 
environments for food resources and shelter for young 
stages. This category has seven marine species recorded 
and are probably more as observations increase in 
future studies that confirm and determine the reasons 
for their presence in the estuarial environment. 

Partial Migrants: Are marine species whose 
populations migrate in part from offshore marine areas 
to inshore brackish zones for spawning and early-stage 
development of their larvae and juvenile stages. This 
has been reported only for Merluccius australis in the 
southern Chiloé and Guaitecas Peninsula area.
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en aguas continentales de Chile:
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La ictiofauna continental chilena representa un ensamble 
empobrecido en número de especies si se compara 
con otras regiones de Sudamérica, pero notable por 
su endemicidad, singularidad filogenética y fuerte 
estructuración biogeográfica. Arratia et al. (1981) ya 
señalaban que la mayoría de las especies autóctonas 
eran endémicas y advertían que la introducción de 
peces exóticos constituía una amenaza creciente para los 
ecosistemas límnicos chilenos; su listado reunió cerca 
de 18 especies reconocibles –22 taxones nominales si 
se mantienen las formas y subespecies salmonídeas 
usadas en la época–, casi todas pertenecientes a familias 
sin representantes nativos en el país. Dos décadas más 
tarde, Dyer (2000) reconoció cerca de 40 especies nativas 
estrictamente dulceacuícolas o diádromas y 22 especies 
introducidas, estimando que estas últimas aumentaban 
la fauna continental en casi un 50%; además, destacó 
que 20 de ellas pertenecían a familias exóticas para 
Chile. La cifra continuó incrementándose en revisiones 

posteriores: Iriarte et al. (2005) documentaron 26 
especies exóticas de peces continentales, mientras 
que Quezada-Romegialli et al. (2009) reportaron a 
Jenynsia multidentata (interpretada actualmente como 
Jenynsia lineata de acuerdo con Amorim 2018) en Chile 
central y la reconocieron como una nueva especie íctica 
introducida para el país. Posteriormente, el catálogo 
PNUD (2017) incorporó los peces dentro de una 
síntesis nacional de especies exóticas asilvestradas o 
naturalizadas, reforzando la necesidad de contar con 
listados actualizados y criterios explícitos de inclusión. A 
estos antecedentes se suma el registro reciente de Poecilia 
reticulata en el estuario del río Lluta (Sielfeld 2013) y la 
confirmación actualizada en manantiales aislados del 
desierto de Atacama (Collado et al. 2025), agregando 
una nueva especie introducida al país. En este capítulo, 
sobre la base de la revisión sistemática desarrollada en 
las secciones precedentes y de los antecedentes tratados 
en los demás capítulos de este libro, se reconocen 30 
especies introducidas para las aguas continentales de 
Chile, aunque con niveles desiguales de certeza respecto 
de su establecimiento, persistencia y expansión.
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Regresar a Contenido

350 | Peces introducidos en aguas continentales de Chile:  revisión sistemática, registros recientes y problemas taxonómicos

Esta heterogeneidad obliga a distinguir con precisión 
entre introducción, naturalización e invasión. Una 
especie exótica es aquella que no forma parte de la 
biota nativa de un territorio y cuya presencia deriva, 
directa o indirectamente, de actividades humanas, 
ya sea por liberación intencional, escape, transporte 
accidental o translocación fuera de su rango histórico. 
Dentro de este conjunto, las especies naturalizadas 
o asilvestradas corresponden a aquellas capaces de 
mantener poblaciones autosustentables sin asistencia 
humana directa, mientras que el término invasora 
debiera reservarse para especies establecidas que, 
además, se expanden en el ambiente receptor y generan 
—o tienen alta probabilidad de generar— impactos 
negativos sobre la biodiversidad, el funcionamiento 
ecosistémico o actividades humanas. Esta distinción 
es especialmente relevante en peces continentales, 
porque no toda especie importada, cultivada, 
liberada o registrada ocasionalmente en vida libre 
constituye una especie invasora. Iriarte et al. (2005), 
por ejemplo, reconocieron 26 especies exóticas de 
peces en Chile, pero consideraron verdaderamente 
invasoras solo nueve u once, dependiendo de la 
inclusión de Acipenser transmontanus y Ameiurus 
nebulosus, precisamente por el criterio combinado 
de naturalización y expansión en vida libre. Del 
mismo modo, Quezada-Romegialli et al. (2009) 
clasificaron a Jenynsia multidentata como invasora 
no solo por su presencia, sino por su establecimiento 
en el río Maipo, su expansión reciente, sus hábitos 
omnívoros, su tolerancia a ambientes degradados y su 
probable competencia con peces nativos. Por ello, a 
lo largo de este capítulo se utiliza “introducida” como 
categoría amplia de origen biogeográfico e histórico, 
e “invasora” solo cuando existe evidencia razonable 
de establecimiento, dispersión e impacto ecológico 
potencial o documentado.

Desde una perspectiva sistemática, este capítulo 
adopta una clasificación filogenética actualizada de los 
principales linajes de peces óseos, siguiendo el marco 
de Betancur-R et al. (2017), que reconoce la necesidad 
de ordenar la diversidad de peces de acuerdo con 
hipótesis explícitas de parentesco evolutivo y no solo 
mediante arreglos tradicionales o convenientes. Este 
enfoque es especialmente importante en una revisión de 
peces introducidos, porque permite comparar especies 

pertenecientes a linajes muy distantes –por ejemplo, 
Acipenseriformes, Salmoniformes, Cypriniformes, 
Characiformes, Siluriformes, Atheriniformes, 
Cyprinodontiformes, Cichliformes y otros grupos– 
dentro de una estructura taxonómica coherente. Al 
mismo tiempo, obliga a reconocer que la identificación 
aplicada en campo requiere diagnosis prácticas, 
orientadas a distinguir las especies potencialmente 
presentes en Chile, aun cuando la sistemática global 
de algunos grupos siga en revisión.

Los efectos de estas introducciones han sido 
documentados de forma desigual, pero la evidencia 
disponible indica consecuencias relevantes para la 
estructura y composición de las comunidades acuáticas 
continentales. Las especies introducidas pueden actuar 
mediante depredación, competencia, segregación 
espacial, alteración trófica, modificación de hábitat, 
transmisión de patógenos o reemplazo funcional de 
especies nativas. En una escala biogeográfica amplia, 
Vargas et al. (2015) mostraron que las comunidades 
de peces continentales de Chile han experimentado 
un proceso de homogenización taxonómica durante 
los últimos dos siglos, con un papel destacado de 
especies ampliamente distribuidas como Salmo trutta y 
Oncorhynchus mykiss. Este resultado es particularmente 
relevante en un país cuya ictiofauna nativa presenta alta 
endemicidad y fuerte estructuración espacial, porque 
la expansión de especies exóticas generalistas tiende 
a erosionar las diferencias naturales entre cuencas y 
unidades biogeográficas.

En consecuencia, el objetivo de este capítulo es 
revisar críticamente las especies de peces exóticos, 
introducidos, naturalizados o potencialmente 
establecidos en aguas continentales de Chile, 
integrando antecedentes históricos, sistemáticos, 
diagnósticos, ecológicos y biogeográficos. La revisión 
busca distinguir entre registros confirmados y dudosos, 
separar especies establecidas de introducciones fallidas 
o inciertas, actualizar la clasificación taxonómica y 
entregar herramientas morfológicas mínimas para 
su reconocimiento. Más que proponer una lista 
cerrada, el capítulo pretende ofrecer una base crítica 
para ordenar el conocimiento disponible, identificar 
vacíos de información y orientar futuras acciones de 
monitoreo, investigación y manejo.



Regresar a Contenido

 | 351Claudio Quezada-Romegialli

Lista sistemática de especies 
introducidas

Las especies de peces introducidos en Chile pertenecen a 
seis grandes linajes de Actinopterygii, cuya clasificación 
y caracterización han sido discutidas en detalle por 
Arratia (2026). El primero y más basal corresponde a 
los condrósteos (subclase Chondrostei), representados 
por los esturiones (orden Acipenseriformes, familia 
Acipenseridae), grupo sin representantes nativos en 
Chile. Dentro de la supercohorte Clupeocephala, 
la subcohorte Ostariophysi agrupa a tres órdenes 
con especies introducidas: Cypriniformes (familia 
Cyprinidae), cuyos representantes son completamente 
ajenos a la ictiofauna nativa chilena; Characiformes, 
cuya familia Characidae –subfamilia Cheirodontinae– 
sí tiene representantes nativos del mismo género 
(Cheirodon Girard 1855) en Chile (Malabarba y Dyer 
2026); y Siluriformes, orden que cuenta con una notable 
diversidad nativa en Chile (familias Diplomystidae, 
Nematogenyidae y Trichomycteridae), aunque las 
especies introducidas pertenecen exclusivamente a 
la familia norteamericana Ictaluridae, sin parientes 
nativos en el país (Arratia y Quezada-Romegialli 
2026). En la cohorte Euteleosteomorpha, la subcohorte 
Protacanthopterygii incluye al orden Salmoniformes 
(familia Salmonidae), completamente exótico para 
Chile, aunque dentro del mismo suborden Osmeroidei 
de Protacanthopterygii sí se encuentran los galaxiidos 
nativos (Correa y Boisjoly 2026). Por su parte, la 
subcohorte Neoteleostei reúne al resto de las especies 
introducidas: dentro de la división Acanthopterygii y 
la serie Ovalentaria, los cíclidos (orden Cichliformes, 
familia Cichlidae) carecen de representantes nativos 
en Chile; el superorden Atherinomorphae incluye 
representantes de Cyprinodontiformes –familias 
Poeciliidae y Anablepidae– cuyo orden sí cuenta 
con especies nativas en el Altiplano chileno (géneros 
Orestias Valenciennes 1839 y Pseudorestias Arratia, 
Vila, Lam, Guerrero y Quezada-Romegialli 2017, 
familia Orestiidae), aunque las especies introducidas 
son lejanas filogenéticamente a la fauna autóctona 
(Méndez y Vila 2026); finalmente, los Atheriniformes 
(familia Atherinopsidae) son otro de los grupos en 
que la especie introducida, Odontesthes bonariensis, 
comparte género con representantes nativos chilenos 
(Dyer 2026).

A continuación, se presenta una lista sistemática de 
las especies introducidas, las que están organizadas 
de acuerdo con las unidades taxonómicas más 
actualizadas, siguiendo a las referencias listadas en 
este capítulo, y considerando a Betancur-R et al. (2017) 
y Arratia (2026).

Superclase Actinopterygii
	 Clase Actinopteri
		  Subclase Chondrostei
			   Orden Acipenseriformes
				    Familia Acipenseridae
					     Acipenser (=Huso sensu 			 
					     Brownstein y Near 2025) baerii 		
					     Brandt 1869
               		 Acipenser (=Sinosturio sensu 			
				    Brownstein y Near 2025)
					     transmontanus Richardson 1836

		  Supercohorte Clupeocephala 
			   Cohorte Otomorpha (= Otocephala or 	
			   Ostarioclupeomorpha)
				    Subcohorte Ostariophysi
					     Sección Otophysa u Otophysi
						      Orden Cypriniformes
							       Familia Cyprinidae
								        Cyprinus carpio 			 
								        Linnaeus 1758
   						        Carassius auratus 			 
								        (Linnaeus 1758)	
								        Carassius carassius 		
								        (Linnaeus 1758)
							       Familia Tincidae
								        Tinca tinca (Linnaeus 1758)
							       Familia Xenocyprididae
								        Ctenopharyngodon 			
								        idella (Valenciennes 1844)

	 Superorden Characiphysae (=Characiphysi)
		  Orden Characiformes
			   Suborden Characoidei
				    Familia Characidae
					     Subfamilia Cheirodontinae
						      Cheirodon interruptus 			 
						      (Jenyns 1842)
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Superorden Siluriphysae (= Siluriphysi)
	 Orden Siluriformes
		  Suborden Siluroidei
			   Familia Ictaluridae
				    Ameiurus nebulosus (Lesueur 1819)
				    Ameiurus melas (Rafinesque 1820)
				    Ictalurus punctatus (Rafinesque 1818)

	 Cohorte Euteleosteomorpha (=Euteleostei)
		  Subcohorte Protacanthopterygii
			   Orden Salmoniformes
				    Familia Salmonidae
					     Subfamilia Coregoninae
						      Coregonus clupeaformis 			
						      (Mitchill 1818)
					     Subfamilia Salmoninae
						      Salmo salar Linnaeus 1758
						      Salmo trutta Linnaeus 1758
						      Salvelinus fontinalis 			 
						      (Mitchill 1814)
						      Salvelinus namaycush 			 
						      (Walbaum 1792)
						      Oncorhynchus masou 			 
						      (Brevoort 1856)
						      Oncorhynchus mykiss 			 
						      (Walbaum 1792)
						      Oncorhynchus kisutch 			 
						      (Walbaum 1792)
						      Oncorhynchus tshawytscha 		
						      (Walbaum 1792)
						      Oncorhynchus keta			 
						      (Walbaum 1792)
						      Oncorhynchus gorbuscha 		
						      (Walbaum 1792)
						      Oncorhynchus nerka 			 
						      (Walbaum 1792)

		  Subcohorte Neoteleostei
   			   Subsección Acanthomorphata
   	       		  División Acanthopterygii
      	          		  Subdivisión Percomorphaceae
         	             		  Serie Ovalentaria
            					     Superorden Cichlomorphae
                  	    				    Orden Cichliformes
	          	       					     Familia Cichlidae
										          Australoheros facetus 	 	
										          (Jenyns 1842)

Superorden Atherinomorphae
	 Orden Cyprinodontiformes 
		  Suborden Cyprinodontoidei
			   Familia Poeciliidae
				    Gambusia spp. [G. affinis (Baird y 	
				    Girard 1853) / G. holbrooki Girard 		
				    1859 sensu literatura chilena]
				    Cnesterodon decemmaculatus 		
				    (Jenyns 1842)
				    Poecilia reticulata Peters 1859
			   Familia Anablepidae
				    Jenynsia lineata Jenyns 1842 (= J. 		
			   multidentata sensu Amorim 2018)

	 Orden Atheriniformes 
		  Suborden Atherinopsoidei
			   Familia Atherinopsidae
				    Odontesthes bonariensis 	 		
				    (Valenciennes 1835) 

Acipenseriformes en Chile

Los Acipenseriformes registrados para Chile 
corresponden a especies introducidas deliberadamente 
con fines de acuicultura experimental y desarrollo 
productivo, en el contexto del interés internacional 
por el cultivo de esturiones y la producción de 
caviar durante la década de 1990. Dyer (2000), en 
su revisión sistemática y biogeográfica de los peces 
dulceacuícolas de Chile, incluyó a los esturiones entre 
las adiciones más recientes a la fauna exótica de aguas 
continentales del país, indicando que las especies 
involucradas fueron Acipenser baerii Brandt, 1869 y 
Acipenser transmontanus Richardson, 1836, ambas 
asociadas a acuicultura. En la lista sistemática de 
especies introducidas, Dyer (2000) ubicó a ambas 
bajo Acipenseriformes, Acipenseridae.

Posteriormente, Iriarte et al. (2005) reconocieron a 
Acipenser baerii y A. transmontanus entre las especies 
exóticas de peces introducidas en aguas continentales 
chilenas, señalando para A. transmontanus una 
introducción en 1993 asociada al río Maipo, Región 
Metropolitana, y para A. baerii una introducción en 
1997 en Chacabuco, Región de Aysén, ambas con fines 
de acuicultura. En ese trabajo, A. transmontanus fue 
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incluido además entre las especies potencialmente 
invasoras, aunque sobre la base del registro puntual 
publicado por Brito (2002), no de evidencia 
independiente de establecimiento poblacional.

El catálogo de las especies exóticas asilvestradas/
naturalizadas en Chile (PNUD 2017) también incluyó 
a Acipenser baerii y Acipenser transmontanus dentro 
de Acipenseridae, en la tabla correspondiente a peces, 
invertebrados acuáticos e invertebrados terrestres 
exóticos asilvestrados/naturalizados en Chile. Sin 
embargo, esta inclusión debe interpretarse con cautela. 
El catálogo señala que la comprobación empírica de 
la naturalización es compleja, que en algunos casos 
se adoptó un criterio inclusivo, y que se incorporaron 
especies probablemente naturalizadas aunque no 
siempre existiera toda la evidencia necesaria para 
asegurar dicho estatus. Recientemente se ha identificado 
a una tercera especie de esturión presente en Chile: 
Acipenser gueldenstaedtii Brandt y Ratzeburg 1833, el 
esturión Oscietra o esturión ruso, cultivado en el valle 
de Parral (región del Maule). Debido a que esta especie 
únicamente se conoce por su presencia en cultivo, no se 
considera en esta revisión como una especie presente 
en aguas continentales de Chile. En consecuencia, para 
los esturiones conviene distinguir entre introducción, 
presencia en cultivo, detección puntual en vida libre y 
establecimiento efectivo.

Desde el punto de vista taxonómico, en este capítulo se 
mantiene el uso tradicional de Acipenser transmontanus 
Richardson 1836 (=Sinosturio transmontanus sensu 
Brownstein y Near 2025) y Acipenser baerii Brandt 
1869 (=Huso baerii sensu Brownstein y Near 2025), 
por consistencia con la literatura chilena sobre peces 
introducidos y acuicultura. No obstante, Brownstein y 
Near (2025) propusieron una reorganización filogenética 
de Acipenseridae en la que Acipenser queda restringido a 
A. sturio, A. oxyrinchus y A. desotoi; el clado pacífico que 
incluye a A. transmontanus es transferido a Sinosturio; y 
varias especies tradicionalmente incluidas en Acipenser, 
entre ellas A. baerii, son transferidas al género Huso en 
un sentido amplio. Esta propuesta resuelve la parafilia 
de Acipenser y Huso tradicionales, pero debe ser tratada 
con cautela en un contexto aplicado, porque las hipótesis 
morfológicas y moleculares de Acipenseridae no son 
completamente congruentes (Brownstein y Near 2025). De 
hecho, Findeis (1997), a partir de caracteres osteológicos, 
ya señalaba que Acipenser no estaba sustentado por 
caracteres esqueléticos propios en su análisis genérico. 
Además, en Brownstein y Near (2025), algunos géneros 
redefinidos carecen de sinapomorfías morfológicas 
conocidas o presentan caracteres potencialmente 
diagnósticos que no se expresan en todas las especies 
del clado. Por ello, la propuesta es filogenéticamente 
informativa, pero su utilidad como diagnosis morfológica 
operativa para identificación sigue siendo limitada.

Esta especie fue introducida con fines acuícolas, pero 
no existen antecedentes publicados que documenten 
ejemplares en vida libre ni poblaciones asilvestradas en 
Chile. Su distribución natural corresponde a grandes 
sistemas fluviales y lacustres de Siberia, incluyendo 
las cuencas del Ob-Irtysh, Yenisei, Lena, Kolyma y 
el lago Baikal, entre otros sistemas del norte de Asia 
(Ruban 2017). En Chile, por lo tanto, su presencia debe 
restringirse al ámbito de cultivo o experimentación 
acuícola.

Diagnosis:
Esturión de cuerpo alargado, subcilíndrico a fusiforme, 
con cinco hileras de escudos óseos, boca ventral 

protráctil, cuatro barbillones sensoriales y cola 
heterocerca. Brownstein y Near (2025) lo incluyen en el 
género Huso ampliado, aunque señalan que no existen 
sinapomorfías morfológicas conocidas para ese género 
en sentido amplio; como rasgo de interés, indican 
que H. baerii comparte con H. huso y H. ruthenus 
numerosas prominencias distintivas sobre la superficie 
de los huesos rostrales ventrales, pero carece del 
ensanchamiento medial del dermopalatino observado 
en algunas otras especies del clado. Artyukhin (2006) 
relaciona morfológicamente a A. baerii con especies 
del grupo atlántico/euroasiático, señalando su similitud 
con A. fulvescens en coloración de fondo y de escudos 
dorsales y laterales.

Acipenser baerii (=Huso baerii sensu Brownstein y Near 2025) – “esturión 
siberiano”
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Coloración:
Coloración dorsal y lateral generalmente oscura, 
grisácea, pardo grisácea o pardo rojiza, con región 
ventral más clara. Artyukhin (2006) señala que en 
A. baerii la pigmentación oscura puede extenderse 
por los lados del cuerpo hasta las hileras de escudos 
ventrales, rasgo que comparte con A. fulvescens. En 
grupos cultivados endogámicos se han observado 
juveniles raros con manchas y motas oscuras en el 
cuerpo; en la ontogenia de otros esturiones relacionados 
se describe una transición desde juveniles más oscuros 
hacia adultos más grisáceos o pardo rojizos.

Distribución y hábitat: 
Su distribución natural corresponde a grandes cuencas 
fluviales de Siberia y sistemas asociados del norte de 
Asia. Ruban (2017) indica que el rango del esturión 

siberiano es excepcionalmente amplio, desde las 
latitudes 72–74°N en la desembocadura del Lena y la 
bahía del Ob hasta aproximadamente 48–49°N en los 
ríos Irtysh Negro y Selenga, abarcando más de 97° de 
longitud; incluye, entre otros, los sistemas Ob-Irtysh, 
Yenisei, Lena, Indigirka, Kolyma y el lago Baikal. En 
cuanto al hábitat, es fundamentalmente dulceacuícola, 
asociado a grandes ríos, sectores profundos y someros 
con corriente moderada a fuerte, y en algunos casos 
estuarios o aguas débilmente salobres. FishBase1 lo 
describe en sectores profundos y someros de ríos, 
usualmente entre 1 y 8 m de profundidad, con corriente 
moderada a rápida; los adultos viven esencialmente 
en agua dulce, aunque algunos individuos pueden 
aparecer en estuarios, y el desove ocurre en canales 
principales con fondo de grava, piedra o arena-grava 
y corriente fuerte.

Figura 1.  Acipenser baerii en vista lateral. Fotografía original de Citron, CC-BY-SA-3.0 (modificado de https://es.wikipedia.org/wiki/
Archivo:Acipenser_baerii.jpg).

Esta especie fue introducida en 1993 en la localidad 
de Peñaflor, Chile central, por iniciativa de Fundación 
Chile y Sociedad Agrícola Aguas Claras Ltda., con el 
objetivo de iniciar cultivos experimentales. Su presencia 
en vida libre fue documentada por Brito (2002), quien 
reportó cuatro ejemplares capturados en 1998 por 
pescadores del sector Tejas Verdes, en la desembocadura 
del río Maipo, entre San Antonio y Santo Domingo. 
Este registro constituye la única evidencia publicada de 
ejemplares asilvestrados de esturión blanco en Chile. 

Entrevistas recientes realizadas por el autor (CQ-R obs. 
pers.) a pescadores del estuario del río Maipo indican 
que no se han observado nuevos ejemplares de esturión 
en más de dos décadas, y que la referencia local parece 
corresponder al mismo evento de captura de fines de 
la década de 1990. En consecuencia, A. transmontanus 
debe ser tratado como una especie introducida con 
registro puntual de ejemplares asilvestrados, pero 

Acipenser transmontanus (=Sinosturio transmontanus sensu Brownstein y Near 
2025) – “esturión blanco” o “esturión blanco de California”

1. https://www.fishbase.org/summary/Acipenser_baerii.html

https://es.wikipedia.org/wiki/Archivo:Acipenser_baerii.jpg
https://es.wikipedia.org/wiki/Archivo:Acipenser_baerii.jpg
https://www.fishbase.org/summary/Acipenser_baerii.html
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Figura 2.  Acipenser transmontanus en vista lateral. Fotografía original de Macrophyseter, CC-BY-SA-4.0 (https://commons.wikimedia.org/
wiki/File:White_Sturgeon_Monterey_Bay_Aquarium.jpg).

sin evidencia actual de establecimiento en aguas 
continentales chilenas.

Diagnosis:
Esturión de gran tamaño, con cuerpo alargado, fusiforme 
y revestido por cinco hileras longitudinales de escudos 
óseos; boca ventral, protráctil, precedida por cuatro 
barbillones sensoriales; rostro ancho, largo y deprimido; 
cola heterocerca. Como otros Acipenseridae, presenta 
esqueleto pobremente osificado, boca ventral y rostro 
desarrollado. Brownstein y Near (2025) lo ubican dentro 
del clado pacífico Sinosturio, mientras que Artyukhin 
(2006) señala que las especies pacíficas que incluyen a 
A. transmontanus comparten una cabeza grande, rostro 
masivo, largo, ancho y deprimido, fontanela frontal 
en muchos juveniles, escudos y huesos craneales con 
escultura alveolar-radial en adultos grandes, y oocitos 
de gran tamaño.

Coloración: 
Coloración general grisácea a pardo grisácea, más 
oscura dorsalmente y más clara hacia los flancos 

inferiores y el vientre. Los escudos óseos suelen destacar 
por su tono claro o blanquecino, lo que contribuye al 
nombre común “esturión blanco”. En juveniles puede 
presentarse una franja longitudinal oscura en los 
lados del cuerpo; Artyukhin (2006) indica que este 
rasgo aparece en juveniles de varias especies del clado 
pacífico, aunque en A. transmontanus rara vez persiste 
durante toda la vida.

Distribución y hábitat:
Su distribución natural corresponde a la vertiente 
pacífica de Norteamérica. Brownstein y Near (2025) 
lo registra como “White Sturgeon” distribuido en el 
Pacífico de Norteamérica, dentro del clado pacífico 
de esturiones. Es una especie principalmente asociada 
a grandes ríos, estuarios y zonas costeras; puede 
desplazarse desde ambientes estuarinos o marinos 
cercanos a la costa hacia grandes ríos para reproducirse. 
FishBase2 señala que pasa gran parte del tiempo en el 
mar, usualmente cerca de la costa, entra a estuarios 
de grandes ríos y puede desplazarse muy río arriba 
para desovar.

2. https://www.fishbase.se/summary/Acipenser_transmontanus.
html

Introducción de Cypriniformes a Chile

Los Cypriniformes registrados para Chile corresponden 
en su totalidad a especies introducidas, pertenecientes 
a distintas familias según la clasificación filogenética 
actualizada del orden (Tan y Armbruster 2018), y 
representan el grupo de peces dulceacuícolas exóticos 
con mayor tradición histórica en el país. Campos (1970) 
realizó la primera revisión sistemática y ecológica 
de las introducciones de peces exóticos en aguas 

continentales chilenas, clasificando los motivos de 
introducción en cuatro categorías: ornamentales, 
salud pública, alimenticios y deportivo-alimenticios, 
y ubicando a los ciprínidos principalmente en las 
categorías ornamental y alimenticia. Campos (1973) 

https://commons.wikimedia.org/wiki/File:White_Sturgeon_Monterey_Bay_Aquarium.jpg
https://commons.wikimedia.org/wiki/File:White_Sturgeon_Monterey_Bay_Aquarium.jpg
https://www.fishbase.se/summary/Acipenser_transmontanus.html
https://www.fishbase.se/summary/Acipenser_transmontanus.html
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incluyó en la lista sistemática de especies exóticas en 
Chile a Cyprinus carpio y Carassius carassius, bajo 
Cypriniformes. Moreno y Morán (1981) estudiaron 
los hábitos ecológicos de C. carassius en el río Maipo, 
concluyendo que Carassius había colonizado un nicho 
vacío —canales de inundación y brazos secundarios 
del río— sin presentar interacciones notables con 
las especies nativas. Prochelle y Campos (1985) 
desarrollaron el único estudio biológico detallado 
de C. carpio en Chile, documentando reproducción, 
crecimiento, dieta y éxito de colonización en el 
humedal del río Cayumapu, Valdivia. Scasso y Campos 
(2000) documentaron a C. carpio y C. carassius en la 
Laguna Grande de San Pedro, Biobío, confirmando 
el establecimiento de ambas especies en ambientes 
lacustres eutróficos de Chile central. 

El catálogo de especies exóticas asilvestradas/
naturalizadas en Chile (PNUD 2017) incluyó 

a C. carpio, C. auratus, C. carassius, T. tinca y 
Ctenopharyngodon idella bajo Cyprinidae, en la 
tabla correspondiente a peces exóticos asilvestrados/
naturalizados en Chile. Desde el punto de vista 
taxonómico, las especies tratadas en este capítulo 
corresponden a géneros pertenecientes a distintas 
familias según la clasificación filogenética de 
Tan y Armbruster (2018), quienes proponen la 
distribución del orden Cypriniformes en múltiples 
familias, entre ellas Cyprinidae sensu stricto (que 
incluye a Cyprinus y Carassius), Tincidae (con el 
género Tinca) y Xenocyprididae (que alberga a 
Ctenopharyngodon, junto con otros ciprínidos de 
gran porte del este asiático). En este capítulo se 
adopta esta clasificación cuando resulta pertinente 
para la discusión taxonómica, pero se preserva la 
nomenclatura familiar tradicional (Cyprinidae en 
sentido amplio) cuando se cita literatura chilena que 
no distingue entre estas familias.

Cyprinus carpio – “carpa”, “carpa común”

Figura 3.  Cyprinus carpio en vista lateral. Fotografía original de Noé Liria Alfonso, CC-BY-SA (modificado de https://reinoanimalia.fandom.
com/es/wiki/Carpa_Común).

La carpa común fue reconocida tempranamente en 
la literatura chilena sobre peces exóticos: De Buen 
(1959) señaló que, al parecer, la primera especie exótica 
introducida en aguas chilenas fue Cyprinus carpio, 
siguiendo la información histórica de Quijada sobre su 
importación por Carlos Segeth en 1875. Mann (1954) 

ya la incluía entre los peces introducidos de las aguas 
dulces chilenas, caracterizándola como un pez de fondo, 
mientras que Arratia (1978) retomó explícitamente 
la hipótesis de que la carpa habría sido la primera 
especie introducida en Chile, aunque advirtió que 
algunos autores atribuyen esa prioridad al pez dorado 

https://reinoanimalia.fandom.com/es/wiki/Carpa_Común
https://reinoanimalia.fandom.com/es/wiki/Carpa_Común
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(Carassius carassius), sin documentos comprobatorios. 
Campos (1970) señaló que la especie fue introducida 
con fines de cultivo en estanques y que, desde muchos 
de estos, las crecidas invernales la llevaron hacia ríos y 
lagos; consignó asimismo que los lagos del sur de Chile 
estaban ya invadidos por estos animales al momento de 
su revisión, y que la introducción provino de Alemania, 
en 1875, país donde la especie tiene gran aceptación y 
valor comercial. Moreno y Morán (1981) precisaron que 
C. carpio llegó al río Maipo de modo accidental a partir 
de cultivos. Prochelle y Campos (1985) realizaron el 
estudio biológico más completo de la especie en Chile, 
colectando mensualmente ejemplares en el humedal 
del río Cayumapu, Valdivia, entre noviembre de 1980 
y octubre de 1981; documentaron diez grupos de edad, 
ciclo reproductivo asociado a la temperatura del agua, 
con crecimiento gonadal desde fines de primavera 
hasta otoño y estabilización en invierno, fecundidad 
relativa media de 120.000 huevos por kilogramo de peso 
corporal, y dieta basada en plantas acuáticas (Egeria 
densa), invertebrados bentónicos y residuos orgánicos 
de una industria láctea cercana. Campos (1985) registró 
a C. carpio en el biotopo de humedal de los ríos andinos 
del sur de Chile estudiados, indicando una talla máxima 
de 64 cm en ese contexto, y citó el trabajo de Prochelle 
y Campos (1985) como referencia para la biología 
de la especie en el humedal del Cayumapu. Scasso y 
Campos (2000) documentaron a C. carpio como la 
especie con mayor biomasa en la Laguna Grande de 
San Pedro en los meses de verano —enero y marzo—, 
mientras que en los meses fríos de junio y septiembre su 
abundancia relativa era muy baja, con dominancia de 
Odontesthes bonariensis; en noviembre, las abundancias 
de C. carpio, O. bonariensis, Percichthys trucha y 
Oncorhynchus mykiss eran similares. En estudios 
macroecológicos posteriores, Cyprinus carpio fue 
tratada como una de las especies exóticas ampliamente 
distribuidas que contribuyen a la homogenización 
taxonómica y funcional de la ictiofauna de regiones 
de clima mediterráneo, incluyendo Chile (Marr et al. 
2013), y como parte del conjunto de peces no nativos 
que han modificado la composición histórica de las 
comunidades dulceacuícolas chilenas durante los 
últimos dos siglos (Vargas et al. 2015, Rojas et al. 2019).

Desde el punto de vista taxonómico, Cyprinus carpio es 
el único representante del género Cyprinus presente en 

Chile. Balon (1995) documentó que el ancestro silvestre 
de la carpa común evolucionó en el mar Caspio y se 
dispersó naturalmente hacia los mares Negro y de Aral 
y hacia el este de Asia, siendo luego difundida por los 
romanos hacia Europa occidental, donde su cultivo en 
estanques monásticos se desarrolló durante la Edad 
Media. Su distribución natural abarca las cuencas que 
drenan hacia los mares Negro, Caspio y de Aral3. 

Diagnosis: 
Ciprínido de gran tamaño, robusto, con dos pares de 
barbillas en la comisura de los labios (uno rostral y uno 
maxilar); 15–20½ radios ramificados en la aleta dorsal; 
último radio simple del dorsal y del anal fuertemente 
osificado y serrado en su margen posterior; aleta 
caudal profundamente emarginada; escamas grandes, 
cicloídeas. La especie puede presentar morfologías 
muy diversas según la variedad: la forma escamosa 
(Schuppenkarpfen o "carpa de escamas") presenta el 
cuerpo cubierto uniformemente de escamas de talla 
media; la forma espejo (Spiegelkarpfen o "carpa espejo") 
presenta escamas grandes e irregulares; la forma cuero 
(Lederkarpfen) es prácticamente desnuda.

Coloración: 
Coloración dorsal pardo-olivácea a pardo-dorada, 
flancos más claros con reflejos dorados o bronceados, 
vientre amarillento o blanquecino. Las aletas suelen 
presentar tonos pardo-anaranjados y los lóbulos 
caudales pueden mostrar un borde oscuro. En 
el río Cayumapu, Prochelle y Campos (1985) no 
reportaron variaciones cromáticas notables respecto 
a la descripción general de la especie en Europa.

Distribución y hábitat: 
Su distribución natural comprende las cuencas que 
drenan hacia los mares Negro, Caspio y de Aral. Ha sido 
introducida en más de cien países, siendo actualmente 
uno de los peces más ampliamente distribuidos del 
planeta (Balon 1995). En Chile, la carpa común ha 
sido registrada en múltiples cuencas de la zona norte, 
centro y sur. Campos (1985) la registró como especie 
característica del biotopo de humedal en ríos andinos 
del sur de Chile entre los 38°21'S y 41°16'S. Scasso y 
Campos (2000) confirmaron su establecimiento en 

3. https://www.fishbase.org/summary/Cyprinus_carpio.html

https://www.fishbase.org/summary/Cyprinus_carpio.html
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ambientes lacustres eutróficos en la Laguna Grande de 
San Pedro, Biobío, con biomasa dominante durante los 
meses cálidos. La especie prefiere aguas lentas, cálidas y 
bien vegetadas, tolera un amplio rango de condiciones 

fisicoquímicas y muestra marcada inactividad invernal 
en climas fríos, lo que explica su baja representación 
en las capturas durante los meses fríos documentada 
por Scasso y Campos (2000).

Carassius spp. – “carasino”, “carpa cruciana”, “pez dorado”

Problemática taxonómica de los registros 
chilenos 
Los registros chilenos de Carassius presentan una 
problemática taxonómica de fondo que atraviesa toda la 
literatura del siglo XX y que aún no ha sido resuelta con 
evidencia genética. Esta problemática es inseparable 
de los cambios en la taxonomía del género a lo largo 
del siglo pasado y de la complejidad intrínseca del 
grupo a nivel global.

De Buen (1959) y Campos (1970) introdujeron la 
problemática de forma indirecta al describir la 
introducción del "pez dorado: Carassius carassius", 
indicando que fue traído para ornamentar plazas y 
casas particulares y que posteriormente fue vaciado de 
forma desconocida en aguas naturales, encontrándose 
distribuido en la zona central hasta Concepción. Esta 
descripción mezcla dos aspectos taxonómicamente 
incompatibles: el nombre científico Carassius carassius 
y el nombre común "pez dorado", que corresponde 
inequívocamente a Carassius auratus. Carassius 
carassius es la carpa cruciana europea, un pez de 
tonos pardos y verdosos, de ningún modo llamativo 
ornamentalmente; el "pez dorado" o goldfish es C. 
auratus, de origen asiático y domesticado en China hace 
más de mil años, que fue introducido en Europa como 
especie ornamental a partir del siglo XVII (Rylková 
et al. 2013). La confusión entre ambas especies en la 
literatura chilena temprana es, por lo tanto, estructural 
y no meramente nominal.

Campos (1973) mantuvo la misma asignación, listando 
a Carassius carassius bajo el nombre común "Pez 
dorado" en el cuadro de especies exóticas en Chile. 
Moreno y Morán (1981) estudiaron Carassius carassius 
en el río Maipo y señalaron que la especie fue traída a 
Chile por primera vez en 1856 según Schneider (1904) 
y que su ingreso a las aguas naturales fue accidental a 
partir de cultivos. Scasso y Campos (2000) registraron 

a "Carassius carassius" entre las especies de la Laguna 
Grande de San Pedro, aunque con baja abundancia. 
El catálogo PNUD (2017) incluyó a Carassius auratus 
y C. carassius como especies exóticas asilvestradas/
naturalizadas en Chile, al igual que Rojas et al. (2019).

La dificultad de identificar a nivel de especie los 
ejemplares del género Carassius en regiones donde 
la especie ha sido introducida ha sido documentada 
extensamente. Rylková et al. (2013), en su filogenia del 
género basada en el citocromo b de 404 especímenes de 
toda Eurasia, señalaron que la alta similitud morfológica 
entre las especies, combinada con la existencia de 
especímenes híbridos y linajes genéticos de ploidía 
variable, dificulta la identificación taxonómica segura. 
Señalaron además que C. carassius es la única especie 
del género que puede ser identificada con relativa 
seguridad mediante caracteres morfológicos, mientras 
que las especies del complejo C. auratus —que incluye 
C. auratus, C. gibelio y C. langsdorfii— se distinguen 
entre sí sólo de forma muy marginal. Freyhof et al. 
(2025) fueron aún más taxativos al respecto, señalando 
que identificar Carassius no nativo a nivel de especie es 
imposible por la ausencia de caracteres morfológicos 
y moleculares diagnósticos para identificar especies 
puras, y que en las regiones de introducción las 
tres especies del complejo auratus forman grandes 
enjambres de híbridos altamente diversos, cuya 
separación como entidades reproductivamente aisladas 
es incierta incluso con datos moleculares.

Este contexto global se proyecta directamente sobre 
los registros chilenos: los ejemplares estudiados por 
Moreno y Morán (1981) en el río Maipo y por Scasso y 
Campos (2000) en la Laguna Grande de San Pedro bajo 
el nombre C. carassius no contaron con confirmación 
genética y posiblemente tampoco con diagnóstico 
morfológico riguroso. Dado que la introducción 
original fue descrita por Campos (1970) explícitamente 
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Carassius carassius sensu literatura chilena – “carasino”, “carpa cruciana”

Figura 4.  Carassius carassius en vista lateral. Fotografía original de Viridiflavus, CC-BY-SA (modificado de https://es.wikipedia.org/wiki/
Carassius_carassius).

bajo el nombre C. carassius pero con el nombre común 
de una especie diferente (C. auratus), no es posible 
determinar retrospectivamente cuál o cuáles especies 
del género estuvieron involucradas en la introducción, 
ni cuáles son los linajes actualmente presentes en aguas 

chilenas. En consecuencia, en este capítulo se tratan 
conjuntamente los registros de Carassius spp. en Chile, 
manteniendo las asignaciones nominales de la literatura 
original cuando se las cita, pero interpretando con 
cautela su significado taxonómico.

Bajo este nombre se han agrupado en la literatura 
chilena los registros de Carassius spp. introducido 
con fines ornamentales, cuyo ingreso a las aguas 
naturales se produjo de manera accidental a partir 
de piletas y estanques de casas particulares y plazas 
públicas. Campos (1970) señaló que la especie fue 
vaciada en forma desconocida en aguas naturales y 
se distribuyó desde la zona central hasta Concepción. 
Moreno y Morán (1981) estudiaron sus hábitos en 
el río Maipo, donde C. carassius colonizó canales de 
inundación y brazos secundarios del río, ambientes 
con marcada reducción de oxígeno y descomposición 
de materia orgánica, condiciones que la especie tolera 
eficientemente; concluyeron que Carassius colonizó 
un nicho vacío sin interacciones notables con las 
especies nativas, en contraste con Gambusia, cuya 

interferencia con Cheirodon pisciculus fue marcada. La 
baja tasa metabólica de C. carassius documentada por 
Moreno y Morán (1981) —0,16 ml O₂/g/h, inferior a 
todas las especies nativas medidas salvo Nematogenys 
inermis— es consistente con la tolerancia a hipoxia 
que caracteriza al género, y puede haber facilitado su 
persistencia en ambientes de baja oxigenación. Scasso 
y Campos (2000) lo registraron con baja abundancia 
en la Laguna Grande de San Pedro, principalmente 
en invierno.

Nota taxonómica: 
Como se discutió más arriba, los registros chilenos de 
Carassius carassius deben interpretarse con cautela. La 
descripción de de Buen (1959) y Campos (1970) —"pez 
dorado: Carassius carassius"— sugiere que el nombre 



Regresar a Contenido

360 | Peces introducidos en aguas continentales de Chile:  revisión sistemática, registros recientes y problemas taxonómicos

C. carassius fue utilizado de manera laxa para referirse 
a cualquier Carassius ornamental, sin distinción de 
la especie asiática (C. auratus) que efectivamente 
corresponde al "pez dorado" o goldfish. Rylková et al. 
(2013) documentaron que las populaciones ferales de 
C. auratus en Europa pierden su coloración naranja y 
sus formas vistosas en pocas generaciones, revirtiendo 
al fenotipo pardo-oliváceo u oscuro que las hace 
prácticamente indistinguibles de C. carassius a simple 
vista. Este fenómeno de reversión fenotípica hace 
aún más problemática la identificación de ejemplares 
silvestres basada en caracteres externos.

Diagnosis:
(sensu C. carassius en sentido estricto): Ciprínido 
robusto, sin barbillas; aleta dorsal de base larga, con 
su borde dorsal convexo; último radio simple de las 
aletas dorsal y anal fuertemente serrado; escamas 
moderadamente grandes, 32–35 en la línea lateral; 
29–31 branquispinas en el primer arco branquial; 
habitualmente 6½ radios ramificados en la aleta anal; 
peritoneo oscuro. Estos caracteres son los que permiten 
distinguir a C. carassius de las especies del complejo C. 
auratus, aunque Rylková et al. (2013) señalaron que la 

identificación segura solo es posible para C. carassius 
dentro del género.

Coloración: 
Coloración dorsal pardo-olivácea a pardo-dorada 
oscura, flancos ligeramente más claros, vientre 
amarillento; aletas de tonos oscuros. En condiciones 
silvestres, los ejemplares del complejo C. auratus 
revertidos a fenotipo salvaje son prácticamente 
indistinguibles de C. carassius por la coloración.

Distribución y hábitat: 
La distribución natural de C. carassius en sentido 
estricto comprende la mayor parte de Europa templada. 
En Chile, bajo el nombre C. carassius, ha sido registrado 
en el río Maipo (Moreno y Morán 1981), en la Laguna 
Grande de San Pedro (Scasso y Campos 2000) y en la 
zona central del país en general (Campos 1970). La 
especie —o el complejo de especies registrado bajo ese 
nombre— prefiere ambientes lénticos o de flujo lento, 
con abundante vegetación acuática, fondos de limo y 
escasa concentración de oxígeno, condiciones frecuentes 
en canales de inundación, brazos secundarios y lagunas 
eutróficas de Chile central (Moreno y Morán 1981).

Carassius auratus – "pez dorado"

Diagnosis: 
Carassius auratus se distingue de C. carassius por 
presentar un mayor número de branquispinas en el 
primer arco branquial, 38–52 versus 29–31; menor 
número de escamas en la línea lateral, 26–33 versus 
32–35; borde libre de la aleta dorsal recto o cóncavo, 
no convexo; y usualmente 5½ radios ramificados en 
la aleta anal, en vez de 6½; último radio simple de las 
aletas dorsal y anal fuertemente serrado; peritoneo 
negro; alcanzando hasta 350 mm de longitud estándar.

Coloración: 
En su forma doméstica y ornamental, C. auratus exhibe 
una coloración naranja intensa, rojiza o dorada, con 
variantes seleccionadas artificialmente que incluyen 
blanco, negro, calicó y combinaciones bicolores; las 
formas ornamentales presentan además modificaciones 
morfológicas notables en las aletas y los ojos, producto 
de siglos de cría selectiva en China (Freyhof et al. 2025).

En condiciones silvestres o ferales, la coloración 
ornamental se pierde en pocas generaciones: los 
ejemplares revierten a un fenotipo pardo-oliváceo u 
oscuro, con flancos ligeramente más claros y vientre 
amarillento, que los hace prácticamente indistinguibles 
de C. carassius a simple vista (Rylková et al. 2013). Este 
fenómeno de reversión fenotípica —documentado para 
poblaciones ferales en toda Europa— es uno de los 
principales factores que ha dificultado históricamente 
la correcta identificación de los Carassius silvestres 
en Chile, donde los ejemplares introducidos 
originalmente como ornamentales pudieron haber 
sido sistemáticamente registrados bajo el nombre C. 
carassius una vez establecidos en aguas naturales (de 
Buen 1959, Campos 1970).

Distribución y hábitat: 
Carassius auratus es originario de Asia oriental, con 
rango nativo que abarca las cuencas del Amur y Xi 
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Figura 5.  Carassius auratus en vista lateral. Fotografía original de Heptagon, CC-BY-SA (modificado de https://es.wikipedia.org/wiki/Ca-
rassius_auratus).

Jiang en Rusia, China, Corea y Japón (Freyhof et al. 
2025). Fue domesticado en China hace más de mil 
años y exportado como especie ornamental a Japón 
en el siglo XVI, a Portugal en 1611, a Inglaterra 
en 1691 y a Francia en 1755 (Freyhof et al. 2025). 
A partir de entonces se distribuyó globalmente 
mediante la liberación —intencional o accidental— de 
ejemplares ornamentales a cuerpos de agua naturales, 
registrándose hoy poblaciones ferales en prácticamente 
todas las partes climáticamente adecuadas del mundo 
(Rylková et al. 2013). En la actualidad, C. auratus en 

su forma ornamental activa está presente en acuarios 
comerciales, restaurantes y establecimientos públicos en 
todo el país, constituyendo un vector de introducción 
continuo hacia las aguas naturales (obs. pers. CQR). 
La especie tolera una amplia variedad de ambientes 
acuáticos: aguas quietas, canales, brazos secundarios 
de ríos, lagunas y embalses de flujo moderadamente 
lento (Freyhof et al. 2025). Prefiere ambientes asociados 
a vegetación sumergida o con inundación periódica, y 
se reproduce en orillas poco profundas y cálidas sobre 
vegetación acuática o raíces (Freyhof et al. 2025).

https://es.wikipedia.org/wiki/Carassius_auratus
https://es.wikipedia.org/wiki/Carassius_auratus
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Tinca tinca – "tenca"

Figura 6.  Tinca tinca en vista lateral. Fotografía original de Susanne Splinder, CC-BY-NC-ND (https://www.inaturalist.org/observa-
tions/132587024).

Tinca tinca es otra especie de Cypriniformes introducida 
en Chile con fines alimenticios. Campos (1970) la 
incluyó entre los peces exóticos de introducción 
alimenticia, describiéndola como "animal de 
alimentación bentónica en ríos y lagos", distribuida en 
el centro del país y también encontrada en lagos del sur, 
alcanzando en ocasiones tamaños considerables. Esta 
referencia constituye la documentación ecológica más 
temprana disponible para la especie en Chile. Campos 
(1973) la listó bajo el nombre común "Tenca" en el 
cuadro de especies exóticas en Chile. Sergio Basulto 
(2003), sin embargo, menciona que la Tenca fue traída 
a Chile desde Europa en 1886 por Julio Besnard, y hacia 
1912-1914 “era frecuente leer avisos en el Boletín de 
Bosques, Pesca y Caza, ofreciendo en venta alevines de 
esta especie”… “ya que esta especie cuando adulta era 
una de las favoritas de aquellos pescadores europeos”.

Desde el punto de vista taxonómico, Tinca tinca es el 
único representante de la familia Tincidae Jordan 1878, 
reconocida por Tan y Armbruster (2018) como familia 
monotípica dentro del orden Cypriniformes. Este 
estatus como familia independiente refleja su posición 
filogenética singular, alejada tanto de Cyprinidae sensu 
stricto como de Xenocyprididae.

Diagnosis: 
Ciprínido de cuerpo robusto, comprimido lateralmente; 
escamas pequeñas, profundamente embebidas en 
abundante mucus, con 96-115 escamas en la línea lateral; 
un par de barbillas muy cortas en los ángulos de la boca; 
ojos pequeños, de iris rojizo en adultos; aleta caudal poco 
emarginada, casi truncada; todas las aletas redondeadas. 
Presenta 8–9½ radios ramificados en la aleta dorsal y 
6–9 ½ radios en la aleta anal. Los machos presentan el 
segundo radio de la aleta pélvica notablemente engrosado 
y curvado, lo que permite la determinación del sexo 
externamente (Freyhof et al. 2025).

Coloración: 
Coloración generalmente verde-olivácea oscura a 
pardo-grisácea en el dorso, más clara en los flancos, 
con vientre amarillento o verdoso; aletas de tonos 
pardos oscuros. El mucus abundante confiere a la 
superficie corporal un aspecto brillante y resbaladizo 
característico (Freyhof et al. 2025).

Distribución y hábitat: 
Su distribución natural comprende la mayor parte 
de Europa y Asia occidental aunque su cultivo por 
varios cientos de años ha alterado posiblemente su 

https://www.inaturalist.org/observations/132587024
https://www.inaturalist.org/observations/132587024
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Ctenopharyngodon idella – "carpa herbívora", "carpa china", "amur blanco"

Figura 7.  Ctenopharyngodon idella en vista lateral. Fotografía original de Akos Harka, CC-BY-3.0 (modificado de https://es.wikipedia.org/
wiki/Archivo:Ctenopharyngodon_idella_2.jpg). Inserto superior original de Eric Engbretson, imagen de dominio público (https://commons.
wikimedia.org/wiki/File:Grass_Carp.jpg).

Ctenopharyngodon idella es el único representante del 
género Ctenopharyngodon, comúnmente introducido 
en el mundo con fines de acuicultura y control de 
vegetación acuática (Freyhof et al. 2025). 

Desde el punto de vista taxonómico, Ctenopharyngodon 
idella fue clasificado históricamente dentro de la subfamilia 
Squaliobarbinae de Cyprinidae. Tan y Armbruster (2018) 
lo reubicaron en la familia Xenocyprididae, junto con 
otros grandes ciprínidos del este asiático. Esta asignación 
refleja una radiación adaptativa independiente dentro 
del orden Cypriniformes, filogenéticamente distante de 
Cyprinus, Carassius y Tinca.

Diagnosis:
Ciprínido de cuerpo alargado, subcilíndrico, sin barbillas; 
cabeza relativamente larga, baja y deprimida anteriormente, 

ojos pequeños a moderados, ubicados lateralmente en 
la cabeza. Aleta dorsal corta, de base reducida, situada 
aproximadamente sobre la región media del cuerpo. 
Dientes faríngeos lateralmente comprimidos, serrados, 
con un surco en la superficie trituradora, habitualmente 
en dos hileras; escamas de tamaño moderado a grande con 
borde oscuro que produce aspecto reticulado en adultos 
grandes. Talla máxima de hasta 1200 mm de longitud 
estándar y 32 kg (Freyhof et al. 2025).

Coloración: 
Coloración dorsal verde-olivácea a pardo-oliváceas; 
flancos plateados o blanco-amarillentos; vientre 
blanco a plateado. Las escamas del dorso y flancos 
presentan borde oscuro que les da apariencia reticulada 
característica en individuos adultos. Las aletas son 
grisáceas a pardo-oliváceas.

distribución original (Freyhof et al. 2025). En Chile, 
Campos (1970) la señaló distribuida en la zona central y 
presente también en lagos del sur. Prefiere aguas lentas, 
bien vegetadas y con fondos de limo, siendo tolerante 
a condiciones de hipoxia moderada (Freyhof et al. 
2025). La información disponible sobre sus poblaciones 

actuales y distribución exacta en el territorio chileno 
es escasa en la literatura posterior a Campos (1970), 
Rojas et al. (2019) la registran en los ríos Aconcagua, 
Maipo y Biobío, pero no existe certeza sobre si mantiene 
poblaciones reproductivas autosustentadas en más de 
una cuenca en la actualidad.

https://es.wikipedia.org/wiki/Archivo:Ctenopharyngodon_idella_2.jpg
https://es.wikipedia.org/wiki/Archivo:Ctenopharyngodon_idella_2.jpg
https://commons.wikimedia.org/wiki/File:Grass_Carp.jpg
https://commons.wikimedia.org/wiki/File:Grass_Carp.jpg
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Distribución y hábitat: 
Su distribución natural comprende el este asiático, 
desde la cuenca del Amur hasta el Xi Jiang (Freyhof 
et al. 2025). Ha sido introducida en Asia, Europa y 
Norteamérica para acuicultura y raramente para control 
de vegetación acuática. En Chile, C. idella no existe 
evidencia publicada de poblaciones reproductivas 
silvestres establecidas en cuencas naturales chilenas, 
a pesar de que Rojas et al. (2019) la registran para la 
cuenca del río Biobío. La reproducción natural de 
la especie requiere ríos de gran caudal con tramos 

largos de corriente fuerte y migraciones de 1000 km 
para el desarrollo de sus huevos pelágicos (Freyhof et 
al. 2025), condiciones difícilmente satisfechas en los 
sistemas hidrográficos chilenos, en su mayoría cortos, 
torrenciales y de régimen nival o pluvio-nival. En 
consecuencia, aunque el catálogo PNUD (2017) y Rojas 
et al. (2019) la incluyen entre las especies asilvestradas/
naturalizadas, su estatus de naturalización efectiva en 
Chile debe interpretarse con cautela, distinguiendo 
entre presencia en cultivo, eventual escape puntual y 
establecimiento reproductivo comprobado.

Characiformes en Chile

Cheirodon interruptus (Jenyns 1842) es la única 
especie introducida del género Cheirodon (Characidae, 
Cheirodontinae) en Chile, habiendo sido introducida 
accidentalmente desde Argentina en la década de los 
años sesenta, probablemente junto con larvas del 
pejerrey Odontesthes bonariensis (Dyer 2000, Salas 
et al. 2012, Soto et al. 2018). Los primeros registros 
de su presencia en territorio chileno corresponden 
al lago Peñuelas, un embalse artificial de la región de 
Valparaíso, donde O. bonariensis habría sido cultivado 
por primera vez. Desde entonces, ha expandido 
progresivamente su distribución, desplazando la 
distribución original de la especie nativa C. pisciculus 
en la zona central del país (Salas et al. 2012).

Diagnosis: 
Se diferencia de las demás especies del género 
Cheirodon por la siguiente combinación de caracteres: 
los rayos procurrentes ventrales de la aleta caudal 
ocupan casi toda la distancia del pedúnculo caudal; 
la región predorsal se encuentra cubierta de escamas 
hasta el proceso occipital; los dientes presentan cuatro 
a siete cúspides predominantemente cinco; la aleta anal 
contiene entre 16 a 18 rayos ramificados; y el rayo más 
largo de la aleta anal no alcanza al último, formando un 
perfil notoriamente cóncavo alargado (Campos 1982). 
Morfométricamente, los ejemplares de esta especie 
son más altos y menos alargados en comparación con 
las especies chilenas nativas, con el pedúnculo caudal 

Figura 8.  Cheirodon interruptus en vista lateral. Fotografía original de CHUCAO, CC-BY-SA-3.0 (https://es.wikipedia.org/wiki/Archivo:-
Cheirodon_interruptus.JPG).

https://es.wikipedia.org/wiki/Archivo:Cheirodon_interruptus.JPG
https://es.wikipedia.org/wiki/Archivo:Cheirodon_interruptus.JPG


Regresar a Contenido

 | 365Claudio Quezada-Romegialli

Siluriformes introducidos en Chile

En Chile, los Siluriformes nativos están representados por 
linajes sudamericanos de antigua historia biogeográfica, 
principalmente Diplomystidae, Nematogenyidae y 
Trichomycteridae (Arratia y Quezada-Romegialli 
2026). En contraste, los Siluriformes introducidos 
corresponden exclusivamente a bagres de la familia 
Ictaluridae, grupo originario de América del Norte 
y ampliamente trasladado fuera de su rango natural 
con fines de acuicultura, pesca deportiva y, en algunos 
casos, como consecuencia de liberaciones accidentales 
o secundarias (Dyer 2000, Burr et al. 2020, Brys et 
al. 2025). En el contexto chileno, este contraste es 
taxonómica y biogeográficamente relevante: mientras 
los bagres nativos forman parte de linajes australes con 
alto valor sistemático y de conservación, los ictalúridos 
representan un componente exótico de origen 
norteamericano dentro de la ictiofauna continental.

Ictaluridae es una de las familias características de 
los Siluriformes norteamericanos. En su delimitación 
moderna, la familia corresponde a un clado corona que 
incluye los siete géneros vivientes Ameiurus, Ictalurus, 
Noturus, Pylodictis, Prietella, Satan y Trogloglanis, 
además de numerosos representantes fósiles (Arce-H. 
et al. 2017). La diversidad actual de la familia ha sido 

estimada en alrededor de 50–51 especies vivientes 
distribuidas en siete géneros, con un registro fósil 
particularmente rico para peces dulceacuícolas de 
América del Norte (Arce-H. et al. 2017, Pérez-Rodríguez 
et al. 2023, Burr et al. 2020). Sus representantes se 
reconocen por la ausencia de escamas, cuatro pares de 
barbillas alrededor de la boca, aleta adiposa carnosa 
posterior a la dorsal, espinas fuertes en las aletas dorsal 
y pectorales, y aletas pélvicas abdominales (Arce-H. et 
al. 2017, Burr et al. 2020). En conjunto, estos caracteres 
permiten distinguirlos fácilmente de los demás peces 
dulceacuícolas registrados en Chile, aun cuando algunos 
rasgos sean compartidos con otros Siluriformes.

Dentro de Ictaluridae existe una marcada variación 
en talla, morfología, uso de hábitat y conducta. El 
género Ictalurus incluye especies de gran tamaño, como 
Ictalurus punctatus e I. furcatus, que pueden superar 1 m 
de longitud, mientras que otros linajes, como Noturus, 
comprenden especies pequeñas y crípticas (Arce-H. et 
al. 2017, Burr et al. 2020). Ictalurus es, además, uno 
de los géneros más antiguos de la familia, con una 
diversificación estimada desde el Oligoceno temprano, 
y su distribución nativa se extiende ampliamente en 
América del Norte, desde Canadá hasta México y 

iniciándose más adelante que en C. pisciculus, y la aleta 
pectoral extendiéndose más allá del origen de la aleta 
pélvica (Salas et al. 2012, Malabarba y Dyer 2026).

Coloración: 
Cuerpo semitranslúcido a plateado, con el dorso 
oliváceo a pardo verdoso y flancos plateados con 
reflejos iridiscentes. Presenta una franja lateral tenue, 
amarillenta a verdosa, que recorre el cuerpo desde 
la región opercular hacia el pedúnculo caudal. La 
región ventral es blanquecina a plateada. Presenta 
una mancha negra conspicua en la base de la aleta 
caudal. Las escamas muestran bordes levemente 
pigmentados, dando un aspecto reticulado tenue en 
el dorso y flancos superiores. Las aletas son hialinas a 
grisáceas, con radios finamente pigmentados; la aleta 
caudal es translúcida, con pigmentación oscura más 
evidente hacia su base.

Distribución y hábitat: 
En Chile, la especie fue registrada inicialmente en 
el lago Peñuelas y el río Aconcagua, expandiendo 
posteriormente su rango hacia otras cuencas de la zona 
central (Campos 1982). Actualmente se encuentra 
en simpatría con C. pisciculus en la zona central 
del país, habiendo desplazado progresivamente la 
distribución original de esta última especie (Salas 
et al. 2012). Como todas las especies del género 
Cheirodon, habita preferentemente los remansos 
de ríos y zonas costeras bajas de lagos, formando 
cardúmenes en zonas de poca profundidad, en 
estrecho contacto con la vegetación acuática y sobre 
sustratos de fango, arena, grava y/o rocas (Salas et al. 
2012). Se alimenta principalmente de comunidades de 
microalgas epilíticas, aunque estudios de contenido 
estomacal indican que también puede consumir 
insectos y crustáceos (Salas et al. 2012).
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Centroamérica septentrional (Pérez-Rodríguez et al. 
2023). En contraste, los “bullheads” del género Ameiurus 
corresponden a bagres de cuerpo más robusto, hábitos 
bentónicos marcados y notable tolerancia ecológica, 
rasgos que han favorecido su establecimiento fuera del 
área nativa (Hardman y Page 2003, Brys et al. 2025).

Los ictalúridos ocupan ambientes lénticos y lóticos, 
incluyendo ríos, lagunas, embalses, canales y sectores 
marginales con fondos blandos, vegetación sumergida, 
troncos, raíces, cavidades o refugios artificiales (Burr 
et al. 2020). Varias especies presentan actividad 
crepuscular o nocturna y utilizan el fondo como espacio 
principal de forrajeo y refugio (Burr et al. 2020). Su 
dieta suele ser oportunista e incluye invertebrados 
bentónicos, crustáceos, peces pequeños, huevos, larvas, 
detritos y material vegetal, dependiendo de la especie, 
la talla y la disponibilidad local de recursos (Burr et al. 
2020). En el caso de Ameiurus nebulosus y A. melas, 
su éxito invasor ha sido asociado con tolerancia a 
bajos niveles de oxígeno, contaminación y sequía —
incluyendo enterramiento en sedimentos—, además de 
cuidado parental y espinas defensivas (Brys et al. 2025).

En Chile se reconocen tres especies introducidas de 
Ictaluridae: Ameiurus nebulosus –bagre café– Ameiurus 
melas –bagre negro– e Ictalurus punctatus –bagre de 
canal– (Dyer 2000, Arratia 1978, Rutkayová et al. 
2013). Las dos primeras corresponden a los “bullheads”, 
especies morfológicamente próximas entre sí, cuya 
identificación puede ser compleja, especialmente 
en ejemplares juveniles, poblaciones introducidas o 
individuos híbridos (Rutkayová et al. 2013, Walter 
et al. 2014, Brys et al. 2025). Estudios recientes han 
mostrado que A. nebulosus y A. melas pueden hibridar, 
y que caracteres como el número de branquispinas, la 
pigmentación de las membranas de las aletas anal y 
caudal, y la serración de la espina pectoral son útiles 
para su identificación, aunque deben interpretarse 
con cautela y, cuando sea posible, complementarse 
con herramientas moleculares (Rutkayová et al. 2013, 
Walter et al. 2014, Brys et al. 2025). Ictalurus punctatus, 
por su parte, pertenece al grupo punctatus dentro 
de Ictalurus y corresponde a una de las especies del 
género más ampliamente utilizadas en acuicultura y 
pesca recreativa (Pérez-Rodríguez et al. 2023, Burr et 
al. 2020).

Ameiurus nebulosus – “bagre café”

Diagnosis: 
Ictalúrido de cuerpo robusto, desnudo, sin escamas; 
cabeza ancha y deprimida; boca amplia, subterminal 
a terminal, rodeada por cuatro pares de barbillas –un 
par nasal, un par maxilar y dos pares mentonianos–; 
aleta adiposa carnosa, situada entre la aleta dorsal y la 
caudal; primera aleta dorsal y aletas pectorales provistas 
de espinas fuertes (Arce-H. et al. 2017, Burr et al. 2020). 
Dentro de Ameiurus, se diferencia de A. melas por 
presentar, en general, menor número de branquispinas 
en el primer arco –usualmente 11–15, aunque Brys et 
al. (2025) registraron 10–13 en ejemplares identificados 
molecularmente–, ausencia del patrón negro-blanco 
radiado en las membranas de las aletas anal y caudal, y 
una banda vertical oscura en la base de la aleta caudal 
(Rutkayová et al. 2013, Brys et al. 2025). Las sierras de la 
espina pectoral suelen estar más desarrolladas que en A. 
melas, aunque este carácter puede presentar variación 
y no debe usarse aisladamente para la identificación, 
especialmente en juveniles o poblaciones introducidas 

(Rutkayová et al. 2013, Brys et al. 2025). La cercanía 
morfológica y genética entre A. nebulosus y A. melas, 
sumada a la existencia de híbridos, hace recomendable 
complementar la identificación morfológica con 
marcadores moleculares cuando el material sea dudoso 
(Walter et al. 2014, Brys et al. 2025).

Coloración: 
Coloración general parda, café-olivácea a amarillento-
parduzca, con la región ventral más clara, blanquecina 
o amarillenta. Los flancos pueden mostrar moteado 
oscuro difuso o marmoleado tenue, pero no presentan 
el patrón negro-blanco radiado en las membranas de 
las aletas anal y caudal que caracteriza a A. melas en 
varias poblaciones introducidas europeas (Rutkayová 
et al. 2013, Brys et al. 2025). La base de la aleta caudal 
suele mostrar una banda vertical oscura, rasgo útil 
para diferenciarlo de A. melas, donde esa banda 
tiende a ser más clara; sin embargo, por la variabilidad 
intraespecífica y la presencia documentada de híbridos, 
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Ameiurus melas – “bagre negro”

Figura 9.  Ameiurus nebulosus en vista lateral. Fotografía cortesía de Akos Harka, CC-BY-3.0 (modificado de https://commons.wikimedia.
org/wiki/File:Ameiurus_nebulosus_Hungary.jpg).

Diagnosis: 
Ictalúrido de cuerpo robusto, desnudo, sin escamas; 
cabeza ancha y deprimida; boca amplia, rodeada por 
cuatro pares de barbillas —un par nasal, un par maxilar 
y dos pares mentonianos—; aleta adiposa carnosa, 
situada entre la aleta dorsal y la caudal; primera aleta 
dorsal y aletas pectorales provistas de espinas fuertes, 

como ocurre en los ictalúridos en general (Arce-H. et al. 
2017, Burr et al. 2020). Dentro de Ameiurus, A. melas es 
morfológicamente muy semejante a A. nebulosus, lo que 
ha generado frecuentes confusiones de identificación, 
especialmente en poblaciones introducidas y ejemplares 
juveniles (Rutkayová et al. 2013, Brys et al. 2025). 
Los caracteres más útiles para diferenciarlo de A. 

la coloración debe interpretarse junto con caracteres 
merísticos y, cuando sea posible, evidencia molecular 
(Walter et al. 2014, Brys et al. 2025).

Distribución y hábitat: 
Ameiurus nebulosus es nativo de América del Norte, 
principalmente al este de la divisoria continental, con 
distribución amplia desde el sur de Canadá hacia el 
este y centro de Estados Unidos, incluyendo sistemas 
asociados a las vertientes atlántica y del golfo de México 
(Hardman y Page 2003, Burr et al. 2020). Ha sido 
introducido en numerosos países fuera de su área 
nativa, especialmente en Europa, donde se encuentra 
establecido desde fines del siglo XIX y ha formado 
poblaciones autosustentables en diversos sistemas 
lénticos y lóticos (Rutkayová et al. 2013, Brys et al. 
2025). Para Chile, Rutkayová et al. (2013), sobre la base 
de registros compilados de introducciones, indican 
su presencia desde 1908, mientras que Arratia (1978) 
lo menciona como introducido inicialmente en las 

lagunas de Pudahuel, Lo Prado y el río Angostura, 
con aclimatación posterior en la Rinconada de Maipú.

Habita preferentemente ambientes de baja corriente, 
tales como lagunas, embalses, canales, remansos de 
ríos, humedales y sectores marginales con fondos 
blandos, vegetación acuática, detritos, raíces, troncos o 
refugios sumergidos (Burr et al. 2020). Presenta hábitos 
principalmente bentónicos, crepusculares o nocturnos, 
permaneciendo durante el día asociado a refugios o al 
sustrato. Su dieta es oportunista y omnívora, compuesta 
por invertebrados bentónicos, crustáceos, insectos 
acuáticos, peces pequeños, huevos, larvas y materia 
orgánica, dependiendo de la talla y disponibilidad 
local de recursos (Burr et al. 2020). En poblaciones 
introducidas, su establecimiento ha sido favorecido por 
tolerancia a aguas con bajo oxígeno, contaminación, 
fondos fangosos y condiciones ambientales variables, 
rasgos que aumentan su potencial de persistencia en 
ambientes dulceacuícolas modificados (Brys et al. 2025).

https://commons.wikimedia.org/wiki/File:Ameiurus_nebulosus_Hungary.jpg
https://commons.wikimedia.org/wiki/File:Ameiurus_nebulosus_Hungary.jpg
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nebulosus son el mayor número de branquispinas en 
el primer arco branquial, la presencia de un patrón 
negro-blanco en las membranas de las aletas anal 
y caudal, y una banda vertical clara en la base de la 
aleta caudal (Rutkayová et al. 2013, Brys et al. 2025). 
Brys et al. (2025) registraron 16–18 branquispinas en 
ejemplares identificados molecularmente como A. 
melas, frente a 10–13 en A. nebulosus, Rutkayová et 
al. (2013), al revisar distintos criterios diagnósticos, 
reportaron rangos publicados de 15–19, 16–18, 16–
20 o 17–20 branquispinas para A. melas, y de 11–15 
aproximadamente para A. nebulosus, dependiendo 
de la fuente.

Coloración: 
Coloración general oscura, usualmente gris negruzca, 
pardo oscura a negro-olivácea, con la región ventral 
más clara. A diferencia de A. nebulosus, A. melas 
puede presentar un patrón negro-blanco radiado o 
contrastante en las membranas de las aletas anal y 
caudal, carácter que ha sido utilizado como rasgo 

diagnóstico en poblaciones europeas (Rutkayová et al. 
2013, Brys et al. 2025). Otro carácter útil es la presencia 
de una banda vertical clara en la base de la aleta caudal, 
mientras que en A. nebulosus esta banda tiende a ser 
oscura (Brys et al. 2025). No obstante, debido a la 
variación ontogenética, geográfica e individual, y 
a la posibilidad de hibridación, la coloración debe 
interpretarse en conjunto con los branquispinas, y, 
cuando sea posible, evidencia molecular (Rutkayová 
et al. 2013, Walter et al. 2014, Brys et al. 2025)

Distribución y hábitat: 
Ameiurus melas es nativo de América del Norte, 
principalmente del centro-este de Estados Unidos, 
sur de Canadá y norte de México; su distribución 
nativa se extiende desde la región situada al oeste de 
los Apalaches hacia el este de las Montañas Rocosas, y 
desde Saskatchewan y Manitoba hacia Texas y Nuevo 
México (Rutkayová et al. 2013, Burr et al. 2020). Fuera 
de su área nativa, ha sido introducido en numerosos 
países, especialmente en Europa, donde existen registros 

Figura 10.  Ameiurus melas en vista lateral. Fotografías originales de fishbruh, CC-BY-NC-4.0 (modificado de https://www.inaturalist.org/
observations/365850020).

https://www.inaturalist.org/observations/365850020
https://www.inaturalist.org/observations/365850020
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desde fines del siglo XIX y comienzos del siglo XX, 
con introducciones y expansiones posteriores en 
varios sistemas dulceacuícolas (Rutkayová et al. 2013, 
Brys et al. 2025). Rutkayová et al. (2013) compilaron 
registros de presencia de A. melas en numerosos países 
y señalaron a Chile entre los países con registros de 
introducción desde 1907; sin embargo, para Chile la 
historia de introducción y el grado de establecimiento 
requieren cautela, porque las fuentes locales históricas 
han confundido o tratado de manera imprecisa a los 
ictalúridos introducidos, y Arratia (1978) incluso 
señalaba dudas sobre la introducción de Ictalurus melas 
–nombre usado históricamente para Ameiurus melas–.

La especie habita ambientes lénticos y lóticos de baja 
corriente, incluyendo lagunas, embalses, canales, 
remansos de ríos, humedales y sectores con fondos 

blandos, vegetación acuática, detritos o refugios 
sumergidos (Burr et al. 2020, Brys et al. 2025). En 
Europa, A. melas ha sido descrito como una especie 
invasora capaz de formar poblaciones densas, 
frecuentemente constituidas por individuos de menor 
talla, fenómeno señalado como poblaciones “enanas” o 
de alta densidad en ciertos cuerpos de agua (Rutkayová 
et al. 2013). Su establecimiento se asocia con tolerancia 
a condiciones ambientales adversas, incluyendo bajos 
niveles de oxígeno, contaminación y resistencia a sequía 
mediante enterramiento en sedimentos, además de 
cuidado parental y espinas defensivas (Brys et al. 
2025). Una vez establecida, puede competir por 
recursos, depredar sobre organismos nativos y alterar 
la estructura de comunidades acuáticas, efectos que 
han motivado preocupación en sistemas invadidos 
de Europa (Rutkayová et al. 2013, Brys et al. 2025).

Ictalurus punctatus – “bagre de canal”

Diagnosis: 
Ictalúrido de cuerpo alargado, relativamente esbelto 
y más fusiforme que el de los “bullheads” del género 
Ameiurus; cuerpo desnudo, sin escamas, cubierto 
por piel gruesa y mucosa; cabeza moderadamente 
deprimida; boca amplia, rodeada por cuatro pares de 
barbillas —un par nasal, un par maxilar y dos pares 
mentonianos—; aleta adiposa carnosa, situada entre 

la aleta dorsal y la caudal; primera aleta dorsal y aletas 
pectorales provistas de espinas fuertes, como en otros 
ictalúridos (Arce-H. et al. 2017, Burr et al. 2020). 
Se diferencia fácilmente de Ameiurus nebulosus y A. 
melas por la forma de la aleta caudal, profundamente 
ahorquillada, con lóbulos bien desarrollados, mientras 
que en los “bullheads” la aleta caudal es redondeada, 
truncada o sólo levemente emarginada (Arce-H. et al. 

Figura 11.  Ictalurus punctatus en vista lateral. Fotografía cortesía de C. Ferraris, noviembre 2001.
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2017, Burr et al. 2020). La aleta caudal ahorquillada 
es, además, una de las sinapomorfías morfológicas 
reconstruidas para Ictalurus (Arce-H. et al. 2017).

Coloración: 
Coloración general variable, usualmente gris azulada, 
gris olivácea o azul acero en el dorso, aclarándose 
gradualmente hacia los flancos y el vientre, que suele 
ser blanquecino a plateado. El cuerpo presenta con 
frecuencia pequeñas manchas oscuras dispersas, más 
conspicuas en juveniles y ejemplares subadultos; en 
adultos grandes estas manchas pueden ser menos 
evidentes o incluso faltar, dando una apariencia más 
uniforme (Burr et al. 2020). Las aletas dorsal y caudal 
suelen ser más oscuras que la región ventral y los flancos 
inferiores. En conjunto, la combinación de cuerpo 
esbelto, coloración grisácea a azulada, manchas oscuras 
dispersas y aleta caudal profundamente ahorquillada 
permite separarlo con facilidad de Ameiurus nebulosus 
y A. melas, que presentan cuerpos más robustos y aletas 
caudales no profundamente bifurcadas.

Distribución y hábitat: 
Ictalurus punctatus es nativo de América del Norte. 
Su distribución natural se extiende desde los Grandes 
Lagos, el sur de Canadá, la cuenca del río Rojo-
Hudson Bay y las cuencas Misuri-Misisipi hacia el 
sur, hasta la cuenca del río Pánuco en la vertiente 
atlántica de México (Pérez-Rodríguez et al. 2023). 
En el análisis multilocus de Pérez-Rodríguez et al. 
(2023), las muestras de I. punctatus procedentes de 

localidades ampliamente separadas —Canadá, Estados 
Unidos y norte de México— fueron recuperadas como 
un ensamble monofilético con baja diferenciación 
genética, lo que respalda su tratamiento como una 
unidad específica ampliamente distribuida. Para Chile, 
Dyer (2000) registró Ictalurus punctatus como una 
especie introducida para acuicultura, diferenciándola 
de Ameiurus nebulosus y A. melas, que figuran como 
bagres introducidos en la ictiofauna continental 
chilena.

La especie habita preferentemente ríos de corriente 
lenta, grandes canales, lagos, embalses, lagunas y 
remansos de aguas templadas a cálidas, con fondos 
blandos o sectores con refugios estructurales, como 
troncos, raíces, bancos socavados, rocas o estructuras 
artificiales (Burr et al. 2020). En contraste con los 
“bullheads”, que suelen estar más asociados a ambientes 
someros, fangosos y con vegetación marginal, I. 
punctatus utiliza con frecuencia ríos medianos a 
grandes, embalses y sistemas lénticos de mayor tamaño. 
Presenta dieta oportunista y omnívora, con consumo 
de invertebrados acuáticos, crustáceos, moluscos, peces 
pequeños, detritos y otros recursos disponibles; los 
ejemplares de mayor talla pueden incorporar una 
fracción importante de peces en la dieta (Burr et 
al. 2020). También puede realizar desplazamientos 
locales o de mayor escala asociados a reproducción, 
temperatura, disponibilidad de alimento o refugio, 
rasgo que contribuye a su capacidad de colonización 
en sistemas conectados (Burr et al. 2020).

Salmoniformes introducidos a Chile

Los Salmoniformes introducidos en Chile corresponden 
exclusivamente a representantes de Salmonidae, 
familia reconocida como la única familia viviente del 
orden Salmoniformes y actualmente dividida en tres 
subfamilias principales: Coregoninae, Thymallinae 
y Salmoninae (Horreo 2017). En una clasificación 
filogenética amplia de peces óseos, Betancur-R et 
al. (2017) reconocieron a Salmoniformes dentro 
de Protacanthopterygii, con Salmonidae como su 
única familia representada. La sistemática interna de 
Salmonidae ha sido compleja, debido a la persistencia 
de relaciones filogenéticas conflictivas entre subfamilias 

y géneros, parcialmente asociadas a un muestreo 
taxonómico incompleto, uso de distintos tipos de 
caracteres —morfológicos, mitocondriales, nucleares 
y genómicos—, duplicación genómica, rediploidización 
parcial e hibridación histórica (Horreo 2017, Lecaudey et 
al. 2018). Dentro de Salmoninae, la subfamilia de mayor 
relevancia para la fauna introducida en Chile, Lecaudey 
et al. (2018) reconocieron siete géneros actuales: 
Brachymystax, Hucho, Oncorhynchus, Parahucho, 
Salmo, Salvelinus y Salvethymus; mientras que Whiteley 
et al. (2019) precisaron que las truchas y salvelinos se 
concentran principalmente en Oncorhynchus, Salmo y 
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Salvelinus. Estos tres géneros son precisamente los que 
estructuran el componente salmonídeo introducido en 
aguas continentales chilenas según Dyer (2000), quien 
listó para Chile a Salmo trutta, Salmo salar, Salvelinus 
fontinalis, Salvelinus namaycush, Oncorhynchus keta, 
Oncorhynchus kisutch, Oncorhynchus tshawytscha y 
Oncorhynchus mykiss. Históricamente, la introducción 
de salmonídeos en Chile fue promovida principalmente 
por fines alimenticios, económicos y deportivos, en el 
contexto más amplio de las introducciones de peces 
exóticos en aguas continentales del país (Arratia 1978, 
Dyer 2000).

La historia de los Salmoniformes introducidos 
en Chile combina siembras tempranas con fines 
recreativos, programas de repoblamiento y, desde 
fines del siglo XX, escapes recurrentes asociados 
a la salmonicultura intensiva. Entre las especies 
introducidas, Oncorhynchus mykiss y Salmo trutta 
son las más ampliamente naturalizadas: la primera se 
ha documentado desde la cuenca de los ríos Caquena 
y Lluta (CQ-R obs. pers.), el río Loa y ambientes 
altoandinos del norte hasta Tierra del Fuego, mientras 
que la segunda presenta una distribución aproximada 
desde la cuenca del Aconcagua hacia el extremo 
austral, con fuerte presencia en ríos y lagos del centro-
sur y Patagonia (Iriarte et al. 2005, Soto et al. 2006, 
Lobos et al. 2020). En el sur de Chile, ambas truchas 
constituyen el componente dominante de muchos 
ensambles ícticos continentales; Soto et al. (2006) 
registraron que S. trutta y O. mykiss representaban 
más del 60% de la abundancia y más del 80% de la 
biomasa total de peces en 11 lagos y 105 arroyos 
entre 39° y 52°S. El salmón chinook, Oncorhynchus 
tshawytscha, corresponde al salmón anádromo 
introducido con mayor éxito de establecimiento 
en Chile: sus poblaciones naturalizadas se asocian 
inicialmente a programas de ranching oceánico y 
escapes desde cultivo, con registros reproductivos en 
cuencas patagónicas chilenas y argentinas al sur de 
39°S, y con una expansión contemporánea que alcanza 
numerosas cuencas de la vertiente pacífica y atlántica 
del sur de Sudamérica (Soto et al. 2007, Correa y Gross 
2008, Figueroa-Muñoz et al. 2023). En contraste, Salmo 
salar aparece con frecuencia como escape o individuo 
libre en ambientes marinos y dulceacuícolas del sur 
de Chile, pero la evidencia disponible indica que 

la mayoría de estos ejemplares proviene de escapes 
recientes desde centros de cultivo y no de poblaciones 
autosustentables ampliamente establecidas (Arismendi 
et al. 2014, Marín-Nahuelpi et al. 2022). Oncorhynchus 
kisutch fue considerado históricamente como una 
especie de bajo éxito de naturalización pese a su alto 
uso en acuicultura; sin embargo, registros recientes 
de juveniles en sistemas dulceacuícolas de fiordos 
patagónicos indican reclutamiento local y probable 
establecimiento incipiente en sectores remotos del 
extremo austral (Górski et al. 2017). Otras especies 
citadas para Chile, como Salvelinus fontinalis, S. 
namaycush, Oncorhynchus masou, O. gorbuscha, O. 
keta, O. nerka y Salvelinus alpinus, presentan registros 
más escasos, localizados o históricos, sin un patrón de 
establecimiento amplio comparable al de O. mykiss, 
S. trutta y O. tshawytscha (Arismendi et al. 2014, 
Arismendi et al. 2019, Bravo et al. 2021). A este conjunto 
debe agregarse Coregonus clupeaformis, representante 
de Coregoninae, introducido históricamente en Chile 
con fines de acuicultura y registrado para Concepción 
en 1949, aunque sin evidencia disponible en las 
referencias revisadas de un establecimiento amplio o 
persistente en aguas continentales chilenas (Arratia 
1978, Iriarte et al. 2005, Horreo 2017).

Diagnosis general: 
Salmonidae con cuerpo fusiforme a moderadamente 
comprimido, escamas cicloideas pequeñas a medianas, 
línea lateral completa, aleta adiposa presente y aletas 
pélvicas abdominales. En Chile, las especies introducidas 
o citadas históricamente pueden separarse primero en 
dos grandes grupos: Coregoninae, representado por 
Coregonus clupeaformis, y Salmoninae, que incluye 
Salmo, Oncorhynchus y Salvelinus (Horreo 2017, 
Whiteley et al. 2019). Coregonus se distingue de los 
salmoninos por su aspecto de “pez blanco”: cuerpo más 
comprimido lateralmente, boca pequeña, terminal a 
subterminal, ausencia de grandes dientes conspicuos y 
coloración plateada uniforme, sin el patrón de manchas 
oscuras o claras característico de truchas, salmones y 
salvelinos. Los salmoninos, en cambio, presentan boca 
más amplia, maxilar más desarrollado y dentición más 
evidente; dentro de ellos, Salvelinus se reconoce por 
presentar manchas claras sobre un fondo corporal 
oscuro, mientras que Salmo y Oncorhynchus presentan, 
en general, manchas oscuras sobre fondo más claro.
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Figura 12.  Coregonus clupeaformis (A), Salmo trutta (B) y Salmo salar (C) en vista lateral. Fotografías originales de Pseudoryx, CC-BY-
NC (https://www.inaturalist.org/photos/155706498), Mario Vega Pérez, CC-BY-NC (https://www.inaturalist.org/photos/75714590), y REMY 
Trafelet Jr., CC-BY-NC (https://www.inaturalist.org/photos/568619653).

B

C

A

https://www.inaturalist.org/photos/155706498
https://www.inaturalist.org/photos/75714590
https://www.inaturalist.org/photos/568619653
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Coregonus: Cuerpo comprimido, plateado, con 
boca pequeña y sin manchas conspicuas. Se separa 
inmediatamente de Salmo, Oncorhynchus y Salvelinus 
por su morfología más delicada, escamas relativamente 
más evidentes, cabeza menor y ausencia de patrón 
pigmentario salmonino. En Chile correspondería a 
Coregonus clupeaformis, citado históricamente como 
especie introducida, pero sin evidencia comparable de 
establecimiento amplio.

Salmo: Truchas y salmones atlánticos con manchas 
oscuras, generalmente sin el patrón denso de manchas 
negras en toda la aleta caudal que caracteriza a varios 
Oncorhynchus. Boca amplia, cuerpo fusiforme y 
coloración variable según ambiente y estado reproductivo. 
En Chile incluye Salmo trutta y Salmo salar.

Salmo trutta – “trucha café”

Se distingue de S. salar por su cuerpo generalmente más 
robusto, coloración más variable y presencia de manchas 
negras, pardas y frecuentemente rojizas en flancos, 
dorso y opérculo. Las manchas suelen extenderse bajo 
la línea lateral, especialmente en individuos residentes 
de agua dulce. La aleta caudal usualmente carece de 
manchas negras numerosas y conspicuas. En ejemplares 
fluviales o lacustres, el patrón moteado y la coloración 
pardo-dorada permiten separarla de S. salar.

Salmo salar – “salmón del Atlántico”

Cuerpo más esbelto y plateado, especialmente en 
ejemplares marinos o escapes recientes. Manchas 
negras generalmente menos numerosas, concentradas 
en dorso, opérculo y región superior de los flancos, 
usualmente escasas o ausentes bajo la línea lateral. Se 
diferencia de S. trutta por su aspecto más plateado, 
menor densidad de manchas y pedúnculo caudal más 
estrecho. Se diferencia de Oncorhynchus por carecer del 
patrón de manchas negras densas en la aleta caudal.

Oncorhynchus: Truchas y salmones del Pacífico. En 
general presentan manchas negras en dorso, flancos 
dorsales, aleta dorsal, adiposa y/o caudal, aunque la 
intensidad varía entre especies y estados reproductivos. 

Varias especies desarrollan marcada coloración nupcial, 
deformación mandibular en machos reproductivos y, 
en algunos casos, joroba dorsal. En Chile incluye O. 
mykiss, O. tshawytscha, O. kisutch, O. keta, O. gorbuscha, 
O. nerka y O. masou.

Oncorhynchus mykiss – “trucha 
arcoíris”

Se distingue de los demás Oncorhynchus por su aspecto 
de trucha residente o anádroma, con numerosas 
manchas negras en dorso, flancos dorsales, aleta 
dorsal, adiposa y caudal. Los ejemplares dulceacuícolas 
suelen presentar una banda lateral rosada o rojiza, más 
evidente en adultos y reproductores. A diferencia de 
O. kisutch y O. tshawytscha, no presenta caracteres 
típicamente salmoniformes anádromos tan marcados 
como encías negras o coloración reproductiva extrema.

Oncorhynchus tshawytscha – “salmón 
chinook”

El mayor de los salmones del Pacífico potencialmente 
presentes en Chile. Se reconoce por cuerpo robusto, 
boca grande, manchas negras abundantes en dorso y 
en ambos lóbulos de la aleta caudal, y pigmentación 
oscura en boca y encías. En adultos reproductivos 
puede presentar coloración oscura a rojiza, mandíbula 
fuertemente desarrollada y gran tamaño corporal. Se 
separa de O. kisutch por las encías oscuras y por las 
manchas en ambos lóbulos de la caudal.

Oncorhynchus kisutch – “salmón 
coho”

Cuerpo plateado en fase marina, con manchas negras 
principalmente en dorso y lóbulo superior de la aleta 
caudal. La boca puede ser oscura, pero las encías son 
claras o blanquecinas, lo que permite separarlo de 
O. tshawytscha. En machos reproductivos desarrolla 
coloración rojiza intensa en los flancos y mandíbula 
ganchuda. Se diferencia de O. mykiss por tener 
menos manchas en flancos y por su patrón de salmón 
anádromo.
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Figura 13.  Oncorhynchus mykiss (A), O. tshawytscha (B), y O. kisutch (C) en vista lateral. Fotografías originales de fuzzy Little duckling, 
CC-BY-NC-4.0 (https://www.inaturalist.org/photos/630803558), LJBRION, CC-BY-NC-4.0 (https://www.inaturalist.org/photos/609897609) 
y jleisen, CC-BY-NC-4.0 (https://www.inaturalist.org/photos/551972568).
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https://www.inaturalist.org/photos/630803558
https://www.inaturalist.org/photos/609897609
https://www.inaturalist.org/photos/551972568
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Figura 14.  Oncorhynchus gorbuscha (A), O. nerka (B) y O. masou (C) en vista lateral. Fotografías originales de Ernest Keeley, CC-BY-
NC-4.0 (https://www.inaturalist.org/photos/71458882), awakio3333, CC-BY-NC-4.0 (https://www.inaturalist.org/observations/66812633) y 
milesnojiri, CC-BY-NC-4.0 (https://www.inaturalist.org/observations/62188052).
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https://www.inaturalist.org/photos/71458882
https://www.inaturalist.org/observations/66812633
https://www.inaturalist.org/observations/62188052
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Oncorhynchus keta – “salmón chum”

Se distingue por la escasez o ausencia de manchas negras 
conspicuas en dorso y aleta caudal. En fase marina es 
plateado y relativamente uniforme; en fase reproductiva 
desarrolla bandas verticales verdosas, purpúreas o 
rojizas en los flancos, con fuertes modificaciones 
mandibulares en machos. La ausencia de manchas 
caudales abundantes lo separa de O. tshawytscha, O. 
kisutch y O. mykiss.

Oncorhynchus gorbuscha – “salmón 
rosado”

Es de menor tamaño relativo entre los salmones 
del Pacífico citados para Chile. Presenta manchas 
negras grandes y ovaladas en dorso y aleta caudal; los 
machos reproductivos desarrollan una joroba dorsal 
muy conspicua, rasgo diagnóstico de la especie. Se 
diferencia de O. keta por la presencia de manchas 
caudales evidentes y de O. nerka por no presentar la 
coloración reproductiva roja uniforme con cabeza 
verde.

Oncorhynchus nerka – “salmón rojo”

En fase marina es plateado y con pocas o ninguna 
mancha negra conspicua, lo que puede dificultar 
su separación de otros salmones plateados. En fase 
reproductiva es muy característico: cuerpo rojo intenso 
y cabeza verdosa. Se diferencia de O. keta por carecer 
de las bandas verticales típicas de esa especie y por su 
coloración nupcial roja uniforme.

Oncorhynchus masou – “salmón 
cereza”

Especie de registro histórico o potencial en Chile, sin 
evidencia de establecimiento amplio. Se distingue por 
cuerpo relativamente pequeño a mediano, manchas 
oscuras en dorso y flancos, y presencia frecuente de 
marcas parr o barras verticales oscuras persistentes 
en los flancos, especialmente en juveniles y formas 
residentes. En adultos reproductivos puede desarrollar 

coloración rosada o rojiza lateral. Debe tratarse con 
cautela en Chile, porque su presencia y diagnóstico 
local están pobremente documentados.

Salvelinus: Salvelinos o chars. Se distinguen del 
resto por tener manchas claras sobre fondo oscuro, 
no manchas oscuras sobre fondo claro. En general 
presentan cuerpo oscuro, marmoleado o vermiculado, 
con bordes claros en las aletas inferiores en varias 
especies. En Chile incluye S. fontinalis, S. namaycush 
y S. alpinus.

Salvelinus fontinalis – “trucha de 
arroyo”, “brook trout”

Se reconoce por fondo corporal oscuro con 
vermiculaciones claras en dorso y cabeza, manchas 
claras y manchas rojizas con halo azul en los flancos. 
Las aletas pectorales, pélvicas y anal presentan borde 
anterior blanco, seguido por una banda oscura. 
Se separa de S. namaycush por su menor tamaño, 
vermiculaciones dorsales más marcadas y presencia 
de manchas rojas con halo azul.

Salvelinus namaycush – “trucha de 
lago”, “lake trout”

Cuerpo alargado, robusto, de color grisáceo a verdoso 
oscuro, con manchas claras o vermiculaciones pálidas 
sobre el cuerpo y aletas. Carece de manchas rojas con 
halo azul, lo que permite separarla de S. fontinalis. 
Suele alcanzar mayor tamaño corporal y presenta aleta 
caudal más profundamente ahorquillada que los otros 
Salvelinus tratados aquí.

Diagnosis simplificada: 
Los Salmonidae introducidos o potencialmente 
presentes en Chile pueden separarse inicialmente en 
Coregonus y Salmoninae. Coregonus clupeaformis se 
distingue por su cuerpo plateado y comprimido, boca 
pequeña y ausencia de manchas conspicuas. Entre 
los Salmoninae, Salvelinus se reconoce por presentar 
manchas claras sobre fondo oscuro, mientras que 
Salmo y Oncorhynchus presentan predominantemente 
manchas oscuras sobre fondo claro. Salmo trutta 
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se diferencia de S. salar por su coloración pardo-
dorada, manchas negras y frecuentemente rojizas 
más numerosas y extendidas en flancos y opérculo; 
S. salar es más plateado, esbelto y con manchas 
negras menos numerosas, generalmente restringidas 
al dorso y región superior de los flancos. Dentro 
de Oncorhynchus, O. mykiss presenta numerosas 
manchas negras en dorso, flancos y aleta caudal, 
usualmente con banda lateral rosada; O. tshawytscha 
se reconoce por gran tamaño, boca y encías oscuras y 
manchas en ambos lóbulos de la caudal; O. kisutch por 
manchas principalmente en dorso y lóbulo superior 
de la caudal, con encías claras; O. keta por ausencia 
o escasez de manchas caudales y bandas verticales 

nupciales; O. gorbuscha por manchas caudales grandes 
y joroba dorsal marcada en machos reproductivos; 
O. nerka por coloración reproductiva roja con cabeza 
verdosa; y O. masou por manchas oscuras y barras 
parr persistentes en los flancos. Entre los salvelinos, 
S. fontinalis presenta vermiculaciones claras dorsales, 
manchas rojas con halo azul y bordes blancos en las 
aletas inferiores y S. namaycush es más robusto, de 
mayor tamaño, con manchas claras sobre fondo gris-
verdoso y aleta caudal más ahorquillada.

Distribución y hábitat general: 
En Chile, Coregonus está representado solo por 
el registro histórico de Coregonus clupeaformis, 

Figura 15.  Salvelinus fontinalis (A) y Salvelinus namaycush (B) en vista lateral. Fotografías originales de Cody Cromer, CC-BY-NC-4.0 
(https://www.inaturalist.org/photos/244460087) y Austin D. West, CC-BY-NC-4.0 (https://www.inaturalist.org/photos/301507538).
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introducido con fines de acuicultura en Concepción 
en 1949, sin antecedentes disponibles que indiquen 
una naturalización amplia o persistente en aguas 
continentales chilenas (Iriarte et al. 2005). Salmo 
incluye dos trayectorias contrastantes: S. trutta está 
ampliamente naturalizada en ríos, arroyos y lagos, 
aproximadamente desde la cuenca del Aconcagua 
hasta Tierra del Fuego, con alta abundancia en sistemas 
del centro-sur y Patagonia; S. salar, en cambio, se 
asocia principalmente a cultivo intensivo y escapes 
en ambientes dulceacuícolas, estuarinos y marinos 
del sur de Chile, sin evidencia robusta de poblaciones 
autosustentables ampliamente establecidas (Soto et al. 
2006, Arismendi et al. 2014, Lobos et al. 2020, Marín-
Nahuelpi et al. 2022). Oncorhynchus es el género con 
mayor diversidad de situaciones ecológicas: O. mykiss 
está ampliamente naturalizada desde el río Lluta y 
Caquena, ambientes altoandinos del norte y el río 
Loa hasta Tierra del Fuego, ocupando ríos, arroyos, 
lagos y sistemas de montaña; O. tshawytscha presenta 

poblaciones anádromas naturalizadas y en expansión 
en cuencas patagónicas de vertiente pacífica y atlántica; 
O. kisutch se vincula principalmente a escapes desde 
acuicultura, aunque existen registros recientes de 
reclutamiento local en sistemas dulceacuícolas de 
fiordos patagónicos; mientras que O. keta, O. gorbuscha, 
O. nerka y O. masou mantienen registros históricos, 
escasos o sin evidencia clara de establecimiento 
amplio (Soto et al. 2006, Soto et al. 2007, Correa y 
Gross 2008, Arismendi et al. 2014, Górski et al. 2017, 
Figueroa-Muñoz et al. 2023). Salvelinus presenta una 
distribución mucho más restringida: S. fontinalis es 
el salvelino con mayor evidencia local, registrado en 
sistemas patagónicos y en tributarios menores, fríos 
y más cerrados, como en la cuenca del río Palena; S. 
namaycush corresponde a introducciones históricas o 
fallidas, sin evidencia de establecimiento comparable 
al de las truchas Oncorhynchus mykiss y Salmo trutta 
(Arismendi et al. 2014, Arismendi et al. 2019, Bravo 
et al. 2021).

Cichliformes en Chile

En Chile, los Cichliformes están representados por 
la familia Cichlidae, con registros confirmados 
para Australoheros facetus, especie introducida y 
naturalizada históricamente citada en la literatura 
chilena como “Cichlasoma facetum”. Bajo la 
clasificación filogenética de Betancur-R et al. (2017), 
Cichliformes comprende Cichlidae y Pholidichthyidae, 
por lo que el tratamiento de esta especie dentro de 
Cichliformes resulta preferible al uso tradicional de 
Perciformes. 

Australoheros facetus es un cíclido sudamericano 
nativo de drenajes del cono sur oriental, incluyendo 
arroyos costeros de Uruguay y Río Grande do Sul, 
la cuenca del Paraná y sectores inferiores del río 
Paraná en Argentina (Lucena et al. 2022). En Chile, 
su introducción ha sido asociada al acuarismo y a la 
liberación de ejemplares mantenidos en cautiverio, 
aunque el mecanismo específico de la introducción 
inicial no está completamente esclarecido (Campos 
1970, Arratia 1978). La especie fue registrada en Chile 
desde 1940 en el lago Peñuelas (Iriarte et al. 2005), con 

registros posteriores en lagunas del área de Concepción, 
Pichidangui y el humedal El Culebrón, en Coquimbo 
(Avilés et al. 2018).

La biología de A. facetus reúne varios atributos 
relevantes para su establecimiento en ambientes 
dulceacuícolas: es una especie euritópica, omnívora, 
con cuidado parental, buena capacidad de maniobra 
en ambientes estructuralmente complejos y tolerancia 
a condiciones templadas-frías. Estos rasgos, junto 
con su territorialidad, agresividad y alimentación 
generalista, han sido señalados como factores que 
pueden favorecer su progreso invasor en regiones de 
clima mediterráneo (Lucena et al. 2022). En Chile, los 
antecedentes disponibles indican que A. facetus puede 
interactuar tróficamente con componentes nativos 
de la fauna acuática. En el humedal El Culebrón, 
Avilés et al. (2018) registraron una dieta amplia, 
con peces, Cryphiops caementarius y quironómidos 
como ítems principales según el índice de importancia 
relativa, recomendando evaluar su presencia en otros 
sistemas hidrográficos y, especialmente, su impacto 
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sobre el camarón de río. A ello se suma la evidencia 
experimental de Alzamora (2014), quien evaluó la 
depredación de Gambusia holbrooki, Australoheros 
facetus y el pez nativo Cheirodon pisciculus sobre 
larvas de anuros de Chile central. En esos ensayos, 
A. facetus depredó significativamente sobre larvas 
de todas las especies probadas —Calyptocephalella 
gayi, Alsodes nodosus, Pleurodema thaul, Rhinella 
arunco y la especie introducida Xenopus laevis—, 
comportándose como un “super depredador” de larvas. 
Además, las larvas de C. gayi y R. arunco no mostraron 
respuestas significativas frente a señales químicas 
del depredador, lo que fue interpretado como una 
posible consecuencia de la falta de coevolución con 

peces depredadores en un contexto biogeográfico de 
aislamiento (Alzamora 2014).

Por lo tanto, aunque los registros de A. facetus en Chile 
siguen siendo relativamente puntuales en comparación 
con otros peces exóticos más ampliamente distribuidos, 
la especie no debe ser tratada como un componente 
ornamental asilvestrado de bajo impacto. La evidencia 
disponible indica un riesgo ecológico real sobre fauna 
nativa, especialmente anfibios y macrocrustáceos 
dulceacuícolas, aun cuando todavía se requieren 
estudios de campo que cuantifiquen su efecto 
poblacional y comunitario en los sistemas donde se 
encuentra establecida.

Australoherus facetus – “chanchito”

Figura 16.  Australoherus facetus en vista lateral. Fotografía cortesía de Chris Lukhaup.

Diagnosis: 
Cíclido de cuerpo moderadamente alto y lateralmente 
comprimido, con cabeza corta, hocico romo y boca 
pequeña, terminal a levemente subterminal. Se 
diferencia de todos los demás peces dulceacuícolas 
registrados en Chile por la combinación de una 

aleta dorsal larga y continua, con porción anterior 
espinosa y posterior blanda, aleta anal también larga 
con numerosas espinas –usualmente cinco a ocho–, 
ausencia de aleta adiposa y ausencia de barbillas. El 
patrón de coloración, dominado por barras verticales 
oscuras en los flancos y una mancha oscura en la base 
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de la aleta caudal, permite reconocerlo fácilmente 
frente a ciprínidos, salmónidos, poecílidos, carácidos, 
siluriformes, aterinópsidos y percictíidos chilenos.

Coloración: 
Cuerpo pardo-grisáceo a pardo-oliváceo, con barras 
verticales oscuras en los flancos y una mancha oscura 
en la base de la aleta caudal. Puede presentar una 
banda medio-lateral oscura, irregular y poco definida. 
Aletas dorsal, anal y caudal grisáceas a pardo oscuras; 
pectorales claras y semitransparentes; pélvicas grisáceas 
a oscuras. Juveniles más uniformemente pardo claros, 
con barras y banda lateral menos evidentes (Lucena 
et al. 2022)

Distribución y hábitat: Australoheros facetus 
es nativo del cono sur oriental de Sudamérica, con 
distribución en arroyos costeros de Uruguay y Río 

Grande do Sul, en Brasil, y en la cuenca del río 
Paraná, incluyendo su porción inferior en Argentina; 
Lucena et al. (2022) precisan además que las especies 
de Australoheros habitan principalmente pequeños 
arroyos y ambientes lénticos vegetados, aunque no 
existen registros del género en aguas salinas. En Chile, 
la especie fue registrada desde 1940 en el lago Peñuelas, 
Valparaíso, posiblemente proveniente de Argentina, 
aunque el mecanismo específico de introducción no 
está esclarecido; posteriormente se documentó en 
lagunas del área de Concepción —Laguna Grande y 
Chica de San Pedro, La Posada y Las Tres Pascualas—, 
donde su presencia se atribuye a liberaciones desde 
acuarios, además de registros hacia el norte hasta 
Pichidangui y, desde 2009, en el humedal El Culebrón, 
Coquimbo (Iriarte et al. 2005, Avilés et al. 2018). Rojas 
et al. (2019) la registran desde el río Elqui al río Rapel, 
y desde el Itata al Biobío. 

Cyprinodontiformes introducidos 		
en Chile

Entre los Cyprinodontiformes introducidos registrados 
en aguas continentales de Chile se reconocen 
representantes de Poeciliidae y Anablepidae. Se trata, 
en general, de peces pequeños, con fecundación interna 
y, en las especies exóticas citadas para el país, vivíparos. 
Esta caracterización debe distinguirse de la situación 
del orden en sentido amplio, ya que en Chile también 
existen Cyprinodontiformes nativos, representados 
por especies de Orestias y Pseudorestias en ambientes 
altiplánicos (Méndez y Vila 2026). En consecuencia, 
el orden Cyprinodontiformes en Chile comprende 
tanto linajes nativos como introducidos. Dentro de 
estos últimos, las especies históricamente reconocidas 
incluyen a los poecílidos Gambusia affinis holbrooki 
(De Buen 1959) y Cnesterodon decemmaculatus 
(Moreno y Morán 1981), además del anablépido 
inicialmente identificado como Jenynsia multidentata 
sensu Quezada-Romegialli et al. (2009). Esta última 
asignación debe entenderse actualmente dentro del 
complejo Jenynsia lineata, de acuerdo con la revisión 
de Amorim (2018). Bajo esta interpretación, Jenynsia 
lineata corresponde al registro más reciente de una 
especie de pez introducido en aguas continentales de 
Chile. En el marco de la clasificación filogenética de 

Betancur-R et al. (2017), Cyprinodontiformes se incluye 
dentro de Atherinomorphae, junto con Atheriniformes 
y Beloniformes; dentro del orden, Poeciliidae se ubica 
en Cyprinodontoidei, mientras que Anablepidae es 
reconocida como familia no examinada dentro de ese 
mismo suborden.

La historia de introducción de estos taxones en Chile 
es heterogénea y responde a vías de ingreso distintas. 
El caso mejor documentado corresponde a Gambusia 
spp., históricamente citada también como Gambusia 
affinis holbrooki, cuya introducción estuvo asociada 
a objetivos sanitarios, particularmente al control 
biológico de mosquitos vectores. Basulto (2003) 
señala que la importación de gambusias fue promovida 
inicialmente por Rafael Barros, entonces piscicultor 
de río Blanco, quien destacó su utilidad como pez 
larvívoro en campañas antimaláricas, siguiendo 
experiencias previas en Estados Unidos y Filipinas. 
Según este mismo autor, hacia 1930 se habrían traído 
ejemplares desde Estados Unidos, aprovechando una 
comisión destinada a la importación de salmónidos, y 
su aclimatación y propagación se realizó inicialmente 
en un estanque del Bosque de Santiago, en Conchalí. 
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Desde allí, la especie se habría extendido a gran parte de 
las aguas templadas del país, incluyendo posteriormente 
su uso en campañas antimaláricas en los valles de Arica. 
Este antecedente permite interpretar la introducción 
de Gambusia en Chile dentro del patrón global de 
translocación de poecílidos larvívoros con fines de 
salud pública.

En contraste, los antecedentes disponibles para 
Cnesterodon decemmaculatus son más ambiguos. Se 
ha propuesto que su arribo pudo haber sido accidental, 
asociado a introducciones del pejerrey argentino 
Odontesthes bonariensis, aunque otros autores han 
señalado que la vía de ingreso no está completamente 
aclarada o la han vinculado también con programas 
de control biológico de zancudos (sensu Moreno y 
Revuelta 1968 en Reyes 2018). Reyes (2018) revisan 
esta discusión y destacan que la especie fue registrada 
por primera vez en Chile en 1968, en cuerpos de agua 
de la provincia de Valparaíso. Su distribución histórica 
habría permanecido restringida principalmente a 
sistemas comprendidos entre las cuencas de Petorca 
y Maipo, antes de su detección posterior en el embalse 
Machicura, en la cuenca del Maule. Finalmente, 
para Jenynsia, Quezada-Romegialli et al. (2009) no 
encontraron evidencias que permitieran asociar su 
presencia con uso pesquero, acuicultura o control 
biológico, y propusieron como hipótesis más probable 
una liberación accidental o intencional desde acuarios, 
considerando su uso ornamental. Bajo la interpretación 
taxonómica actual, estos registros deben referirse al 
complejo Jenynsia lineata sensu Amorim (2018), más 
que a J. multidentata en sentido estricto.

Los impactos ecológicos están mejor documentados 
para Gambusia que para los otros Cyprinodontiformes 
introducidos. Arratia (1978) y Moreno y Morán 
(1981) ya advertían que Gambusia puede interactuar 
negativamente con peces nativos pequeños, 
especialmente por agresividad, solapamiento de 
hábitat y dieta, y consumo de huevos, larvas o juveniles 
de organismos acuáticos. En el río Maipo, Moreno 
y Morán (1968) encontraron que Gambusia affinis 
holbrooki interactuaba fuertemente con Cheirodon 
pisciculus, mientras que otros introducidos, como 
Carassius, parecían ocupar nichos menos utilizados 
por especies nativas. En contraste, para Cnesterodon 

decemmaculatus los efectos directos sobre la fauna 
nativa chilena han sido considerados poco conocidos 
o insuficientemente documentados. Para Jenynsia, 
Quezada-Romegialli et al. (2009) propusieron un riesgo 
potencial de competencia por espacio y alimento con 
fauna nativa, dado su hábito omnívoro, amplitud trófica 
y tolerancia a condiciones degradadas, aunque esta 
inferencia requiere todavía estudios cuantitativos 
específicos.

Poeciliidae y el problema 			 
de Gambusia spp. 

Los Poeciliidae constituyen una familia de 
Cyprinodontiformes principalmente americana, con 
su mayor diversidad en Centroamérica y áreas tropicales 
y subtropicales del continente. Sus representantes se 
caracterizan por fecundación interna, viviparidad u 
ovoviviparidad en numerosos linajes, y presencia de un 
gonopodio en los machos, formado por la modificación 
de los radios de la aleta anal. En el contexto chileno, la 
familia no tiene representantes nativos y sus registros 
corresponden a especies introducidas de pequeño 
tamaño, asociadas preferentemente a aguas someras, 
tranquilas o de flujo lento, con vegetación acuática, alta 
tolerancia ambiental y ciclos reproductivos rápidos. 
Arratia (1978) trató a Poeciliidae como una familia sin 
representantes autóctonos en Chile y registró bajo esta 
familia a Gambusia affinis, destacando su introducción 
con fines sanitarios y su posterior dispersión en las zonas 
norte, central y parte de la zona sur del país. Walton et al. 
(2012) sintetizaron este patrón global para las gambusias 
y señalaron que Gambusia affinis y G. holbrooki son 
dos de los peces dulceacuícolas más ampliamente 
introducidos en el mundo, principalmente por su uso 
histórico en programas de control de mosquitos.

En Chile, los Poeciliidae introducidos incluyen 
Gambusia spp., Cnesterodon decemmaculatus y, de 
acuerdo con antecedentes más recientes, Poecilia 
reticulata (Sielfeld 2013, Collado et al. 2025). La 
primera fue introducida con fines sanitarios para el 
control biológico de huevos y larvas de mosquitos 
(Basulto 2003), aunque la identidad específica de 
los registros chilenos requiere una advertencia 
taxonómica explícita, porque la literatura histórica 
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usó indistintamente Gambusia affinis o Gambusia 
affinis holbrooki bajo una concepción taxonómica 
previa. Walton et al. (2012) indicaron que G. affinis 
y G. holbrooki fueron tratadas durante largo tiempo 
como subespecies de G. affinis, lo que confundió 
registros de siembra, literatura aplicada y estudios 
ecológicos; actualmente se reconocen como especies 
separadas, distinguibles por caracteres merísticos y por 
la morfología del gonopodio, además de herramientas 
moleculares. En la literatura más reciente, Dyer (2000) 
e Iriarte et al. (2005) reconocen para Chile a Gambusia 
holbrooki, introducida desde Norteamérica con fines de 
control biológico, mientras que los registros históricos 
bajo G. affinis deben mantenerse como asignaciones 
nominales de la literatura original hasta contar con 
revisión morfológica o molecular de material chileno.

Para Poecilia reticulata, el informe de Sielfeld (2013) 
registró guppies en lagunas y charcos con filtraciones 
de agua dulce en la desembocadura del río Lluta, 
atribuyendo su presencia probablemente a liberaciones 
de acuaristas; aunque ese informe la consideró 

ocasional, los monitoreos ambientales posteriores 
asociados al embalse Chironta indican que la especie 
ha persistido por más de una década en la cuenca baja 
del Lluta, por lo que debe tratarse como establecida en 
el extremo norte de Chile (obs. pers. CQ-R). Collado 
et al. (2025) confirmaron posteriormente P. reticulata 
mediante caracteres morfológicos y análisis molecular 
en vertientes costeras de Antofagasta, ampliando la 
evidencia de establecimiento de esta especie en sistemas 
acuáticos aislados del desierto de Atacama.

En consecuencia, para este capítulo se reconocen 
como Poeciliidae introducidos en Chile: Gambusia 
spp. —debido a su historia taxonómica confusa, hasta 
que exista confirmación morfológica y/o molecular 
de los registros—, Cnesterodon decemmaculatus 
y Poecilia reticulata. Todas las especies comparten 
pequeño tamaño, reproducción interna, alta capacidad 
de incremento poblacional y tolerancia a ambientes 
alterados, rasgos que explican su persistencia en 
remansos, charcos, lagunas, canales, vertientes y 
sistemas de flujo lento.

Gambusia spp. – “pez mosquito”, “gambusia”, “mosquitofish”

El género Gambusia incluye dos especies ampliamente 
introducidas y recurrentemente confundidas en la 
literatura aplicada: Gambusia affinis (Baird y Girard 
1853), la “western mosquitofish”, y Gambusia holbrooki 
Girard 1859, la “eastern mosquitofish”. Ambas son 
poecílidos vivíparos de pequeño tamaño, nativos 
de Norteamérica, cuya expansión global se debió 
principalmente a su uso como agentes de control 
biológico de mosquitos desde comienzos del siglo 
XX (Walton et al. 2012). La similitud externa entre 
ambas especies y su historia taxonómica compleja 
—durante largo tiempo tratadas como subespecies de 
G. affinis— han generado confusión en registros de 
siembra, estudios ecológicos e inventarios faunísticos; 
actualmente se reconocen como especies distintas, 
separables por caracteres merísticos, morfología del 
gonopodio y evidencia molecular (Pyke 2009, Walton 
et al. 2012).

En Chile, las referencias históricas emplearon 
nombres variables. Campos (1970, 1973) y Arratia 

(1978) registraron la presencia de gambusias como 
peces exóticos introducidos con fines sanitarios o de 
control biológico; Campos (1973) listó específicamente 
Gambusia affinis holbrooki bajo el nombre común 
“gambusia”. Dyer (2000), en cambio, trató a la especie 
introducida en Chile como Gambusia holbrooki y la 
incluyó junto a Cnesterodon decemmaculatus entre 
los poecílidos introducidos de la región central, 
señalando además que Gambusia era más voraz y 
tenía una distribución más amplia hacia el norte y sur 
del país. Moreno y Morán (1981) estudiaron Gambusia 
affinis holbrooki en el río Maipo y documentaron una 
interacción ecológica importante con peces nativos 
pequeños, especialmente Cheirodon pisciculus, 
reforzando la necesidad de considerar estos registros 
no sólo como antecedentes de presencia, sino también 
como evidencia temprana de efectos ecológicos en 
sistemas chilenos.

En consecuencia, los registros chilenos deben tratarse 
con cautela. La literatura reciente tiende a reconocer 
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Figura 17. Gambusia affinis (A) y Gambussia holbrooki (B) en vista lateral. Fotografías originales de Zakqary Roy, CC-BY-4.0                            (https://
www.inaturalist.org/photos/261465014) y Jeffrey Gammon, CC-BY-NC-4.0 (https://www.inaturalist.org/photos/242594722).

Gambusia holbrooki para Chile, pero los registros 
históricos bajo G. affinis o G. affinis holbrooki no 
pueden reasignarse retrospectivamente sin revisar 
ejemplares de colección o poblaciones actuales 
mediante caracteres diagnósticos y, preferentemente, 
secuencias moleculares. Para este capítulo, lo más 
prudente es usar Gambusia spp. en la síntesis histórica, 
manteniendo las combinaciones nominales originales al 
citar cada fuente, y tratar G. holbrooki como la hipótesis 
taxonómica más probable para al menos parte de las 
poblaciones chilenas actuales.

Diagnosis: 
Gambusia holbrooki se diferencia de G. affinis por 
presentar usualmente siete radios dorsales y diez radios 

anales, y por el gonopodio del macho con una serie de 
dientes prominentes en el tercer radio. En G. affinis, 
en cambio, la condición usual es seis radios dorsales 
y nueve radios anales, y el tercer radio del gonopodio 
carece de dientes prominentes. Estos caracteres son los 
más útiles para separar adultos, especialmente machos; 
en hembras, juveniles o material mal preservado, la 
identificación puede ser difícil y debería apoyarse en 
evidencia molecular (Walton et al. 2012).

Coloración: 
Dorsal grisácea, olivácea o pardo-plateada; flancos 
plateados, a veces con reflejos verdosos y moteado 
oscuro disperso; vientre blanquecino a amarillento 
(Pyke 2009). Las aletas son hialinas a grisáceas, sin 

B
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coloración conspicua. Las hembras grávidas muestran 
una mancha oscura abdominal o peritoneal cerca 
de la abertura urogenital, relacionada con el estado 
reproductivo (Pyke 2009).

Distribución y hábitat: 
En su rango nativo, G. holbrooki se distribuye 
en drenajes atlánticos y del Golfo en el este de 
Norteamérica, mientras que G. affinis ocupa drenajes 
del Golfo y centro-sur de Estados Unidos hacia México 
(Pyke 2009). Habiendo sido introducidas exitosamente 
desde Norteamérica a la mayoría de las partes más 
cálidas del mundo, ahora son colectivamente los peces 

dulceacuícolas más ampliamente distribuidos del 
mundo y están presentes y ampliamente distribuidos 
en todos los continentes excepto la Antártida (Walton 
et al. 2012, Pyke 2009). En Chile, la especie presenta 
una amplia distribución documentada. Gambusia 
spp. es una de los dos poecílidos comunes en la 
región Central, siendo más voraz y ampliamente 
distribuida en el Norte y Sur de Chile que Cnesterodon 
decemmaculatus (Dyer 2000). Los registros históricos y 
recientes documentan su presencia en ambientes de la 
zona norte, central y sur, especialmente en remansos, 
canales, charcos, lagunas, desembocaduras y cursos 
de baja velocidad.

Cnesterodon decemmaculatus – “gambusia manchada”, “madrecita de agua”

Figura 18.  Cnesterodon decemmaculatus en vista lateral. Fotografía original de Daniel Hernández, CC-BY-NC-4.0 (https://www.inaturalist.
org/photos/149078169).

Diagnosis: 
Poecílido pequeño, de cuerpo deprimido anteriormente 
en la región cefálica y comprimido posteriormente 
hacia el pedúnculo caudal; aleta anal del macho 
modificada en gonopodio; aleta caudal redondeada. 
Presenta manchas verticales de los flancos en forma 
de barras marrón oscuro, no de tipo circular u oval.

Coloración: 
Cuerpo semitranslúcido a grisáceo-plateado, con dorso 
algo más oscuro y vientre blanquecino a amarillento. 
Los flancos presentan una serie de manchas o barras 
verticales marrón oscuro, atravesadas por una línea 
lateral oscura; este patrón, aunque variable en número e 

intensidad, es el rasgo externo más útil para reconocer la 
especie en terreno y explica el nombre común “gambusia 
manchada” y el epíteto específico decemmaculatus. Las 
aletas son hialinas a ligeramente grisáceas; en hembras 
grávidas puede observarse una mancha abdominal 
oscura asociada al estado reproductivo.

Distribución y hábitat: 
En su rango nativo, C. decemmaculatus habita aguas 
continentales de Argentina, Brasil, Bolivia y Uruguay. 
En Chile, sus registros históricos se concentran en Chile 
central, inicialmente en la provincia de Valparaíso 
y luego entre las cuencas de Petorca y Maipo, con 
registros adicionales hacia la Región Metropolitana. 

https://www.inaturalist.org/photos/149078169
https://www.inaturalist.org/photos/149078169
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Poecilia reticulata – “guppy”

Figura 19. Poecilia reticulata en vista lateral. Fotografía original de Ty Smith, CC-BY-NC-4.0 (https://www.inaturalist.org/photos/318644381).

Poecilia reticulata es un pequeño poecílido vivíparo, 
nativo del nordeste de Sudamérica y Trinidad y 
Tobago; su localidad tipo corresponde al río Guayre, 
en Venezuela. Rosso et al. (2017) señalan que su rango 
nativo incluye Brasil, Guyana, Venezuela y Trinidad 
y Tobago, y que su presencia en ambientes naturales 
ha sido documentada en más de 69 países fuera de su 
distribución original. Su expansión global se explica 
por una combinación de factores: alta capacidad 
reproductiva, amplia tolerancia ambiental, uso 
frecuente en el comercio ornamental y liberaciones 
asociadas a programas de control de mosquitos en 
distintos países (Rosso et al. 2017, Sasanami et al. 2021).

En Chile, P. reticulata debe ser tratada como una especie 
introducida asociada principalmente al acuarismo. 
Sielfeld (2013) registró guppies en lagunas y charcos 
cercanos a la desembocadura del río Lluta, y monitoreos 
ambientales posteriores asociados al embalse Chironta 
han documentado sistemáticamente la presencia de 
Poecilia en estuario del río Lluta; por lo tanto, para 

este capítulo debe considerarse una especie establecida 
en el extremo norte de Chile por más de una década 
(CQ-R obs. pers.). Collado et al. (2025) documentaron 
posteriormente la presencia de P. reticulata en dos 
vertientes costeras de Antofagasta —Vertiente La 
Chimba Norte y El Rubio— mediante caracteres 
morfológicos y análisis filogenético de secuencias 
mitocondriales 16S. Sus secuencias se agruparon con 
P. reticulata con alto soporte bootstrap y una de ellas 
mostró 99,8% de identidad con una secuencia de 
GenBank de la misma especie. En consecuencia, este 
trabajo debe interpretarse como el primer registro 
chileno confirmado con evidencia morfológica y 
molecular en literatura científica reciente, pero no 
como el primer antecedente de campo de la especie en 
ecosistemas naturales de Chile (Collado et al. 2025).

Diagnosis: 
Poecílido pequeño, de cuerpo alargado y comprimido; 
boca terminal a levemente súpera; aleta dorsal 
corta, de base breve y situada en la mitad posterior 

El registro del embalse Machicura extendió su 
distribución conocida a la cuenca del Maule. La 
especie ocupa ambientes someros y de baja velocidad, 
como lagunas, tranques, esteros, desembocaduras, 
remansos y bordes vegetados de embalses. El ejemplar 

de Machicura fue capturado en una bahía somera 
del litoral del embalse, formada sobre un plano de 
inundación, con vegetación sumergida de Paspalum 
paspalodes y en compañía de larvas de Basilichthys 
microlepidotus (Reyes 2018).

https://www.inaturalist.org/photos/318644381
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del cuerpo; caudal redondeada a subtruncada en 
hembras y frecuentemente ornamental en machos; 
aleta anal masculina transformada en gonopodio 
fino. Se distingue de Gambusia spp. por presentar los 
machos tonalidades conspicuamente coloreadas y la 
aleta caudal más ornamentada; de Jenynsia lineata 
por carecer de andropodio asimétrico y del patrón de 
coloración lineado característico; y de Cnesterodon 
decemmaculatus por carecer de la serie lateral de 
manchas oscuras conspicuas.

Coloración: 
Hembras de coloración simple, grisácea a gris-plateada, 
con flancos claros y aletas hialinas. Machos muy 
variables, con manchas negras y anaranjadas, además de 
combinaciones de melanóforos concentrados, manchas 
oscuras u ocres, y franjas blancas o anaranjadas en la 
aleta caudal. En el material de Antofagasta, Collado et 
al. (2025) describieron hembras de color gris plateado, 
ligeramente mayores que los machos, y machos 
con variación en la posición y número de manchas 
redondeadas, bandas negras horizontales y pequeñas 
manchas anaranjadas.

Distribución y hábitat: 
Su distribución nativa comprende el nordeste de 
Sudamérica y Trinidad y Tobago, con localidad tipo 
en el río Guayre, Venezuela. Actualmente es una de 

las especies tropicales de peces dulceacuícolas más 
ampliamente introducidas del mundo, con poblaciones 
fuera de su rango nativo en Asia, Australasia-Pacífico, 
Europa, Norteamérica y Sudamérica (Rosso et al. 
2017, Sasanami et al. 2021). En Chile, se registra en la 
cuenca baja del río Lluta, especialmente en lagunas, 
charcos y ambientes con filtraciones de agua dulce, 
y en vertientes costeras aisladas de Antofagasta. En 
estas últimas, Collado et al. (2025) la encontraron 
en sistemas someros y pequeños, como Vertiente La 
Chimba Norte y El Rubio.

Anablepidae

Los Anablepidae son Cyprinodontiformes vivíparos 
neotropicales, representados por pequeños peces 
de fecundación interna, con machos provistos 
de un gonopodio tubular no escamado, formado 
principalmente por radios modificados de la aleta 
anal. Dentro de la familia, Jenynsia Günther 1866 
constituye el género más diverso y ampliamente 
distribuido, con especies presentes en aguas dulces, 
salobres y ocasionalmente marinas (Amorim 2018). 
En Chile, Anablepidae está representada por una 
especie introducida del género Jenynsia, registrada 
originalmente como Jenynsia multidentata en la cuenca 
del río Maipo (Quezada-Romegialli et al. 2009).

Jenynsia lineata (= J. multidentata sensu Quezada-Romegialli et al. 2009) – 
“madrecita”, “orilero”

El registro chileno de Jenynsia fue publicado por 
Quezada-Romegialli et al. (2009) como Jenynsia 
multidentata, a partir de ejemplares observados 
en Peñaflor en agosto de 2008 y luego registrados 
durante 2009 en la confluencia del estero Puangue 
con el río Maipo y en el sector de Chorombo. Estos 
autores interpretaron su presencia como evidencia 
de establecimiento en aguas de la cuenca del Maipo 
y de colonización reciente de nuevos sectores, por lo 
que propusieron tratarla como una especie invasora 
potencial. El origen de la introducción en Chile no 
se conoce con precisión. Quezada-Romegialli et 
al. (2009) señalaron que la especie no es utilizada 
como recurso pesquero, de cultivo ni como agente 

de control biológico, pero sí es común en acuarismo; 
por ello, consideraron probable una introducción 
accidental o deliberada por acuaristas, sin una razón 
evidente para una liberación con fines productivos o 
sanitarios. Esta interpretación diferencia a Jenynsia de 
las introducciones sanitarias clásicas de Gambusia, y la 
acerca más a un escenario de liberación ornamental.

Diagnosis:
Anablépido pequeño, vivíparo, de cuerpo alargado y 
ligeramente comprimido lateralmente; mayor altura 
corporal ubicada entre las aletas pélvicas y anal; boca 
levemente oblicua; origen de la aleta dorsal situado 
aproximadamente sobre el origen de la aleta anal. 
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Figura 20.  Jenynsia lineata en vista lateral. Fotografía original de Michelle Delaloye, CC-BY-NC-4.0 (https://www.inaturalist.org/
photos/356685716).

Presenta dimorfismo sexual marcado, con machos 
usualmente menores que las hembras y provistos de 
gonopodio. Se diferencia de los poecílidos introducidos 
en Chile, especialmente Gambusia y Cnesterodon, 
por la presencia de marcas redondeadas o cortas, en 
forma de pequeños trazos horizontales, que forman 
aproximadamente cinco a siete hileras; por líneas que 
se extienden por más de cuatro escamas en la región 
ventral del pedúnculo caudal en hembras adultas y 
machos grandes; por un abultamiento evidente entre 
la abertura urogenital y la base anterior de la aleta anal 
en hembras; y por carecer de una mancha redondeada 
conspicua en la base dorsal de la aleta pectoral.

Coloración: 
En alcohol, Quezada-Romegialli et al. (2009) 
describieron una coloración amarillo-parda en los 
flancos y superficie dorsal, con región ventral y cabeza 
blanquecinas. Las marcas laterales pueden ser menos 
evidentes en hembras grandes, especialmente en 
ejemplares de más de 60 mm de longitud estándar. 

En vida, puede describirse de manera prudente como 
pardo-olivácea a pardo-amarillenta dorsalmente, con 
flancos grisáceos o amarillentos, vientre claro y marcas 
laterales oscuras dispuestas en hileras o trazos cortos.

Distribución y hábitat: 
En su rango nativo, el complejo tratado actualmente 
como Jenynsia lineata ocupa ambientes estuarinos y 
costeros, con salinidades que varían desde agua dulce 
hasta condiciones marinas; se distribuye en gran parte 
del norte de Argentina, desde el río Colorado hasta el 
bajo Paraná, y en ríos costeros desde Uruguay hasta 
Brasil (Quezada-Romegialli et al. 2009, Amorim 2018). 
En Chile, la especie fue registrada en la cuenca del 
Maipo, inicialmente en Peñaflor y posteriormente en 
el estero Puangue y su confluencia con el río Maipo. En 
el estero Puangue fue observada asociada a fondos de 
bolones y piedras durante el final del verano, tolerando 
aguas turbias, con altas concentraciones de nutrientes 
y elevada conductividad; durante la estación lluviosa 
se la observó asociada a vegetación ribereña.

https://www.inaturalist.org/photos/356685716
https://www.inaturalist.org/photos/356685716
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Atheriniformes introducidos en Chile

Odontesthes bonariensis – “pejerrey argentino”, “pejerrey”

Odontesthes Evermann y Kendall 1906 corresponde 
a uno de los géneros más diversos y ampliamente 
distribuidos de los pejerreyes sudamericanos, con 
especies marinas, estuarinas y dulceacuícolas en 
Sudamérica templada. Dentro de las clasificaciones 
recientes, el género se incluye en Atheriniformes, 
Atherinopsidae, Atherinopsinae, tribu Sorgentinini. 
En Chile, O. bonariensis representa una especie 
introducida y congenérica de los pejerreyes nativos, 
pero taxonómicamente distinta de la especie patagónica 
O. hatcheri y de las especies chilenas tradicionalmente 
asignadas al subgénero Cauque, como O. mauleanum 
y O. brevianalis (Dyer 2000, 2006).

La especie es nativa de ambientes lénticos y fluviales 
de la región pampeana y áreas adyacentes del sudeste 
de Sudamérica, incluyendo lagos y lagunas de la 
provincia de Buenos Aires, Argentina, y registros en 
Rio Grande do Sul, Brasil. Fue introducida en Chile 
con fines alimenticios y deportivos, principalmente 
en lagos artificiales, embalses y otros cuerpos de 
agua continentales. Arratia (1978) ya advertía que 
su introducción no había sido acompañada de un 
control riguroso de las localidades de siembra y 
que su coexistencia con pejerreyes chilenos había 
generado dudas taxonómicas por posibles eventos 
de hibridación. Dyer (2000) la caracterizó como una 

especie extremadamente adaptable a un amplio rango 
de condiciones ambientales, lo que ayuda a explicar su 
establecimiento en sistemas dulceacuícolas artificiales 
y naturales del país (Arratia 1978, Dyer 2000, 2006).

La historia de introducción de O. bonariensis está 
estrechamente asociada a su uso en pesca deportiva, 
acuicultura y translocaciones con fines productivos. 
Dyer (2006) indicó que su cultivo comenzó en la 
laguna de Chascomús, Argentina, en 1904, y que 
posteriormente fue cultivado en Brasil, Japón e Italia; 
para Chile, señaló una introducción durante la década 
de 1940, citando a  Riegel (1960). Dyer (2000), en su 
revisión de los peces dulceacuícolas de Chile, lo trató 
como especie introducida para pesca deportiva en 
lagos artificiales y embalses, destacando su elevada 
adaptabilidad ambiental. El mismo autor vinculó 
tempranamente a O. bonariensis con el lago Peñuelas, 
donde habría sido sembrado junto con larvas de 
otros peces, lo que además explicaría la introducción 
accidental de Cheirodon interruptus en Chile central.

Sus efectos ecológicos en Chile deben plantearse 
con cautela. Dyer (2000) enfatizó que faltan estudios 
cuantitativos que demuestren directamente los impactos 
de las especies introducidas sobre la ictiofauna nativa 
chilena. Por ello, para O. bonariensis en Chile es más 

Figura 21. Odontesthes bonariensis en vista lateral. Fotografía original de Ariel Rotondo, CC-BY-NC-4.0 (https://www.inaturalist.org/
photos/220734483).

	

https://www.inaturalist.org/photos/220734483
https://www.inaturalist.org/photos/220734483
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riguroso hablar de riesgos potenciales —competencia 
trófica, depredación sobre huevos, larvas o juveniles, 
transmisión de patógenos e interacción con especies 
nativas— que de impactos demostrados. No obstante, 
el riesgo de hibridación es relevante en el género: Dyer 
(2006) mencionó híbridos entre O. bonariensis y O. 
hatcheri en lagos de Patagonia argentina y en cultivo, 
mientras que Hughes et al. (2020) mostraron, mediante 
ADN mitocondrial y RADseq, que la historia evolutiva 
de Odontesthes incluye transiciones entre ambientes 
marinos y dulceacuícolas, además de eventos de 
introgresión mitocondrial entre linajes. En Chile, Hughes 
et al. (2020) detectaron introgresión mitocondrial marina 
en poblaciones lacustres de O. mauleanum, aunque los 
datos nucleares RADseq las agruparon con el complejo 
dulceacuícola chileno y no con especies marinas; por lo 
tanto, ese caso no debe interpretarse como hibridación 
comprobada con O. bonariensis.

Diagnosis: 
Pejerrey de cuerpo alargado, fusiforme y lateralmente 
comprimido; boca protráctil, sin freno en la mandíbula 
superior, condición que permite diferenciar Odontesthes 
de Basilichthys sensu Dyer (2006). La primera aleta 
dorsal se origina sobre el ano y posterior a las aletas 
pélvicas; la segunda dorsal se origina sobre la mitad 
posterior de la aleta anal. Odontesthes bonariensis se 
distingue de otros pejerreyes australes por presentar 
más de 30 branquispinas en la rama inferior del primer 
arco branquial, usualmente 32–38 según Dyer (2006); 
dientes vomerinos presentes como un parche medio 
único; y mandíbula inferior prognata en ejemplares 
grandes. Estos caracteres lo separan de O. hatcheri, que 
posee boca ventral, dientes faríngeos molariformes, 
21–27 branquispinas y escamas pequeñas con margen 
posterior oscuro; y de O. mauleanum, que presenta 15–
19 branquispinas cortas y gruesas y dientes faríngeos 
molariformes asociados a dieta bentónica.

Coloración: 
Coloración general plateada, con dorso grisáceo, 
verdoso o azulino oscuro, flancos plateados e iridiscentes 
y vientre blanquecino a blanco-amarillento. Presenta 
una banda lateral plateada conspicua, característica de 
los pejerreyes, que se extiende desde la región opercular 
hacia el pedúnculo caudal. Las aletas son hialinas a 
grisáceas, con pigmentación tenue en los radios; en 

ejemplares adultos, la región dorsal y la cabeza pueden 
mostrar tonalidades más oscuras. Esta coloración es 
coherente con su hábito pelágico o de aguas abiertas 
en lagunas, lagos y embalses.

Distribución y hábitat: 
La distribución natural de O. bonariensis comprende 
principalmente lagos y lagunas de la provincia 
de Buenos Aires, Argentina, y sistemas del sur de 
Brasil, incluyendo Rio Grande do Sul; su presencia 
natural en Uruguay no fue considerada demostrada 
por Dyer (2006), aunque el autor presumió como 
nativas algunas poblaciones brasileñas por ausencia 
de antecedentes de introducción. La especie ha sido 
ampliamente translocada dentro y fuera de Sudamérica, 
con registros de cultivo o introducción en Brasil, Japón, 
Italia, Bolivia y Chile. En Chile debe tratarse como 
especie introducida, asociada principalmente a lagos 
artificiales, embalses y otros cuerpos lénticos utilizados 
para pesca recreativa o deportiva.

Habita preferentemente lagunas, lagos someros, 
embalses, canales y ríos de baja velocidad, con alta 
tolerancia a variaciones de salinidad. Dyer (2006) la 
describió como eurihalina, y revisiones fisiológicas 
recientes han reforzado que no debe considerarse una 
especie estrictamente dulceacuícola. Esta plasticidad 
ambiental ayuda a explicar su establecimiento en 
sistemas con condiciones limnológicas variables y su 
uso histórico en acuicultura y repoblamiento. En Chile, 
su distribución debe ser revisada críticamente caso 
a caso, distinguiendo registros históricos, siembras, 
poblaciones establecidas y detecciones ocasionales.

Síntesis y perspectivas

La historia de los peces introducidos en Chile muestra 
un patrón común a muchos sistemas dulceacuícolas 
aislados: una fauna nativa de baja riqueza relativa, 
alto endemismo y fuerte singularidad biogeográfica 
ha recibido, durante más de un siglo, especies exóticas 
provenientes de linajes, regiones y usos muy distintos. 
Las introducciones no respondieron a una única causa. 
Algunas fueron motivadas por la pesca deportiva y la 
acuicultura, como ocurrió con los salmónidos; otras 
tuvieron fines alimenticios, como carpas y tencas; 
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otras fueron incorporadas con propósitos sanitarios, 
como las gambusias; y otras ingresaron asociadas al 
comercio ornamental o a liberaciones accidentales. 
Esta diversidad de vías de ingreso explica, en parte, la 
heterogeneidad actual de estados de establecimiento, 
distribución e impacto.

Un primer resultado general de esta revisión es que la 
categoría “pez introducido” debe ser tratada con cautela. 
No todas las especies mencionadas históricamente 
para Chile tienen el mismo nivel de respaldo. Algunas 
cuentan con poblaciones ampliamente establecidas 
y distribuidas; otras parecen restringidas a áreas 
puntuales; algunas corresponden a registros antiguos 
no confirmados; y otras pueden haber sido importadas 
o liberadas sin lograr naturalización. Por ello, una 
síntesis moderna debe distinguir explícitamente 
entre especies exóticas registradas, asilvestradas, 
naturalizadas, invasoras, de establecimiento dudoso 
o de presencia histórica no verificada. Esta distinción 
es fundamental para evitar tanto la sobreestimación 
de la fauna introducida como la subestimación de 
riesgos emergentes.

Un segundo patrón es que los peces introducidos 
no se distribuyen de manera aleatoria. Las especies 
de mayor expansión corresponden principalmente 
a taxa con alta plasticidad ecológica, amplio uso 
humano y repetidas oportunidades de liberación. Los 
salmónidos, en particular, representan el grupo de 
mayor importancia territorial y ecológica, tanto por su 
distribución en sistemas fluviales y lacustres del centro-
sur y sur de Chile como por su rol en la pesca recreativa, 
la acuicultura y la homogenización faunística. Sin 
embargo, otros grupos —ciprínidos, poecílidos, 
ictalúridos, cíclidos y aterinópsidos introducidos— 
también pueden generar impactos locales relevantes, 
especialmente en humedales, lagunas, esteros, sistemas 
urbanos o cuerpos de agua de baja pendiente.

Un tercer punto crítico es que la información sobre 
impactos sigue siendo incompleta. Existen antecedentes 
de depredación, competencia, cambios en distribución 
local, segregación de hábitat y alteración comunitaria, 
pero muchos efectos han sido inferidos más que 
cuantificados experimentalmente. Esta brecha ya 
había sido advertida por Arratia (1978) y Dyer (2000), 

y continúa siendo una limitación para priorizar 
acciones de manejo. En particular, faltan estudios que 
integren abundancia, dieta, reproducción, dispersión, 
interacción con especies nativas, efectos sobre 
invertebrados acuáticos, transmisión de patógenos 
y cambios funcionales en redes tróficas. También se 
requiere mejorar la trazabilidad de registros mediante 
colecciones científicas, fotografías diagnósticas, 
coordenadas precisas, vouchers moleculares y 
monitoreo temporal.

Desde el punto de vista de la conservación, el problema 
principal no es solo la presencia de especies exóticas, 
sino su interacción con una ictiofauna nativa altamente 
vulnerable. Muchas especies chilenas tienen rangos 
restringidos, baja abundancia local, historias de vida 
poco conocidas y dependencia de hábitats sometidos 
simultáneamente a extracción de agua, contaminación, 
fragmentación, canalización, especies invasoras y 
cambio climático. En este escenario, la introducción 
de peces exóticos puede actuar como una presión 
adicional sobre sistemas ya degradados. La gestión 
futura debiera priorizar cuencas con alto endemismo, 
humedales costeros, sistemas altoandinos, cabeceras 
de cuenca, lagunas aisladas y localidades tipo o áreas 
críticas para especies nativas amenazadas.

Finalmente, esta revisión refuerza la necesidad de 
pasar desde una lógica histórica de introducción y 
aprovechamiento hacia una lógica de prevención, 
detección temprana, contención y manejo adaptativo. 
Para ello se requiere una lista nacional actualizada y 
jerarquizada de peces exóticos continentales, criterios 
explícitos para evaluar establecimiento e invasividad, 
protocolos de monitoreo estandarizados y coordinación 
entre investigación académica, servicios públicos, 
actores de la pesca recreativa y acuicultura y gestores 
de áreas protegidas, tanto públicos como privados. En 
un país donde las cuencas continentales son cortas, 
aisladas y biogeográficamente singulares, la prevención 
de nuevas introducciones y la contención de especies 
ya establecidas deben entenderse como componentes 
centrales de la conservación de la ictiofauna nativa.

Agradecimientos: Al Centro de Investigación en 
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Introduced freshwater fishes of Chile:
systematic review, recent records and taxonomic problems

EXTENDED ABSTRACT

The continental fish fauna of Chile is species-poor when 
compared with other regions of South America, but it is 
remarkable because of its high endemicity, phylogenetic 
singularity, and strong biogeographic structure. This 
combination of low richness and high uniqueness has 
long made Chilean freshwaters especially sensitive to 
the introduction of non-native fishes. Early authors 
already recognized that most native species were 
endemic and that exotic fishes represented a growing 
threat to Chilean freshwater ecosystems. During the 
last century and a half, introductions have occurred 
through several pathways, including aquaculture, sport 
fishing, ornamental releases, sanitary or biological-
control programs, accidental escapes, and deliberate 
translocations.

The historical account of introduced fishes in Chile has 
changed substantially through time. Early compilations 
included approximately 18 recognizable introduced 
species, or about 22 nominal taxa if salmonid forms and 
subspecies used in older literature are retained. Dyer 
(2000) later recognized about 40 strictly freshwater 
or diadromous native species and 22 introduced 
species, estimating that non-native fishes increased 
the continental fish fauna of Chile by almost 50%. 
Importantly, most of these introduced species 
belonged to families with no native representatives 
in the country. Subsequent syntheses increased the 
number of recognized exotic fishes: Iriarte et al. (2005) 

documented 26 exotic freshwater fish species, while later 
records added further taxa, including Jenynsia lineata 
—previously reported in Chile as J. multidentata— and 
Poecilia reticulata, recently confirmed in isolated desert 
springs of northern Chile. In the present review, 30 
species are recognized as introduced in continental 
waters of Chile, although with unequal degrees of 
certainty regarding establishment, persistence, and 
spread.

This heterogeneity requires a careful distinction 
between introduced, naturalized, and invasive species. 
An introduced species is here understood as any 
fish occurring outside its native range as a direct or 
indirect consequence of human activity. A naturalized 
or feral species is one able to maintain self-sustaining 
populations without direct human assistance. The term 
invasive is reserved for established species that expand 
in the recipient environment and produce, or are likely 
to produce, negative effects on biodiversity, ecosystem 
functioning, or human activities. This distinction is 
especially important in freshwater fishes, because not 
every imported, cultured, occasionally released, or 
sporadically recorded species should be treated as 
invasive. Iriarte et al. (2005), for instance, recognized 
26 exotic freshwater fishes in Chile, but considered only 
nine or eleven to be truly invasive, depending on the 
inclusion of Acipenser transmontanus and Ameiurus 
nebulosus.

mailto:clquezada%40academicos.uta.cl?subject=
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The systematic arrangement adopted here follows a 
phylogenetic framework for bony fishes, rather than 
a merely traditional or utilitarian classification. This is 
necessary because introduced freshwater fishes in Chile 
belong to phylogenetically distant lineages, including 
Acipenseriformes, Cypriniformes, Characiformes, 
Siluriformes, Salmoniformes, Cichliformes, 
Cyprinodontiformes, and Atheriniformes. Such an 
arrangement allows comparison among unrelated 
groups within a coherent evolutionary structure, while 
also recognizing that applied identification in the field 
requires practical diagnostic characters. This tension 
between phylogenetic classification and operational 
diagnosis is recurrent in the study of introduced fishes, 
particularly when taxonomic hypotheses have changed 
recently or when older Chilean literature used names 
that are no longer current.

The introduced fishes of Chile belong to six major 
actinopterygian lineages. The most basal among them 
are the chondrosteans, represented by sturgeons of the 
order Acipenseriformes and family Acipenseridae. Two 
species, Acipenser baerii and Acipenser transmontanus, 
have been historically cited for Chile in relation to 
experimental aquaculture or productive initiatives. 
Their inclusion in lists of introduced freshwater 
fishes must be treated cautiously, because aquaculture 
presence, isolated escape, detection in open waters, and 
confirmed establishment are different biological and 
management situations. Although recent phylogenetic 
work has proposed changes in the generic placement 
of several sturgeons, the traditional names A. baerii 
and A. transmontanus are retained here for consistency 
with the Chilean applied literature.

Within Otomorpha, the Ostariophysi include several 
introduced groups. Cypriniformes are represented by 
species historically associated with food, ornamental, 
aquaculture, and stocking purposes, including Cyprinus 
carpio, Carassius auratus, Carassius carassius, Tinca 
tinca, and Ctenopharyngodon idella. These fishes are 
completely foreign to the native Chilean ichthyofauna 
at the family level. Characiformes are represented by 
Cheirodon interruptus, a case of particular interest 
because the family Characidae, and specifically the 
genus Cheirodon, also has native representatives in 
Chile. Siluriformes include three introduced North 

American ictalurids, Ameiurus nebulosus, Ameiurus 
melas, and Ictalurus punctatus. This is another 
important contrast with the native fauna, because Chile 
has native siluriforms belonging to Diplomystidae, 
Nematogenyidae, and Trichomycteridae, whereas the 
introduced catfishes belong exclusively to Ictaluridae.

Among Euteleosteomorpha, the Protacanthopterygii 
include Salmoniformes, one of the most historically 
and ecologically important introduced groups in Chile. 
Salmonidae is entirely exotic to Chilean freshwaters, 
although other protacanthopterygian lineages, such 
as native galaxiids, occur naturally in the country. The 
introduced salmonids include Coregonus clupeaformis, 
Salmo salar, Salmo trutta, Salvelinus fontinalis, Salvelinus 
namaycush, Oncorhynchus masou, Oncorhynchus mykiss, 
Oncorhynchus kisutch, Oncorhynchus tshawytscha, 
Oncorhynchus keta, Oncorhynchus gorbuscha, and 
Oncorhynchus nerka. However, these species do not 
share the same invasion status. Some, especially S. 
trutta and O. mykiss, are widely established and have 
played a major role in reshaping Chilean freshwater 
assemblages, whereas others are better documented 
from aquaculture, historical introductions, occasional 
records, or localized establishment.

The remaining introduced species belong to 
Neoteleostei. Within Acanthopterygii, Cichliformes 
are represented by Australoheros facetus, a South 
American cichlid traditionally cited in older literature 
under Cichlasoma facetum. Atherinomorphae include 
Cyprinodontiformes and Atheriniformes. The 
introduced cyprinodontiforms include poeciliids 
such as Gambusia spp., Cnesterodon decemmaculatus, 
and Poecilia reticulata, and the anablepid Jenynsia 
lineata. These cases involve several taxonomic and 
nomenclatural difficulties. Chilean records of Gambusia 
have frequently used G. affinis or G. holbrooki, but the 
identity of populations cited in the national literature 
requires careful treatment. Likewise, the species reported 
as Jenynsia multidentata in Chile central is currently 
interpreted as J. lineata. Finally, Atheriniformes are 
represented by Odontesthes bonariensis, a species that 
deserves special attention because it belongs to the same 
genus as native Chilean silversides. Its presence raises 
questions about competition, taxonomic identification, 
and potential confusion with native Odontesthes species.
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Several taxonomic problems therefore complicate 
the interpretation of introduced fishes in Chile. First, 
some species were historically reported under outdated 
names, subspecies, or genera that do not match current 
systematic arrangements. Second, older records often 
lack voucher specimens, diagnostic photographs, 
or molecular confirmation. Third, the same species 
may appear in the literature as imported, cultivated, 
released, naturalized, or invasive, without these 
categories being explicitly separated. Fourth, some 
groups, especially salmonids, cyprinids, poeciliids, 
sturgeons, and silversides, have undergone taxonomic 
or nomenclatural revisions that affect how historical 
Chilean records should be interpreted. For these 
reasons, the present review does not aim to provide a 
closed and definitive list, but rather a critical framework 
for evaluating the evidence associated with each taxon.

The ecological effects of introduced fishes in Chile 
have been documented unevenly. The most frequently 
reported mechanisms include predation, competition, 
spatial segregation, trophic alteration, habitat 
modification, pathogen transmission, and functional 
replacement of native species. Salmonids are the best-
known example because of their broad distribution, 
long introduction history, and documented or suspected 
effects on native fishes and aquatic food webs. Other 
species, such as Gambusia, C. carpio, A. facetus, A. 

nebulosus, O. bonariensis, and J. lineata, have also 
been associated with ecological concerns, although 
the strength of evidence varies among taxa and basins. 
At a broader biogeographic scale, the expansion of 
widespread introduced fishes has contributed to 
taxonomic homogenization of Chilean freshwater 
fish assemblages, especially through species such as 
S. trutta and O. mykiss.

In conclusion, the introduced freshwater fishes of Chile 
represent a taxonomically heterogeneous assemblage 
produced by more than a century of intentional and 
accidental human-mediated introductions. Their 
study requires the integration of historical records, 
updated taxonomy, field diagnosis, distributional 
evidence, and ecological interpretation. The distinction 
between introduced, naturalized, and invasive species 
is essential for avoiding inflated or misleading lists, and 
for identifying which species require priority attention. 
Future work should emphasize voucher-based records, 
molecular confirmation where needed, basin-level 
monitoring, environmental DNA surveys, and explicit 
evaluation of establishment and impact. In a country 
whose native freshwater fish fauna is highly endemic, 
spatially structured, and conservation-sensitive, a 
critical and updated synthesis of introduced fishes is 
necessary for taxonomy, biogeography, monitoring, 
and management.
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